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1  Lasépotsas  sìguen  a  las  épocas,  corno  un 
dia  sigoe  y  parece  a  otro,  corno  el  muodo  que 
balla  ee  penodos  aoteriores  los  precedentes  de 
su  ^ctualìdad,  corno  CD  està actualidad  el  por- 
venir.  Asi  la  «dad  media  fué  el  aotecedeote  del 
reBacimiento  de  las  letras  en  el  mundo,  comò 
eo  Rivagorza  el  precedente  del  renacimieDlo 
politico  de  la  federacion  monàrquica  pCDiosular. 

2  Nuestro  pais  en  coosecuencia  estendió 
sus  relacioDes  ioteriores  para  ser  mas  efìcàz  su 
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iolegracion,  so  de  otra  manera  qae  en  fa» 
m^quinas  una  vàlvula,  aunquepeque&a,  coad- 
yuva  directamenle  al  movimiento  generak 

3  De  varias  maneras  coopero  Rivagorza 
al  curso  geoeral,  en  la  peninsula  Iberica,  de  to- 
dos  los  acontecimientos,  ora  removìende)  los 
obstàculos  qoe'l^urgieron  coQira  ella,  ora  asts^ 
tiendo,  ó  interviniendo  con  sus  hijos  en  gran 
parte  de  los  hechos  y  sucesos  bistóricos  d^ 
aquella  edad  moderna. 

4  Asi  sì  la  bistoria  de  h  edad  media  riva-^ 
gorzana  es  politica,  la  moderna  es  ci  vii,  puesta 
que  nueslro  pais  bace  lo  mismo  que  el  dere- 
cbo  civil;  dentro  de  la  legalidad  animar  y  ga- 
rantir la  sociedad.  Asi,  si  la  prìmera  y  segua- 
da  epoca  son  naturai  la  una  y  politica  la  otra, 
la  torcerà  es  integralizadora,  ó  integrai  de  la 
manera  que  se  esplicarà.  Si  bay  naturalismo 
caracteristico  en  la  una,  (u*ganisma  caraete- 
rizado  en  la  òtra,  en  la  sigoiente  bay  un  in* 
tegralismo  caracterizado,  corno  Teremos.  Asi 
nuestro  pais  si  e.^.  por  decirlo  asi,  eias  ana- 
litico que  sintetico  ^que  la  primera  edad  y  en 
la  segunda,  en  la  tercera  e&  eseadalmente 
sintètico  por  las  agregacioncs,  por  ias  con- 
quistasi y  colonizaciones  espaOolas. 

5  Al  dar  pues  a  la  edad  media  un  adios, 


séanos  permilido  hacer  nuestras  las  palabraà 
dei  poeta  Velarde  : 

La  nocbe,  la  Edad  Media 
Tendió  siis  negras  alas  sobre  el  mando» 
Pero  ^()ue  labio  habrà  que  la  reprocbe 
Si  el  porvenir  fecuodo 
Se  eDgendró  en  las  linieblas  de  està  noche? 

Eq  las  cutnbres  caslillos  giganteos, 

Y  en  los  valles  grandiosas  abadias; 
Derecho,  honor,  concilios  y  heregias; 
Cruzadas,  penitencias  y  torneos  ; 
Barbarie,  seotìmiento  y  heroismo; 
Godofredo,  y  el  Cid,  y  Càrto^Ma^no 
FormaD  aquella  edad,  cielo  y  abismo. 
De  donde  surge  el  sol  de  un  nuevo  dia, 

Y  la  bfiijula  guia, 

La  ciencia  se  bace  luz;  el  arte  canta, 
La  innprenta  el  Verbo  a  lo  futuro  envìa, 
A  la  vista  del  bonobre  se  abre  el  cielo. 
America  eo  los  mares  se  levanta, 

Y  no  se  pone  el  sol  en  nuestro  suelo. 

6  Si  la  historia  és  un  verdadero  é  intere- 
sante  panorama  donde  se  ve  la  unidad  en  el 
fondo  y  la  variedad  en  las  formas,  aquella 
simbolo  de  la  unidad  psicològica,  ó  de  la  bu- 
manidad,  y  està  espresioo  de  la  diversidad  de 
aptitudes  fisicas  é  intelectuales.  eri  està  tercera 
edad  vemos  grandes,  varios,  y  muy  diferen- 
tes  aconteeimientos,  sucesos  y  becbos,  bajo 


formas  parliculares  y  especiales,  en  disiiofas 
regiones  y  oacioDalidades,  afeclando  mas  ó  me- 
DOS  à  nuesira  Rivagorza,  con  la  ley  de  los  con- 
trasles,  con  la  del  ioflujo  de  la  circunferencia 
sobre  el  centro  y  vice-versa.  Si  panorama,  por- 
que  nos  exhive  la  unidad  viviente  de  Rivagorzdt 
puesto  que  Ella  vive  coleclivamente  en  sus  hìjos, 
en  sus  grandes  hechos,  en  sus  beróicas  acciones, 
presentando  un  espirilu  social  idiosincràsico; 
temperamento  y  caràcler  propio  nueslro,  en 
medio  del  brillo  de  nuestros  eslados,  en  medio 
de  nuestras^cònquistas  y  al  través  de  todas  las 
agregaciones. 

7  Los  puntos  generales  que  distinguen  mas 
està  edad  que  las  otras  son  indudablemenle  la 
union  de  Gastilla  y  Aragon,  nuestro  america* 
nismo,  nuestro  peninsularismo ,  la  guerra  ci- 
vii  rivagorzana,  nuestro  monarquismo  de  las 
espanas,  la  guerra  de  sucesion,  la  larga  paz 
y  las  reformas  de  Carlos  III.  Todos  estos 
tienen  una  relacion  uoiversal  que  parliendo  del 
compleraentarismo,  hace  convergentes  los  ac- 
cidentes  bistóricos,  inlimados  los  coinciden- 
tes  de  la  bistoria,  y  que  sean  eliminados  los 
excedentes  bislóricos  rivagorzanos,  llamando 
accidentes  lo  que  està  irrelacionado ,  coin-* 
cìdencias  Io  que  està  relacionado  y  combina- 
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do,  y  excedecias  lo  que  no  es  perteDecienle 
a  Duesira  historia  y  à  nuestra  edad  lercera. 
Rivagorza  asi  sera  en  està  tercera  època  pria* 
cipio  y  órdeo  politico  espaOoI;  principio,  comò 
base,  órden  corno  funcionamiento;  principio 
comò  estado,  órden  corno  forma  funcional  de 
la  gran  monarquia  espanola.  Y  en  consecuen- 
eia,  dì  perece,  ni  se  transforma  en  medio  de  las 
diferentes  desmembraciones  que  sufre,  porque 
Klla,  ó  nuestro  pals.constituye  el  fondo  de  nues- 
tra nacionaIidad;ElIa  es  la  que  le  dà  estabilidad*, 
la  que  produce  la  armonia  de  sus  miembros, 
estados  ó  pueblos.  Y  por  lo  mismo  no  es  un 
pueblo  el  nuestro  à  quien  solo  un  mero  ins- 
tinto baya  llamado  à  formar  la  gran  nacion 
espanda,  à  quien  una  mera  casualidad  haya 
hecbo  por  decirlo  asi  espanol  en  està  època,  sino 
un  pueblo  que  Ilevó  à  aquella  monarquia  su 
fondo  social,  su  razon  de  ser  y  sus  mejores 
formas. 

8  Y  en  verdad  que  és  asi,  porque  la  vida 
social  tiende  à  equilibrarse.  Por  eso  aparece  el 
americanismo  y  despues  de  èl  el  peninsula- 
rismo.  Y  por  esto  se  ve  este  despues  de 
aqoel,  à  consecuencia  de  la  vida  exuveran- 
te  exterior  que  dio  màrgen  al  primero  y  de 
la  interior  que  motivò  el  segundo;  fenòmeno 
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que  se  reproducirà  entre  nosotros  cuantas  ve- 
ces  Espaua  rebose  de  vida  mora),  de  vida  re- 
ligiosa, de  Vida  econòmica  y  material,  que  las 
Daciones,  lo  mismo  que  los  indivìduos  engen- 
dran  à  sus  semejaDtes  en   proporcion  Ìl  sus 
fuerzas  vitales  comuoicativas ,   ó  sea  de  la 
robusléz  de   la  vida,  que  es  lo  unico  que 
dàn  los  padres  ó  que  comunican  à  sus  hi- 
jos,  siendo  cuerpo  y  alma  creaciones  esclusi- 
vas  de  Dios.  EI  peninsularismo  empero  corno 
efecto  de  la  vida  interior  social  espaDola  no 
pudo  sostenerse,  y  no  se  sostiene  cuando  de- 
cae  nuestra  vida  social  espaOoIa,  à  causa  de 
los  errores  polilicos  del  penùltimo  y  ùltimo 
rey  de  la  dinastia  austriaca;  el  peninsularismo 
se  rasga  con  la  separacion  de  Portugal;  reduc- 
cion  de  la  vida  nuestra  que  alcanza  k  Riva- 
gorza,  queìnfluye,  de  un  modo  ù  otro,  en  nues- 
tro  pals,  comò  veremos. 

9  Por  igual  razon  se  cambian  las  formas 
auloritarias,y  asi  corno  en  la  edad  antigua  eran 
imperialistas  y  democràticas,  en  la  segunda 
democrdìicas  y  aristocràticas,  en  està  son  aris- 
tocràticas  y  monàrquicas,  para  llcgar  à  ser  al 
fin  monàrquicas  y  democràticas.  Si»  que  la 
autoridad  es  un  principio  que  es  Dios,  impuesto 
à  la  sociedad  y  significado  por  el  instinto  de 
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so coDservaeìoD  ;  principio  cuya  aplicacioo  està 
eocomeDdad»  à  la  sociedad,  ó  humanidad  por 
el  misnoo  Oios;  aplicacion  para  que  elija  per- 
sooas  y  ^ormas,  lodo  io  que  es  espresion  de  la 
iibertad  que  tieuen  los  humaoos  de  elegir  sea 
espiritaoiefile  uombrando,  sea  virtualmeDle 
aceptando;  derecho  y  debor  à  ud  tiempo  mis- 
mo  de  i|ue  ha  hecho  y  hace  coostautemente 
uso,  senalaDdo  persooas,  admitieDdo  personas  y 
dinastias  y  forinas  de  gobieruo,  ó  rechazando 
unas  y  otras. 

10  Un  célèbre  escrilor  católico  contempo- 
ràneo ha  diche  que  la  religion  es  madre  de 
ias  patrias«  Este  pensamiento  aplicado  à  la 
bistoria  de  està  edad  esplica  corno  Espana  con 
Rivagorza  adquiere  tanlos  pueblos,  tantas  re- 
giones«  tantas  y  tan  estensas  naciones.  Si,  que 
ei  catolicismo  con  su  fecundidad  prodigiosa^  hizo 
patria  de  los  rivagorzanos  una  gran  parte  de 
Europa,  casi  toda  la  America,  una  gran  parte 
de  Asia  y  etra  bonisima  de  Oceania.  Si,  que 
la  religion  católica  hizo  en  està  tercera  épOca 
hermanas  nu$$tras  à  tantas  y  tantas  familias, 
&  tantas  y  tantas  razas  ó  hermanos,  à  tantos  y 
à  tantos  de  sus  individuos.  Y  asi  corno  en  la 
primera  edad  Rivagorza  por  el  cristianismo  vió 
esleiKKdas  sus  fronteras,  en  la  segunda  deO- 
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ne sns  comarcas  y  pueblos,  en  la  terccra  ve 
bteo  determinado  su  territorio,  bieii  deslindada 
su  poblacion,  bieo  esplicado  su  gobierno.  No 
se  coDodó  en  Questro  pais  otre  gérmen  ó  gè- 
iresis,  otra  base  naciooal  mas  poderoso  que  el 
de  la  religioQ.  No  se  vió  otro  vioculo  mas  fuerte 
que  el  d^  ias  creeucias  religiosas.  Asi  pues,  co- 
rno la  religion  es  la  !ey  que  rige  la  fuerza  y  la 
Vida,  espresion  delordeo  universa!,  ella  le  dio 
recursos  materiales  ó  fuerza,  dio  recursos  mo- 
rales  ó  vida,  para  esteoderse  federativamente , 
para  concertarse  polìticamente,  para  exbivirse 
socialmente.  La  religion  fué  la  autoridad,  su 
iegalidad,  su  órden  interior  ó  constitucion  in- 
terna; fué  su  autonomia  constituida  por  la  dig- 
nidad  de  su  autoridad  y  legalidad  de  su  fun- 
cionamiento.  Ci  senlimienlo  de  està  religion  y 
respeto  à  la  autoridad  afìrmó  su  autonomia. 

1  i  En  este  tiempo  no  obstanle  el  mundo 
europeo  se  paganizó  por  decirlo  asi,  entregàn- 
do^  à  guerras  y  luchas  en  que  mas  tenia  parte 
la  ambicion  de  los  soberanos  que  la  adhesion  de 
los  pueblos.  En  cambio,  abiertos  inxnensos  terri- 
torios  en  America,  alumbrados  nuevos  continen- 
tes  por  los  espaOoIes,  contribuyendo  à  elio- los 
nuestros,  Rivagorza  participó  corno  las  demàs 
de  las  nuevas  condiciones  en  que  entra  la  na- 


cioD  aragODesa,  aican^àndole  la  mayor  esteo- 
sioD  de  està,  sieodo  DO  solo  aragonesay  caste- 
llana, DO  solo  espaSola,  si  que  espafiola,  corao 
de  las  EspaDas,  sobre  todo  peninsular  ó  parte 
ìntegraote  de  la  peniosDla  Ibérioa^  Rivagorza 
brillò  pues  entooces  por  la  Iberia  y  por  las 
Espanas,  corno  aquella  y  està  ostentaron  sus 
triuDfos  por  ella,  y  por  ambas. 

12  Ed  la  misnoa  tercera  època  el  peosa- 
miento  hislérico  de  nueslro  pafs  rivagorzano 
tiene  sds  diferenles  poDtos  de  vista,  todosrela- 
tivos  à  sa  integralismo  ;  su  castella nismo,  su 
americanismo,  peninsularismo,  susguerras,  su 
geografia  peoiosular  y  borbóoica.  Este  peosa* 
miento  y  estos  puntos  de  vista  se  dejan  ver  en 
todos  los  hccbos,  sucesos  y  acontecimientos  en 
sns  periodos  respectivos;  estos  puntos  de  vista 
formando  estos  periodos  vienen  à  dar  un  tinte 
especial  é  nMestro  pais,  à  coniìrmar  las  obser* 
vaciones  que  con  anterioridad  bicimos  acerca 
de  su  vocacion  y  destinos. 

13  Como  quiera  nueslra  Rivogorza  no  pier- 
de  su  autonomia,  porque  conserva  su  conde, 
sus  magistrados  y  territorio, por  lo  menos  basta 
el  advenimiento  de  Felipe  V,  en  que  ve  modi- 
ficados  sus  usos,  fueros^  coslumbres  y  liberta- 
des;  conserva  su  autonomia  ciyil  y  su  caràc- 


\et  de  eslado,  apesar  de  las  graiides  vicisilu  Jes 
ocuiridas  con  motivo  de  la  guerra  de  socesioo 
que  le  alcaDzao  |)or  oompleto,  sufriendo  sus 
estragos  y  borrores.  Y  esto  era  porque  efi- 
tonces  Do^se  dacia  solo  reasumieodo  eoo  Yag- 
dad  el  primer  eroDista  de  Aragoo,  y  haciendo 
yoa  sifiòrooia  de  los  reyes  aragonesesen  1192: 

Coatro  faeron  los  Garcias, 
Y  cuatfo  los  Pedros  fneroo; 
Cuatro  Sancfaez  gue  eo  sus  dias^ 
Grecieron  sus  senorias, 
Ciuco  Aifousos  mas  subierou, 
Dos  Jaìmes  mocbo  aameutaroo» 
FortuQO  y  Ramou  vencieron , 
Inigo  y  Uartin  sooarou, 
Fernando  y  D.  Juan  ganarou» 
Dos  Raoìiros  mas  lucieron. 

sin^  que  preguutàadose  asi  mismo  Elia,  porque 
se  addàirau  algunos  que  la  naci<m  espaQoIa  fue- 
se  ocupada  por  los  mahometanos,  respondta  : 
«  que  no  debe  maravillarse,  qce  es  mas  levan- 
))tarse  la  Espalia  despues  de  calda  à  mucbo 
»mejor  que  antes  estaba,  eo  saber  mas  despues 
»de  vencida  que  de  autes  vencer.  Àsi  que  la 
»caìda  de  EspaOa  mas  es  subida,  crecimiento 
»y  favor,  mas  es  Victoria,  ensalzamìeDH)  y 
»triuofo  que  adversidad  y  siniestro.»  Por  euanto 


entoDces  las  miras  de  los  ouestros  no  se  cìt^ 
cuDscribian  ya  à  Italia,  à  Europa,  à  America^ 
sino  al  poder  universa!  àìjueaspiraban»  corno 
descubrìdores  de  la  Americo,  corno dominadores 
de  Europa  y  Asia,  corno  victoriosos  en  lodos  los 
àngulos  de  la  tierra,  porque  en  aquella  sazon 
creìan  los  nuestros,  junto  con  los  demàs  espaDo- 
les,  que  no  solo  no  se  ocultaba  nunca  el  sol,pa« 
reciendo  rendirnos  constante  tributo  en  los  do- 
minios  espanoles,  sino  que  nos  era  debida  la 
dominacion  universal  por  nuestra  constancia, 
por  nuestro  saber,  por  nuestras  virtudes  y  por 
nuestros  bombres,  y  sobre  todo  por  nuestro  cato- 
licismo acendrado.  Y  no  era  elio  de  estrafiar. 
porque  la  nacion  espanoia  babia  sabido,  despues 
de  Yencer>e  asi  misma  con  la  union  de  los  esta^ 
dos,  reinos,  clases  y  familias,  vencer  é  los  de- 
mas  pueblos,  colocà||dose  al  Yrenle  de  todas  las 
Ddciones  de  la  raza  Ialina;  raza  entonces  su- 
perior  é  todas  las  demàs  razas. 

14  La  bistoria  dijo  el  protestante  Laurent 
es  la  revelacion  de  ios  desigoios  de  la  Provi- 
deocia,  y  un  testimonio  de  la  libre  actividad 
del  hombre.  Esto  que  es  cierto,  presenta  à  Ri- 
vagorza  en  està  època,  corno  designada  por 
Dios  para  contribuir  à  los  fines  de  la  nacion 
espanda,  empleando  su  actividad  en  concur- 
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reDcia  cod  Ios  demàs  estados  de  ella.  Estos 
fioes,  desigDÌos,  propósilos  y  actividad  se  os- 
tenlan  robustos  al  *coDtribuir  à  romper  la  uui- 
dad  facticia  de  EspaOa  y  Alemania;  uDidad  q»e 
empujaba  é  la  peoiosula  Ibèrica  a]  oscureci- 
mienlo,  confusion  y  anulacion,  de  cuyo  esco- 
llo le  salvò  COD  Ios  demàs  estados  el  nuestro, 
motivando  la  separacion  de  Espana  y  Àlemaoia 
ejfectuada  por  la  abdicacioo  de  Carlos  prioiero 
d&  EspaOa  y  quinto  de  Alemania.  Hubo  pues 
dos  abdicaciones  al  venir  al  trono  espafiol  Fe- 
lipe  II,  la  de  su  padre  y  la  del  territorio  ale- 
man,  ó  la  de  la  preponderancia  del  empera- 
dor  de  Alemania.  La  raza  espaOola,  y  por  con- 
siguiente  la  rivagorzana,  triunfaba  por  disposi- 
cion  de  la  Providencia  divina,  para  que  se 
manluviese  incolume  nuestro  pueblo  con  su  gè- 
nialidad  y  con  sd  caràctfr.  Comenzaba  à  re- 
cobrar  Ios  inslintos  la  raza  latina,  iniciando 
su  separacioD  de  la  raza  germànica;  iniciacion 
que  tuvo  su  complemento  con  el  advenimiento 
ai  sólioespaQol  de  la  dinastia  de  Borbon,  al  ce- 
sar la  iofluencia  germànica  en  nuestra  Espafia. 
15  Las  rivalidades  de  Francia  y  EspaQa,  6 
sus  gobìernos  influyen  en  Rivagorzà,  invadien- 
do  Ios  franceses  à  nuestro  pais  en  lossiglos 
XVI,  xvu  y  xviii,  y  nuestro  espaOolismo  nos 


obliga  à  hacer  no  pocos  sacriGcios  «n  prò  de  la 
madre  patria,  à  bien  que  saliendo;  mas,  ó  me- 
«OS.  siempre  triunfadores*  La  Francia  nrvs  lie- 
ve una  soma  de  venlajas  debidas  à  la  unidad  de 
hìi  provincias,  superior  en  cierto  modo  al  fede- 
ralismo de  nuestros  estados,  mas  no  dejaron  de 
comuoicarse  las  fuorzas  de  Rivagor^ea  à  la  vida 
de  h  Kspafia  entera.  Estas  disidencias  revislea 
un  caracter  universal.  y  por  tanto  nuieslro  paìs, 
al  iado  de  Espafta,  hace  un  gran  servicio  à 
toda  Europa. 

1 6  Asi  nuestra  tierra  al  advcnimìento  de 
la  edad  moderna  puede  considerarse.  relativa- 
mente à  los  demàs  estados  espalioles,  comò 
uoa  institucion  nerbarla  de  Espana  ;  ìnstilu-^ 
eioo  espresion  de  su  consiitueion  interna;  ins- 
lilucion  robusta  que  era  el  fondo  de  las  espa- 
fVas ,  sin  la  cual  no  hubiera  podido  subsistir 
està  institucion,  nacicmal  espanola,  y  en  fin  au- 
tonómica,  a  la  caal  en  vano  hubieran  querido 
atacar  los  gobiernos  espaHofes,  pòrque  sus 
ataques  hubieran  sido  beridas  inferidas  al  co- 
razon  de  la  patria. 

n  La  idstitucion  Rivagorza  reasumia  lodo 
ei  pasado  en  el  presente  de  la  edad  moderna, 
con  su  firmeza,  con  su  legalidad  propia,  sien- 
do  un  medio,  un  aparato  funciooai  necesarb 
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para  la  vida  de  la  gran  monarquia  espafiola. 
Su  fuiicionamieoto  seguia  ob^deéiendo  a  leyes 
nalurales  propias  iodeclmables.  Las  retaciones 
de  sus  iodividuos  compIetameDle  aimónicas,  ^ 
coDlribuyeroD  para  la  edad  contemporànea, 
hasla  el  dia  ep  que  las  Iransacciooes»  ó  sacriG- 
cios  respectivos  conservaron  la  paz  y  sociego  ìn^ 
terìor  que  siempre  disfrutó,  porquc  sus  turba- 
ciones  ó  alteraciones  dinoanaron  de  personas 
y    cosas  eslraDas.    Pero  si    no    ba   habido 
siempre  un  espiritu  popular  que  la  presentase 
continualnenle,  ó  en  completa  unidad  en  la 
edad  moderna,  esto  se  debió  a  los  cambios  que 
en  sus  relaciones  federales  fueron  inlroducidos 
por  el  gobierno  de  Fdipe  II,   al  olvido  de 
parte  de  este  de  los  derecbos  bistóricos  riva- 
gorzanos.  Pero  todo  esto  no  le  bizo  perder  la 
genialidad   propia,  ni  sus  bàbiios,  ideas  y  cos- 
tumbres.  Y  lodo  por  su  originalidad  nativa 
siempre  exhivida,  militarmente  en  la  edad  an- 
tigua,  politicamente  en  la  edad  media,  integra- 
tivamente en  la  edad  moderna^  corno  en  la 
contemporànea  sociativamente.   Y   todo  elio, 
porque  Rivagorza  en  està  edad  tercera  es  in- 
tegrai de  la  union  castellana,   de  la  America, 
de  la  Peninsula,   de  las  Espa&as  y  de  la  mo* 
narquia  espanola. 
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ÌH  Àsi  sera  cuando  su  bistoria  es  el  des- 
CDvolvimìento  de  la  verdad  y  por  Io  qiie  respec- 
ta  &  la  tercera  edad  la  revelacioQ  de  la  m&rcha 
ci^ie  sigueo  boy  jas  naciones  y  todos  los  estados 
de  Europa.  Asi  sera.cesaado  ei  fcderalismo,des- 
compoaìéndose^Q  aquella  edad. corno  veremos, 
irajo  el  uoitaristno,  para  Tenir  à  parar  en  los 
lienofios  presentes  &  nuevas  transformaciooes. 
Asi  sera,  porque  la  (ercera  edad  reasume  a 
las  anieriores,  corno  el  movimieoto  de  la  alma 
maoìfiesla  ^u  vida  interna,  corno  la  voluotad 
exhive  sas  aclos,  comò  estos  regulan  la  autori- 
dad  Porque  la  primera  edad  es  elmovinoiento, 
ó  Vida  de  la  bumanidad  agitÀndose;  porque  la 
segufida  sofli  los  actos  que  exbiven  la  volun- 
<ad  é  iateligeoda  de  k  edad  misma;  porque  en 
la  edad  (eroera  imprime  su  sello  el  de  su  ci- 
viUzacion,verdadera  autorìdad  de  la  propia  hu- 
matridad.  Con  respecto  à  Espafia,  y  pertanto 
à  .Rivagorza,  es  la  bistoria  de  la  edad  moderna 
tina  eoofirmaeion  de  que  'el  pueblo  espaDoI  asi 
dando  su  territorio,  ó  su  poblacion  para  ocupar 
à  todas  las  razas  orienlales  y  occidentales  tal 
coffioen  la  edad  Antigua  a  los  egipcios,  comò 
ea  la  media  a  los  érabes  y  africanos  y  en  la 
moderna  dando  su  sangre  à  America,  aparece 
la   fflisma  oacion  quo  une  todos  nuestro  es* 
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tados,  qne  vincola  los  pueblos  y  adana  la»  uà- 
ciooes,  la  que  cìvìliza  al  mondo. 

1*9  Otra  eonfirinacioiì  acosa  està  edad  j 
à  qoe  contriboye  ooeslro  pais.  y  es  qoe,  dì  su 
americdDismo,  ni  so  peniosolarismo  con  stt 
estensìoD  alejaron  los  viocolos  de  la  patria,  por 
coanto  siempre  cofiltnoó  siendo  corno  on  coer- 
pò  viviente,  teniendo  las  parles  principales  ge^ 
ràrqoicas  y  otras  sobordioadas  qoeerantos 
estadosaotigoos;  partes  sobordinadas  qoe  era» 
los  estados  agregados,  eoa  ób  interés  p^blieo^ 
una  razon  de  estado  qoe  no  era  otra  cossi 
qne  el  bien  estar  general. 

20  Asi  poes  comò  en  la  economia  de  la 
Vida  bomana  venio$,habla&do  metaforicamente, 
qoe  nos  sostenta mos  de  k)s  mismos  prmcipios 
azoados  qoe  coostitoyen  los  tegtdos  y  órgaoo&« 
y  de  los  no  azoados  qoe  contriboyen  al  caler 
animai,  de  la  misma  manerà  qoe  en  las  date- 
riores  edades,  en  el  estodio  de  la  fisiolojgia  so- 
cial de  Rivagorza,  en  la  tercera  edad,  eacontra- 
mos  qoe  ella  vivia  ó  se  aliméntaba  de  sos 
tradiciones  religiosai^  y  polilicas,  porqoe  su 
conslìtucion  interna  era  là  rellgion  y  politica 
tradicional  ó  antigoa.  Por  eso  se  vén  foncionar 
osta  especie  de  alimentacion  social,  aon  en 
frenle  de  los  manarcas  de  la  dinastia  aostriacà^ 


vm  cuaodo,  estendìéfìdose  el  perimetro  de  la 
oaciOD  espaiola  abra^  està  mas  esteosion  que 
alcaiìzaron  ks  conquistas  de  Giro,  de  Alejan* 
4ro  Magno,  de  Cesar  y  NapoleoD. 

21  No  se  o]Lidó  pues,  ni  sebidroló,  por 
dedrlo  asi  Duestro  pais,  cao)i>ìaodo  su  modo 
de  sor  despoes  de  las  cooquistas  ìyéìkas  y  co- 
toaizacìoDes  espaDolas,  sino  que  se  mantuvo  te- 
Dàz,  persisleate  en  sus  propó^itos,  conservando 
SUA  antiguos  destìnos.  Sus  alimenios  plàsticos, 
y  sus  altmentos  especialmeote  reparadores  de 
su  patriotismo  no  fueron  por  ella  suslUuido^ 
por  otfos,  y  por  elio  se  mantuvo  Cel  a  su  vida 
tradicionai,  ante  los  colosos  Carlos  primero,  y 
los  dos  Felipes  segundo  y  teccero. 

22  En  està  època  el  mariaoismo  ó  devo- 
eion  à  la  Virgea  socrosanta  entra  en  noevas 
condieiones,  porque  si  ea  la  edad  media  se 
constiluye  y  anaiiza  por  decirlo  asi,  en  està 
se  diver^fica  ea  las  romerias,  en  las  cofradias* 
en  ios  agapes  crisUanos  que  en  sus  ermitas 
tiefien  lugar,  reproduciéndose  los  actos  de  de- 
vocion  à  Maria,  corno  deben  reproducirse,  mien- 
tras  subsista  el  vitalismo  espirituàl  de  la  Iglesia 
de  que  es  elk  inmeosa  sintesis. 

23  La  edad  moderna  en  Rivagorza  se  os- 
tata pues  al  principio  en  la  fuerza  asimiiador^ 
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de  los  estados,  en  el  propòsito  comun  de  coad^ 
vuvar  unos  à  otros  à  la  rcaiizacioD  de  la  unidad 
nacìoDal,  por  la  exacta  observancia  de  los  fue- 
ros.  derechos,  osos  y  liberlades,  y  mas  ade- 
lante  para  alcanzar  mayor  sunoa  de  prolec- 
cion  de  los  gobiernos  espafioies.  Como  la  edad 
antìgua  reservó  los  sacriGctos  realizados  por 
iiivagorza,  la  moderna  se  aproveeba  de  eilos 
para  que  sirvan  de  utilidad  para  la  generacion 
actual.  Como  en  la  edad  media  nuestro  pais  ^ 
busca  vinculos  morales  por  medio  de  In  aso  - 
ciacion  para  lograr  la  coDservacìoD  de  intereses 
afines,  co  la  lereera  cacuentra  recursos  de  lo- 
da especie  para  su  empieo. 

24  lodo  esl^  trajo  en  està  tercera  época^ 
no  solo  ei  equilibrio  eotre  todas  las  naciones 
de  Europa,  sino  el  de  todos  los  estados  espa- 
ììoles,  entro  otros  el  de  Rivagorza  con  los  de* 
laàs;  equilibrio  que  impìde  que  tinos  estados 
se  sobrepongan  à  otros,  se  desprestigieo  ó  se 
desluzcan;  y  si  sp  desprestigian  baca  que  cor- 
ran  à  defender  con  tenacldad  su  poskioa  res- 
pectiva  ;  equilibrio  sostenido  por  el  respeto  à 
los  fuèros,  derechos,  libertades  y  demàs,  »y  le- 
galidad  patrimonial  de  cada  estado. 

25  Asimismo  està  edad  lo  es  de  la  reorga- 
nizacion  politica,  de  refundicion  social  y  de  re- 
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naciraiento;  tres  aspectos  qne  cien(ifieameD(e 
coQsìderados,  son  tres  fascs  que  alcanzaron  à 
Dueslro  pais  rivagorsjano.  Por  eslo  aparece 
Dueslro  pais  con  vida  oueva,  y  sus  agregacio- 
nes,  con  órgaoos  mas  ó  menos  dìferenles  que 
eran  los  brazos  de  las  cortes;  eslo  es  sus 
indi\iduos  (Jonservando,  y  los  pueblos  prò- 
gresando. 

2()     La  unidad  espaflola  no  empcce  la  mar- 
cfaa  de  la  singularidad  de   Rivagorza   estado , 
porque  se  estabtecen  con  Gaslilla,  corno  con  los 
demàs  estados  relaciònes  creadas  por  la  moral 
cristiana  ofìciai  que  garantizan   nuestra   lìber- 
tad»  de  suerto  que  el  catolicismo  comò  escuela 
de  la  igualdad  y  la  armonia,  ilustràndo  à  Riva- 
gorza corno  k  los  demas  puebios,hace  de  todo  un 
crisoi  de  lo  heterogéneo  y  ageno  à  la  federacion 
Boaragonesa  va,  sinóespafìoia.  Asi  tubieron  los 
rivagorzaoos  dentro   de  la  federacion   misma 
las  ires  sérìes  que  constitnyen  todps  los  dere- 
ehos  modernos,  la  libertad»  dentro  de  Espafia, 
de  los  moradores  de  nueslro  pais  corno  pueblo, 
la  igualdad  dentro  de  los  demàs  pueblos  comò 
territorio,  la  fratcroidad  entre  los  demàs  esta- 
dos corno  region  estado.  Asi  viviun  los  nues- 
tros  con  la  vida  propia  social  y  la  vida  nacio- 
oal,  socorriendo  dos  necesidades,  la  de  la  uni- 
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dad  oecesìdad  del  espirila  rivagorzano,  la  de 
la  iudividualidad  siogularìdad  de  su  territorio, 
ó  la  de  la  coleetividad  necesidad  de  la  Qaciua 
e&pa&ola. 

27  Dcspues  que  cesan  de  fuDcionar  ìù^ 
brazos  de  ouestras  cortes  aragoiìesas.  Kiva- 
gorza  es  un  brazo  levaolado  territorial,  coleo- 
tivo  y.guberDaoienlal  eo  prò  de  la  nacioD  es- 
paliola;  Uàmese  EspaDa,  llàmese  pcDiiisula  Ibè- 
rica, Ilàmese  espaDas, corno  aragonés;  ud  brazo 
que  la  deCende,  que  le  ayuda,  que  le  dà,  que 
le  bendice,  que  siempce  eoocune  à  su-  eoo- 
^ervacioo  y  progreso,  eo  Europa,  eo  America 
y  eo  las  demàs  partes  del  mundo. 

28  Rivagorza  pues  en  està  edad  es  coma 
estado  espaRol  udo  de  los  térmivos  de  secula** 
res  tradicioaes,  de  esfuerzos  generosos;  af lao-^ 
nia  de  deseogafios  y  triunfos  de  su  vida  pa- 
sada  de  la  propia  nacion  eispafiola,  todo  ìù 
cual  se  ve  eo  la  historìa  reasumida  m  esle  pe^ 
riodo;  resumen  que  noa  le  preseota  lièvàodoib 
à  la  conquista,  ó  nioral,  ó  material  del  aiuoéo 
eotero.  De  lodo  era  espresiou,  en  cuanto  à 
la  mìsma  armouia,  la  oposicion  que  bacia  à  los 
elepientos  contrarios,  porque  opooia  al  mabo- 
melismo  lo  militar  religioso,  al  protestaBlismo 
lo  moral  y  politico,  a  lo  lumulluoso,  ó  tur- 
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bulento  Io  conservador,  de  modo  que  la  hislOf 
ria  de  nuestro  pais  ajusa  la  exisleucia  de  un 
bueD  senlido  uni^versal. 

29  Con  Rivàgorza,  a  impulsos  de  la  uoiou 
de  lodos  los  esla(k)s  peninsulares,  i-esuciló  ro- 
busta la  anligoaxiàcion  espafiola:  robusta  si, 
porque  salió  puriGcada  de  las  aguas  de  la  tri- 
bulacioo.  Y  aparecieron  potenlisimos  los.  ele- 
ineDtos  de  ioleligeocia,  de  fucrza  y  el  dere- 
cho,  represeotada  la  una  por  el  gru  pò  de  es- 
tados  incluyendo  à  Rivagorza,  la  otra  repre- 
sentada  por  el  grupo  de  eslattos  exlrapeninsula- 
res,  y  el  ùltimo  representado  por  su  centro 
Castilla. 

30  Ài  paso  es  està  epoca  para  Espafia,  y 
por  tanto  para  nuestra  patria,  edad  de  emanci- 
)>acioD,  porque  se  emancipa  ei  elero  con  el  ro- 
bostecimiento  de  sus  inmunidades.  se  emancipa 
el  scherano  con  la  organizacion  de  las  rega- 
lias,  se  emancipan  los  pueblos  de  los  derecbos 
feudales  con  sus  libertades  y  proteccion  de  los 
monarcas.  Solo  la  gran  femilia  espafiola  se  ve 
algunas  veces  abrumada  con  el  peso  de  su 
grandeza,  con  et  majesteoso  traje  de  presi  « 
dencia  de  todas  las  naciooes  mas  cuitas.  Y  esla 
civilizd€ion,emancipaciones  y  abruma^iones  al- 
caozaron  igualmenle  à  los  nuestros,  habiendo 
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eoDtribuido  cod  su  clero,  con  siis  rongnaies, 
con  su  conde,  con  los  pueblos  y  con  sus  con- 
cejos.  ♦ 

31  Tanibien  Rivagorza  parlicipó  mucho  del 
renacimiento  de  las  ciencìas  y  de  las  letras, 
lo  cual  bizo  corno  el  resto  de  EspaQa,  compie* 
laudo  las  aplitudes  respectivas  nativas  de  los 
rivagprzauos,  revisliéodose  nuestros.lalenlos  de 
la  cultura  importada  de  otros  estados  espafio- 
les  y  extranjeros.  De  lo  cual  dàn  teslimonio 
los  riyagorzanos  eooiinentes,  y  sus  juntas  y 
cerlàaienes,y  aun  su  poesia  popular. 

32  Cada  epoca  ba  dicho  un  filòsofo  tiene 
su  atmosfera  iolelectual  la  cual  està  impreg- 
nada  de  los  princìpios  aceptadospor  la  mayo- 
ria.  En  Rivagorza  nuestros  principios  erao  los 
mas  sanos  de  la  religion  y  de  la  piedad,  y  por 
eso  en  està  època,  sin  exccpcioualguna,  aspira* 
inos  é  inspiramos  una  atmosfera  intelectual  re- 
lìgiosisima  de  que  son  comprobantes  nuestros 
hàbilos,  nuestras  costumbres,  la  ìnfluencia  del 
clero  secular  y  regular,  y  el  respeto  profundo 
al  catolicismo  que  solo  él  puede  esplicarnos  el 
estableciraienlo  del  tribunal  eclesiàstico  y  po- 
litico de  la  fé,  ó  de  la  inquisicion.  Estacato- 
licidad  acendrada  es  el  pensamieMo  comun  de 
todos  los  aragoneses  y  rivagorzauos;  està  fué 
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la  educacion  prìncipal  de  nuestro  pueblo,  que 
sin  dada  en  medio  de  sus  vicisitudes,  riesgo:> 
y  peligros  le  hizo  feliz.  Bajo  estos  elementos 
couiÌDUO  Rivagorza  desarrollando  su  civiliza* 
cion  eD  està  tercera  edad.  Bajo  la  ègida  de  la 
ùulca  y  verdadera  religioD  educados  los  riva- 
gorzaoos  llevaron  à  la  sociedad  los  frulos  de 
la  educacioD  misuoa,  eslabieciéudose  una  cor^ 
riente  de  ideas,  un  noovìmiento  reguiar  que 
evita  la  solucion  de  su  continuidad  histórica, 
politica  y  civil.  Su  iegalidad  ci  vii  fué  parie  de 
su  edocacion,  y  por  eso  la  vemos  encarnada  ea 
sus  hàbilos  y  tambien  en  los  corazones,  siendo 
de  todo  representantes  y  repr^senlados  los  va- 
rios  hombres  grandes  de  nuestra  patria  de  los 
siglos  XV,  XVI,  xvu  y  xviii. 

33  En  està  edad  nuestros  sabios  rivagor- 
zanos  se  informaron  lodos  de  la  religion  cató- 
iica,  de  modo  que  en  lodos  sus  escritos  se  ve 
al  catolicismo.  Lo  mutuaron  de  la  civilizacion 
espaOola  à  cuyo  servicio  se  pusieron.  Y  tam- 
bien recibieron  sus  iofluencias  de  las  naciones 
extranjeras,  ó  de  su  civilizacion,  en  cuanto  era 
catóHca,  y  en  la  misma  los  nuestros,  corno  indi- 
viduos,  presentan  una  fuerza  poderosa  vital, 
coodo  familia,  una  firmeza  de  caractéres  que  la 
inmoviliza,  y  corno  asocìaciones  comunales  una 


perpetuida  ì  de  miras,   inleociones  y  proposi  «> 
tos  qu6  ie  dàQ  tipo  propio. 

3£  Eslo  se  tradujo  ea  la  caracterizacion 
oficial  mas  ó  menos  dada  al  idioma  casleliauo 
eo  Rivagorza  despues  de  la  union  de  Portogal; 
caraclerizacioQ  idiomàtica ,  eo  està  edad  que 
principiando  despues  de  dicha  union,  vino  à  ser 
mas  desarrollada ,  pasando  a  ser  en  seguìda 
espa&oia.  Vense  todavia  comprobantes  de  està 
verdad  en  la  comparacion  de  los  documeotos 
de  nnestros  archivos  municipàles  rivagorzanos 
dìgnos  por  ma>  de  un  coneepto  de  ooestro  exà** 
nien,  sobre  todo  en  Fodz  que  boy  tiei?e  et  me- 
jor  arcbivo  de  Rivagorza,  à  contar  desde  e]  si* 

glo  XVI. 

35  A  principio  de  està  època  se  seDaFa  ya 
la  mayor  aplicadon  que  tiene  la  brujula^  ó 
ahuja  magnetica,  si  de  descubrimieoto  anttgu^, 
abora  de  perfecta  aplicaeion  à  nueslra  marina 
aragonesa  castellana,  para  satisfaccion  de  ìàs 
necesidades  de  comumcacion  por  mar,  de  la 
nacion  que  la  tenia  ya  por  tierra.  Se  seflala 
Id  aplicaeion  de  la  imprenta  ó  del  uso  de 
los  tipos  móvries  para  h  vulgarizacion  de  ias 
ciencias  y  establecimiento  de  la  comunidad  del 
saber  y  del  pensaniiento,  y  de  uno  y  otre  in* 
vento  se  aprovecban  los  fivagorzanos,  no  solo 


ìTefitro  ^e  nuestro  pais,  sino  fuera,  impor- 
taDdo  si,  los  libros  para  su  lectura  instrue- 
(iva  y  ameoa,  para  sa  alivio  y  solàz.  La 
brujiila  y  la  imprenta  ilustran  à  la  homi- 
nidad,  llevando  la  una  de  un  puolo  à  olro 
SQS  hombres  distioguidos  y  la  olra  sus  gran- 
des  y  provechosos  pensamienlos,  pero  de  las 
dos  se  principia  en  el  siglo  xvi  à  Aaeer  mài 
uso  por  medio  de  guerras  inicuas  aqoella,  y 
de  la  difosioo  de  perversas  doctrinas  ó  libros 
està.  Mas  &  Rivagorza  no  llegan,  ni  los  unos 
ni  los  otros  ioconvenientes,  antes  por  el  con- 
trario, poniéndose  el  arte  tipogràfico  à  su  ser- 
vicio  ve  pubiicadas,  sea  de  un  modo),  sea  de 
otro,  sus  glorias  pasadas,  coosignadas  mas  6 
mcnos  sus  tradictooes  bistóricas,  y  corno  quiera 
reunidos  dalos  bistóricos  de  q«ie  nosolros  nos 
aprovecbamos,  vioiendo  à  ser  nuestro  pais  le^ 
gatario  en  parte  alicuota  de  la  civilizacìon  de 
està  edad.  Bien  bayan  Flavio  Gioia  y  Juan  de 
Guttemberg,  que  el  uno  en  Italia  y  el  otro  en 
Alensania  fueron  los  enviados  del  cielo  para 
realizar  los  prodigios  de  la  brujula  y  de  4a 
imprenta;  bien  bayan  del  mundo  entero  ambos 
cabaUeros  que  son  dos  grandes  palancas  del 
saber,  porque  elevaron  à  la  humanidad,à  Riva- 
gorza, à  la  mayor  altura.  Nosotros  a  fu(  r  d« 


agradecidos  coDsagramos  Dueslros  recirerdos  & 
aqueilos  dos  grandes  géoios,  sin  ciiyos  inven- 
tos  DO  ms  bubiera  sido  fK>sible  publicar  està 
hisloria  ^e  Riy^gorza,  ni  tener  mapas  antiguos 
y  adqoirir  olros  dalos. 

'Hi  Despucs  viene  tornando  nueva  direc- 
cion  €l  espiritu  humano  con  el  advenimiento 
del  protestantismo,  doctrina  religiosa,  politica, 
social  y  germànica  hija  del  renacimienlo  paga- 
no de  las  letras,  consecuencia  de  la  gcneraliza- 
cion  de  los  estodios  fitosóflcos  y  efecto  de  la  cor- 
rupcion  general  de  ias  costumbres.  A  Rivagorza 
no  ilega  su  propagacion,  pero  si  los  resultados 
de  las  luchas  enlre  las  dos  dinastias  austrìaca  y 
francesa,  sus  gastos  con  motivo  de  la  guerra 
de  los  treinta  afios,  y  el  decaìmiento  derivado 
en  Espalia.  ya  que  é  Rivagorza  Ilega,  con  la 
peste  y  ambre  la  despoblacion  de  su  «territo- 
rio, el  desmantelamìento  y  ruinas  de.sus  cas- 
tillos.  Rivagorza,  aun  teniendo  mermada  su 
poblacion,  lienó  algunos  vacios  politicos,  econó- 
niieos  y  sociales  de  la  nacion  espanola,  mere- 
etendo  muy  bien  de  la  patria,  que  en  està  edad 
continuò  constituyéndoia  en  la  federacion  espa* 
noia  y  su  centro  Castilia  con  sus  estados  de 
Aragon  y  los  suyos,  despues  de  Andalucia  y 
Granada  y  los  suyos  y  ultimamente)  ademàs 
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de Aragon  y  agregados  y  los  suyos,  de  Por- 
tugal  y  los  suyos. 

37  Se  ha  diche  Hambieo  que  los  siglos  xvi 
xviisoD  la  tésis  de  la  vida  polilica  sociaLeI  xvm 
h  antitésis  de  las  esplosiooes  polilicas,  y  e!  xix 
la  siutesìs  de  las  revoluciones  sociales.  Cod  res- 
peeto  a  Rivagorza  podemos  decir,  qne  en  la 
època  moderna  es  la  ioiciadora  de  las  revo- 
luciones, porque  la  vida  de  Rivagorza  sino 
tradujo  Ics  movimientos  de  la  monarquia  es- 
paDola,  presentò  entro  nosotros  sus  influencìas 
correlali  vas. 

38  No  sonfìosde4a  opinion  de  Mr.  Laurent, 
cuando  enemigo  declarado  de  Felipe  II  dice  que 
fué  la  causa  de  nueslra  soiioliencia  secular, . 
pues  Rivagorza  despertó  al  monarca,  le  hizo 
pasar  malos  ratos,  y  solo  pudo  estar  tranquilo 
al  recuperar  nuestro  anliguo  condado,  al  ha- 
cer  cesar  los  reyes  provinciales  ó  nuestros  con- 
des,  hacieodo  de  nuestro  pais  un  baluarte  con- 
tra  la  Francia  durante  el  periodo  de  la  guerra 
rivagorzana.  Nosotros  pues  no  sofiamos  al  de- 
fender en  las  cortes  aragonesas  y  fuera  de 
ellas  nuestros  fueros,  derechos,  privilegios, 
y  liberlades. 

39  Como  quiera  Rivagorza  en  esla  edad 
fué  una  de  tantas  fórmuias  de  la  rivalidad,  ó 
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lucbasentre  Francia  y  Espafia,  cujas  fuerzas 
se  equilibraron  enlonces,  diciendo  uo  hisloria- 
dor  al  hacer  su  recuenlo:  c<EI  reyde  EspaDa 
)>tief)e  mochos  reinos  pero  ostàn  separados  ; 
»(inejor  hubiera  dicho  confederados).  El  r^.y 
»de  Francia  no  tiene  mas  quc  un  solo  rciino, 
»pero  complelamenle  unido  y  cb«*dienle.  Los 
»sùbdilosdel  rey  de  EspaDa  son  mas  ricos, 
^los  de  Francia  astàn  mas  pronlos  à  ser  obe'^ 
»dientes  à  su  rey.  Respecto  à  los  ejércitos  de 
»tierra,  apenas  bay  diferencia;  la  EspaRa  tiene 
»marina  mas  considera ble,  pero  la  Francia  ia 
»  compensa  con  la  alianza  turca.» 
40    Rivagorza  en  esla  tercera  epoca  parli- 
^  cipaba  en  consecuencia  del  orgullo  nacional 
espafiol  fundadoen  sus  vìctorìas,  en  .sus  con- 
quistasi en  su  acendrado  catolicismo,  y  en  su 
piedad.  E$(e  orgullo  se  nianiGesta  en  la  imporr 
lancia  quo  los  historiadores  dàn  à  Espafia,  con 
f^specialìdad  en  el  desco  y  gestiones  qiie  hacen 
los  rivagorzanos  para  la  restauracion  del  obis^ 
pado  de  Roda,  en  el   envio  de  sus  Iropas  ó 
ejércilo  pfopio,  eie,  aparte  de  su  influcnciaen 
las  cortes  de  Aragon,  priifiero  y  despues  en  su 
intervencion  en  las  de  la  monarqnia;  orgullo 
en  cuanto  era  puro  patriolismo,  conciencia  de 
su  mision,  y  destìnos,  y  necesidad  de  conservar 
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sn  prestigio  y  dignidad,  legilimo  todo  y  en  parte 
ilegitimo,  en  cuaoto  tuvo  de  exagerada  su  im* 
portancia  actual,  economica  y  politica. 

41  Entre  la  dominacion  de  las  dos  dinas- 
tias  austriaca  y  borbonica  hallamos  en  tanto, 
la  diferencia,  que  la  una  fué  bidalga  caballe* 
resca,  la  otra  especuladpra  econòmica;  la  una 
con  aspiraciones  à  la  influencia  en  Europa,  la 
otra  con  tendencias  à  las  aljanzas  de  Francia, 
y  aun  algunas  veces  de  Inglalerra;  la  una 
róajQteniendo  sus  miras  alexterior,  no  descui* 
dando  la  otra  lo  interior;  la  primera  conservando 
el  propòsito  de  no  perder  sus  tradiciones,  la 
ultima  firme  en  su  resolucion  de  organizar 
la  nacion  nuestra. 

i2  El  derecho  adquiere  en  està  edad  en 
Rivagorza  un  caràcter  comun,  porque  comenzó 
a  establecerse  una  legalidad  general  para  Ara- 
gon,  Castilla  y  sus  estados  respectivos.  Està 
comunidad  no  fué  al  principio  mas  que  com* 
pletiva  circunstancialmente,  pasando  à  ser  en 
liempo  de  Felipe  II  completiva  indirectamenle, 
y  viniendo  a  parar  à  ser  en  tiempo  de  la  di* 
nastfa  borbònica  completiva  directamente;  ò  lo 
que  es  lo  mismo,  al  principio  de  està  edad  se 
ecban  los  cimientos  legales  uniformes  para  la 
confederacion  de  los  estados,  despues  se  esta- 
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blece  durante  la  dinastia  austriaca  una  legali* 
dad  que  asimìla  mucho  las  legalidades  de  ios 
eslados,  y  ultimamente  en  tiempo  de  Ios  borbo- 
nes  se  constituye  ana  legaiidad  comun  de  que 
son  excepciones  las  de  Ios  propios  estados.  Àsi 
lo  incoativo  j u ridico  paso  à  ser  desarrollado,  y 
ultimamente  naturai,  al  paso  que  lo  forai,  lo 
legai  de  cada  eslado  vino  à  ser  general  al 
principio,  despues  menos  general  y  singular,  y 
ultimamente  particular.  Eslòs  cambios  se  re^- 
tratan  tambien  en  la   adopcion    del    idioma 
rivagorzano  juulo  con  el  latin^  para  lós  docu- 
mentos  importantes,  en  et  uso  continuado  del 
mismo  idioma  de  Rivagors^a  y  del  castellano  pos- 
terior,  y  en  el  empieo  en  definitiva  del  caste- 
llano con  esdusioQ  del  rivagorzano.  Nueslro 
pais  no  perdio  por  elio  su  autonomia;  solo  ad- 
quirió  un  tinte  pronunciado  espafiol,  muy  dig- 
no  de  sus  antecedentes  y  virtudes,  Sfrvió  mu- 
cho para  lograr  estos  resultados  la  legisTacion 
romana,  porque  esla  era  la  base  de  la  legis- 
lacion  castellana  junto  con  la  gòtica  én  Casti- 
na, y  entre  nosotros  la  legislacion  gòtica  base 
de  la  legislacion  aragonesa  y  castellana.  Àsi 
el  latinismo  y  el  gotismo  de  nuesira  legaiidad 
se  conciliaron,  asimilando  el  cpmun  gotismo, 
aragonés  y  castellano»  la  legaiidad  romana. 


4S  Àsi  que  no  se  estrafiarà  de  ^ue  eo  està 
teresa  edad  sèa  todavfa  uìia  Rivagorza,  cuan- 
do  i^vistìeiido  todos  los  eslados  uo  caràcter 
geoeral  eoo  Gaslilia  y  Àragon  y  demas  e$tados 
peBifisulares,  poscia  una  u&idad  de  educacioQ 
y  tie  ioter^es  odateriales. 

44  Al  paso,  asi  cotoo  eu  la  pritnera  edad 
se  examiflaiì  y  consigDaù  las  disiancias  que  se- 
parafi  los  pueblos  ó  naciooes,  razas  y  ciases, 
producieodó  ios  aotagouismos,  asi  coiiao  ed  la 
edad  segeodia  se  organìsaa  y  destierraa  las 
distaodas  fliìsfiias,  eo  la  tercera  edad  se  ope- 
ran  evolneioDes  asimiladores  de  los  pueblbs  y 
naoioBes,  sigaificads^  pdr  Ibs  estados,  por  los 
coBCordatos  y  por  las  alianzas;  y  a  Rivdg<^r2a 
alcanzan  todos  los  que  se  hàcen  en  Duestra 
Espafia^  todos  los  que  se  refieren  à  està. 

i5  fgaalneBle  està  època  torcerà  lo  es  por 
la  coosolfdack>fì  de  l&s  nacionalidades,  asi  corno 
la  segttDda  Io  fué  de  su  organizacioo,  corno  la 
prifliera  de  su  oonstitùcioQ;  coosolidacioo  que 
aloanza  à  Espafia  y  à  que  coalribuyc  RiVa- 
gorza  proporcioDalmeote  corno  la  regioo  que 
mas.  de  EspaOa,  y  de  la  penfusula  Ibèrica,  y  de 
las  EspaOas.  Y  està  coosolidacioo  es  tdo  pode- 
rosa que  los  tercios  espaiìoles  òompueslos  de 
rivagorzaoosy  paseao  sus  peùdooes  victoriosos 
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por  foda  la  redondéz  de  la  tierra,  y  Does* 
tra  saDgre  corre  abundante  vividamente  ee 
la  America  toda,  y  mortifera  meo  le  en  Europa 
y  Africa. 

46  Lo  es  tambien  por  los  (res  princtpios 
que  lucharoD,  el  catolicismo,  el  protestantismo 
y  la  politica;  siendo  el  primero  la  tésis,  el  se- 
gando la  antitésis,  y  el  ultimo  la  sintesis  bislé- 
rica  de  està  edad.  Figura  nuestra  Kivagorza 
al  lado  de  la  iésis,  comò  en  la  edad  antigua 
babia  figurado,  no  al  lado  de  la  tésis  el  orien- 
talismo, ni  de  la  antitésis  el  latinismo,  sino  de 
la  sintesis  romanismo,  corno  en  la  edad  media 
babia  estado  al  lado  de  la  antitésis  el  cristia- 
nismo, siendo  tésis  el  feudalismo  y  antitésis  el 
mabometismo.  El  protestantismo  nada  hace 
por  tanto  en  Rivagorza,  porque  no  lo  admite, 
ni  corno  secta,ni  comò  doctrina.ni  comò  critèrio 
moral;  lo  uno  por  su  espiritu  extranjero,  lootro 
por  ser  doctrina  fundada  en  el  libre  exàmen  no 
justificado  por  nuestra  inteligencia  que  necesila 
de  la  lògica  católica  de  la  fé,  y  lo  ùltimo  por 
ser  una  invencion  y  metòdica  oposicion  de  sen- 
timientos  y  pensamientos. 

i7  La  època  antigua  lo  es  de  la  teocràcia, 
la  media  de  la  aristocràcia  y  la  ifioderna  de 
la  monarquia.  De  ahi  que  la  politica  decada 


«dad  revtsta  ud  caràcter  aoàlogo,  y  en  sus  liem- 
(yos  respectivos  que  egerzao  ioflueocia  estas 
formas,  comò  €0  la  presente  edad  la  egerce  la 
democràcia.  Rivagorxa  do  se  sustrajo  à  esle 
infltijo,  y  eo  consecueocia  la  vemos  mas  ali- 
aficionada  à  sus  monarcas  que  è  sus  coodes, 
mas  adicta  a  los  .soberanos  que  à  sus  mag- 
natesi La  causa  fue  el  mismo  espiritu  patrio 
que  tHiscaba  proteccioo  en  los  piincìpes,  sa- 
bido  que  ea  toda  regiou,  parte  iutegral  de  una 
iiacioo,  hay  uoa  teodencia  irresistible  à  ampa- 
rarse  de  los  protectorados,  por  mas  que  sea 
siotoma  de  ia  debilidad  ó  exiguidad  de  los 
puébios.  Lo  que  llamamos  momentos  bistóri- 
€05  que  BO  soD  oias  que  las  oporluoidades  bis- 
tóricas,  tiefieo  su  espresioo  en  dichos  protecto- 
rados» porque  ellos  acUian  los  acootecìmientos. 

48  Al  paso  auestros  gobieroos  espafioies, 
mas  ó  fflCDOs  acertada mente,  hacìan  triunfar  à 
Espafia  corno  nacion  de  primer  órden,  por  las 
ìdeas  religiosas  mas  ó  menos,  por  la  fuerza 
de  las  armas,  y  se  sosteoian  por  su  prestigio 
€D  Europa,  America  y  Africa,  participando  de 
estas  ventajas  nuesira  Rivagorza. 

i9  La  comparticipacion  de  los  grandes 
hechos  afian^  el  prestigio  de  la  personaiìdad, 
y  ea  ese  sentido,  siendo  los  de  EspaQa  gran- 
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diosos  en  està  edad  y  Rivagorza  contriboyend» 
À  ellos,  se  hi20  mas  graodo/csta,  elevando  su 
prestìgio  y  persoDalidad..  Asi  foé  comò  por  la 
comparlicipaoion  del  prestigio  é  importaneia  de 
la  nacion  espafiola  se  bizo  notable^  grande,  é 
bieD  nueslro  pais  ilustre  por  sus  grafides  kechos 
socesos  grandiosos,  y  acontecimientos  eocom- 
brados.  Por  esto,  si  los  reyes  espafioles  se  llar 
maron  en  està  època  caballeros,  si  Io  eran 
los  gobierfìos^  mucho  mas  pudieroD  y  puedeo 
ser  llamados  los  esladois.  Fué  pues  cabaliero 
ci  estado  Rivagorza. 

50  Ademàs  en  loda  esla  edad  tercera  apare- 
ce  un  sistema  que  se  exije  en  ley  y  que  egèrce 
su  imperio  en  Rivagorza,este  fué  el  equiitbrio  de 
)ds  Daciones,  estados  y  pueblos,  monarqut»is, 
principados  y  gobiernos,  soeiedades,  famiiias  y 
grupos;  equilibrio  de  jurisdicciones,  de  pode- 
res,  de  formas.gubernamentales,  de  metrópo* 
]is  y  provincias»  de  colooias  y  pueblos.  Y  por 
mas  que  el  equilibrio  corno  el  eclectieismo 
acuse  debilidades  polilicas  territoriales  y  de- 
mas,  es  lo  cierlo,  que  él  es  uno  de  los  mas 
poderosos  medios  de  limitacion  y  defensa  de 
]as  entidades.  Por  elio  resulta  que  se  respe- 
tao  ó  se  defienden  el  germànico  prepotente 
representado  por  Austria,  el  panslavismo  re- 
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presentado  por  Busia,  el  neolalioismo  repre- 
sentado,  cuaodo  por  EspaQa  y  cuaDdo  por  Fran- 
cia; las  que  protegen  y  amparan  uoas  veces  el 
genaanismo,  al  panslavismo,  otras  veces  el 
neolalinismo  al  germaDismo  y  vice-versa-  Por- 
que  EspaQa  se  va  con  los  alemaoes,  los  fran- 
ceses  y  con  los  rusos  ó  suecos,   terciando  con 
sus  lendencias  iotencionadas  la  logia  terra,  co- 
mò si  fuese  una  mistitìcacioD  del  gerMaoismo. 
Todo  esto  afecte  à  nueslro  pais,  cuyos  hom- 
br€s  Qolables,  cuyos  diputados  elavoràn  los 
acoerdos,  cuyos  pueblos  coocurren  à  la  ege* 
cucioD,  cuyos  bombres  DOtables  coolribuyen  a 
la  gestioD  de  los  negooios  refereotes.  Asi  nues- 
tro  pais  ante  America  dà  recursos,^aote  las 
naciojies  europeas  soldados,  ante  los  gobier- 
nojs  bombres,  corno  anles  dio,  ante  los  àrabes 
patrìotismo,  ante  los  moros  libertftd,  ante  los 
catalaoes  y  aragones  dereobo.  Y  todo  lo  veri- 
fico con  su  catolicismo,  porque  este  bizo  im- 
posible  la  tirania  universa!  mahomelana,  germà- 
nica, panslavica,  y  su  neolatinismo,  porque  su 
pureza  católica  impidìó  la  anulacion,  limilacion 
y  cesacion  de  la  legalìdad   riya^orzana.  Asi 
de  nuestro  pais  podemos  decir  con  un  poliiico, 
lo  que  este  dice  de  Europa,  que  era  conio  Es- 
pa&a  una  gran  familia,  cuyos  inlereses  se  ar- 


reglaban  con  el  concierlo  de  sus  mierabros  io* 
teriores  y  exlerìores  de  nuesfra  Dacioo. 

51  EQ«esle  concepto  la  edad  moderoa  y 
sus  acoDlecìmieotos  son  deteriniuacìoDes  de  la 
edad  actual,  y  soo  dignos  de  un  ateoto  exà- 
mén,  porque  elìos  presentan  una  agnacion  ri- 
gorosa con  ios  aconlecìmìenlos  posteriores.  En 
este  sentido  nosotros  haikimos  una  fiiiacion  en 
Ios  hecbos,  sucesos  y  acontecimientos  de  la 
edad  moderna  con  respeclo  à  la  edad  media. 
Y  vemos  por  elio  qne  existe  una  relacion  entre 
el  catalanìsmo  rivagorzano  y  la  union  castella*  - 
na,  de  modo  que  Ripagolia,  Rivagorza,  Gasii- 
Ha,  Aragon,  se  parecen,  porque  varios  gru- 
pos  ent(^nc€s  corno  en  Castilla  se  reunen  &  Ri- 
pagoùa;  se  ))arece  el  americanismo  de. Riva- 
gorza y  el  de  RtpagoUa,  la  defensa  de  Riva- 
gorza sus  luchas  ó incorpora cion,  elgobierno 
de  Gislain  y  el  peninsularismo,  el  gobierno  de 
Roda  y  su  restauracion,  y  Rivagorza  de  las  Es- 
paDas,  el  complemento  de  Rivagorza  y  el  ia- 
ternacionalismo  ó  guerra  de  sucesion,  Ios  cani- 
bios  ó  mutaciones  y  Rivagorza  estado,  y  las 
dos  gcograflas  catalana  y  aragonesa,  la  per- 
manente y  espafiola  de  Rivagorza.  De  està 
manera  nuestro  pueblo  siempre  es  el  mismo, 
cuando  piensa,  cuando  bablà,  cuandoobra^ 
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porque  anda  unido,  agregado,  incorporado , 
eoo  està  civilizacit)n,  con  aquella  y  coq  la  otra, 
con  los  mismos  eleménlos,  eoa  iguales  con- 
(iicioDeis,  con  los  mismos  deslinos,  fines  y  pro- 
pósi tos. 

52  Sin  embargo  algo  de  so  geoialidad  hu- 
bo  de  perder  con  el  adveoimienlo  de  la  casa 
de  Borbon  à  Espaiia,  no  por  falta  de  virtudes, 
sino  porque  cambio  la  politica  espafiola,  vi- 
niendo  à  recibir  su  influencia  de  Francia;  se 
modificò  nuestra  legalidad  rivagorzana,  à  vir- 
tud  de  los  golpes  politicos  de  los  dos  monar- 
cas  Felipe  II  y  Felipe  Y,  afectos  el  uno  a  la 
coocentracion  politica,  y  el  otro  a  la  centraliza- 
cion  universa!,  quedando  incolume  lan  solo  ia 
constitucion  interna  de  nuestro  pais. 

53  A  la  manera  de  la  edad  antigua  y  de 
la  media,  ade  mas  en  la  moderna  se  ve  que,  ast 
corno  el  mundo,  Espafia,  Rivagorza  ha  tenido 
sushéroes  obreros  de  la  divina  Providencia.  Si, 
para  dar  fé  cuando  menos  de  sus  condiciones 
religiosas  san  José  de  Galasanz,  de  sus  con- 
diciones poHlìcas  los  condes  de  ttivagorza,  y 
de  sus  condiciones  cientificas  las  varias  perso- 
nas  eclesìésticas  y  secnlares  que  ilustraron  a 
Qdeslro  pais;  onos  y  otros  que  fueron  por  tanto, 
los  reveladores  de  su  vitali^o.  Por  ellos  Ri- 
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vagorza  pudo  conservar  su  posicion  relativa 
mas  ó  menos  indepeodiente  ante  los  demàs  es- 
tados,  regioDes  y  pueblos  de  Espana,  de  la 
peninsula  Iberica  y  de  las  Espafias. 

54    La  gravitacion  de  Espana  y  de  Riva* 
^orza  en  està  edad,  lo  es  bacia  la  paz  y  so- 
siego.  A  la  manera  de  aqiieilos  aforlunados 
comerciantes  que  à  costa  de  mil  fatigas  ban 
logrado  adquirir  muchos  bienes  de  fortuna  para 
despues  gozar  de  ellos,  de  la  misma  manera 
Rivagorza  corno  EspaOa,  con  un  gran  patrimo- 
Ilio  que  es  America,  con  un  habcr  hislórico 
riquisimo  que  son  sus  glorias  y  timbres.   ó 
historia,  procuraba  manlenerse,  salvo  algunos 
ìntérvalos,  en  paz,  y  disfrutar  de  tranquilidad 
profunda.  Y  decimos  salvo  algunos  intcrvalos, 
porque  aun  estos  indicados  por  los  movimien- 
tos  ó  agitacicnes  pùblicas,  partian  mas  óel 
exterior  que  del  interior,  mas  de  elemenlos  es- 
tranos  que  de  otra  cosa. 

55  Gonvengamos  por  tanto  que  aun  en 
està  edad  questro  paia  sale  de  si  mismo,  exbi- 
viéndose  con  sus  hechos  notables  y  trascenden- 
tales  de  la  nacion  espanda,  y  por  està  afec- 
tantes  al  mundo;  persuadàmonos  que  es  con 
respecto  à  los  dem&s  estados  del  mundo  una 
individualidad  gubernaliva  originai  creada  por 
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IMos,  que  aclua  en  la  historia  en  la  primera 
edad  cofloo  eotidad  real,  eo  la  segunda  corno 
insUiucioo,  en  la  tercera  corno  gobìerno,  co- 
nio en  la  cuarta  corno  orgaoizacion  ó  aparalo 
orgàflico.  Los  domlqios  históricos  de  Rivagorza 
eo  està  edad  son  morales  mas  que  materìales; 
soD  complemeotarios  corno  quiera  é  iotegrales, 
corno  vamos  à  ver. 


CAPlTULO  PRIMERO 


Union  de  RlTayorza  y  Castilla* 


» 


1  La  qqìoq  de  terrilorios  y  sus  poblacio- 
nes  alcaozan  corno  es  naturai  à  la  de  sus  cor- 
respoodieotes  accesorios.  Las  ouevas  relacioues 
qoe  à  co&secuencia  de  la  misma  union  se  es- 
tablecen  entre  los  accesorios  de  un  centro  con 
el  otro  y  los  suyos,  ó  de  esle  referenles,  no 
pueden  ser  de  dependencia  y  subordinacion 
perfecta  cuando  cada  ci^ntro  con  sus  acceso- 
rios forma  una  federacion,ó  un  grupo  de  es- 


tados  ó  porles,  porque  eslas  no  son,  seaD  cen- 
tro, sean  accesorios  mas  qw  ialegraciooes  del 
Duevo  coDJuDto   producido  por  dicba  uoioo. 
Porque  bay  dos  sistemas  que  hao  presidido  a 
ia  unioD  mìsma  sistema  federai  de  Ics  ceotroS) 
sistema  integrai  de  los  accesorios,  integrallsma 
de  este  que  hace  de  los  centros  otro  grupo  de 
estados  federales,  de  suerte  qae  bay  dos  fede« 
ralismos  uno  moderno  de  los  centros  unidos, 
otro  antiguo  de  los  estados  accesorios.  Riva- 
gorza  puede  considcrarse  desde  luego  en  el 
prìmer  periodo  de  la  edad  moderna  y  al  coos- 
tiluirse  la  repetida  union,  que  no  fué  sucursal» 
ni  de  Àragon,  ni  de  Castilla»  sino  compaOera 
de  todos.  los  estados  anligyos  y  nuevos.  Nues- 
tro  pais  no  pudo  ser  reputado  corno  inferior  a 
Aragon  à  Gastilia,  sino  corno  GataluDa  y  Va- 
lencia,  unida  con  està  por  el  intermediario 
Aragon.  Y  aun  mas  Rivagorza  que  Valencia,  en 
razon  a  que  no  podia  presentar  corno  noso- 
tros  dinastis  de  condes  puros,  los  Olujas;  dii^as- 
Uas  de  condes  reyes  los  de  Àragon;  dinaslias 
de  confederaciones,   porque  nos  confederamos 
eoo  Sobrarve,  con  GataluDa,  con  Àragon,  con 
Valencia ,   con  Mallorca   é  islas  Baleares  y 
demas  paises  agregados  à  los  estados  arago- 
ntses. 
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S  Ningan  eslado  de  los  que  podemos  Ha* 
mar  confederacioD  espaQola  simbolizaba  tante 
à  Gastìlla  corno  Rivagorza,  por  causa  de  sus 
fiumerosos  castillos.  Por  esto  su  udìoq  con  Cas« 
tilla  tenia  mas  razon  de  ser,  teoiendoen  coenla 
su  aislamiento  corno  el  del  territorio  castella- 
no. Sin  embargo  babianse  abandonado  ya  una 
gran  parte  de  Tas  fortalezas  rivagorzanas^  unas 
por  innecesarias,  otras  por  costosas  de  goar- 
necerse  y  defenderse.  Y  tres  causas  se  seOala- 
ban  alli  para  dicbo  abandono,  una  los  adelan* 
tos  de  la  tormentaria  militar  cuyos  elementos 
pólvora  y  caDones  los  debililaba  para  la  d^« 
ifeosa,  y  mucbo  mas  para  la  ofensa,  etra  la 
cesacion  de  la  teoria  de  erizamiento  de  par- 
tes  y  faegos  entro  si  que  habia  presidido  à  su 
coDstruccion,  y  la  liltima  la  careocia  de  tropas 
para  dotacion  de  los  castillos.  Asi  corno  en 
Caslìila  se  abandonaron  mucbos  fuertès,  en 
Rivagorza  se  dejaron  los  mas,  indicando  qua 
el  origen  y  costumbres  comunes  destinaban  à 
Rivagorza  y  Castilla  à  un  régimen  comun.  La 
existencia  de  las  ruinas  de  los  numerosos  cas- 
tillos rivagorzatìos  es  una  prueba  bislórica 
tangible  de  noestra  rica  bistoria  militar  riva- 
gorzana.  Locura  seria  pues  desconocer  su  ac^ 
toal  importancia  tradicional,  tanto  mas  cuanlft 
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que  pasando  del  numero  de  trèscientos,  sa* 
biendo  la  bisloria  de  cada  uno,  pudieran  re- 
unirse  los  datos  snOcieotes  para  escribir  la 
verdadera  hisloria  de  nueslro  pafs.  Pluguiera 
à  Dìos^  que  nosotros  lubieramos  disponibles  Ics 
documentos  referentes,  qoe  entonces  no  len* 
driamos  qoe  lamentar  las  làgunas  que  no  he- 
mos  podido  salvar  de  està  uuestra  bistòrìa. 
Entre  los  pocos  que  se  conservaron  fu^ron  el 
de  Benasque  y  el  de  Benabarre,  y  algun  olro, 
mas  reechos  y  remendados,  corno  veremos,  para 
testimonio  de  las  vicisitudes,  por  las  que  ha 
pasado  nuestro  pais. 

3  Proto  fué  primero  de  està  union  el  està- 
bledmiento  que  en  1  i80  bizo  el  rey  caUVKco 
del  supremo  concejo  de  Àragon,  especie  de  se- 
Dado  que  seguia  al  rey  y  le  aconsejaba  èn  to- 
dos  los  asunlos  pertenecientes  à  la  goberna- 
cion  de  ios  estados  aragoneses. 

4  Los  condes  de  Rivagorza  en  €ste  tiem* 
pò  continnaban  tornando  posesion  de  los  pue* 
blo9  del  condado  y  recibiendo  su  bomenaje. 
Lo  misnio  que  lo  babian  hécho  sus  antecbso- 
res,  de  la  misma  manera  ó  con  las  formalidades 
que  se  emplcaron  en  el  dia  6  de  Marzo  del 
aOo  tSlO  ante  el  notarlo  Bernardo  de  Gastellvf 
ó  sea  en  la  àldea  de  Segarra  de  abajo  de 
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Tolva  observaba  el  coDde  de  Rivagorza  por 
medio  de  ^u  procurador,  coocurriendo  el  bajle 
y  vecinos,  y  haciende  todos  el  juramento  de 
iidelidad.  La  posesioo  y  bomenaje  erao  dos 
lazos  que  unian  al  conde  de  Rivagorza  eoo 
los  pueblos;  erao  dos  fórmulas  que  esplicaban 
la  union  de  (oda  Riva^^orza,  sieodo  la  unidad 
de  su  representacion  el  propio  conile. 

5  Mas  babia  diferencia  entro  la  toma  de 
posesion  ordioaaia  de  los  pueblos  de  Rivagorza 
por  su  conde,  y  la  extraordinaria.  Està  se  ve- 
riGcaba  cuanJo  babia  alguna  enagenacion  de 
pueblos.  Entonces  se  guardaba  la  praclica  an- 
ligua  la  que  se  observó  ya  en  el  afio  1 350. 
cuando  don  Fedro  conde  de  Rivagorza  en  7 
.de  los  idus  de  Marzo  tomo  posesion  del  cas- 
lillo  de  Falz.  con  motivo  de  haber  sido  enage- 
nado  el  lugar  y  caslìllo  mismo  por  Guillermo 
de  Siscar  nuestro  antecesor  por  linea  materna, 
no  solo  concurriendo  el  bayle,  los  jurados  y  ve- 
cinos, pres  landò  bomenaje,  sino  lambien  el  ca- 
pellan  ó  pàrroco  del  lugar  respeclivo  en  aquella 
no  asistiendo  esie  sino  los  demas.  De  suerte  que 
ambas  posesiones  eran  especie  de  asambleas  pò- 
pulares  en  qoe  asistian  el  pueblo  y  el  clero  de 
cada  parroquia.  Todo  era  para  dar  entender  que 
la  toma  de  posesfoa  venia  amparada  de  dos  auto- 
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ridades,  la  temporal  y  de  la  espiritual;  por  dos 
legalidades  la  civil  y  la  caDÓnica;  enseQando  que 
habia  dos  reconocimientos,  uno  de  la  autoridad 
coDdal,  yotro  de  la  autoridad  parroquial,  sieo- 
do  eo  fio  el  eco  de  las  asambleas  conciliares 
de  Toledo  de  que  JLiblamos  antes. 

6  Y  tambien  abora  que  la  corona  ó  los 
reyes  de  Aragon  tuvieron  no  solo  el  dominio  di- 
rcelo à  jurisdiccion  principal  que  nunca  perdic- 
ron,  sino  el  dominio  ùtil  y  jurisdiccion  condal, 
lohaban  y  aprobaban  las  egresiones  que  de  sus 
respectivos  patrimonios  hacian  los  senores*  co- 
rno se  ve  entre  otros  de  la  reraision  de  derechos 
que  à  favor  de  los  vecinos  de  Tolva  en  6  de 
las  calendas  de  ÀbriI  de  1310  hizo  nuestro 
antecesor  materno  don  Arnaldo  de  Siscar  ca*- 
ballero  y  carlan  del  caslillo  de  Falz,  la  cual 
aprobó  el  rey  don  Jaìme.  Mas  despues  la  lo* 
hacion  no  partia  sino  de  los  condes  de  Riva- 
gorza,  Io  cual  signiOcaba,  à  juicio  nuestro.  que 
nuestro  conde,  no  solo  era  representaute  de 
Rivagorza  condado  còrno  simbolo  suyo,  ^i  que 
representaute  en  cada  una  de  sus  partes  y  pue- 
blos.  corno  personalidad  comun  à  todos.  Està 
represeutabìlidad  estaba  comò  decimos  boy  en- 
carnada  en  la  legalidad  general  rivagoraiana  y 
«n  la  particul^r  de  cada  pueblo,  municipio  gran- 
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(le^  y  en  cada  aidea  municipio  mcnor,  de 
SHerte  que  ella  daba  en  cierto  modo  la  sobe- 
rania  à  nuestros  condes,  aun  despuesde  la  ve- 
DJda  de  los  condes-duques,  auoque  aumen- 
tando mas  en  el  tiempo  de  los  condes-ìnfantes. 
Lo  caal  era  muy  conforme  al  modelo  union 
de  Aragon  y  Caslilla  y  dependencia  del  gobier- 
DO  en  él,  y  del  rey  de  Aragon,  es  decir  en  él 
yen  cada  unodesus  pueblos.  corno  consecuen- 
cia  del  federalismo  é  integralismo  moral  del 
estado  Rivagorza.    . 

7  En  esle  periodo  se  erigió  en  Fonz  de 
Rivagorza,  segun  creemos,  el  convento  de  san 
Francisco  en  las  afueras  de  la  villa.  Aunque 
no  se  conservan  docunientos,existen  reslos  que 
àcreditan  se  hallaba  cerca  de  Io  que  boy  se  liama 
fueRt<^  del  hospital  ó  de  abajo,  y  en  el  campo 
llamado  boy  cerrado  del  Fistiai;  punto  conve- 
niente para  socorrer  las  necesidades  espirilua- 
les  del  vecindario  nuestro;  lugarà  proposito  para 
dedicarle  à  la  oracion  y  demàs  pràclicas  de  su 
iostituto.  Este  fué  pensamiento  del  gran  san 
Francisco  de  Asis;  pensamiento  traducido  en 
los  Ires  rigorpsos  vot(»s  que  estableció;  de  obe- 
diencia  para  acallar  las  tenlaciones  diabólicas, 
renunciando  à  los  bonores;  decastidad  para  de- 
fenderle  de  las  sugesliones  de  la  carne,  renun- 
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ciando  a  los  placeres  temporales,  y  de  pobreza 
par|t  librarse  de  los  atraclivos  bumaDOs^renun- 
ciBodo  à  las  riquezas;   pensamiento  forraulado 
m  el  epitelo  que  &e  les  dio  desde  su  origeo,  de 
Petìilentes  de  As(s,  y  organizado  en  la  célèbre 
órdei)  franciscana  aprobada  por  el  papa  Inocen- 
cio  III  el  ano  de  1207.  €od  respecto  h  Fonz 
y  Rivagorza,  el  peusamiento  fué  crear  un  cen- 
tro qoe  enviase  predicadores  celosos  que  pre- 
senlasen  ejemplos  leóricos  y  pràcticos  de  todas 
las  virtudes,  para  reforraarlas  costumbres  que 
en  està  edad  aodaban  maleadas.  Careciai)  de 
bienes,  solamente  disfrntaban  del  convento,  d 
la  iglesia  y  de  la  casa,  de  que  boy  no  quedan 
mas  indicantes  que  la  cruz»  y  una  imàgen  mu- 
tilada  de  san  Francisco,  ni  mas  recuerdos  que 
los  que  la  constante  tradicion  ha  venido  à  dar 
el  sello  histórico  à  eslos  datos.  Se  ignora  si  babo 
ffiuchosó  pocos  convenluaIes,ni  de  donde  vinie- 
ron  bs  religiosos  fundadares,  aunque  es  de  pre- 
sumir  que  serian  de  Zaragoza.  A  consecuencia 
de  esto  se  erigió  un  adora  torio  ó  pilar  dcdicado 
à  sai>  Francisco  a  dos  kilómetros  de  la  villa,  que 
todavia  subsiste  con  versos  alusivos  a  la  muerte 
del   mismo  gran  patriarca  san  Francisco,  sitò 
el  pilar  junto  al  camino  de  Monzon  eu  Gnca 
de  José  Mon. 
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S  Las  relaciones  eclesiastìcas  entre  las  al- 
tteas  qii€  habian  siilo  pueblos  y  estos  de  quie- 
nes  depeedian  efi  està  sa^OD^  se  fijaban  mas  de 
uDa  vez,  iodireclamente,  por  medio  dei  arreglo 
de  perceptiioQ  de  los  decìmales  eclesiàsticos. 
Vm  I  de  las  Dooas  deOctubre  de  1289  entre 
otros  pueblos  eo  Tolva  y  Falz  se  habian  fijado 
\tìè  decima les  que  correspondian  à  las  Sagar- 
ras  baixas,  olra  aidea  del  arcediano  de  Riva- 
goi^a,  cauongia  de  la  catedral  de  Roda,  y 
abora  se  cudaplia  perfectamente,  resultando  por 
este  titulo  y  posesion,  estabiecida  permanente^ 
meo  te  ia  vicarìa  ó  coadjotorla  de  Tolva  sita  en 
las  Segarras.  Etttonees  el  tltulo,  eael  órdeu 
eaoófiico,  basta  la  oekbradoù  del  concilio  de 
Trento  m  era  tafi  radicai  comò  la  posesion , 
porque  era  mas  està  que  el  titulo,  à  eausa  de 
las  dificottades  que  la  desaparicion  de  docu- 
meirtos  por  las  guerras  y  otros  accidentes 
iiabian  OGasionado.  No  se  bacia  distìncion,  corno 
despues,  entre  lltuios  orìginarios  y  titulos  de 
olras  còsas,  bastando  un  Ululo  indirecto  decla- 
ra ti vo  implìcito  para  fundar  la  posesion,  y  aun 
està  sia  mas  titulo  que  la  aquiescencia.  Y  asi 
corno  à  las  aldeas  i^e  ies  reconocian  derecbos 
muoicipales,  tanibien  se  le  declaraba  con  dere* 
^0  à  facultades  canónicas.  Mas  babia  dos 
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clases  de  vicarias,  la  de  los  pérrocoSf  corno  fa 
de  las  Sagarras,  y  las  parroquiales  de  los 
obispos,  las  que  eran  mas  importantes  y  pri- 
vilegiadas.  A  ias  ùltimas  perteDecian  las  de 
FoDz,  ÀzaDuy  y  otras  parroquias  importaDtes 
de  Rivagorza.  tenienda  por  razoD,de  ser  eslas 
vicarias  à  que  llamaremos  episcopales,  ia  do- 
minicalura  ó  jurisdiccion  civil  y  olros  derechos 
civiles  que  en  las  mismas  parroquias  egerciau 
los  obispos.  Porque  cu  la  iglesia  de  Dios  se  ba 
seguido  siempre,  para  la  division  territoriai,  la 
del  Estado,  corno  este  ba  icDilado  sìempre  k 
aquella  eu  la  creaciou  ó  està blecimien los  erga- 
nicos,  ó  con  respecto  a  la  organizacion  de  sus 
iQStituciones ,  reemplazàndose  constanlemente 
una  a  otra  interior  ó  exteriormente,  corno  que 
son  ambos,  Estado  é  Iglesia  los  llamados  a 
suplir»  sea  eorrigieudo,  sea  emneDdando,  sea 
creando,  sea  completando,  en  lodo  caso  reme- 
diando,  todas  las  necesidades  bumanas,  mora^ 
les.  sociales,  fisicas,  eie. 

9  En  esle  periodo,  ó  sea  en  el  siglo  xv 
comenzó  à  baber  en  Rivagorza  sabiOs  con  Ululo 
mas  formai  de  doctor  conferido  en  universidades. 
Se  sabe  que  el  primero  que  se  graduò  de  doctor 
en  la  universidad  de  Paris  fué  el  famoso  Pe- 
dro  Lombardo  llamado  vulgarmente  el  maes?- 


tro  de  las  se&tencias,  y  à  su  imitacioD  recibie-- 
roQ  el  grado  es  decir  dicho  tilulo  otros  mu-- 
chos.  Enlre  estos  que  recibieroD  el  doctorado 
en  universidades  distinlas  los  hufoo  de  Riva- 
garza  desde  este  periodo,  de  alguoos  de  los 
cuales  teodretnos  ecasion  de  hablar.  Estos  doc- 
tores  con  sus  privileglos  respectivos,  no  deja- 
ron  de  ser  ooa  iovitacion  permaoeDter  al  iogro 
del  saber;  un  estimulo  para  la  oblencion  de 
las  ventajas  de  las  ciencias;  y  modelos  y  ejem- 
piares  que  seguir  para  la  adquisicion  de  las 
conveniencias  sociales.  ¥  subió  de  punto  (odo 
eslo  al  darse  caràcter  canònico  a  los  titulos 
académicos  asi  por  los  cofìciiios  getierales,  co- 
mò por  los  sumos  potifìces. 

10  Y  corno  cada  seccion  cienliOca  quiso 
hoDrar  4  sus  discipulos,  se  vieron,  no  selo  los 
doctores  en  teologia,  sino  en  derecho;  no  solo 
eo  derecho,  sino  en  filosofia  y  medicina.  En 
coDsecuencia  el  saber  con  los  titulos  dichos  y 
otros  menores  al  de  doctor,  foé  desde  enton- 
ces  muy  apreciado  de  los  gobiernos  y  de  la 
sociedad;  se  revislió  la  ciencia  de  verdadero 
prestigio,  representacion  y  autoridad,  esplicando 
todo  està  con  la  palabra  tilulo  académico , 
por  haberse  calificado  a  todos  los  centros  cien- 
tìficos  universììarios  de  academias  verdaderas. 
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Gontribuia  el  respeto  qu«  se  tenia  a  Ics  dtfc- 
tores  su  inveslidura  ó  fujQcioo,  con  que  se  le 
ponia  en  posesion  de  su  titulo,  porque  corno 
dice  Antonio  Goniez,  el  sentarse,  corno  se  bacia 
enIacàledra,eraseQal  de  esqoisita  doetrina;  cu- 
brirse  con  el  birrete  ó  bonete  con.  boria  era  cowo 
coronarse  por  los  IriuOfos  de  la  ciencia;  ponerse 
anilio  de  qro  era  desposarse  con  la  ciencia  de  su 
profesibn;  llevar  guanles  blancos  era  espresi^r 
la  pure^a  de  los  aclos  profesionales;  cefiirse  la 
espada  era  indicante  de  la  fortalexa  que  se  ad- 
quirìa  para  defender  la  sana  doclrina,  y  abra- 
zarse  con  los  demàs  doctores  era  senal  de  amor 
a  todos  y  h  cada  uno  de  los  qua  pertenecian 
à  la  escuela. 

11  Desde  llii  venia  in^poniéadose  en 
Rivagorza^  à  consecuencia  de  las  ùltinsas  cor- 
tes celebradas  en  Àragon,  el  Iribulo  llamado  de 
las  generalidades.  Decimos  desde  las  ultimas. 
cortes,  porque  el  derecho  del  general,  con  su 
nombrè  primitivo  se  creò  en  el  reinado  de  don 
Jaime  II,  comenzó  &  organizarse  en  las  cortes 
de  1364,  y  adquirid  la  perfecciou  por  ellas  a 
coniinuacion.  Àsi  es  que  en  1 417  valièron  Ireinla 
mil  doscientas  libras,  locando  una  buena  p^rte 
à  Rivagorza,  porque  consistiendo  en  lasaduanas 
y  habiéndolas  eo  nuestro  pais,  dealli  saiian  los 


-55- 

principales  reodimientos  qne  coDstituiaa  el  pa- 
trimonio de  la  nacioQ  aragone>a.  Hubo  algu- 
oas  variaoles  en  su  ìmposicion,  pucs  al  paso 
que  eQ  su  origeo  era  ya  de  on  quinlo  de 
lodo  lo  que  entra ba  por  Rivagorza  y  otros 
paises,  excepcion  hecha  del  dìez  por  ciento  de 
cierlas  ooercaderias,  eo  1400  se  aumeotó  basta 
Ires  dineros  sobre  los  dece  por  libra;  y  asi  mis- 
mo  en  1427,  à  causa  de  que  en  1413  decia 
et  adminislrador  de  las  mismas  gi  neralidades 
que  mas  estaba  el  general  en  caso  de  men- 
guar  que  de  crecer,  por  la  fatta  de  iràQco  sin 
duda.  Como  siempre  prefirió  la  diputacion  con- 
sislorio  dd  reioo,  el  arrendaraiento,  y  con  este 
motivo  enviaban  los  arrenda tarios  sus  comizio- 
nados  nada  gratos  al  pais,  habiendo  conlinua- 
do  el  contrabando  de  que  bablamos  anles,  con 
ocasion  de  las  probiéiciones.  Ksì  la  recauda- 
clou  se  resintió,  corno  siempre,   de  vejaciones 
onerosas. 

It  Exislia  tarabien  el  cofonaje  al  morir 
el  rey  y  ser  coronario  el  sucesor,  y  se  cobraban 
los  peajes;  con  tribù  ciones  que  percibia  el  rey 
de  Àragon,  menos  en  aquella  pequefia  parte 
con  que  habia  gratiGcado  à  algunos,  y  on 
nuestro  pais  desde  que  se  incorporo  defioiliva- 
mente  à  Aragon,  La  admioistracion  y  arren- 


daraienlo  corria  a  cargo  del  bayle  general 
que  era  nom brado  por  el  rey,  y  en  los  pue- 
blos  de  los  bayles  locales.  Ademàs  exislian 
todavia  las  lezdas  que  se  exigian  de  los  que 
«0  eran  nobles.  y  no  compraban  a  los  mer- 
caderes  sobre  cuyos  conlralos  se  imponia,  ri- 
giendo  para  eslo  el  fuero  de  Lezdis  dado  en 
Huesca  por  don  Jaime  primero  en  1247.  De 
està  manera  las  cortes  tenian  un  patrimonio 
quo  era  el  de  la  nacion,  y  otro  el  soberano,  ó 
habia  dos  uno  nacional  y  otro  reaL 

13  No  solo  habia  en  Rivagorza  sefiorios 
de  pueblos  concedidas  a  magnates  y  caballeros 
si  que  carlanias.  Eran  estas  desmembraciones 
sefioriales,  ó  seBorios  de  una  parie  de  pueblos; 
una  especie  de  comunidad  ó  participacion  de  los 
seQorìos  jurisdiccionales  procedentes  de  un  mis- 
roo  lituló,  y  objeto  de  enagenaciones  posferio- 
res.  Las  carlanias  mismas  no  eran  cori  mu- 
cho,  corno  las  esclusivas  jurisdiccionales  y  ter- 
ritoriales  de  los  sefiores*  à  bien  que  conio 
estas  conlribuian  à  la  inaportancia  de  las  ca- 
sas.  Una  de  las  carlanias  rivagorzanas  mas 
antiguas  de  que  tenemos  noticia.  es  la  del 
castilio  de  Falz  que  ya  en  1318  tenia  la 
casa  de  Siscar,  la  de  nueslro  linaje  mater- 
no, pues  que  en  dicho  aiio  y  4  de  Àbril, 
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y  ante  eì  notarlo  Jaime  de  Gran,  don  Arnaldo 
(le  Siscar  caballero  y  carlan  del  mismo  casli- 
llojunlo  con  Beatriz  su  mujer,  Kamon  de  bis- 
ca; su  hijo  y  Berengaria  mujer  de  esle,  ascen- 
dienles  nueslros,  hicieron  escritura  de  reraision 
de  dere:hos  à  favor  de  dicho  pueblo  repre- 
sentado  por  Domingo  Terrés  y  Guillermo  de 
San  LIorens,  en  cuyo  documento  se  convino 
no  pagarian  los  de  Falz  mas  derecbos  que  los 
concedidos  por  el  rey  don  Jaime  el  Conquis- 
tador. Todos  los  carlanes  eran  por  lo  menos 
caballeros,  y  era  por  consiguiente  una  digni- 
Didad,  por  decirio  asi,  militar,  y  tin  privilegio 
à  la  vez  concedido  por  el  gobierno  de  un 
caslillo,  corno  el  de  marqués  que  Io  fué  de  una 
comarca. 

1 4  Los  seQores  que  eran  de  todo  un  pueblo, 
sin  la  desmembracion  efectuada  en  otros  por  las 
carlanias.  se  llamaron  barones.  Por  elio  no  he- 
iDos  encontrado  en  Rivagorza  ningun  titulo  de 
baron  originario,  sino  consuetudinario.  Conside- 
raban  que  teni^ndo  jurisdiccion  principal  de  un 
municipio,  oblenian  la  prerogativa  de  bombre 
importante,  ó  de  baron,  que  quiere  decir  bom- 
bre notable.  Las  baronias  erao  pues  seBorios 
mayòres,  y  las  carlanias  sefiorios  menores;  ba- 
rooias  que  brillaban  mas  siendo  senorios  de 
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municipios  graodes  compneslos  de  accesorios, 
V  formando  una  coinarca.  La  famìlia  de  Sis- 
car  habia  side  ilustrada  corno  dìgimos  por  Gui- 
llermo  de  Siscar  en  la  espedìcion  de  catalaoes 
y  aragoneses  à  Oriente,  y  despues  por  el  obispo 
de  Huesca.  Jaca  y  Barbaslro  Guillem  de  Sis- 
car que  lo  era  en  1447, 

15    Nueslro  pais  no  cambiò  las  condiciones 
autonómicas,  y  por  eso  continuò  flgurando  co- 
rno antes  en  Catalufia  y  Aragon,  corno  en  la 
nacion  espaQola.  Asi  fné  que  en  las  cortes  de 
Aragon  celebradas  en  Caiatayud,  donde  fué 
reconocido  comò  rey  de  Aragon   y  Castilla 
don  Fernando  y  jurado  corno  sucesor  su  hijo 
don  Juan  en  el  mes  de  Mayo  de  14S1,   asis- 
tieron  los  nuestros,  y  fueron   reconocidos  à 
nuestro  pais  lodos  sus  derechos,  al  jurar  ques- 
Ira  legalidad  el  rey,  el  mismo  infante  y  la 
reina  de  Castilla  doQa  Isabel  esposa  de  don 
Fernando  nombrada  lugarteniente  de  Aragon. 
Ann  asi  y  lodo  don  Juan  de  Aragon  conde  de 
Kivagorza  antes  no  se  manluvo  quieto,  pu€s  se 
hallaba  agitando  los  ànimos  con  sus  parciales  y 
valedores,  con  algunos  rivagorzanos  en  Zara- 
goza,  de  cuya  ciudad  fué  mantJado  salir  por 
nuestros  monarcas,  y  à  cu}' a  capital  no  volvió 
à  entrar  basta  que  fueron  aquellos  soberanos 


como  reyes.  de  Aragon  reconocidos.  Estas  agi- 
taciones  reconacian  por  causa  el  oscuredraien- 
to  de  ios  oiagnales  rivagorzanos,  pues  con  la 
union  de  Gastilla  y  Aragon  se  postergaron  al- 
go,  corno  sucede  sìeinpre  en  caso  semejantes. 
Y  sì  no  bubo  lucbas  à  mano  armada,  existie- 
ron  mas  ó  menos  rencores.  frialdad  de  reiacio- 
nes  entre  Ios  soberanos  y  Ios  condes;  frialdad 
y  rencores  de  que  tendremos  que  bablar  con 
estensìon  mas  addante.  Contribuyó  &  elio  el 
que  Ios  condes  de  Bìvagorza,  ya  no  se  con- 
sideraban  corno  principes  feudatarios,  sino 
corno  sedores  ùtiles  ó  emfìteotas  del  condado 
de  Rivagorza,  siendo  el  sefiorio,  feudo  y  do- 
minio directo,  de  la  corona.  Por  esto  en  todo 
oste  periodo  se  ve  influyendo  la  union  de  Ara- 
gon y  Gastilla;  por  eso  Rivagorza  tiene  la  bis- 
torta de  este  tiempo  y  sus  becbos  influidos 
por  este  gran  acontecimirnto. 

16  Mucbos  son  Ios  timbres  célebres  de  Ri- 
vagorza cuyos  becbos  notabies  nos  ba  ocul* 
tado  el  tiempo  con  sas  crisis,  con  sus  vicisi- 
tudes  y  alternalivas,  y  algunos  de  que  nos  ban 
quedado  varias  noticias.  Enlre  Ios  u  timos  figu- 
ra el  que  es  celebre  en  Ios  fastos  lilerarios  don 
Guillermo  Paborde  de  I9  villa  de  Aren  en  Ri- 
vagorza que  itoreció  en  H80  y  vivia  enlonces^ 
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por  las  obras  qiie  escribìó  siguienles  :  De  pace 
secundum  usaticos. — De  privilegio  militari. 
— Abecedarium.  Asi  debe  ser,  supuesto  que 
adelaDtandose  à  Grocio  y  otros  publicistas,  es* 
cribió  dos  IraladOwS  que  se  pueden  considerar  co- 
rno de  derecho  inlernacional  publico,  ya  que  la 
paz  es  obra  de  las  naciones^  y  la  miiicia  sim- 
bolìzada  en  aquel  tiempo  por  los  privilegios 
militares,  era  materia  tambien  inlernacional,  à 
causatile  su  destino,  ocupacion  y  lareas  de 
guerras,  etc.  Considerando  pues  a  Guillermo 
Paborde  de  Àren  corno  un  publicfsla  distingui- 
do, no  habrà  conio  veremos,ciencia  complemento 
del  saber  humano  que  no  baya  sido  cullivada 
con  provecho  por  los  rivagorzanos,  sea  en  es- 
le,  sea  en  otro  periodo,  de  està,  ù  olra  edad. 
Al  paso  el  abecedario  es  corno  una  especie  de 
sylabus  ó  catàlago  de  materias  y  de  epigrafes. 
cuya  clasificacion  y  redaccion  son  mueslras  del 
talento  é  ingénio  del  autor,  y  generalmente 
preside  à  ci  un  espiritu  mas  ó  menos  enci- 
clopedico. Hubo  lambien  don  Francisco  de 
Aragon  abad  de  san  Victorian  y,  obispo  de 
Hnesca  fallecido  mas  addante. 

n  Paréceoos  que  en  este  tiempo  vino  a 
inlroducirse  en  Rivagorza  lo  que  en  lérminos 
yulgares  se  llamó  los  precios.  Y  consistian  ea 
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apreciar  ó  evaluar  los  frulos  de  los  cainpos,  f 
despues  pooer  senales  de  liaberse  efectuado  la 
evaluacion;  y  eran  una  rama,  un  àrbol  es- 
trado, caDa,  eie.  Esto  se  baeia  con  el  objelo 
de  imponer  a  (oda  persona  que,  despues  de  ba- 
ber  tenido  lugar  la  apreciacion,  enlraba  da- 
fiando  los  catnpos  ó  cosecbas,  el  baber  de  pa- 
gar todo  el  noenos  valor  del  càlculo,  conside- 
randosele à  tal  persona  conio  el  ùnico  que 
causò  tales  daQos,  ó  corno  presunto  lìnico  da- 
fiador;  cosa  en  verdad  agena  à  la  juslicia  na- 
turai, pero  muy  conforme  ai  sistema  de  pruebas 
privilegiadas  y  pràcticas,  que  ba  eslado  eu 
uso  basta  18H5. 

18  La  ignorancia  del  dia  y  afio  en  que  se 
verifica  un  gran  suceso  no  disminuye  la  im- 
porlancia  de  su  fin,  por  mas  que  reduzca,  ó  lì- 
mite su  signifìcacion  bistórìca.  Las  fecbas  se 
olvidan  por  los  bombres,  porque  el  Eterno  las 
guarda  y  no  el  bombre,  desde  su  creacion  por 
disposioion  de  Dios;  de  las  fecbas  no  se  tiene 
cuenta  raayor,  porqu*^  los  buraanos  inslinliva- 
mente  lo  actualìzamos  todo,  pai'a  tenerlo  presen- 
te todo.  En  esle  casose  encuen tra  la  aparicion 
de  la  Virgen  santisima  que  boy  se  conoce  con 
el  titulo  de  Pallerola  en  los  térmìnos  del  lugar 
de  Monesma  en  Rivagorza;  aparicion  que  se- 
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gun  las  tradicioDes  del  pafs  se  verifico  à  uoa 
pastorcìlla  manca  qae  por  ella  recobró  so  ma- 
no; milagro  que  faizo  que  Ics  fieles  rivagòrza- 
nos  mandaseo  fabricar  uoa  ìmàgen  de  la  Vir^ 
gen  y  una  ermita,  y  despues  que  en  este  tempio 
se  faiciesen  cultos  solèmnes,  y  que  se  profesase 
una  especial  devocion  a  la  Madre  de  Dios. 

1 9  Noesira  seOora  de  la  Pallerola  es  una 
ile  tanlas  imàgenes  antiguas  que  esplican  la 
intencion  de  los  que  la  mandaroo  còoslYuir  y 
de  Ics  que  la  conslruyeroo.  LIevando  basquìòa 
amarilla  y  manto  encarnado,  se  quiso  aludirà 
la  caridad  ó  amor  ó  temura  de  Maria  signi  fi- 
cado  de  dos  maneras  en  la  aparicion,  ti  te- 
nido  à  la  pastora  y  el  destinado  ai  pafs,  y 
porque  presentrndose  con  la  mano  derecha 
levantada  delante  de  los  pechos,  dà  à  entender 
que  la  madre  Vfrgen  Maria  bendice,  corno  ben- 
dila por  su  benditisimo  Hijo,  a  loda  la  cornar- 
ca,  porque  teniendo  en  la  izquierda  à  su  Hijo 
santisimo  bendiciendo  a  su  Madre,  y  leniendo 
Uii  pomo,  espresa  que  las  bendiciones  ma^ 
rianas  vienen  todas  de  Dios  y  que  son  originadas 
por  la  redencìon  del  linaje  hutnano  de  que  es 
embolo  por  la  caida  de  Àdàn  la  manzana  ins- 
iru mento  del  pecado  originai. 

20  Por  este  (iempo  comenzaron  a  usarse 
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tos  documentos  que  hoy  Ilamamos  de  talofl. 
Para  eslo  do  se  multiplicaban  corno  hoy,  sino 
que  en  dos  parles  del  papel  se  escribiao  lafs 
letras  A.  B.  C.  lodo  para  evitar  ya  la  falsifl- 
cacion,  corno  eu  nueslros  dias,  en  Rivagorza. 
21     Don  Fernando  II  de  Aragon,  despues 
de  la  uBion  de  los  relnos  de  Caslilla  y  sus  ane- 
jos  y  Aragon  y  sus  eslados,  trató  de  celebrar 
cortes  ea  los  tres  cenlros,  dando  à  en  tender  que 
cootinuaba  nueslra  federacion  aragonesa.  Des- 
pues de  celebf adas  las  de  CataluDa  en  Barce- 
lona» donde  asistìó  el  conde  de  Rivagorza  don 
Juan  de  Aragon.  celebrò  las  de  Aragon  en  O- 
latayud,  donde  fué  jurado  por  prioaDgénilo  y 
socesùr  el  infante  don  Juan  su  hijo  en  el  afio 
1481.  Con  eslo  se  eslableciefon  los  vlnculos 
de  todos  los  eslados,  resultando  que  Gastilla  y 
Aragou  eran  las  dos  bases  de  susteutacion  de 
la  monarquia,  que  los  demàs  estados,  incluso 
Rivagorza,  eran  las  bases  de  la  coofederacion,  y 
que  todos  los  pueblos  tenian  por  centro  unico 
à  Ca^tilla.  ^Guàl  fué  la  causa  de  que  Gastilla 
alragese  a  si  de  este  modo  todos  los  estados? 
Fueron  varias.   La  primera  el  origen  de  la  re- 
conquista  que  se  verificò  alli  con  las  propias 
fuerzas  sin  ayuda  de  exlranjeros,  4  diferencia  de 
Portugal,  GataluOa  y  aun  Aragon  y  Navarra. 


La  segunda  la  de  haber  aspìrado  conslaole- 
tnente  à  unir  bajo  una  sola  moDarquia  todos 
los  estados,  por  medio  de  mairi monios.  La  ter- 
cera  su  siluacioo  centrai  terrilorial  mas  per- 
fecta  que  las  de  los  demàs  estados.  La  cuarla 
el  destino  que  llevaba  en  su  nombré  de  Cas- 
tina ó  sèrie  de  Gastillos  sìmbolo  del  militaris- 
mo civilizador  de  los  siglos.  La  quinta  es  la 
fìdelidad,  mayor  que  tavo  à  ias  tradiciones 
bistóricas  espanolasjpor  haber  sido  el  compen- 
dio de  la  civilizacion  gotica,  y  en  todos  estos 
conceptos  base  de  la  gran  mona^quìa  de  Espa- 
Da,  de  la  peninsula  Ibèrica  y  de  las  EspaQas. 
22  Como  prueba  de  la  influencia  que  eger- 
cia  la  union  de  Castilla-Aragon,  senalaremos 
las  pretensiones  que  tuvo  la  universidad  de 
Huesca  ie  que  la  de  Lérida  no  usase  de  la  es- 
clusiva académica  que  antes  mencionamos, 
pretension  que  fué  deseslìmada  por  don  Fer- 
nando el  Católico  en  5  de  Noviembre  de  1481 . 
Entonces  las  relaciones  académìcas  no  estaban 
constiluidas  comò  boy,  corno  deben  ser.  por  la 
comunidad  ó  sociedad  universal  de  todos  los 
sabios.  Eutonces  yaun  por  espacio  de  muchos 
aDos,  basta  el  siglo  actual,  se  solia  decirse  a  uno 
por  mofa,  ó  por  nierecimiento  rfocfor  por /a 
universidad  de....,  dàuio  à  enlender  que  no 


todos  los  cenlros  del  saber  eran  ìgoal mente 
aceptables.  Esto  obligó  à  mucbas  uoiversida- 
djes  a  bermaoarse ,  corno  sueedió  eoo  la  de 
Huesca,  que  lo  eslaba  con  universidades  fran- 
cesas,  y  con  la  de  Lérida  que  tenia  tambien 
hermaBdad  dentro*  y  fuera  de  Espana.  A  las 
reIacion.es  estas  ya  complejas,  por  razon  de  los 
tiempos,  se  agregabun  las  relaciones  eclestàs- 
ticas  y  las  politìcas,  cuyas  se  sosteniao,  las 
unas  a  vìrtud  de  aprobaciones  pontificias;  las 
olras  por  favores  que  repelidos  que  obleniaa 
los  doctores  de  las  mismas  universidades  de 
los  monarcas  del  pais.  Entonces  las  universi- 
dades lenian  la  uoiversidad  del  saber,  del  pò- 
der  y  dei  tener,  porque  ademas  de  las  influen- 
cias  soeiales  indicadas  poseian  rentas  cuaotiosas 
para  la  dolacion  del  material  de  lascàtedras  y 
personal  de  los  caledràticos.  Pero  enlonces»à  vìr- 
tud del  aislamìenlo  indicado^el  que  era  doctor  de 
uoa  Uttiversidad  se  consideraba  nativo  de  ella,  ó 
por  dedrlo  asj.  domiciliado,  de  suerle  que  no 
podia  pretender  ser  doctor  ó  ensefiar  en  olra, 
porque  no  era  frate  ó  hcrmanoacadémìco;  esclu- 
sivismo mal  avenido  con  la  doctrina  y  pràc- 
ticas  de  nuestra  edad  contemporànea  en  que 
6evanhacieodoestensiv8s.no  solo  à  lodo  el 
territorio  espanol  aquellos  titulos  académicos, 
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sino  &  todos  los  paises  extranjeros  con  pocas 
iimitaciones.  La  union  de  Àragon  y  Castilia 
no  opero  academicamente'  mas  que  la  facultad 
de  baber  doctores  en  lodos  los  estados  espaGo- 
les  antiguos  y  nuevos. 

23  Los  cambios  de  sÈfiorio  ó  jorisciiccion 
senorial  de  los  pueblos  rivagorzanoa  eo  esla 
saeon,  se  consideraban  corno  cuestiones  «!api- 
tales,  aunque  de  caràcter  interior,  pues  no  se 
verificaban  sin  concurrir  la  loacioa  y  aproba- 
cion  del  conde  de  Rivagorza  infante  don  Juan, 
rey  de  Na varrà  en  1 429  para  la  enagenacion 
no  del  condado  de  Rivagorza,  sino  de  algunos 
castillos  y  pueblos.  Asi  es  que  en  3  de  Se- 
tiembre  de  1183,  segun  up  documento  origi- 
nai que  hemos  visto,  se  lohó  y  aprobó  por 
el  lugarleniente  procurador  general  de  Riva- 
gorza la  venta  que  de  la  carlania  de  Falz  iia- 
bia  hecho  à  favor  de  lo&  vecinos  de  Falz  ó 
Fais;  loacion  que  firmò  tambien  el  bayle  del 
misng)  pueblo  de  Fals.  La  entidad  municipio 
en  aquella  ocasion  era  muy  atendida,  y  su  si- 
tuacion  autODÓmica  estaba  perfectamente  defi- . 
nida,  comò  modelada  en  las  instiluciones  prin- 
cipales  rivagorzanas. 

24    Tanto  era  asi  que  los  pueblos,  sino  le- 
vanlaban  etppréstìtos,  porque   no  se  econocia 


«este  procedimienlo  econòmico  moderno,  se  ìm- 
poDian  grav&menes  en  melàlico  sobre  el  patri- 
fflouio  municipal,  corno  babia  sucedido  enlre 
otros  pueblos,  en  Tolva  con  pocos  afios  de  an- 
terìoridad,  es  decir  en  6  de  Junio  de  1417  al 
olorgar  el  bayle  y  jurados  la  obligacion  de 
pagar  mil  doscientos  sueidos  y  rédilos  en 
1469  ante  el  notarìo  Miguel  de  Calasanz  de 
Benabarre.  Estos  gravàmenes  bacian  del  pa- 
trimonio de  los  pueblos  verdaderos  bancos ,  ca- 
jas  de  descuento  populares,  no  solo  por  las 
imposiciones,  sino,  por  las  cancelaciones,  corno 
se  ve  enlre  otras  en  las  cancelaciones  que  de* 
un  censo  &  favor  de  los  vecfnos  de  Tolva  y  Falz 
hizo  Pedro  Ferrer  en  6  de  Mayo  de  1419  ante 
ci  nolario  Pedro  Quista. 

25  En  este  tiempo  se  resolvian  todas  las 
caestiones  por  medio  de  las  firmas  juris,  asi 
Jlamadas  los  procesos  que  se  seguian  ante  el 
joslicia  mayor  de  Aragon;  manera  de  inter- 
dictos  restilutorios  que  con  sus  declaraciones 
posesorias  casi  resolvian  el  fondo  de  las  cues- 
tiones  con  sus  alegaciones  y  probaciones,  y 
corno  quiera  las  fcrmas  todas.  Y  era  porque 
este  órden  de  juicios  podia  llamarse  universal, 
ya  que  se  conlraia  a  toda  clase  de  objetos  tan- 
gibles  y  no  tangibles,  &  los  derechos  de  toda 
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clase  etc.  Fonz  entre  otras  poblaciones  rivagorza- 
Das,obluvoeo  1461  uoacootra  Estadilla,  pobla- 
cioQ  DO  rìvagorzana  qua  preteodia  derechos  de 
pacer  sas  gaoados  eo  iérmìpos  de  Fonz,  ale&ar, 
etc.  y  de  eilosse  liberto  en  està  sazon.  Està  cues< 
tioD  era  suinamente  ìnteresante,  porque  abria  à 
Rìvagorza  à  pueblos  no  rivagorzanos,  y  fué 
defendida  con  teson  y  ganada  con  razon. 

26  CoDsiguientemente  à  todo  esto.  Riva- 
gorza  iotegraba  la  union  de  Aragon  y  CataJu- 
Qa.  asi  corno  afirmaba  con  el  respelo  à  la  pò- 
sesion,  los  actos  posesivos  de  la  union  misqia, 
guardàndose  reciprocamente  todos  los  estados, 
asi  aragoneses  comò  castellanos  todas  las  defe- 
rencias.  Por  esto  al  redactar  los  reyes  nues* 
tros  las  fatnosas  leyes  de  Toro,  procurarou,  ha- 
blando  de  [as  herencias»  conservar  las  legfilida* 
des  distia tas  de  la  castellana,  pues  esc^tu an- 
dò sus  disposiciones ,  las  confirmaron  sin 
duda.  De  este  modo  las  mismas  leyes  exiguas 
por  su  nomerò,  que  es  ochenta  y  tres,sintetiza* 
ron  à  la  union  misma,  corno  la  union  sintetizaba 
la  situacion  integrai  de  todos  los  estados.  corno 
todo  sintetizaba  lo  pasado,  reasumiéodolo  en  lo 
presente,siendo  sa  confeccion  reclamada  en  este 
tiempo.  y  viaiendo  en  definitiva  à  ser  publicada 
el  afio  1505.  Està  fué  la  primera  recopilacion 


legal  aplicada  mas  ó  menos  à  loda  EspaSa 
desde  el  Fuero  Juzgo^  y  no  sin  razon,  porque» 
si  el  uno  se  destinò  para  la  Peniosula  al  que- 
dar  coDstituido  ei  reino  de  Ics  godos,  la  otra 
habia  de  establecerse  al  reconstituirse,  ó  ìnie- 
grarse  la  nacion  espa&ola. 

SI  En  Rivagorza  corria  en  este  tiempo  !a 
monedade  Aragoo  que  alli  se  acufiaba,  por- 
qiie  la  de  Caslilla  y  Catalufia  tenia  dlferénte 
ley,  lo  cuai  motivò  que  eo  148S  la  diputa- 
don  ó  consistorio  de  Aragon  ordenase  que  se 
pagasen  las  monedas  à  peso,  esto  es  el  real  oas^ 
tellanoà  veinte  y  un  dineros;  el  sedren  à  diez  y 
seis;  el  oarlin  dos  de  la  aragonesa  que  era  de  on- 
ce dineros  y  ceatro  gramos  del  real  unidad  mo- 
netaria. La  onza  de  oro  era  de  veinte  y  dos  qui- 
'  lates  y  valor  ciento  treinia  sueldos,  y  cada  flo- 
rJQ  diez  y  ocho  sueldos;  proximamente.  Los 
aifoosis  catalanes  se  pagaban  cada  uno  a  treinta 
y  tres  sueldos;  el  Enrique  castellano  à  treinta 
y  siete  sneldos,  el  àguila  de  oro  à  treinta  y 
cuatro,  el  ducado  à  veinte  y  dos,  el  escudo  a 
vernte.  Estas  ires  óltimas  clases  fueron  man- 
dadas  aculiar  en  1176  y  corrìan  en  Rivagor- 
za  por  efecto  de  nueslra  union  con  Ga&tilla,  y 
à  coDsecuencia  que  desde  1442  y  cortes  ce- 
lebradas  en  Aleafiiz  se  habia    dispuesto   ya 


desde  1144  qoe  el  florin   valiese  perpetod" 
mente  diez  sueldos,  corno  tipo  de  su  valor. 

28  A  virtud  de  estos  valores,  asi  comò  el 
precio  medio  de  una  cabizada  de  tierra  era 
en  el  siglo  xii  de  do€e  a  diez  y  seis  sueldos,  y 
poco  mas  ó  menos  eu  el  trece,  asi  corno  en  ci 
catorce  se  vendia  a  cienlo  cuarenta  sueldos, 
en  el  quince  actuai  se  enagenaba  generalmente 
a  cualrocientos,  en  los  punlos  de  mayor  con- 
tratacion  y  por  mitad  en  los  demés.  Por  ìgual 
razon,  asi  corno  en  el  siglo  x\v  se  vendia  el 
trigo  entro  seis  y  veinte  y  uno  sueldos  el  ca- 
biz,  entro  veinte  y  uno  y  veinl^  el  aceile,  en  el 
siglo  XV  entro  doce  sueldos  y  dos  dineros  y  diez 
dinèros  seguo  Asso.  Las  carnes  se  vendian 
en  el  siglo  xiv  el  corderò  entre  tres  sueldos  y 
tres  dineros  y  diez  sueldos,  en  el  quince  entre 
nueve  y  ocho  sueldos.  Los  jornales  de  opera- 
rarios  en  el  siglo  xiv  entre  ciuco  sueldos  y  dos 
dineros,  y  en  el  quince  entro  dos  y  tres  suel- 
dos.  La  lana  que  en  1369  valia  diez  y  ocho 
sueldos  arroba,  valia  doble  en  esle  periodo.  Un 
buey  se  vendia  a  ciento  trece  sueldos,  un  as- 
no  a  cincuenta  y  ciuco  y  un  cabrito  a  catorce. 
Todo  osto  era  por  la  escaséz  y  mayor  valor 
de  la  moneda^porque  despues  que  abundó  està, 
con  la  venida  de  pastas  metàlicas  preciosas  de 
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America,  supero  en  mucho  el  importe  de  las 
loercaDcias,  bestias  y  joroales. 

i9  Todos  los  seDores  de  pneblos  que  eger- 
ciaa  jurisdìccion  procuraban  tenazmeote  cod- 
servarla  y  defenderla.  En  Rivagorza^estaba  la 
jurisdtGcioQ  universa!  dei  rey  y  la  de  sns  lìmita- 
ciooes  del  conde,  juslicia  y  demàs,lo  que  se  Ila- 
ffló  córte  de  Rivagorza,  y  la  especial  de  los 
seffores,  lo  cual  llevaba  cousigo  ocasioo  de  co- 
lisiones.  Y  las  hubo,  porque  en  1486  Fodz, 
eotre  otros  pueblos.  obluvo  del  justicia  ma- 
yor  de  Àragon  una  inhibìcion,  à  favor  del 
bdyle  Dombrado  por  el  obispo  de  Lérìda  senor 
tempora!  de  la  misma  poblacion. 

30  Mas  no  solo  se  defendian  las  jurisdic- 
eioDes  civiles,sinó  los  patritnonios  municipales, 
(ODstltuyendo  la  buena  admìnistracion  muni- 
cipal  el  crédito  de  cada  pueblo  que  equivalia 
al  que  gozan  nuestras  primeras  casas  de  co- 
marcio  en  el  dia  de  boy.  Asi  es  que  se  vén 
difereotcs  censos,  violarios  y  obligaciones  de 
toda  clase  constituidas  por  el  bayle,  jurados  y 
concejos  de  vecinos  de  los  pueblos  rivagorza- 
Dos;  a  favor  de  parliculares,  unos,  que  se  se- 
guian  pagando  religiosamente,  tales  corno  ci 
que  Tolva  constiluyó  en  primero  de  Abril  de 
1385  ante  el  Dotario  Fedro  Sayon  a  favor  de 
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Domingo  Bailars,  por  medio  de  sa  protforadof 
Domingo  Àicauiz,  y  otros  comò  el  que  cons- 
tituyó  Gonzalo  Entenza  carlan  de  Fais  ea  4 
de  Idé  cakndas  de  Noviembre  de  1H19  anteel 
Botario  Bernardo  Ruben  ó  Roig.  Estas  DbJiga- 
ciones  no  exi&tian  entre  municipìos  ó  pueblo 
rivagorzanos,  porque  estos  creian  que  mengira- 
ria  su  crédito  y  su  importancia  aotonómica 
creando  gravàmenes  cuales^quiera  munidpales 
à  favor  de  olros  pueblos,  aparle  de  la  prescrip- 
libilidad  de  estos  é  imprescriptivibilidad  de 
aqueHos.  Era  el  honor  que  se  habia  eBcarnado 
hasia  en  las  eolectifidades  y  en  todo  gènero 
de  instìluciones,  dicieDdo,  si  no  do  palabra, 
con  sus  hechos  lo  que  dice  el  famoso  poeta 
dramàtico  Calderon  de  la  Barca  : 

Coando  el  honor  es  mas  . 
Todo  lo  demàs  es  menos. 

31  En  el  afio  li&3  se  eslableció  el  tribii* 
nal  de  la  inquisieìon  de  la  Fé  cd  EspaOa,  à 
instancìas  del  P.  Torquemada  prior  de  Sania 
Cruz  de  la  órden  de  predicadores.  Se  fundó 
en  Castrila  y  Valencia,  Aragon  y  Calaliifla, 
alcanzando  su  jurisdicoioo  à^  Rivagorza.  El 
inismo  tribunal  especial  Hamado  del  Santo  ofi- 
cio,  fué  combatido  por  algunos  obispos  y  por 


!os  ar&goneses;  los  unos  fundados  en  la  doctrf^ 
Da  de  ìesucrista  que  dispuso  que  acompafiase 
lapublicidad  à  lodas  las  funciones  eclesiàsticas. 
pties  dice  nueslro  divino  Maestro  quce  dicitis 
in  lumine  prcedicate  super  teda;  io  que  de- 
cis  en  secreto  publicadlo  à  todo  ei  muDdo,  ó  al 
aire  libre;  los  otros  fundados  en  el  privilegio 
de  manifeslacion,  uno  de  los  derechos  de  los 
aragoneses,  y  de  todos  los  estados  restanles.  Y 
era  en  verdad  contrario  à  nueslros  fueros, 
poes  establecia  un  sumarìò  para  todas  las  cau- 
sas,  guardando  ci  secreto  sobre  los  tésligas  y 
doDUffciadores.  Conio  quiéra  creemos  noso- 
Iros,  que  se  debia  dar  à  ias  causdB  sobre  la  fé 
un  caràcter  privilegiado  poifticò  mas  que  ecle- 
sràstico,  debiendo  ner,  corno  son  dichas  causas 
inqQisitoriales,  puramente  espiriiuales  en  tanto 
que  no  por^gan  en  peiigro  à  los  pueblos  y  à  la 
sociedad,  no  pudiéndose,  segun  los  principios 
de  justieia  emplear  medios  represivos  sino  pre- 
ventìvos  en  asuntos  confidenciales,  corno  eran 
casi  todas  las  cansas  sobredichas.  Àdemàs  la 
ignicion  a  que  condenaba  la  autoridad  civil  al 
ser  entregada  de  los  difidentes  por  parte  de  la 
autoridad  eclesiàslica^  convertia  à  està  en  juez 
ó  tribunal  de  sangre;  caYàcter  ageno  à  la  le- 
Didad  eclesi&strca,  à  la  mansedumbrc  de  aquel^ 
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divino  Senor  que  vino  al  mundo,  no  à  noa(ar 
a  los  impios  sino  a  darles  vida;  à  aquel  que 
siempre  anduvo  haciendo  bm  y  que  no  que- 
bró  una  cana  partida.  La  inquisicion  ha  es- 
tado  y  debe  estar  en  la  igiesia  de  Dios  à  ma- 
nera  del  tribunal  de  la  penitencia  y  sin  forma 
alguna  que  no  sea  puramente  declaratoria  de 
censuras  eclesiàslicas.  corno  lo  està  en  Roma, 
y  para  solo  lo  perteneciènte  al  catolicismo. 

32  En  1484  se  celebraron  cortes  en  Ta- 
razona.  Estas  cortes  fueron  generales  para  lo- 
dos  los  eslados  aragoneses.  Se  prorogaron  para 
Zaragoza  y  despues  para  Valencia.  Estas  cor- 
tes à  que  asistieron  los  rivagorzaLOs«  ocupando 
iiuestro  conde  uno  de  los  primeros  puestos  se- 
gun  costumbre,  fueron  efectp  de  la  union  de 
Castilla  y  Aragon.  La  convocacion  se  hizo  por 
don  Fernando,  estando  en  Victoria,  el  dja  24 
de  Diciembre  de  1483  para  el  15  de  Enero 
del  aQo  siguienle.  Gonvocatorias  semejantes 
se  *hacian  siempre  desde  Gaslilla  para  dar 
a  entender  que,  por  efecto  de  la  union  con 
Aragon,  Castilla  misma  era  el  centro  de  todos 
los  eslados  ànliguos,  nuevos,  principales  y 
agregados,  y  por  tanto  que  de  todos,  incluso 
Rivagorza,  era  Castilla  el  pais  centrai  conten- 
tivo de  la  capital  de  toda  la  monarquia.  Estas 
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córtes  hicieron  una  especìe  de  ralificacion  de  la 
uoioQ  sobredicba  de  Àragon  y  sus  estados  y  de 
losd$  Galalu&a;  ratiGcacion  parecida  à  la  que 
se  verifica  en  los  matrìmooios  ceiebrados  entre 
personas  ausenles  por  medio  de  procurador. 
Y  era  asi  ciertameDte,  ya  que  la  union  habia 
leoido  lugar  por  e!  coosorcio  de  los  pueblos  en 
los  dos  represenlanles  don  Fernando  y  dofla 
Isabel,  uni^ndose  en  malrimonio,  corno  si  di- 
geramos  verificàndose  misticamente  ó  simbo- 
liticamente  la  union  de  las  dos  mooarquias 
60  una,  de  que  era  espresion  la  monarquia 
de  EspaSa.  Entonces  fué  cuando  agilàndose  en 
Zaragoza  y  palacio  real  de  la  Aljaferìa  si  don 
Fernando  babia  de  llamarse  rey  de  Gastilla  y 
doDa  Isabel  reina  de  Aragon,  profeticamente 
los  diputados  declararon  cual  era  el  caràcter 
de  la  union,  en  aquella  célèbre  frase  que  acen* 
tuo  mas  la  intimacion  de  los  estados  espre* 
sada  por  el  enlace  de  ambos  monarcas  : 

Tanto  monta 

Monta  tanto 

Isabel  corno  Fernando. 

y  esto,  porque  en  pocos  matrimonios  sehan  visto 
tao  idenlificadas  las  miras  domésticas  y  poli- 
ticas  de  los  consorles.  Y  esto  pudiera  haberse 
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&p)ìcado  tambieo  à  cada  udo  df^  los  estadoS 
incluso  Rivagorza,  pues  que  cada  uno  corno 
cntidad  moral  y  politica  era  igual  estado  à  otro. 

33  En  el  aOo  1484  se  quejaron  los  vasa- 
Ilos  llamados  de  remensa,  ó  de  reparacìoo  y 
rescate  en  Calaluna,  de  los  exorvitantesdere- 
chos  seRoriales  de  que  hablamos  en  el  segando 
tomo  de  està  hisloria.  Hubo  diferenles  confe- 
rencias  con  el  rey  don  Fernando,  el  cual  de- 
claró  à  lodos  los  vasallos  caballeros,  pagando 
cierta  su  ma  para  evilarles  el  pago  odioso  de 
algunos  derechos.  Niaun  asì  cesaron,  y  estalló 
la  guerra  enlre  sefiores  y  vasallos;  los  que  re* 
unidos  en  cuadriilas,  y  acaudillados  par  un  (al 
Sala  tubieron  diferentes  encuentros.  Mas  al  fin 
fueron  suprimidos  los  irritaotes  derecbos,  en  la 
senlencia  del  rey  don  Fernando  didlada  en  21 
de  Abril  de  1486,  corno  se  ve  en  la  conslitu- 
cion  catalana,  cuyo  epigrafe  es  de  homes  prò- 
pis  y  de  remensa. 

34  Los  nuestros  por  baber  asistido  nues- 
tro  conde  à  dichas  cortes  obtuvieron  el  rescale 
gratuito ,  babiendo  sido  recuperados  de  su 
propiedad  los  moraiores  de  algunos  pocos 
pueblos  rivagor2anos  sin  la  menor  reslriccion. 
sobre  (odo  despues  que  se  dictó  por  el  rey 
otra  sentencìa  que  es  la  declaratoria  de  9  de 
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Ellero  del  aQo  1488.  Trajo  sin  duda  es(a 
libertad  lerritorial  proclamada  por  las  leyes 
divioas  y  humaoas«  la  union  de  aragonescs 
y  castellanos,  pues,  ni  en  Gaslilla,  ni  en  Ara- 
goa  habia  vasallos  de  remenza  ù  bonobres 
adscritos  à  la  gleva,  conio  en  tiempo  de  los 
godos.  tibertada  EspaDa  de  la  morisma  casi 
en  su  totalidad,  habiendo  eulrado  en  su  ÙN 
lima  agonia  el  poder  mabomélico,  pues  ee 
kacia  cruda  guerra  à  los  moros  de  Gianada  y 
se  iba  reducieodo  de  dia  en  dia  su  dominaciou. 
hubiese  sido  una  inconveniencia  politica  alla- 
menle  censurable, patrocinar  unos  derecbos  que 
se  conservaron  en  algunas  localidades,  por  no 
haber  contribuido  los  obligados  corno  los  de- 
mas  k  la  liberacion  de  la  patria.  El  poder  real 
operò  este  cambio  corno  simbolo  de  la  union 
aragonesa  castellana,  tornando  bajo  su  amparo» 
ó  proteccion  à  aquellos  vasallos  tan  vejados. 

35  Muchos  bombres  distinguidos  bubo  en 
Rivagorza  en  està  sazon,  pero  uno  de  los  que 
con  especialidad  hablan  documentos  que  lene  - 
mos  à  la  vista  fué  Juan  Reveso  (a)  Serveto,  à 
quien  el  rey  don  Fernando  el  Gatólico  dio  el 
titqlo  de  caballero  en  6  de  Octubre  del  ano 
U98»  Prestò  los  servicios  defendiendo  al  pais 
rivagorzaoo  èn  las  guerras  y  vicisiludes  de 


que  hablamqs  antes,  siendo  infanzon,  asi  co* 
mo  sus  anlecesores. 

3G  Ed  esle  liempo  figurata  tambien  en 
Fonz  Domingo  de  Bhrdaji  Duestro  aotecesor,  co- 
ino  desceDdicnte  del  justìcia  Berenguer  de  Bàr« 
daji,  babiéndose  establecido  alii  y  casado  con 
Juaoa  Guilieo,  segun  la  capìtulacioo  matrimo- 
niai testificada  por  el  notario  de  Fopz  Antonio 
Ferrer  en  30  de  Marzo  de  1483:. 

37  En  este  tiempo  habia  en  tiivagorza  la  « 
coslumbre  de  hacer  obispò  el  dia  de  la  fiesta 
de  los  loocentes,  segun  nos  dice  Yillanueva. 
Este  obispo  era  un  nino  que  se  elegia  en  dicho 
dia,  y  à  quien  se  le  hacian  los  honores  episco- 
pales  en  la  iglesia.  En  Roda  estuvo  vijente 
basta  despues  del  concilio  de  Trento  que  pro- 
àibió  tales  represenlaciones.  La  eleceion  se 
bacia  ya  el  dia  de  san  Nicolas,  por  los  acóiitos, 
y  despues  de  verificada  la  eleceion  de  obispillo 
en  la  sala  capilular  que  prestaban  los  canóni- 
gos,  aquel  cooferia  dìgnidades  à  los  demàs 
acólitds,entrando  todos  en  posesion.  Cuasi  siem- 
pre  se  usaba  para  elio  cierla  liturgia,  y  solian 
aOadirse  frases  literarias  elegantea  alusivas  a 
la  fiesta.  loda  via  ea  las  costumbres  no  se 
habia  encarnado  la  ilustracion  religiosa  nece- 
^ria;  todavia  se  queria  hacer  lodo  tangiblei 


procurando  hacer  mas  viable  el  espirilo  calo- 
ileo,  aun  se  croia  que  eran  uua  oecesidad  mo- 
ral  la&  representaciooes  religiosas. 

38  En  este  lìempo  vemos  igoalmenle  se 
bicieroD  con  mas  pompa  y  majestad  las  fieslas 
de  Semana  Santa.  Habia  comeozado  la  fìesta 
de  Ics  Sagrarios  en  este  siglo,  y  a  luego  ìnsi- 
guiendo  esas  tendencias  representa  ti  vas,  se  so- 
lemnizaron  mas  Ics  misterios  de  Semana  Santa; 

•  solemnidad  que  lodavia  se  conserva.  En  14S6 
en  la  diócesis  de  Lérida  estaban  en  gran  auge 
por  su  mayor  pompa  y  aparato.  Tambien  se 
usaron  desde  entonces  las  matracas  y  caracias 
el  miércoles,  jpeves  y  viérnes  santo,  comò  boy. 

39  Comenzó  à  baber  en  Rivagorza  al  fin 
del  sigio  XV,  notarios  de  nombramienlo  real, 
adem&s  de  los  que  nombraba  el  condc  de  Ri- 
vagorza, pues  tenemos  à  la  vista  una  escri- 
tura  de  capitulos  matrimoniales  otorgada  por 
Jeróniofìo  de  Aguilaniu  en  là  villa  de  Graus  à 
1 5  de  Marzo  del  allo  1497  cn  que  su  nota- 
no Bernardo  Cagigosa  se  titula  notarlo  por  todo 
el  reino  de  Aragon  y  principado  de  CalaluBa. 

40  Tambien  disfrutaba  del  derecho  de  fa- 
llar ^as  causas  que  ocurrìan  entro  los  pueblos 
y  los  carlanes,  pues  à  la  vista  tenemos  una 
escrilura,  por  la  que  resulta  que  en  1410,  anta 
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el  Dolario  Natal  Firrer  nooibrado  por  (odo  Bi- 
vagorza  por  el  conde  doo  Alfouso  so  fallo  por 
él  la  causa  quo  hubo  sobre  la  carlania  de  Fon- 
toba.  Ya  aotes  se  habia  dado  .sentencia  sobre 
ellos  por  el  conde  de  Rivagorza  en  1395.  Se, 
introdugeroD  en  nueslro  pais  por  este  tìempo 
los  sombreros  y  las  medias  de  punto. 

Il  El  prior  y  caoónigos  de  Roda  parecia 
economicamente  que  se  relirabao  ya  de  la  zona 
baja  de  Rivagorza,  pueslo  que  comenzaroo  a* 
eoagenar  su  patrimonio  de  Fonz,  vepdiendo 
en  3  de  Setiembre  de  1 507  ante  Berlran  de 
AIós  escribano  de  Estadilla,  una  finca  à  favor 
del  antecesor  del  autor  de  estas  ilneas  don 
Juan  Perez  de  Bardaji  hijo  de  Domingo  diche. 

it  Los  pueblos  tenian  corno  en  el  periodo 
anterior  sus  cabreos,  los  que  servian  por  cieo 
afios  y  mas,  de  modo  que  el  pueblo  de  Fon* 
loba  en  està  sazon  tenia  vijente  el  que  sus 
vecinos  ó  universidad  otorgó  a  favor  de  su  se- 
fior  Arnaldo  de  Fontoba  en  27  de  Diciembre 
del  afio  1325  ante  el  notario  Barlolomé  de 
Paiacio,  que  (enemos  a  la  vista. 

43  Tambien  contratàba  el  conde  de  Riva- 
gorza por  si  con  los  particulares,  y  los  oficia- 
les  nombrados  por  el  mismo  conde,  pues  ve- 
0)os  en  una  escritura  testificada  yov  el  nótario 


—  si- 
de Graus  Fedro  de  Fueotes  que  en  6  de  Agosto 
de  1499  vendieroD  Juan  de  Lopueyo  y  Fedro 
de  Estall  à  Antonio  de  Mur  para  pagar  a  los 
oficiales  del  conde,  quinienlos  sueldosde  los 
qne  basta  Irescientos,  les  habian  hecho  antes 
escritura  publlca,  seguo  dice  aqoel  documento. 
44  La  union  de  Caslilla  y  Aragon,  no  solo 
sereflejaba  en  lascofradias  y  en  el  estableci- 
roieolo  de  insliluciones  similares,  sino  que  su 
•espirilu  se  tradujo  en  la  organizacion  de  lo  que 
se  llamaba  comunidades  ó  capitulos  eclesiàs- 
ticos,  los  cuales  se  organizaron  en  todos  los 
poeblos  principales  de  Rivagorza,  Benabarre, 
€raus  y  Fonz.  La  organizacion  se  hizo,  con- 
\irtiendo,  sea  de  un  modo,  sea  de  otro,  los  be- 
neficios,  adjuolàndoles  el  dorecho  de  que  sus 
poseedores  formaseo  parie  del  capitulo  ecle- 
siàslico  parroquial,  ó  bien  confiriendo  un  dere- 
cho  à  cada  oblenlor  para  formar  parte  de  la  cor- 
poracion.  Desde  enlonces  los  capilulos  eclesiàs- 
ticos  dieron  brillo  a  las  parroquias,  comò  los 
cabildos  d  las  ciudades  donde  habia  obispos: 
desde  entonces  los  mismos  capilulos  complela- 
roo  el  paralfìlismo  de  lo  eclesiàstico  y  de  lo 
espiritual,  de  lo  canonico  y  disciplinar,  porque 
asi  corno  habia  órdenes  menores  sacerdocio  y 
órden  episcppal,  debia  haber  capitulos,  cole- 
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giatas  y  caledrales;  asi  comò  habia  beneficia- 
dos,"  éanónigos  menores  y  mayores,  debìa  haber 
capitulos,  calegiatas  y  cabildos  catedrales,  de 
suerte  que  eo  nuesira  Espafia  se  per feccionó  por 
decirlo  asi,  la  gerarquia  eclesiàstica  individuai 
y  colecliva,  sin  que  à  nosolros  toque  boy  de- 
cidir  si  està  es  la  major  organizacion  eclesiàs- 
tica. y  por  tanto  la  division  judicial  y  admi- 
oislraliva  de  la  Iglesia.  Con  està  agrupacioa  de 
berieficios,con  sus  réntas  adventicii.sy  atribucio- 
nes  consullivas,  vinieron  à  tener  no  poco  presti- 
gio estos  cuerpos,  desplegàndose  gran  pompa 
y  majestad  en  el  cullo,  y  pudiendo  contar  Ics 
pàrrocos  con  algunos  ausiliares  de  su  ministe- 
rio.  Estos  capilulos  no  eran  corno  las  balaga- 
rias  góticas,  ni  corno  los  monasterios  y  éonven- 
tos,  porque  sus  vinculos  eran  lilùrgicos  princi- 
•  pales  y  parroquiales  ausiliares.  JMientras  que 
se  concretaron  à  estos  Ones  fueron  objeto  de 
aprecio  de  ìos  que  no  eran  capllulareiii:  des- 
pues  no  dejó  de  haber  disideRcias,  de  las  cua- 
ies  acaso  digamos  a igo,  demostrando  ia  con- 
veniencia  y  el  buon  uso  que  se  bizo  de  tal 
ioslilucion. 

45  EF  monaslerio  de  san  Victorian  bàbia 
aumeBtado  su  patrimonio  y  renlas,  y  en  este 
tiempo  se  aprovecbaba  de  elias,  sobre  lodo  de 


las  que  tenia  en  Beranny,  que  habia  comprado 
ei  reverendo  fray  Bernardo  de  Bardaji  abad  de 
san  Victorian  por  tresciéntos  florines  de  oro, 
siegan  escritura  que  tenemos  à  la  vista, tesliflcada 
por  Fedro  Solano  notarlo  de  Ainsa  à  26  ée 
Abrildel483;. 

i6  Tafflbien  eontribuian  al  cullivo  creando 
tribotaciones,  conio  la  que  olorgó  el  abad  don 
Joan  de  Revolledo,  llamàndose  administrador 
perpètuo  de  la  misma  casa,  de  la  partida  pueblo 
de  Lana»  en  Bivagorza,  segun  escritura  que 
ttoemos  à  la  vista, tesligcada  por  el  noiario  Pe* 
dro  de  Solderilla  monje  y  notarlo  de  Ics  relnos 
de  Àragon,  corno  asi  se  titula,  en  '30  de  Setiein- 
bredeUSe. 

i7  Et  conde  de  Rìvagorza  disfrutaba  en 
Duestro  pais  honores  soberanos.  A  la  vista  le- 
Demos  no  documento  firmado  por  el  Bayle, 
concejo  j  vecinos  de  Perarua,  en  que  en  el 
afio  1478  acordaron  verificar  en  cumplinHento 
de  lo  dìspuesto  por  et  conde  don  Juan,  ciertos 
servicios  de  vi^ilancia  de  dia  y  de  noche  por 
torno  entro  los  vecinos;  escritura  iìrmada  por 
Gabriel  Riqual  notarlo  de  Graus  que  se  titula 
notarlo  por  lodo  el  condàdo  de  Rivagorza  por 
antoridad  de  su  conde  don  Juan  de  Aragon.  De 
fiuerte  que  disfrutaba  de  las  dos  prerogativasi 
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de  movilizar  paìsanos,  y  Dombrar  y  autprizar 
para  Dotarios,  a  la  maoera  de  los  soberaoos 
de  AragoD  en  este  a&o. 

18  En  el  afio  1486  se  acentuó  mas  la 
UDÌOQ  de  Àragon  con  Rivagorza  y  Castilia,  es- 
tableciéndose  en  nucstro  pais  la^  liamada  Santa 
HermaDdad  por  los  reyes  don  Feroando  y  doQa 
Isabel.  Àboleogo  de  las  milicias  proviociales, 
de  la  milicia- urbana  y  milicia  nacional,  eran 
pelotones  de  soldados  llamados  cuadrilleros 
sugelos  a  cada  bayle;  cada  seccion  de  estos  se 
Ilamaba  ronda.  Està  milicia  que  se  compooia 
de  paisanos  que  se  moviiizaban,  poniéfidose  en 
pie  de  guerra  en  caso  de  neeesidad  regional 
ó  locai,  prestò  servicios,  sobre  lodo  centra  los 
foragidos  y  gentes  de  mal  vivir»  siendo  una 
especie  de  guardia  civil,  aunque  do  tan  bien 
organizada  corno  la  de  nueslros  tiempos,  corno 
se  ve  en  las  ordenanzas  referentes  que  publi- 
caron  los  propios  ndonarcas.  Sin  embargo  los 
pueblos  no  se  viefon  aliviados  del  servicio  de 
las  armas,por  tener  que  acudir  à  la  defensa  adì 
territorio  Quando  eran  llamados,  ni  à  la.per- 
secucion  de  los  malhecbores  cuando  eran  re* 
queridos,  pues  la  santa  hermandad  era  el  cuer- 
pò  priocipal,  y  el  ausiliar  la  gente  vàlida  para 
la  guerra.   La  santa  hermandad  no  santifico  ei 
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pal$  con  la  paz  y  sosiego,  pues  no  dejaron 
de  merodear  k)s  bandidos. 

19  Eo  esle  aDo  se  padecló  la  peste  llamada 
ia  landre  la  que  no  Ilegó,  pero  alarmó  à  nues- 
tre  pais,  y  calmò  algun  tanto  las  agìtacio- 
Bes  politicas. 

50  Por  este  liempo,  en  vista  de  que  los 
judios  se  ilamaban  Don,  todas  las  familias  ilus- 
tres  aborrecian  su  uso.  Este  titulo  que  venia 
del  tienapo  de  los  godos,  no  se  usò  basta  y  mas 
adelante  en  que  lo  concedieron  los  roonarcas, 
eoo,  ò  sin  la  nobleza.  Siende  derivacion  abre- 
viacion  la  palabra  don  de  dominus^  seQor  en 
castellano,  era  el  seflorio  de  bienes,  el  compen- 
dio de  la  bistoria  y  timbres  de  la  casa  cu- 
yo  jefe  le  Uevaba  ;  titulo  mas  propìo  que  el 
de  tantos  otros  inmerecidos  por  la  exiguidad 
del  cargo  y  de  las  personas  que  los  llevan. 
Don  por  otra  parte  ìndicaba  el  favor  del  so- 
berano,  ó  de  la  aura  popular,  y  gracias  natu- 
rales  de  la  persona  que  llevaba,  y  no  era  justo 
le  tubieseo  personas  sin  gracias  y  sin  mereci- 
mieotos.  Para  no  confundir  à  dominus  sefior 
eo  los  documentos  latioos  se  inventò  domnus. 

51  Las  jurisdicciones  delegadas  enlonces 
crao  muy  apreciables  en  Rivagorza.  Loeran  mas 
entre  olras  las  de  los  seQores  de  los  pueblos» 
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porque  parlicipabaD  del  caràcfer  ìmanente  de  las 
propias  ó  principales.  Asi  es  que  en  Fodz  y 
eo  otros  puebios  se  .viodicaban,  no  permitien- 
do  acto  aiguDo  posesivo  en  contrario.  Asi  he- 
mos  visto  una  firma  de  derecho  ganada  por  el 
Bayle  de  Fonz,  obteniendo  la  posesion  de  su 
jurisdiecioD  que  tenfa  corno  de  nombraniiento 
del  seOor  obispo  de  Lérida,  en  1486.  Asi  ve- 
nios  que  se  reproducian  los  esfuerzos  de 'inde- 
pendencia  econòmica,  baciendo  y  otorgando 
àpocas  y  cancelaciones  y  alcanzando  senteecias 
liberatorias  semejantes  a  las  que  babian  oble* 
nido  con  anterioridad ,  Jaiiiae  de  San  Esperii,  co- 
rao  ,procurador  de  Falz  y  Tolva  en  12  de  Sla- 
yo  de  1893;  y  la  àpoca  de  mil  sueidos  olorgada 
por  don  Felipe  Buil  bayle  general  de  Rivagorza 
por  don  Alfonso  de  Aragon  con  de  del  mismo 
oondado  ante  el  notario  de  Lascuarre  Ferrer;  y 
à  la  sentencia  arbitrai  dada  en  9  de  las  calen- 
das  de  Mayo  de  13Ì9  ante  el  notario  Beren- 
guer  de  Torres,  sobre  un  censo  debido  a  la 
universidad  de  Siscar  à  favor  de  Falz.  Y  esto 
porque  creian  las  poblaciones  corno  nosolros. 
que  la  defensa  de  los  derechos  estriba  o^s  en 
su  conservacion  que  en  su  vindicacìon,  y  que 
aqueila  se  logra  con  el  cumplioitento  de  las 
oblìgadones  oontraidas,  comò  està  con  gran 
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fiumero  de  sacrificìos  de  toda  especie,  porque 
la  actividad  es  oecesidad  de  toda  vida. 

52    Duraote  este  siglo  cootinuaroo  en  vi- 
gor los  cabreos  raunicipuies  de  que  hicimos 
antes  mencion.  A  bìeu  que  solian  ponerse  al- 
gaoos  à  contiDuacioQ  de  los  olros.  A  la  vista 
l|einos  teoido  uno  de  ics  pueblos  rivagorzanos, 
el  de  Falz  comeozado  en   1300  y  continuado 
eo  1400,  que  en  este  tieni  pò  està  ba  vijen  te; 
los  cuales  arrojan  dalos  curiosos,  enire  olros 
los  refereotes  al  uiengoante  de  patriomnios  de 
Rivagorza,  ya  que  el  primero^contenia  veinte  y 
(mo,  y  el  otro  cooliene  diez  y  seis.  Eslos  ca- 
breos (ienen,  ademàs  de  otras  especialidades,  el 
de  estar  redactados  en   lengua  catalana  que 
lue  nuestro  idioma   oficial  durante  el  calala* 
oismo  rivagòrzano  en  lodo  el  condado,  y  que 
sìgutó  sìéudoio  basta  este  periodo.  Los  oon}- 
kes  de  las  casas  son  lo  iìqìco  que  figura  en 
ellt)s,  de  modo  que  no  eran  censo  de  pobla 
cioii  sino  censo  de  casas;  alusivo  à  los  eslados 
y  manera  de  union  de  los  reinos  aragonés  y 
castellaoo. 

53  Levantaronse  partidas  de  malbechoros 
y  tubimos  à  la  vez  muchas  agitaciones  en  lodo 
el  Aragoo  allo  ó  antiguo.  Hubo  necesidad  de 
bacer  pacto  de  bermandad  todas  las  ciudades 
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principales  eo  el  aDo  U88.  Formaronla  la^ 
localìdades  mismas,  pero  oo  Rivagorza.  La 
causa  fué  el  empefio  justo  de  evitar  que  se 
violasen  sus  derechos,  fueros,  liberlades,  pri- 
vilegios  y  demàs,  asi  polilicos  comò  judiciales 
y  procesales.  En  verdad  que  nosolros  do  ne- 
cesitamos  està  bermanacioD  que  acusaba  la  d€^« 
bilidad  de  los  ajermanados,  porque  bastaban 
los  baylcs  y  demàs  autoridades  rivagorzaDas 
ordinarias  para  ioipedir  el  merodeo  de  ladro- 
nes  y  desasosiego  de  la  comarca.  De  este  modo 
con  un  aclo  de  iiidependeucia  de  uueslro  pais  se 
presentò  corno  aulónomo,  corno  grande.  La  mi- 
licia  compuesta  de  ciento  cincuenta  lanzas  que 
para  la  tranquilidad  de  la  comarca  rivagorzana 
levanlaron  los  de  la  propia  hermandad  de  las 
ciudades,  trajo  por  naturai  consecuencia  la  os- 
tension  de  los  suyos,  asi  efecluada  sin  agravio 
de  nadie.  Està  negativa  de  entrar  èn  la  berma- 
ndad,  y  la  rebelion  centra  el  gobierno  del  rey 
de  parte  del  conde  de  Pallars  y  sus  pueblos 
limilrofes  a  Rivagorza,  motivò  que  el  mismo 
don  Fernando  enviase  tropas  de  la  bermandad 
à  Rivagorza,  tropas  mandadas  por  Antonio  de 
Mur  rivagorzano. 

54    Este  por  órden  del  rey,  se  diiigiò  a  la 
zona  alta  rivagorzana  donde  se  bailaba  domi- 


Dando  rouchos  pueblos  y  casliilos  uno  de  \o9 
magnates  rivagorzanos  llamado  Guiral  de  Bar-* 
da\i.  Hdbia  levantado  esle  senor  bastante 
genie,  llamàndose  independiente  de  la  hernian- 
dad  de  ciudades  dichas.  Varios  fueron  los  com- 
bates  que  se  libraron  enlre  los  dos  jefes  Mur  y 
Bardaji.  Apoyabase  Bardaji  en  el  ejércilo  man- 
dado  por  el  Alcalde  de  Paikruelo  que  era  en 
Sobrarve  rauy  poderoso  el  cual  asi  corno  Mur 
en  su  prestigio  en  el  pafs  y  ayuda  de  su  parien- 
le  Gebriande  Mur  rivagorzano,  con  el  cual  pudo 
hacer  entrar  en  la  bermandad  à  Gistain  y  a  to- 
dos  los  pueblos  de  la  comarca  de  eSle,  pere  que 
sin  que  fuese  aceptada  por  lo  restante  de  Ri- 
vagorza,  temerosos  todos  de  qne  con  ella  se 
violasen  sus  derechos,  fueros  y  libertades; 
imoT  sin  duda  justo. 

55  Con  esle  motivo  se  reprodugerou- las 
alleraciones  y  quebrantos  pasados,  motivando 
un  divorcic,  por  antipatfas,  entre  el  soberano  y 
alguDos  nobles  y  pueblos,  manteniendo  em- 
pero  vivo  el  espiritu  forai  de  los  «uestros  su 
amor  acendrado  à  su  autonomia,  à  la  par  que 
acreciendo  las  simpatias  enlre  Sobrarve  y  Ri- 
vagorza. 

56  '  Se  ignora  cuanto  tiempo  durò  està  guer- 
ra ci  vii  de  Ri  vagorza,  pero  es  de  creer  que  lo 
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que  hizo  allo  en  las  mismas  lucha^  (né  h  que 
se  acordó  en  las  cortes  de  TarazoDa  de  que 
vamos  à  hablar;  tambien  lo  que  dis|>U80  el  rey 
don  Fernando  para  apagar  la  boslilidad  de  los 
nuestros,  estoes  la  suspension  de  las  mismas 
luchas,  comò  que  cesaron  en  el  mismo  aiio, 
suspendiendo  de  hecho  loda  accion  pùblica  oB- 
cial  paciOca  y  armada.  Esto  era  para  ilevar 
adelante  su   propòsito  que  era,  no  la  ber  man- 
dad  de  las  ciudades,  sino  el  xestablecimiento 
de  la  alianza  entre  la  clase  popular  y  el  pò- 
der  soberano  con  tra  la  arislocràcia.    Y  de- 
bió  ser  asi,  porque  respondian  &  este  fin  las 
dos  bermandàdes,  la  santa  y  la  ciudadana; 
anibas  populares  y  representacion   del  ele- 
mento democràtico.  Dècididamente  estos  acou- 
tecimienlos  esplicaban  el  pensamiento  que  ha^. 
bia  pcecedido  L  la  union  àe  Àragon  y  Castilla, 
a  saber  el  de  la  unificacion  de  los  estados 
\  consorciados.  Por  olra  parte  la  hermandad  de 
las  ciudades  babia  nacido  muerta,  por  no  ba* 
ber  sido  completamente  aceplada  por  algunos 
pueblos,  tal  comò  Jaca  yolros.  Entre  las  vic- 
timas  que  se  conlaron   en  estas  lucbas  fué  la 
de  un  pollerò  enviado  por  el  juslicia  mayor 
Lanuza,  cuya  .autoridad  no  era  favorable  6  la 
cilada  bermandad  de  ciudades,  y  que  comisio- 


nado  por  el  mismo  justicia  para  ir  a  Duostra!» 
moDtaQas,  sucumbió-al  filo  de  la  espada  de  los 
beligeruDtcs. 

57  En  este  tiempo  se  iolrodujo  en  Riva- 
gorza  cìerto  lujo  de  Gasiilla,  no  soloeo  la  eia- 
se  iaica,  sioó  en  la  clericaL  Entonces  vino 
pues  la  silleria  de  respaldo  llamada  cadiras  de 
costilla,  cuyo  precio  era  seis  dineros  cada  una, 
y  4amt)ien  los  (apetes  de  mesa  lislados  liama- 
madòs  bancuales. 

58  En  el  a&o  1488  se  alzò  èn  armas  el 
coiìde  de  Pallars  condado  limitrofe  à  Rivagor- 
za,  y  corno  fué  acompanado  de  tropa  francesa, 
hnbo  de  ir  à  combatirle  el  conde  de  Cardona 
coodestable  de  Aragon.  Prestàronle  ausilio  los 
rivagorzanos.  En  tanto  la  peste  bacia  estra- 
gos  en  Aragon  y  CataluDa.  Fortificose  el  de 
Pallàs  en  el  castillo  de  Valencia  de  su  condado 
jonto  con  la  condesa  dona  Catalina  su  mujer 
y  dona  Violante  su  suegra,  pero  las-tropas 
del  de  Cardona  ocuparon  à  Arcalis  y  à  Sorl, 
y  todo  el  Pallars,  huyendo  su  conde  à  Francia, 
siendo  desposeido  en  consecuencia  de  su  conda- 
do y  adjudicado  al  conde  de  Cardona  que  tomo 
el  titulo  de  marqués  de  Pallars,  lodo  en  el  aOo 
149 1 .  Para  esto  y  otros  gastos.  de  Aragon  habia 
presladoel  rev  cincuenta  mil  libras  en  1489. 


B9  Ed  los  siguientes  y  mes  de  Encrò  dèi  494 
$e  veriGcó  la  conquista  deGranada,  terminando 
ia  reconquista  con  el  ùltimo  baluarte  del  poder  y 
reioado  de  la  morisma  en  EspaHa,  ape&ar  de 
las  amenazas  del  Soldan  de  Egipto.  Libraronse 
antes  varios  combales  y  se  veriflcó  previa- 
mente la  toma  de  varios  caslillos  existentes 
en  la  vega  de  Granada.  Agregose  pues  este 
eslado  por  los  reyes  don  Fernarfdo  y  doBa 
Isabel  generalisimos  en  estas  jornadas,  à  Àra-^ 
gon  y  Castilla,  y  quedó  robuslecida  està  union, 
afinàndose  mas  los  vlnculos  morales,  asi  corno 
estrechàndose  los  polilicos.  Y  todo  alcanzó  a 
Rivagorza,  no  solo  porque  se  estendió  su  ac- 
cion  y  su  influencia.si  porque  pareció  integrarse 
mas  la  monarquia  espafiola.  Don  Fernando  al 
recibir  las  llaves  y  sumision  del  ùltimo  rey  de 
Granada  Boabdil,  pudo  decir  con  verdad  que- 
daba  cerrada  EspaQa  para  la  morisma,  porque 
era  dueno  de  casi  toda  la  Peninsula,  porque  se 
habian  terminado  las  tres  reconquistas,  la  as- 
turiafla,  la  pirenàica  y  la  franco-catalana. 

60  La  toma  de  Granada  mereció  à  los  re- 
yes don  Fernando  y  doiia  Isabel  dos  tilulos,  el 
de  católicos,  y  ef  de  senores  y  soberanos  de 
America,  ó  comò  entonces  se  decia  de  las  In- 
dias,  Y  en  verdad  que  fueron  acreedorés  à  es- 


tos  lilulos  que  les  otorgó  el  Papa»  porque  fa 
toma  de  Granada  era  el  simbolo  del  triunfo  del 
catolicismo,  corno  lo  fué  de  la  civiiizacioD  ro- 
mana la  toma  Jerusaleo, corno  lo  fué  del  maho* 
melismo  la  toma  de  Gonstaotinopla  ;  tres  eoo- 
quislas  providenciales,  de  iguales  coosecueocias 
para  la  humaoidad  que  se  vió  empujada  por  (a 
toma  de  Jerusaleo  à  la  idea  cristiana,  la  de 
CoAstaetinopla  que  marchó  bacìa  la  idea  reli- 
giosa cientiGca,  y  cod  la  ùltima  quQ  paso  à  la 
idea  católica  ó  uDiversal;  tres  cooquìstas,  tres 
escuelas ,  de  la  Asia  embrutecida,  de  Europa  , 
aletargada  y  de  America  dormida.  El  seguodo 
era  espresìon  de  la  jurisdìccioo  espiritoal  de  la 
Iglesia,  pues  que  eL  pontifice  romano,  al  con- 
ceder tales  y  tantas  regiones  corno  las  compren- 
didas  eotre  ios  dos  mares  Àdlàntico  y  Paci&co, 
DO  otorgaba  mas  que  el  patronato  eclesiàstìco,  * 
digregando  estos  paises,  formando  proviocias 
eclesiàstieas,  creando  Qolonias  canónicas  para 
la  fé  y  para  la  iglesia  católica.  Otra  cosa  no 
podia  ser,  porque  lo  tempora!  civil,  lo  laica 
puro  no  era  materia  canònica.  Eran  pues  do- 
blemente  católicos  nuestros  soberanos  dichos, 
por  Europa  y  por  America,  pero  lambien  lo 
eran  comò  descendientes  del  conde  de  Riva- 
gorza  don  Fedro  HI,  y  por  lillimo  lo  eraa 


como  sucesores  de  Ics  aotores  de  las  tres  recon^  . 
quistas  asluriana,  pirenàica  y  franco-catalana. 

6 1  Como  quiera  los  DueslroB  con  su  conde 
don  Juan  se  distinguiéron  mucbo  en  iti  mis- 
ma  guerra  y  toa)a  de  Granada.'de  suerte  qoe 
los  (riunfos,  los  tìmbres  y  las  glorias  de  sus 
jornadas  nos  pertenecen,  asi  comò  à  los  demàs 
estados  aragoneses  y  castellanos.  Àsi  lo  reeo^ 
noció  el  rey  calólico  al  acordarse  antes  de  san 
Viclorian  y  su  monaslerio  y  privilegiarlo,  estan- 
doen  Sevilla  eu  S8  de  Febrero  de  li91. 

62  La  conquista  de  Granada  por  los  re^ 
ycs  católicos  respondió  à  la  union  aragonesa 
castellana;  de  lodo  fué  consecuencia  la  agrega-^ 
cion  del  a n tigno  reino  moro  granadino  à  Es- 
paSa  completandola,  y  de  elio  fué  espresion  el 
establecimienlo  del  correo  oficial  para  loda  la 

*  nacion  otorgado  por  aquellos  soberanós.  Llegó 
pues  à  Rivagorza  el  mismo  correo  llevado  por 
oonductores  pagados  por  el  gobierno,  y  està 
institucion  fué  un  vinculo  mas  de  nueslro  pais 
con  los  restantes  estados  espaiioles.  La  idea  de 
ia  nacionalidad  de  Gspafia  se  asentaba  robusta 
à  impnlsos  de  los  triunfos  en  Granada  y  de- 
màs pueblos,  a  virtud  de  la  espansion  de  la 
imprenta,  y  sobre  el  correo  y  demàs  adclantos,^ 
$e  aGrmaba  la  vitalidad  de  los  eslados,  entrd 


ellosRivagprza;  y  se  asehlaba  robusta  à  la  vez, 
sobre  las  relacioncs  de  los  pueblos,  sobre  la 
iiustracion  de  los  individuosj  sobre  la  afiaidad 
de  los  inléreses  todos. 

63    La  religiosìdad  del  pueblo  espaOoKy  por 
coDsiguiente  del  rivagorzano  era  acendrada. 
Nuestra  religioo  era  moraLy  era  oficial,  y  no 
solo  oficial,  sino  politica  interior,  y  no  solo  pò* 
litica  interior  sino  exlerior,   siendo  nuestros 
monarcas  los'paladines  de  loda  la  cristiandad. 
Dios  premiò  à  Rivagorza  baber  contribuido  & 
estos  iestos  merecimientos ,   porque  repuesta, 
sobre  todo  B^nabarre,  de  los  quebraotos  de  \ai 
goerras  anteriores,  habiendo  ya  olvidado  Li 
guerra  y  alteraciones  moviJas  por  el  conde  de 
Urgel  despues  de  la  declaracion  del  congreso 
de  Caspe,  en  cuyas  padeció  mucho  dicha  capi- 
tal, mejoraron  sus    pueblos,  los  campos  y 
demàs,  aumentando  la  poblacion  notablemente. 
Ademas  de  la  paz  que  se  di&frutaba  sirvió  mu- 
cho para  elio  la  orgaoizacion  del  condado  ri  - 
vagorzano,  pues  continuabamos  tcniendo  jusli- 
cia  mayor,  asesor,  bayle  general,  lugarleniente 
de  estos  y  archiverò  general  tambi^n  de  Riva- 
gorza para  loda  ella,  ademàs  del  delegado  go- 
bernador  lugarleniente  por  el  conde,  y  de  olros 
por  las  jusli<.Mas  de  los  pueblos. 
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64  En  primero  de  Mayo  de  1492  se  dictó 
la  órdeta  de  la  espulsioD  de  los  judios,  de  los 
dominios  espaDoles.  Està  raza  oo  babia  podido 
aamilarse  à  la  cristiana,  y  fué  preciso  estable- 
eer  para  los  judios  donde  los  babia,  barrios 
separados  Ilaniados  aljamas.  No  se  sabe  las 
hubiese  en  Kivagorza  bacia  ya  niuchos  afios, 
pero  si  no  establecidos,  circulaban  por  el  pais 
nuestro  y  no  volvieron  ya  aparecer.  Los  que 
venian  se  fueron  repiegando  en  Lérida,  desde 
donde  salieron  para  el  Africa.  No  se  sabe  si 
eslos  pararon  alli,  ó  se  fueron  à  Italia,  ó  à 
Grecia  a  la  Rumania.  La  suma  de  los  espul- 
SOS,  fué  segun  algunos  ciento  selenta  mil;  se- 
guo otros  cuairocìentos  mil.  La  espulsion  fué 
expropiacion,àla  vez  que  conOscacion  de  inmue- 
bles  y  de  oro,  piala  y  mercaderias  de  contra- 
bando. En  7  de  Settembre  del  mismo  a&o  fué 
herido  por  un  demente  furioso  el  rey  don  Fer- 
nando, llamando  mucbo  esle  suceso  la  aten- 
cion  de.  toda  Espana  por  creerlo  ligado  con 
dicba  espulsion. 

65  Bosuet  ba  dicbo  que  este  mundo  es  la 
sociedad  de  las  cosas  divinas  y  humanas.  y  no- 
sotros  conformes  con  este  principio,  por  causa 
de  sus  varias,de  sus  numerosas  comprobaciones. 
podemos  decir  que,  no  ^olo  es  sociedad,  sino 
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iolimacioo  cotiio  la  de  una  gran  familia,  porque 
todos  son  bijos  de  Dios  nueslro  padre  celestial. 
Por  mas  que  ios  aconlecimìentos  sean  impre- 
vistos  para  nosolros,  las  circunstancias  que  bao 
acompa&ado  al  espacìo  y  al  tiempo,  han  liecho 
00  toda  època  que  se  hayan  verifìcado  divorcios 
fi$icos,cortaduras,huodimientos,elc.  y  morales, 
emigraciones,  aislamientos,  etc.  y  enlonces  ha 
sido  preciso  que  surgieran  hombres  insignes  qne 
restableciesen  el  compaQerismo  universal;  hom- 
bres providenciales  liamados  por  Dios  para  la 
uniflcacioD  de  las  cosas,  para  realizar  el  órden. 
Uno  de  ellos  fué  CristóbaI  Colon  que  favorecido 
por  nuestros  reyes  calólicos,  con  una  escuadra, 
en  el   mes  de  Agosto  do  li92  salido  con  su 
gente  del  puerlo  de  Palos  en  Andalucia,  y  lle- 
gado  a  America  en  12  de  Oclubre  del  raismo 
alio,  abrió  las  puerlas  del  Oriente  al  Occidente, 
uniendo  a  Europa  con  America  que  habia  estado 
desconocida  por  espacio  de  muchos  siglos,  por 
efeclo  de  la  ruptura  del  «onlinente  asiàtico.  Se 
ignora  si  entro  Ios  expedicionarios  habia  aU 
gun  riyagorzano;  solo  se.  sabe  que  con  nues- 
tros recursos  y  Ios  de  toda  Espcjfia,  y  que  por 
la  habilidad  y  conslancia  de  Ios  espafioles,  se 
verifjcó  està  gran  epopeya  llamada  descubri- 
fliieolo  dr»  America,  que  lo  fué  à  la  vez  de 

TOMO  CUAIITO.  7 
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Espafla,  porque  fulmos  entonces'  mas  conoci- 
dos  y  respelados,  porque  se  vió  paleole  nues- 
tra  mision  civilizadora,    porque  se  descubrie- 
ron  Ics  desigoios  del  cielo  q uè  quisorecompeD- 
sar  Duesiros  sacrilìcios  y  perseveraocia  durante 
la  cruzada  coolra  los  mahoinetanos,  porque  en 
lio  se  descubrió  cual  es,  ba  sido  y  sera  Duet- 
ti o  caràcter,  nuestras  coslumbres,   nueslros 
lìàbitos  y  aCciones,  lo  que  es  la  vìlalidad  dei 
pueblo  espanol.  LIamose  al  continente  descu- 
bierlo  America,  por  causa  del  prìmer  navegan- 
te  mercader  Americo  Vespucio  que  fué  a  aque- 
llas  regiones,  para  dar  à  enlender  la  divina 
providencia  que  el  objeto  principai  del  descu- 
brimienlo  babia  sido  restablecer  la  comunica- 
cion  entre  todo  e!  mundo;  se  llam&ron  Indias  los 
paises  ^lescubierlos.  pórqué  se  creia  eran  parte 
de  Asia  y  lo  habian  sido  verdadera mente;  se  de- 
nominaron  islas  del  Océanooriental  v  occidenlal, 
aludìendo,  no  solo  a  su  topografia,  si  que  rela- 
tivamente a  las  demàs  paries  del  orbe  conocido. 
Al  paso  la  Providencia  se  valió  de  nueslros  ma* 
rinos  andaluces  para  .que  ya  que  habia  recom- 
pensado  à  los  aragoneses  y  catalanes  y  a  los 
castellanos,  à  Ics    unos  con  sus  posesiones  de 
llalia  y  Grecia,  y  a  los  otros  con  la  union  y  ca- 
pitalidad  de  EspaQa,  à  los  otros  les  tocase  d 
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itìèrUo  y  recompensa  de  ser  ellos  los  prime- 
ros  (lescubridores.  Tambien  acaeció  el  descu- 
brimiento  eo  tiempo.de  la  uniOD  de  los  eslados 
espaiSoles,  para  imprimìr  UDidad  de  accioD  al 
descubrìmieoto  y  colonizdciooamericaiid,  para 
que  DJDguQO  de  los  aoliguos  reioos  espafioles 
se  creyese  menos  ó  mas  acreedor  à  los  mere- 
€ifflieD(os  del  mìsmo^escubrimiento  y  coloni- 
zacioii,  y  para  quo  todos  à  la  vez  participase- 
mos  de  sus  beneficios.  Ed  este  seotido  Riva- 
gorza  es  tao  americana  corno  los  demàs  es- 
tados.  {Salve  marino  invicto  feliz  y  fonda- 
dor  Colon,  mas  afortunado  tu  que  todos  los 
mooarcas  de  la  tierra! 

66  En  este  tiempo  el  conde  de  Rivagorza 
daba  investidura  de  los  poeblos  à  sus  seOores. 
Existe  entre  otras,  una  concesion  de  està  espe- 
cie dada  à  Gisbert  de  Aguilaniu  de  la  carla- 
nia  dei  pueblo  de  Aguilar  y  sus  aldeas  en  Ri- 
vagorza en  el  aiio  1413,  à  virtud  de  la  coal 
se  hailaron  eo  posesion  basta  este  periodo. 
Consistìa  la  investidura  en  e!  reconocimiento  de 
la  jurisdiccion  y  demàs  derecbos  feudales  olor- 
gado  por  el  senor  ó  seDores  y  carlan,  en  la 
prestacion  de  juramento  de  fidelidad  y  home- 
naje  por  los  mismos  seDores  à  favor  del  conde 
de  Rivagorza»  consìderado  para  ^ste  efecto  y 
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otros  corno  principe  soberaoo  del  pafs,  y  et 
igual  recoDocimieoto  y  bomeoaje  y  jurameoto 
hecho  por  los  bayles,  jurados  y  coDcejo  de  lo» 
puebios  à  favor  de  siis  propios  seRores.  Estt 
derecho  de  investir  era  ya  mas  antiguo  en  Ri^ 
vagorza  y  tenia  lugar  al  tornar  po$esk>n  por 
sucesion  ó  compra  de  loa  puebios  ó  sus  feu 
<Ìos,  y  con  respecto  al  de  Aguilar  babia  teni( 
Jugar  al  suceder  los  antecesores  de  dicbo  Àgui-J 
naliu;familia  poderosa  por  sus  rentas  é  ioftuea' 
eia  en  nuestro  pafe  y  que  se  distinguió  mucl 
anteriormente.  ¥  en  està  ooasion  era  mas  n( 
cesarla  la  investidura»  porque  varias  habiai 
sido  las  cuestiones  entro  el  pueblo  de  Aguilai 
y  sus  carlanes,  puesto  que  ya  en  1 3S7  y  ei 
el  mes  de  Mayo,  halna  obtenid^  una  sentencii 
posesoria  el  carlan  de  Agallar,  é  igualoieBl 
Fedro  de  Aguinaliu  hijo  de<licbo  Gispert  en  1 
de  Mayo  de  1453  obtuvo  etra  sentencia  di< 
tada  por  el  justicia  mayor  del  conde  de  Riva< 
gorza,  segun  documento  testificado  por  Migui 

^  Calasanzv  nolario.  Asi  eslas  cuestiones  que  ba* 
cian  necesarias  las  tnvéstiduras  motivaron  à 
vez  mayor  solemnidad  dada  à  estos  casos. 
67    En  tanto  se  distinguió  en  Fonz  don  ?i 

•  dro  Rie,  uno  de  los  auteces(»*es  de  personajei 
que  lendromos  ocasioà  de  hablar«  y  tambiei 


xm  de  DuestAis  ascendient^.  Era  hiio  de  don 
Tomés  Rio,  comò  este  de  don  Andres  Rie,  que 
Dació  eo  1337,  los  cuales  erao  descendientes 
de  don  Àlbaro  Rico  ó  Rie  y  doD  Gonzalo  Rico, 
casleilano  el  ùltimo,  que  se  distiDguió  mucho 
eo  la  batalla  de  las  Nabas  de  Tolosa;  descen- 
dieotes  que  sin  duda  se  fijaron  despues  en 
ouestra  Rivagorza. 

6S  ElaQo  1193  y  dia  li  de  Diciembre 
del  justicia  mayor  de  Aragon  se  obluvo  por 
parte  de  Fooz  de  Rivagorza  una  firma  poseso- 
ria  para  conservar  la  posesioD  de  jurisdiccioii 
^ue  teoia  ei  bayle;  cargo  de  nomioacicn  del 
se&or  obispo  de  Lérida.  Està  jiirisdiccion  tari 
eoostaotemeote  defendida  por  Fodz  y  olros  pue- 
Uos,  era  de  necesidad,  alendida  la  importancia 
que  se  daba  entonces  &  los  municipios,  puesto 
uè  ella  era  ci  simbolo  de  la  autonomia  del 
uoicipio,  la  esclusiva  comunal  de  pastos, 
efias,  aguas,  la  patrimoniaiidad  del  comun  de 
^inos  y  basta  los  derechos  de  posesion  de 
gas  ordenanzas  municipales,  de  sus  glorias  y 
JKnbres  bistóricos.  Entonces  mas  que  ahora 
pada  veciflo  de  cada  pueblo  rivagorzano  inter- 
ftogado  acerca  de  su  patria,  decìa  con  orgullo 
ku  naluraleza.  Manifestabase  el  orgullo  del 
^is  romanus  sum  de  la  aristocràcia  romana 
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al  nombrar  su  pueblo,  figurkdosK  el  quc  ib€] 
nos  era  él  solo  represenlacion  y  simbolo  dei  mi 
nicipio.  Cootribuia  à  esto  la  importancia  que 
legalidad  aragonesa  daba  à  las  universidadej 
ó  pueblos,  y  por  estos  à  sus  sefiores,  a  v( 
magna tes,  corno  sucedtó  en  Fonz  eoo  el  obispi 
verdadero  patrono  de  sus  pueblos  de  sefiork 

69  En  este  tiempo  comenzo  à  inlrodoj 
cirse  en  Rìvagorza,  corno  eo  todo  Àragon, 
peinado  de  las  mujeres  que  ocuUaban  con 
fias  las  enamoradas  ó  eoncubinas,  desde  qi 
en  1379  don  Fedro  IV  lo  babia  asi  orde»acl( 
ài  hablar  del  traje  de  las  mujeres  póbiicas; 
esle  y  de  estas  mujeres  y  cofias  iubieroo  oi 
gen  los  peinados  y  sus  mucbas  variedades  ai 
teriores  y  posteriores  é  nuestros  tiempos,  p< 
que  era  seBal  de  bcnestidad  no  llevar  cofias 
adornos  en  la  cabeza;  adornos  prohibidos 
las  rameras.  Tambien  comenzaron  à  usarse  li 
colgaduras  de  las  paredes  de  las  casas  y  tei 
plos;  esto  ùltimo  era  efecto  de  las  ideas 
grandeza  que  la  union  de  Aragon  y  Castilla 
descubrimiento  de  America  babian  inspirado 
los  rivagorzanos,  comò  à  todos  los  espaDoli 

70  La  universidad  de  Huesca  à  que  asi^ 
\ian  los  rivagorzanos,  fué  favorecida  por  Fei 
bando  el  católico,  aJ  reconocer  en  el  rectoi 
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clàuslro  y  universidad  la  jorisdiccion  ci  vii  y  cri- 
miDal  sobre  sus  estudìantes  eo  sa  real  provi- 
sioQ  de  3  de  Noviembre  de  1493,  lodo  p^r 
coosecueocia  de  los  privilegios  reconocidos  a 
esla  academia  por  ei  papa  Paulo  IH  en  su 
boia  de  Noviembre  de  1464. 

71     Eq  el  mismo  1493  se  agregaron  a  la 
corona ,  asignàodolos  à  los  reyes  católicos  por 
t-ì  papa  Àlejandro,  los  maestrazgos  de  las  ór- 
deoes  mililares,   incorporàndose  desde  luogo 
aquellos  soberanos  de  la  de  Santiago,   por 
muerte  de  su  gran  maestre  don  Àlor  so  de  Car- 
denas,  del  de  la  de  Àlcàntera  por  renuncia  del 
suyo  don  Juan  de  ZuQiga,  y  asi  mismo  de  los 
demàs  ó  sea  Galatrava  y  Montesa.  Està  incor- 
poracioD  fué  efecto  de  la  union  de  Àragon  y 
Gastilla  que  reunió  eo  dicbos  reyes  todas  las 
personalidades  gubernativas,  politicas  y  socia- 
les;  foé  consecuencia  del  caràcter  de  generali - 
simos  que  lenian  los  propios  monarcas,  y  tam- 
bien  de  la  cesacion  de  la  guerra  contra  el  is- 
lamismo. Desde  entonces  las  órdenes  milila- 
res dejaron  de  tener  vida  robusta  por  haberse 
destinado  mas  à  recompensas  de   méritos  so< 
ciales  y  polificos  que  à   las  de  servieios  mi- 
lilares, à  bien  que  tambien  eran  premio  de 
los  Irabajos  sufridos  en  las  guerras.  El  rey 
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d€  Espaoa  ha  sido  desde  aquel  afio  admi* 
nistrador  y  gran  maestre  de  las  órdenes  mis^ 
mas;  adinioistracioD  que  ha  alcanzado  hasta 
Rivagorza,  por  mas  que  en  ella  no  tuvieseo 
bieoes  los  cabalieros.  Ed  el  mismo  aDo  se  ce- 
lebraroQ  cortes  de  Aragon  cn  Zaragoza  donde 
en  11  de  Diciembre  se  hizo  patente  la  uoion 
casteilaQa  aragonesa,  habiendo  sidojurado  co- 
rno siìcesor  de  los  reyes  católicos  su  hijo  pri- 
mogéuilo  ei  principe  don  Juan.  Asimisnx)  el 
dia  cuarto  de  las  nonas  de  Mayo  del  propio 
aQo  por  el  Uiìsmo  papa  Gleaente  \I  seguu  se 
Ve  en  tit.  9  del  séptimo  de  las  decrelales  cu- 
yo  epigrafe  es  de  insulis  novi  orbis^motu  pro- 
pio  concedió,  donò  y  asignó  à  perpetuidaé  a 
los  reyes  católicos  todas  las  lierras  de  America 
comprendidas  en  el  continente  americano  basta 
las  islas  de  cabo  Verde  y  los  Azores,  linea  di^ 
visoria  de  las  tierras  que  por  convenio  habian 
quedado  asìguadas  à  Porlugal.  Està  concesion, 
donacion  y  asignacìon  lo  era,  lo  uno,  corno 
obispo  exterior  al  monarca,  lo  otro,  comò  ptr 
trono  nueslro  soberano  fundador  de  las  iglesias 
americadas;  lo  ultimo  lo  era  en  el  concento 
de  jefe  de  la  monarquia/ corno  egeculor  de  las 
disposiciones  ponlificìas.  Ni  la  asignacion  se 
referia  a  la  propredad  de  la  tierra,  ni  la  dosa- 


cion  à  la  jur/sdiccion  espiritual,  ni  la  conce^» 
sìoD  à  la  jurisdiccion.  Pero  (odo  relralaba  ei 
poder  y  eOcacia  de  la  union  de  Àragon  v  Cas' 
lilla, 

72  Y  no  solo  concedió  ci  papa  casi  loda 
la  America  a  ics  reyes  católicos,  sino  que  les 
hizo  igual  coucesion,  donacion  y  asignacion 
de  todas  las  tierras  de  Àfrica,  con  escepcioa  de 
lo  que  en  Fez  se  habia  coucedido  à  PortugaK 
Asi  America  y  Àfrica  vinieron  canonicamente 
à  ser  agregadas  &  EspaOa,  està  es  al  nucleo 
de  que  era  parte  integrante  Rivagorza;  inle- 
graodo  por  eondensacion ,  a  està,,  corno  a  Ics 
reipos  secundari^s;  haciéndolos  girar,  corno  a 
los  agregados  y  traslad&ndolos  por  decirlo  asi, 
à  Espaua,  porque  està  era  astro  y  eslrellas, 
y  ellos — los  paises  de  America— nebulosas  y 
bolidos.  Tambien  les  concedió  à  los  sobera- 
nes  castellano- aragoneses  las  tercias  de  los  de- 
cimales  dyCastilla  y  Leon,  lodo  en  el  ano 
14d4«  Estas  gracias  reconocieron  por  causa 
los  grandes  servicios  presta dos  por  los  reyes 
nuestros  à  la  fé  calólica,  cerrando  à  Europa  à 
la  infidelidad  agarena,  y  abriendo  a  America 
a  la  fidèlidad  calólica.  Por  Espafla  en  verdad 
^"^e  le  abfian  las  dos  puertas,  uniéndosonos,  co- 
rno à  primeroSy  ó  grandes  cristianos,  ó  católicos 
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los  de  America;  y  los  de  Àfrica  corno  coDsecueo^ 
ciatodo  de  oueslra  union  aragonese  castellana. 
13    Eo  el  ano  1495  se  celebra ron  cortes 
en  Tarazona,  asisliendo  en  persona  el  rey  ca* 
lólico  y  los  rivagorzanos.  Seguo  costumbre  in- 
tervinieron  los  abades  de  san  Victorian  y  Alaon 
con  el  brazo  eciesiàstìco,  el  con  de  de  Rivagorza 
con  los  nobles,  y  los  pueblos  rivagorzanos,  por 
medio  de  su  representanle,  con  el  brazo  de  las 
comunidades.  Se  acordaron  fueros  procesales  y 
relalivos  à   la  organizacion  judicial  en  que  se 
\eia  una  semejanza  con  la  legalidad  procesai 
castellana,  datando  desde  eslas  cortes  la  lenden- 
eia  procesai  asimiladora  deCastilla.que  produjo, 
de  etapa  en  etapa,  cumplido  efecto.  corno  vere- 
mos  en  el  aOo  1835  con  la  publicacicn  de  un 
reglamento  provisionai .  La  formula  de  reser- 
\arse  la  fuerza  y  vigor  de  los  fueros ,  privile  - 
gios,  observancias,  libertades,  pràcticas  y  cos- 
tumbres  del  reìoo  dà,  k  entender  que  respeló 
la  legalidad  rivagorzana  nuestra  provincial  para 
la  administracion  de  justicia. 

74  En  tanto  tuvimos  los  espaQoles  guerra 
con  los  franceses  en  Italia,  habiéndolos  vencido 
Duestro  esforzado  generai  Gonzalo  Fernandez 
de  Cordoba,  con  su  ejércilo,  donde  estabaa  ri- 
vagorzanos, en  el  propio  aOo  1495,  ocupando 


à  Nàpoles  el  mìsmo  rey  don  Fernando  en  6 
de  Julio. 

75  Al  examinar  los  resuUados  positivo» 
que  vinieron  con  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo,  y  la  influencia  de  él  en  Espafia^y  por 
tanto  en  Rivagorza,  bay  qne  distinguir  entro  la 
conquista  y  la  colonizacion.  La  primera  no 
tiene  mas  titulos  que  académicos;  es  decìr  de 
la  educacion  é  instruccion,  porque  los  espafioles 
solo  à  lilulo  de  civriìzacion ,  unicamente  para 
conquistar  los  corazones  a  la  fé,  los  territorios 
para  el  comercio  é  industria,  las  poblacìones 
para  la  sociedad  ó  bumanidad  pudieron  efec- 
tuarlà  legitimamente.  corno  representantes  de 
està.  La  segunda  tenia  por  titulos  los  grandes 
sacrificios  de  bombrcs  y  dinero,  de  sangre  y 
de  roetàlico  hecbos  por  Espalia  en  benefìcio  de 
la  colonizacion,  la  cual  bubiera  sido  imposible 
de  una  manera  permanente  sin  la  esplotacion 
espaOola  de  los  vastos  paises  americanos;esteera 
elderecho  que  teniamos  à  emplear  cuestra  acti- 
vidad  en  regiones  abandonadas  vere  mullius, 
y  por  tanto  primi  ocupantis.  Tanto  para  la 
conquista  corno  para  la  colonizacion  contribuyó 
Rivagorza  corno  los  deraàs  estados  espafìoles; 
nuestra  sangre  rivagorzana  corre  todavia  en 
las  naciones  americanasespaDolas,  y  por  tanto 
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permilasenos  dartes  un  saludo  aféctooso  con 
Duestra  piuma,  corno  a  bermaoos  nuestros,  co« 
mo  à  particioDeros  de  nuestra  herencia  la  ci* 
vilizacion  calólica,  cientiGca  y  politica.  iSaiud 
pues  queridos  amerlcanos!  Salud  y  agrande- 
cimienlo  a  la  vez,  porque  sois  y  sereis  siem- 
pre  nuestros  bermauos  ;  agradecimiento,  por- 
que vueslras  glorias,  vuestros  triuDfos,vueslras 
victorias  son  nuestras,  porque  vuestra  bistoria 
es  Direstra,  porque  concuanlo  vosolros  y  nosolros 
faacemos,  formamos  corno  uq  acervo  comun, 
porque  la  bistoria  misma  es  de  uDas  mismas  pà- 
ginas,  de  uo  mismo  capitulo  de  la  bistoria  de  la 
humanidad.  Dia  liegarà  y  no  tardarà  en  que  se 
escribirà  la  bistoria  de  las  Espanas,  corno  la 
liisloria  de  Espana  sola;  tiempo  vendrà  en  que 
vosolros  tendreis  junto  con  nosotros  un  lugar 
distioguido  entro  todas  las  naciones.  Dia  lie- 
garà en  que  seremos,  corno  raza,  una  sola  na- 
cion,  y  vosolros  volvereis  à  reconslituir  la 
antigua  familìa  espaQola,  tan  solamente  por 
conviccion  y  por  interés,  formando  una  gran 
federacion. 

76  En  el  mes  de  Agosto  del  aOo  1495 
hubo  peste  en  Aragon,  y  à  la  vez  escasa  co- 
secba,  a  consecuencia  de  la  plaga  de  la  lan- 
gosta.  Estas  dos  calamidades  solo  alcanzaron 
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à  Ics  liltimos  pueblos  de  la  zooa  baja  de  Riva- 
gorza.  TomaroDse  algunas  medidas  de  toda 
clase  para  estirpar  el  mal  y  remediar  sus  efee- 
tos,  lo  cual  en  parte  se  logró; 

11  Gomoeo  las  cortes  de  Tarazona  se  ha- 
bia  acordado  que  se  oombraseD  y  se  nombra- 
roD,  comisarios  para  iDvesligacion  de  las  casas 
y  fuegos  de  ÀragoD,  se  comenzó  à  baeer  un 
recueoto  de  poblacion  en  Rivagorza.  Esle  re- 
cueoto  tenia  por  òbjeto  la  distribucion  de  la 
coQlribiicion  personal  llamada  sisas;  nombre 
asaz  propio,  porque  niermaba  la  fortuna  de  los 
particnlares,  y  porque  sisó,  por  decirlo  asi,  à 
nuestro  pais  al  establecerse  està  contribueion* 
De  la  poblacion  rivagorzana  resultò  un  censo 
bastante  nutrido;  y  era  que  lodavia  no  se  ba- 
bian  impuesto  al  pais,  ni  las  guerras  exlranje- 
ras,  ni  la  colonizacion  americana,  y  tambien, 
porque  unidos  aragoneses  y  castellanos,  se  ha- 
cian  mas  llevaderos  los  gasto$  generales.  Este 
ceoso  es  aun  boy,  uno  de  los  datos  estadisli- 
cos  curiosos  de  nuestra  Espafla. 

IS  Los  nuestros  asistieron  en  el  propio 
aOo  en  las  guerras  del  Rosellon,  Nàpotes  y  Ca- 
labria que  ocurrieron  contra  los  franceses.  En 
aquel  liempo  se  rescataban  los  pri^oneros  de 
guerra,  de  im>do  que  cada  soldado  pagaba  el 


SQeldo  de  tres  meses  por  rescate,  los  capitaDés 
se  rescataban  segun  su  persona  y  valor  de 
sus  bienes — suponemos  seguo  su  suejdo. — 
Ksto  indica  que  se  habìao  humanizado  las 
guerras,  y  que  se  lénia  ya  mas  coociencia  de 
ia  dignidad  humana,  haciende  con  la  pólvora 
y  demàs  ìnstromentos  guerreros,  que  mas  que 
el  valor  decidiese  la  suerte,  Iraduciéndòse  asi 
los  azares  de  la  guerra.     ^ 

79  Nueetros  conde^  en  tanto  se  dislinguian , 
puoh  fué  nombrado  virey  de  Catalufla  don  Juan 
condede  Rivagorza  en  el  aQo  1196.  Estando 
en  Barcelona  recibió  aviso  de  don  Enriquez  ge- 
neral espaOol  que  eslabaen  Rosellon,  defen- 
diéndolo  de  los  franceses,  que  le  enviase  tropas 
para  recuperar  à  Salsas  que  habia  sido  tomado. 
Entonces  nuestro  conde  le  mandò  dos  mil  ca- 
ballos  y  cuatro  mil  infanles,  con  cuyo  refuerzo 
fué  socorrido.  Despues  en  el  mismo  aKo  recibió 
el  mismo  don  Juan  órden  del  rey  que  fuese 
a  Gerona  con  tropas,  lo  que  egeculd.  No  se 
duda  que  habia  alll  rìvagorzanos  y  se  sabe  que 
pelearon  con  los  demés,  corno  buenos. 

80  Como  en  aquella  sazon  à  los  aconteci- 
mientos  grandes  se  sucedian  otros  de  la  mis- 
ma  magnitudi  y  en  todos  se  manifestaba  udì-* 
versulmente  cristiano  el  rey  don  Fernando,  y  so 
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le  dio  por  el  Papa  el  lilulo  de  católico,  (ilulo 
que  habia  llevado  aotes  el  rey  de  Àragon  do» 
Pedro  II,  a  iaiilacion  suya  a  don  Gonzalo  de 
Cordoba  nuestro  general  en  Italia,  despues  de  la 
batalla  de  Garcelano,  se  le  dio  el  lilulo  de  gran 
Capitan;  dos  litulos  que  les  ha  confirmado  jus- 
tamente  la  historia  por  la  uni  versa  Hzacion  de 
roiras  del  prioìero,  por  el  valor  é  inteligencia 
probada  en  cien  combales  del  segundo.  Tanto 
eluoo  corno  el  olro  tflulo  eran  el  epigrafe  de  dos 
pàrrafos  hislóricos  de  nueslras  glorias,  de  nues- 
tros  hombres,  de  nuesira  naeion  y  de  cada  uno 
de  los  estados.  Parlicular  aiguno  ha  recibido 
el  tilulo  de  gran  capitan,  y  esto  le  hace  supe- 
rior  militarmente  hablando,  a  Àlejandro  Magno, 
Cesar  Augusto  y  Carlo-Magno,  porque  estos 
eran  reyes  y  don  Gonzalo  no  lo  era;  rey  ai- 
guno ha  recibido  à  perpeluìdad  el  titulo  de  ca- 
tólico  sino  don  Fernando  y  este  le  bacia  supe- 
rior  à  los  demàs  soberanos. 

81  En  el  afio  1497  siguió  figurando  don 
Juan  conde  de  Rivagorza,  por  cuanto  fué  à  la 
Junquera  à  verse  con  él  y  conferenciar  don 
Enrique  Enriquez  general  de  las  tropas  que 
combatian  centra  los  fra nceses  en  el  Rosellon, 
preparàndose  con  el  ejércìto  para  otracam- 
paQa.  Eslaba  alti  nuestro  conde  con  muchos 
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caballeros  calalancs  y  soldados  rivagorzanis 
que  babìa  allijuDtado,  guardando  otros  mas 
que  se  leenviaroo. 

82  Muerto  eo  PerpiilaD  é  causa  de  un  tii- 
multo  elpropio  Enriquez. fué  alla  nuestro  concie. 
y  procurò  calmar  los  ànimos,y  hacer  las  debicla's 
averiguaciones  acerca  de  la  mìsmà  murrte. 
CouGrmó  los  iotenlos  de  nuestro  conde  el  rey 
don  Fernando,  enviando  un  alcalde  de  casay 
córte,  y  proveyendo  que  d  conde  mismo,  corno 
lugartenienle  general  de  ,Calaluna,ó  virey,raaD- 
dase  prender  a  los  reos.  Ademàs  el  repelido 
coode  por  disposicion  del  mjsmo  rey,  paso  à 
Salsas  à  fortificar  aquella  villa,  corno  Io  hiio» 
levantantando  muros  y  otras  obras  de  defensa 
menos  imporlnntes,  debiéndose  à  los  esfuerzos  , 
y  prndencia  del  repetìdó  conde  la  liberacion  del 
Rosellon  en  prò  de  EspaOa.  De  està  manera 
contribuimos  nosolros  h  afìrmar  la  union  de 
Castilla  y  \ragon  con  Gataluna,  secundando  el 
pensamiento  predilecto  de  aquel  monarca. 

S3  En  tanto  los  asunlos  eclesiàsticos  de 
Rivagorza  mejoraron,  porque  en  el  afio  1 497 
el  cardenal  Cisneros  procuro  la  reforraa  gene- 
ral de  todos  los  convenlos  y  monaslerios  de  Es- 
pa!ia.  La  reformacion  tropezó  con  dlficultades 
propias  de  loda  rogeneracion,  ó  recoostilucioa 


religiosa,  corno  son  las  que  se  derivai)  de  h&- 
bitos  invelerados,  corrupcioo  de  costumbres, 
etc.  Eq  Rivagorza  no  hubo  macho  que  hacer, 
pero  se  satisfizo  à  las  necesidades  de  la  refor- 
inacion  con  et  cumplimienlo  dado  a  la  buia 
papal  correspondienle. 

84  Murió  en  este  tiempo  el  principe  don 
Jaan,  y  quisieron  ser  jurados  sucesores  dona 
Margarita  hija  de  los  reyes  católicos  y  su  es- 
poso don  Manuel  rey'de  Portugal,  en  las  cor- 
tes que  se  celebraron  en  Zaragoza  en  1498- 

85  En  este  tiempo  à  cònsecuencia  de  To 
aèordado  el  ano  1461,  se  celebra ba  en  Riva- 
gorza la  fiesla  de  la  Inmaculada  Virgen  Maria 
el  dia  8  de  Diciembre.  Adelanlàndose  algu- 
nos  siglos  à  los  nuestros,  los  aragoneses  ri- 
vagorzanos,  por  boca  de  su  rey  don  Juan  II. 
eo  las  cortes  de  Galatayud,  corno  se  ve  en  el 
fuero  cu yo  epigrafe  es  Forus  Conceptionis , 
dispusieron,  para  honor  y  gloria  de  la  sagrada 
Virgen  Maria, dcclarar  este  dia  Sesta  de  precep- 
Icestablecieudo  penas  à  los  que  piìblica,  ó  ocul- 
tamenle  osasen  «  disputar,  afirmar,  aseverar, 
«predicar,  ó  decir  que  la  Virgen  Maria  fué  con- 
»cebida  en  pecado  mortai.»  Dirigido  à  todos 
losestados,y  de  voluntad  unànime  de  la  asam- 
blea,  significaba  que  este  misterio  religioso  es- 
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taba  en  la  concieocia  y  creencìa  de  todos,  qae 
lo  sancionaban  Àragon  y  Rivagorza  con  su 
suffagto  univefsal,  y  que  se  consignaba,  co- 
rno dato  para  la  dogmalizacion  ó  canonica- 
cion  de  està  doctrina  haoeiJera  mas  adelanle. 
corno  veremos  De  pronto  no  tuvo  efeclo  este 
fuero  en  Rivagorza,  pero  en  este  periodo  si, 
babiéndolo  cumplido  basta  los  religiosos  domi- 
nicos  de  Liuares,  afectos  despues  siempre  à 
este  dogma,  verdadera  sintesis  de  là  calda  de 
Adan,  y  encarnacion  del  Verbo  divino,  y  de  los 
diemàs  misterios  eniazados  con  estos.  Entoaces 
pareció  que  de  todas  las  ermitas  marianas  sa- 
iian  voces  angélicas  mezcladas  con  las  buma- 
nas  que  decian  està ticas  amen.  Àmen,  asi  sea, 
corno  lo  exige  todo  el  pian  divino  de  la  crea^ 
cion ,  de  la  restauracion  y  glorificacioD  huma- 
na;  amen  si,  coma  lo  demandan  los  intereses 
todos  ès  la  Iglesia  santa. 

86  A  la  vez,  con  motivo  de  la  publicacioo 
en  Rivagorza  del  fuero  de  Asesoribus,  acor- 
dado  en  las  cortes  de  Zaragoza  por  la  reina 
dona  Maria  en  1442  do  que  hablamos  antes, 
se  orgjanizaron  los  asesores,y  lo  fué  abora  el  de 
Rivagorza.  El  asesorato  del  condado  nuestro^era 
de  eleccion  de  todo  éi,  y  satisfacia  la  neccsi- 
dad  de  conservar  las  doctrlnas  forales  locales 


juridteas,  y  aplicar  uuestra  jurisprudencìa  re- 
giooai.  Este  Qsesor  esiubo  despues  corno  repre- 
seotafite  ea  todas  las  cortes  que  se  celebraroD, 
(lesempenando  eix  eUas  el  cargo  de  voz  de  la 
JQslicìa,  ó  derecbo  de  noestro  pais. 

87  Mas  cofloo  bubiese  fallecido  la  esposa 
dpi  rey  de  Porlugal,  reunieroose  las  cortes  en 
Zaragoza  el  alio  149$,  sìendo  llaroados  para 
a$islir,  y  asistieron  los  rivagofzaoos.  Tambien 
asistìé  en  represefitacioQ  de  doD  Juan  conde  de 
iiivagorza  Garci  Diez  da  Escatron.. 

88  M  aSo  siguieota  el  rey  y  la  reioa  de 
NavorBa»  preseiìtuÈoo  à  ouestros  neyes  calólicos 
uaa  protensioa  extiberaote,  pues  que  pedìan 
fflQcbos»  puebios  y  sefiorbs,  aotre  otros  el  con- 
dadii  de  Rivagopzai.  Àlegabaa  les  perteneciao, 
por  razoa  del  viQcu]o  que  se  ifìstiiuya  cuaiido 
case  el  Fey  don  Juan  con  ddna  Bianca  en  sus 
capitiUos.  Noienariitievaesta  pretensioo,  corno 
\mf»>,  pero  fbé  dc^cbada  por  Dios  y  por  el 
rty,  piifs^  n»  produ|o  efecto  alcuno  tan  inmo- 
(iviida  candìdaturfa. 

89  En  el  mismo  ano  se  levantaron  los 
oieriscos  y  moros  de  ÀndaluiGia  contra  los  re- 
y«i  eailólieos,  en  Granada  y  la  Sierra  de  las  41* 
p&iafnas,  y  por  primera  vez  se  emplearon  lo 
pe  e&tonces  se  Uamaba  barrerà,  y.en  ealos 


fiempos  se  deDomioa  barrioadas;  moros  y  me* 
riscos  que  al  fin  se  sometieroD. 

90  El  aDo  1500  y  dia  24  de  Febrero  na- 
€ió  en  Gante  e!  famoso  Oàrlos  primero,  nieto 
del  rey  católico,  y  andando  el  tiempo  su  suce- 
sor,  por  su  madre  dofia  Juana  archiduquesa  de 
Austria,  de  la  corona  de  EspaOa,  y  con  este 
motivo  fueron  declarados  berederos  y  sucesores 
de  la  misma  corona  en  Gastijla  la  misma  doBa 
Juana  y  el  archiduque  su  mando.  El  aDo  1501 
se  enccndìó  de  nnevo  la  guerra  de  Nàpoles,  y 
jìuestros  soldados,  bajo  el  mando  del  gran  Ga« 
pìlan,  se  portaron  comò  buenos.  Y  para  poner 
en  sosiego  el  reino,  se  dio  por  los  reyes  catéli* 
cos  edicto  general  de  espulsion  de  todos  los 
mqros  que  no  sì  habian  convalido,  seDalàBdo** 
seles  los  meses  de  Marzo,  Abril  y  Mayo  para 
salir  de  Espafia,  con  cuyo  motivo  se  convir- 
tieron  à  la  fé  calólica  algunos  centra  su  ^o* 
lunlad.  Todo  lo  cual  era  efeetodela  uBifieaeioa 
exigida  por  la  union  de  aragoneses  y  t^stella^ 
DOS,  yjunto  todo  una  encarnaciòQ  del  espiritu 
militar. 

9 1  Creemos  que  à  principios  de  este  si- 
glo XVI  se  generalizaron  las  masoaras  en  Ri- 
vagorza ,  en  tiempo  de  Carnaval.  Àquetlas 
que  eran  importacion  cómica-griega  à  Roma 


y  eran  tao  propias  dei  paganismo,  babianse 
abolido  comò  coDtrarJas  al  catolicismo  y  a  la 
gravedad  y  formalidad  de  caràcler  nueslro, 
mas  abora  se  «slendieron;  siendo  preouncios  , 
de  futuras  ^ODsecueDcias  é  ioformalidades  ve« 
fiideras  qoe  boy  eslàn  tao  en  boga,  corno  ve- 
remos.  Las  màscaras  se  acompafiaroo  de  los 
bailes,  y  ftsi  el  caroaval  y  corrupcion  de  cos- 
tuinbres  aumenlaroQ  en  nuestra  tierra. 

92  Tambien  se  iisaroQ  desde  entonces  las 
representaciones  liamados  Àutos  sacrameotaks, 
ó  dramas  sacros  en  que  se  procaraba  elegir  un 
asanto  tornado  de  los  evangelios,  ó  de  la  sa- 
grada  escritnra.  Ebciendo  objeto  de  un  drama 
y  de  representacion  en  las  tablas,  ó  escena 
de  teatro  un  asunto  religioso,  y  egecutado  en 
algunas  ìglesias,  era  una  profanacion;  à  bien 
qoe  asi  corno  la  idea  pagana  dio  orfgen  ai 
carnavaU  la  idoà  cristiana  desvirtuada  trajo 
dicbos  autos  dramàticos;  unos  y  otros,  aunque 
menos  los  segundos  que  los  primeros,  acom-* 
panados  de  €xcesos  que  prohibió  despues  el 
sagrado  concìlio  de  Trento.  Se  ballaban  en  eon-^ 
sonancia  literaria  las  màscaras,  5  los  autos  aa- 
crameotales,  y  por  eso  fueron  justamente  su- 
primidos,  no  sin  quedar  en  pie  el  unico  Ila-- 
madoelDescendimiento,  volgarmente  Uamadoel 
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Abajamìento  qoe  ha  estado  en  uso  aan  posteriore 
raenle  6  la  guerra  de  los  siete  aBos,ó  sea  basta  el 
allo  1846  en  Graos  y  que  cesò  despues,por  Ta- 
zon  de  los  citados  ioconvenienles.  Tambien  so- 
]iau  los  predicadores  en  los  pólpìfos  entooces 
hacer  ciertas  representaciones,  si  llenas  de  ce- 
lo, impropias  de  la  santidad  del  lugar  y  de  ta 
doctrina  de  Jesucrislo;  inconvcniencia  que 'oo 
exisle  hov. 

93  Gelosos  los  pueblos  de  Rivagorza  de  los 
derechos,  fueros,  libertades  y  privilegios  loca- 
les  que  disfrutabati  se  les  ve  tambi^n  e»  1500, 
tal  corno  Fonz  oblener  una  firma  de  derl'cbo  de 
posesion  de  no  pagar  ciertos  derecbos  sefVo- 
riales  con  tra  el  obispo  de  térida,  segun  se  lee 
y  hemos  visto  en  el  proceso  referente  del  ju^ 
ticia  tnayor  de  Àragon  en  23  de  Marzo. 

94  En  esle  periodo  comenzó  à  ser  idioma 
oficial  de  Rivagorza,  adoinàs  del  latin,  el  cas- 
tellano. Operò  este  cambio  la  union  de  Àra- 
gon y  Rivagorza  con  Gastilla ,  haciendo  que 
nuestro  pais  se  inspirase  en  lo  que  don  Alfonso 
el  Sabio  rey  de  Gastilla  dispuso  al  hacer  obli- 
gatoria  la  redaccion  en  castellano  de  todos  los 
documentos  publicos  en  el  aOo  1260.  La  cas- 
tellanizacion  nuestra  fué  necesaria,  à  impulsos 
de  la  influencia  del  gobierno'  y  asimilacion  de 
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las dos  famllias  aragonesa  y  castellana;  fué con- 
\  veoiente  para  preparar  la  unificacion  espafiola, 
I  porqueera  naturai, por  la  lendencia  que  enlon- 
I  ces  se  indicò  ya,  y  boy  es  patente,  que  lienen 
I  todas  las  leuguas  latinas,  corno  todas  las  que 
I  forman  un  grupo  Idiooiàlico  &  asimilarse;  ten- 
I  deocia  signiGcada  boy  mas  que  nunca   por  el 
becbo  de  prestarse  unas  à  olras  sus  palabras. 
sus  frasesvy  sus  refrànes,  de  suerle  que  desde 
enlonceslos  paises  neo-lalinos  aumentaròn  està 
asifflilacion,  debiéndose  la  incoacion  &  la  union 
de  Aragoncon  Riv^^gorza  y  Castilla.  No  obstante 
60  los  puntos  donde  se  bablaba  el  catalan,  corno 
en  Benabarre  y  zona  lateral  à  Gatalu&a,  siguìó 
einpleàndose  el  latin  con  preferencia  para  todo 
decunieDto  pùbiico  mas  importante,  pero  se  usa- 
ba  en  los  catastros  el  lenguaje  vuigar.  Era  que 
nuestro  pais  salido  de  la  transìcion  histórica  ara- 
gonesa,  pasaba  por  otra  Iransicion  à  que  pò- 
demos  Itamar  castellana,   para  entrar  en  otra 
espafiola;  la  primera  relativa  a  la  edad  media 
y  su  segundo  promedio,  la  segunda  referente 
a  este  periodo,  y  la  torcerà  al  inmediato.  Està 
conversion  idiomàtica  fué  efecto.  comò  siempre; 
de  una    asimilacion  de    la  legalidad  ,  corno 
està  de  una  comunicacion  de  las'  costumbres, 
porque  si  comenzó  desde  la  union  aragonesa 


-120- 

y  casiellana  à  establecerse  un  derecho  coniQn^ 
tambien  debia  establecerse  una  misma  espre-* 
Sion  el  idioma  oficial. 

95  En  tanto  lo  que  se  Ilamaba  entonces 
universidades  y  boy  municipios,  tenian  una 
buena  administracion,  comprando  y  vendiendo, 
segun  convenia  al  patrimonio  municipal.  He* 
mos  visto  una  escritura  de  venta  beueficiosa  à 
Fonz  otorgada  por  su  concejo  y  vecinos  en  el 
àBo  1502. 

96  GonvocàroBse  cortes  en  Zaragoza  y  fuc- 
ron  llamados  para  ellas  los  )  Ivagorzan&s , 
para  jurar  comò  b«redera  de  la  Qorona  de  Es- 
paQa  à  la  primogènita  infanta  doCia  Juana  ca** 
sada  con  Felipe  arcbiduque  de  Austria^  y  lo 
fué  en  1502.  La  aceplaciòn  de  està  princesa 
por  parte  de  los  aragoneses  dio  ^  entender  ha- 
bia  echado  ya  raices  la  union  de  Aragon  y 
Castilia,  por  cuanto  fué  la  primera  reina  jurada 
en  cortes.  Sin  embargo  se  hicieron  las  debi- 
das  reservas,  para  el  caso  de  baber  hijos 
varones,  y  se  juraron  nuestros  usos,  fueros, 
libertades,  privilegios  y  costumbres.  Asi  rea- 
sumia  dona  Juana  la  bistorta  de  la  union 
castellana^aragonesa,  y  se  fortificaban  los  via- 
culos  entro  Rivagorza  y  los  demas  estados. 
Figuraron  en  eslas  cortes  don  Felipe  de  Ara*- 


gon  hijo  del  cobde  de  Rivdgor2a,  y  Martia  D02 
procurador  de  este,  é  igualfflente  Dueslros  aba-* 
I  des  de  san  Victorian  y  deÀlaon  ó  de  la  0. 
I  97  Eq  el  afio  1 504  vemos  figurar  de  oue* 
I  Toalcoodede  Rivagorza  doo  Juao,  porque 
j  se  celebraroD  cortes  en  Zaragoza,  à  que  asis- 
f  tierOD  los  rivagorzanos,  y  habiéodose  acordado 
somioistrar  tropas  al  rey  para  la  guerra  del 
Rosellon,  fué  nombrado  corno  uno  de  suscapi- 
(aoes  prìQcipales,  el  mismo  doo  Juan  lugarte- 
Dieote  del  priocipado  de  CataluQa.  Ibao  tam- 
bien  eoo  él  rivagorzanos. 

98  Ed  este  liempo,  à  virtud  de  la  mejor 
orgaiiizacioD  de  nuestros  ejércitos,  este  del  Ho- 
seUon  se  compooia  de  gente  oauy  lucida  y 
lievaba  ci  mejor  arma  meato  ;  los  bombres  de 
aroias  iban  con  sus  pajes  y  caballos  rica- 
mente  guaroecidos  y  con  armas  de  loda  eia- 
se;  esto  es,  corazas»  capacetes.  armaduras  de 
brazos,  quijotes  y  faldares,  lo  cual  demos- 
traba  noestra  union,  nuestra  grandeza,  noes* 
tro  militarismo  y  la  conciencia  que  teniamos 
de.ouestras  propias  fuerzas  y  recursos.  Y 
era  naturai  fuese  asi,  a  consecnencia  de  que 
todo  ejército  es  la  espresion  mas  cumplida  del 
mèrito  y  situacioo  en  que  se  encuentra  la  na- 
cion  respectiva. 


99    Si  COD  el  fàllecìmienlo  de  la  reina  do&a 
Isabei  pareció  én  1S^05  que  ìba  a  romperse  la 
uoioo  de  los  estados  aragODeses  y  casteilanoSi 
ja  que  habia  caidoen  demencia  dona  Juana, 
elio  no  se  verificò,  porque  por  el  testamento  de 
la  misma  senora  y  acuerdo  de  las  cortes  ce- 
lebradas  en  Toro  quedó  de  administrador  y 
goberoador  de  los  de  Gastilla  el  rey  católico  don 
Fernando,  declaraodo  à  la  vez  el  impedimento 
fisico  y  moral  que  tenia  la  misma  doDa  Juana 
heredera  de  los  mismos  esiados  castellanos  para 
gobernarlos,  lo  cual  equivali;^  a  decirque  con- 
tinuaba  siendo  rev  de  todos  el  propio  don 
Fernando,  y  que  la  union  aragonesa-castellana 
se  habia  encarnado  entre  nosolros.  No  asi  acae- 
ciò  con  ci  archiduque,  esposo  de  dofia  Juana, 
que  se  avìno  de  mal  grado  con  la  gobernacioo 
de  su  suegro;  siu  duda  no  comprendiendo,  a 
fuer  de  extranjero,  la  importancia  del  peosa- 
miento  que  habia  presidido  à  la  declaracion  a 
favor  de  don  Fernando.  Esto  raolivó  el  se- 
guo io  casamiento  de  oste  con  doQa  Germana 
de  Fox,  cesando  lajs  guerras  de  Italia,  mediante 
un  trdtado  que  por  causa  del  matrimonio  hi-^ 
cieron  el  rey  católico  y  el  rey  de  Francia,  re- 
nunciando  este  é  sus  pretensiones.   Y  si  los 
grandes  de  Gastilla  andubieron  en  disid  noia 


eoo  el  propio  rey  don  Feroando,  al  fio  se 
vino  à  OD  acuerdo  entre  todos,  por  causa  del 
coQvenio  que  yeroo  y  suegro  hicieron  en  Sala- 
manca el  dia  24  de  INoviembre  de  1505,  y 
despues  eo  Benavente  en  1506. 

100  Marchó  en  el  noismo  afio  à  Italia  el  rey 
calólicodon  Fernando^  entre  olros  que  le  acom- 
paDaron,  fueron  los  condes  de  Rivagorza.  En 
tanto  murió  su  verno  dicho.dejando  esleun  hìjo 
liamado  don  Fernando.  Se  creyó  otra  vez 
que  se  msgaba  la  union  easlellana-aragonesa. 
sobre  todo  con  motivo  de  la  union  ó  coocierto 
que  bicieron  los  magnates  de  Gastilla,  pero 
tampoco  fué  asi,  porque  fallecido  dicho  infante 
don  Fernando,  despues  que  entro  con  gran 
pompa  y  majestad  el  rey  don  Fernando  en 
Mpoles ,  fué  aclamado .  corno  rey  por  los 
grandes  de  Gastilla,  y  a  su  invitacion  fué 
recoDocido  por  socesor  suyo  su  nielo  don 
Carlos. 

101  Àlli  en  Nàpoics  bizo  grandes  servicios 
loQ  Juan  conde  de  Rivagorza,  y  en  premio  de 
i;llos  le  bizo  el  soberano  lugarteniente  general, 
ó  virey  de  Italia  en  1507;  cargo  que  le  acre- 
%ba  de  regenle  del  reino,  de  primer  magis- 
trado  y  capitan  general  del  ejércilo  noestro  de 
tolia,  y  de  encargado  de  losasuntos  mas  intere- 
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santes  los  que  desempefió  fielmentè,  con  espe« 
cialidad  el  del  cardenal  de  Àragon. 

102  El  aOo  1195  en  las  cortes  celebrada<i 
en  Tarazooa  se  mandò  hacer  el  censo  general 
de  Aragon;  censo  exigido  por  las  necesidades 
de  unificacioQ  y  otras  que  babia  creado  la 
union  de  Aragon  y  Casliila  y  sus  eslados  cor-^ 
respondientes,  y  por  tanto  de  Rivagorza.  No 
existia  otro  que  el  paretai  inperfecto  que  se 
babia  mandado  hacer  en  las  cortes  de  Aragoa 
celebradas  en  Val  de  Robres  en  el  ano  lil9, 
y  que  no  se  concluyó  en  nuestro  pais.  Se  hi* 
cieron  los  trabajos,  dìvidiendo  à  Aragon  solo, 
en  doce  regiones  a  que  denominaron  sobreco^ 
Hìdas,  à  saber:  Jaca,  Ainsa,  Rivagorza,  Tara-- 
zona,  Huesca,  Barbastro,  Calatayud,  Zarago-* 
za,  Daroca,  Montalban,  Alca&iz  y  TenieK  ar- 
rojando  la  exìgua  suma  de  ciocuenta  mil  tres 
cientos  noveiìta  y  un  vecinos,  teniendo  Riva- 
gorza dos  mil  sietecientos  sesenta  y  siete  ve- 
cinos,  figurando  mas  que  Ainsa.  La  sobreco- 
Uida  ó  recuento  depoblacion  nuestra  andaba, 
corno  quiera,  parejas  con  lo  restante  de  la  na- 
cioQ  espaBola,  para  cuyo  decrecimienlo  habian 
exislido  diferentes  causas  que  hemos  indicado 
eoo  anterioridad,  especialmente  las  pestes  ,  y 
la  falla  de  cobechas,  pues  aun  en  el  memorado 
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afio  hizo  grandes  eslragos  la  laogosta  en  ìtm 
tierras  'de  los  ùllimos  pueblòs  de  la  zona  baja 
de  Rivagorza.  Esle  censo  se  ùltimo  ahora. 

1 03  Parécenos  que  debe  figurar  en  la  histo^ 
ri  de  Rìvagòrza  Juan  Serrat  pìntor  célèbre  de 
quieo  babla  en  su  hisloria  econòmica  don  Igna- 
ciò  de  Asso,  porque  los  bay  varios  en  nuestro 
pais  y  pueblos  confinantes  à  Calalulia.  Como 
quiera  à  nuestro  pais  vinieron  cuadros  pinta- 
dos  por  los  famosos  pintores  aragoneses  Ramoir 
Torrente,  6uiile(b  Fort,  Bonant  de  la  Orlìga, 
loan  Calvo  y  sefialadamente  del  mismo  Serrat; 
cuadros  que  se  ballan  en  algunos  templos  y 
casas  rivagorzanas. 

lOi  Rivagorza  que  babia  contado  aba(tes 
insignes  en  sus  monasterios,  que  babia  tenido 
ohispos  santos,  debià  registrar  tambieo  ge^^ 
nerales  de  órdenes  religiosas;  aquellos  que  à 
manera  de  los  antiguos  patriarcas  son  padres  de 
DQmerosas  familias  religiosas.  tantas  corno  con- 
ventos.  Uno  de  ellos  fué  fray  Pedro  Tarrasa,  ó 
Terraza  naturai  de  la  Puebla  de  Fontova  en  Ri- 
vagorza, lector  de  los  carmeijtas  en  AviDon  el 
alio  1478.  Fué  orador  sagrado  iasigne,  provrn- 
cial,  procurador  general  de  la  órden  carmelitana 
y  vicario  general  de  ella  en  el  afio  1502,  é  vir« 
iQd  de  una  buia  del  papa  Alejandro  Y(,y  ultima^ 
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mente  geoeral  de  la  órden  elegida  eo  el  capi- 
tulo  general  celebrado  eo  Placeocia  en  15&3. 
Mereció  la.coofiaoza  de  varios  poolifìces  y  de 
Segismundo  rey  de  Polonia  quìeo  à.sus  instan- 
cias  concedìó  varios  privilegios  a  sa  órdeD. 
Miirió  é  Ad  del  afio  1511.  Hubo  de  este 
bombre  insigne  las  obras  siguientes  :  Oralio 
Sacra  de  Divina  Provideniia  in  Cappella 
Pontificia  habita  corumSixto P .anno  i483^; 
uDds  poesias  literapias.;  las  constiluciones  orde- 
nadas  y  dispuestas  ea  el  capitolo  general  de 
Placeocia  para  los  carmelitas  en  ISdH;  ooa 
FelacioQ  en  forma  de  diario  de  las  visitas  y 
providencias  de  su  gobierno,  y  un  oiemorial 
eo  lalifl  dirìgido  al  papa  Julia  il  sabre  asuotos 
de  so  órden  en  1505.  Bmpero  no  solo  por  los 
destiaos  que  deseo9!penó  Terraza  ó  Taf  ras»  qoe 
es  digoo  de  menooria^  sino  comò  tilerato .  casier 
Ha  no  y  latioo,  comò  orador,  coma  poeta.,  y 
corno  canonista ,  ya .  que  à  juzgar  per  sos 
obras»  supo,  lo  mismo  emponiu*  so  lira,  qa« 
registrar  loda  la  dòctrìna  canònica.  Distia- 
guiéronse  tambteo  en  este  tiempo  don  Jaao  de 
.  Galasanz  por  sos  escritos  qm  no  hemos  podido 
ver,  y  su  bermauo  don  Pedro  jele  deoodado, 
ambos  naturates  de  PeraJta  de  la  Sai,  el  pri- 
mero  tio,  y  el  segondo  padre  del  fiooca  hvh 


taote  bicn  pooderado  san  José  de  Calasan:?. 
Habia  seguìdo  doD  Juan  eoo  mucho  lucimieflio 
m  carrera,  y  se  hizo  célèbre  eotre  los  literalos 
por  SQS  èscritos,  corno  aates  lo  fueran  sus  as* 
cendientes  en  la  miiiria.  corno  duomos. 

105  Al  morir  Colon  descubridor  de  Ame- 
rica en  el  aOo  de  1 506  pudo  decirseie  con  el 
poeta  Justo  Sierra: 

Hàrtir  padre  de  America;  el  futuro 
En  la  bora  fatai  de  su  justicia 
Te  bara  salir  de  t'i  sepulcro  oscuro; 
Un  bimno  estallarà  de  polo  a  polo, 
Y  tu  America  entoncesi  santo  anelano, 
Haré  de  tu  corona  de  nnartirìo 
El  sol  de  ta  apoteó^s  soberano^ 

Como  quiera  babiéndole  protegido  con  anlerio» 
ridad»  y  heehole  justicia  con  posterioridad  nues-* 
tra  EspaSa,  podemos  decir  que  es  nuestro 
corno  de  la  America  toda,  porque  Espafia  fué  la 
Bfzecu torà  ,predilec(a  del  cielo  para  su  mision. 
Y  lo  es  tambien  en  otro  conceplo,  corno  sinlesis 
de  una  època  bisiórica  espaOola,  porque  asi 
corno  en  la  edad  antigua  el  mundo  se  creò  y 
organizó  por  individuos  y  por  famiiias,  en  la 
edad  media  por  mediacion  de  pueblos  y  pe-* 
qaefios  eMados,  en  la  edad  moderna  lo  fué 
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por  medio  de  la  nacion  espaiiola  y  su  miembro 
Rivagorza,  motivando  que  la  edad  contempo- 
ranea se  haya  creado  y  organizado  por  uoa 
parte  y  region  del  mundo,  la  Europa.  Loscua- 
tro  viajes  de  Colon  à  America  son  memora- 
bles,  especialmente  el  primero  que  fué  el  del 
descubrimiento,  y  à  que  dio  principio  el  dia  3 
de  Agosto  de  1492,  ilegando  à  la  isla  de  saa 
Salvador  cn  12  de  Octubre,  porqueson  mas 
Dotables  en  la  historia  que  todas  las  espedicio- 
nes  y  viajes  de  AÌejandro  Magno,  Cesar  y  Na- 
poleon;  espediciones  deestos  sangrientas;  viajes 
de  aquel  pacfGcos,  incruenlos.  ;  Descansa  eo 
paz  glorioso  patricio!  Des^ansa,  porque  iuego 
ilegarà  la  bora,  la  ùltima  bora  de  lus  repara- 
ciones,  la  próxima  en  que  vàs  à  ser  colocado 
en  los  altares  del  catolicismo. 

106  En  este  tienspo  se  prohibió  por  los 
reyes  católicos  los  lutos  ilamados  Marraga.  y 
consìstian  en  llevar  trajes  negros,  tapadas  ias 
cabezas,  dejàndose  crecer  la  barba,  corno  si 
esto  fuese  el  mejor  indicante  del  dolor,  sién- 
dolo,  mas  que  lodo,  Ias  làgrimas  y  el  luto  y 
tristeza  del  corazon.  En  Rivagorza  cesaron  por 
elio  està  clase  de  demostraciones,  aunque  si- 
j^uieron  Ias  plafiideras  de  los  difuntos. 

1 07  La  devocion  de  los  fieles  à  Maria  Saa^ 
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iìsima  DO  ba- coDservado  todas  las  mcmorias  de 
las  épocas  de  las  apariclones  y  hallazgos  de  las 
imàgenes  de  la  Virgen   misma,  porqiie  desde 
la  aparicion  ó  hallazgo  basta  ei  tiempo  previsto 
por  pios,  la  devocìon  constante  en  las  ermilas, 
a  las  iraàgenes  venerandas.  son   una   fìesla 
coDtinuada;  porque  la  tranquiiidad  del  espirìtu 
y  paz  en  el  corazon  que  producen  los  actos 
dei  culto  de  iMaria,  bacen  que  todos  los  dias 
seao  feslivos  para  los  devolos,  y  que  si  todos 
ios  anos  se  renueva  la  soiemnidad  de  los  cultos, 
lodo  sea  perpetuo  corno  el  ballazgo,  ó  la  apari- 
cion. Hay   en  Buira    poblacion    rivagorzana 
aneja  a  la  parroquia  de  Sires.  una  ermila,  y  en 
ella  una  imàgen  de  Maria,  tilulada  de  nueslra 
Senòra  d^  la  Muela;  litulo  tornado,  no  del  punto 
donde  se  encuentra,  sino  del  hallazgo  obtenido 
por  uDos  ninos  pastores,  que  ignorando  su  me- 
rito, la  derrumbaron,  pero  que  vuelta  siempre, 
sin  perder  su  inlegridad  artistica, al  noismo  pun- 
to, advirtió  a  los  nooradores  de  la  comarca  era 
una  disposion  del  cielo  el  que  fuese  venerada 
en  un  tempio.  Conslruyose  pues,  y  los  cornar- 
carios  concurren  alli  devotamente  à  venerar  la 
Virgen  sanlibima,  oyendo  està  Sefiora  à  los  de- 
votos  que  escucban  las  divinas  enseQanzas  que 
parece  darlos  siempre, desde  su  siila,  donde  està 
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senladaj  recibiendo  Ics  avisosde  su  divino  Bijo 
qiie  tiene  en  los  brazos,  y  que  pftrece  comuni- 
carles.  Los  pueblos  comarcanos  envian  alli 
sus  represenlanles  para  las  procesiones  que  en 
caso  de  calamidades  póblicas  se  verifican,  dan- 
do a  entender  reconocen  à  Maria  corno  reina 
que  es  verdaderamenle;  represenlanles  que  son 
especie  de  embajadores  à  quienes  ncibe  Ella 
en  su  siila,  verdadero  trono,  desde  donde  reioa 
sobre  los  corazones  crislianos.  corno  en  verdad 
impera  en  todo,  con  su  omnipoole  intercesion. 
Pero  diràn  los  que  no  son  devotos,  ó  indi- 

ferenles  à  la  devocion  mariana ,  éP^f'Si  fl"® 
tantas  apariciones  y  balla^gos  de  imàgenes  de 
Maria?  Aunque  no  bay  aparicion  y -hallgizgo 
que  sea  idéntico,  sino  distinto,  no  bay  una  de 
ambas  cosas  que  no  haya  tenido  razon  de  ser 
hislórica,  moral  ó  religiosa  y  mistica,  pero  mas 
que  todo  lo  ultimo  por  la  fecundidad  represeo- 
taliva  que  enlrafia  todo  lo  perlenecienle  a  la 
Virgen  sacrosanta;  mucho  si  lo  segundo,  por- 
que  es  el  emblema  del  catolicismo,  y  bas- 
tante lo  primero ,  porque  es  el  sintelismo 
de  nuestras  glorias  patrias.  Esle  postrer  moti- 
vo es  el  que  dio  origei)  a  la  ermila  de  nuestra 
Senora  de  la  Ganza  sita  en  términos  de  la  villa 
hislórica  de  Calasanz  en  Rivagorza,  y  a  su  de- 


VQcìon.  Sttiada  està  villa  y  su  castillo  en  el 
raes  (te  Agosto  del  aOo  1098  el  rey  don  Fe- 
dro primero  de  Aragon,  y  lomada  corno  digi- 
inos  eotoQces,  fué  muy  coflcurrida  la  propia 
ermila  de  nueslra  SeOora  de  la  Ganza,  visitan- 
dola, con  fliolivo  de  las  caiamidades  dicbas  prò- 
ccsionalmente  el  concejo  y  fleles  de  la  comarca 
eo  està  sazon.  Elio  sanciooó  la  devocioo  misma, 
purificando  toda  confusion  Aistórica,  porque  el 
amor  à  Dios  por  Maria;  opera  basta  la  prescrip- 
cioD  de  los  hecbos  por  los  sentimientos. 

1 08  Segun  la  legalidad  establecìda  en  aque- 
lla època,  los  sefiores  de  los  pueblos,  caso  de 
despoblaeioQ  completa,  lo  eran  de  sus  términos 
y  propiedades.  Asi  Io  consignaba  en  una  obra 
escrila  y  lilulada  de  Lege  Regia  el  juriscon- 
sullo  aragonés  Dr.  Raoiirez  en  la  pagina  26 
n.""  20  diciendoqoe  esto  babia  tenido  lugar  con 
la  locajidad  de  Gofila,  à  instancia  de  su  sefior 
el  Castellan  de  Amposta,  porque  en  verdad 
cayeron  en  comiso  de  està  castellania  de  la 
órden  de  san  Juan  sus  campos  y  términos,  ik 
causa  de  la  despoblacion  absoluta  ocurrida  por 
el  contagio,  siendo  castellan  fray  Diego  de  Go- 
mar,  segun  documento  y  acto  teslificado  por  el 
notarlo  de  Foaz  Antonio  Ferrer  en  30  de  Abril  de 
U91.  GomoGofita  era  la  linea  divisoria  de 


Rivagorza.  esle  comiso  le  afectaba  y  es  sobre 
manera  olii  su  estudio  para  saber  sus  limiles. 
Mas  tres  alios  despues,  hubo  de  comenzar  & 
repoblarse.  pueslo  que  por  escritura  Icstificada 
por  dicho  nolario  Ferrer  de  1 4  de  Diciembre 
de  1493  se  cedieron  los  derechos  de  pasto  à  ios 
inoradores  cofitanos,  por  el  mismo  Gastelian  de 
Amposta,  pero  sin  haber  ya  eoncejo,  por  ser  el 
ùltimo  que  hubo  el  bayle  Agoilaniedo;  el  que 
en  1450  y  otorgó  una  escritura,  tanto  mas,  que 
despobiado  de  nuevo  Cofita,  cavò  en  comi- 
so, segun  escritura  que  firmò  el  mismo  Gas- 
telian ante  el  notano  Ferrer  en  30  de  AbriI 
de  1495.  Este  flujo  y  reflujo.  ó  despoblacìon 
y  rcpoblacion  obedecian  à  la  peste  de  que  4ia- 
blamos,  y  à  la  folta  de  cosechas,  porque  las  en* 
fermedades  y  la  bambre  sod  Ios  heraldos  mas 
seguros  de  la  muerte,  no  solo  de  los  indivi- 
duos,  sino  de  las  localida^es,  y  mas  de  estas, 
porque  ellas,  faltando  brazos,  careciendo  de 
niovimiento,pierden  su  vida  colectiva,  guberna- 
tiva  y  torri torial.  Despues  pareció  tener  algùDa 
Vida,  à  causa  del  fnayor  desarrollo  dado  à  la 
agricultura,  corno  que  à  principios  de  este  si- 
glo xvì,  sino  recobró  su  autonomia  municipai 
Cofita,  conservaba  su  entidad  territorial;  Io 
mismo  sucedia  con  otros  pueblos« 


109  Como  que  el  monasterio  y  derechos 
de  Lioares  paso  a  la  órden  de  Predicadores, 
ia  coQversioD  de  moDasterìo  eo  convenlo  sa- 
(isfizo  Duevas  necesidades;  lo  cual  acusaba 
la  DQeva  legalidad  canóoica  que  sobre  ór^ 
deoes  religiosas  se  habia  establecido,  porque 
se  probibió  por  el  papa  terminaotemeLle  que  no 
pudiese  erigirse  órdeo  alguoa  sioó  eoo  autori- 
daJ  pootificia.  Existiendo  entro  los  monasle- 
rios  y  coQventos  diferencias  por  el  influjo  en  ia 
sociedad,  por  la  diversidad  de  Ones  y  propósi - 
tos,  por  los  diferentes  medios  de  que  para  el 
bien  espiritual  de  las  gentes  se  servian,  ya  que 
el  monasterio  influia  en  la  constitncion  interna 
y  el  convento  en  la  constitucion  exlerna  so* 
dal,  el  nuovo  convento  de  predicadores  Ile- 
vaba  la  lampara  de  la  fé,  alumbrando  con  la 
predicacion,  baciéndola  brillar  en  todo  Riva- 
gorza  y  demàs  comarcas  llmitrofes.  Éslo  atrajo 
a  Bivagorza  y  Benabarre  bombres .  insignes  eu 
ci^Dcias,  letras  y  virtud.  Uno  de  ellos  fué  don 
Juan  de  Mur  prior  de  san  Fedro  de  Tabernas 
agregado  al  monasterio  de  san  Victorian,  doc- 
tor  eo  teologia  y  entrambos  derechos,  el  cual 
obtuvo, seguo  se  ve  en  la  buia  del  papa  Leon  X, 
en  20  de  Agosto  del  aQo  1514  muchas  gra- 
cias  espirituales  a  favor  de  la  iglesia  del  men- 


cionado  san  Fedro.  Olro  fué  don  Alonso  de  Ara- 
gonabad  que  fué  de  san  Victorian,  y  corno  tal 
Donobrado  diputado  de  las  cortes  cfe  Àragon  par 
el  brazo  eclesiàstico.  Esle  don  Alonso  era  bi)o 
del  rey  católico  y  gobernador  del  reino  y  per- 
sona de  altos  naerecimientos;  corno  hombre  pò* 
litico,  favorecedor  asimismo  del  ptopio  mo« 
nasterìo  de  san  Victorian»  cu  va  ìglesia  mejoré 
mucho. 

110  Tambien  continuaron  en  este  sigio,  io 
iDismo  que  en  el  anterior,  las  seis  provincias, 
ó  junlas,  Zaragoza,  Huesca,  Jaca,  Sobrarve, 
Ejea  y  tarazona,  é  incluida  en  Sobrarve  Ri- 
vagorza.  Eslas  juntas  y  estas  provincias  eran 
dislintas  de  las  sobrecoUidas,  porque  aqucllas 
juntas  que  gobernaban  por  un  sobrejuntero  y 
cualro  lugartenìentes,  no  eotendian  en  negocios 
administrativos  corno  aquellas,  sino  en  el  ramo 
de  policia. 

Ili  En  Rivagorza  hubo  à  la  vez  personas 
distinguidas  que  no  solo'  desempetiaron  cargos 
enoinentes  en  el  p-iis  si  quefueron  escritorcs  de 
susglorias.  Uno  de  ellos  fué  don  Juan  de  Tor- 
quemada  hijo  de  don  Fedro  de  Torquemada,  pro- 
curador  y  gobernador  el  don  Juan  dèi  condado 
de  Rivagorza  por  don  Alonso  de  Aragon,  y 
Alcalde  de  Benabarre.  Caso  con  doDa  Basilica 
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de  B.^rdaji,  segun  Ics  capitulos  malrimoniales 
que  otorgaron  en   Benabarre,  eo  7  de  Knero 
(le  1491  lestificados  por  Miguel  Calasanz.   Des- 
jHies  fué  lesorero  del  rey  don  Fernando  el  ca- 
:  tólico,  y  nmas  adelanle  tesorero  general  de  Ara- 
gon.  Con  motivo  de   ios  empleos  que  egerció, 
pudo  proporcionarse  muchos   datos  hislóricos 
q«e  dejó  consignados  en  las  obras  siguienles: 
liec.oerdo  hislórico  y  registro  de  lodas  las  ren- 
las  de  S.   M.  v  seftores  de  Castilla.  Pronlua- 
rio  de  lodos  bs  privilegios  realès  y  olras  con- 
cesiones  del  archivo  de  la  ciudad  de  Barcelona. 
Goleccion  de  cosas  ootables  del  condado  de 
Rivagorza  y  territorios  adyacenles.  Genealogias 
aodguas  de  la  esclarccìda  casa  de  Bardaji  en 
el  reino  de  Aragon.  Menoorias  de  antìgueda 
des,  asi  luslóricas,  corno  genealógicas  y  olras 
curiosidadesdignas  de  saberse,perleneciente$  al 
reino  de  Aragon,  y  otras  partes,  especial  mente  * 
de  Espafia.  Estas  obras  révelan  el  profondo  y 
vasto  talento  de  su  autor,  y  haber  sido  gran- 
demeole  versado  en  hisloria,  y  por  tanto  digno 
Ap  prez  enlre  oueslros   histDriadoreftj   no  do^ 
aquellos  que  eecriben   por  su  propia  cnenla . 
sino  de  Ios  que  lo  hacen  con  dalos  seguros. 
Nosolros  no  bemos  podido  ver  ni  siquiera  una 
de  estas  obras. 


IH  En  esle  iiempo  se  organìzó  de ciertà 
manera  las  hermandades  religiosas  en  varias  lo- 
calidades.  Respondiendo  à  objetos  altamenlé  re- 
ligiosos  y  temporales  de  una  comarca  y  de  cier- 
tos  pueblos  identificados  por  el  interés  comun 
en  la  conservacion  de  la  instilucion  respecliva, 
despues  de  la  ereccion  hecha  à  espensas  co- 
munes  de  eiertos  y  determinados  santuarios  ó 
ermitas  consagradas  al  recuerdo  de  una  apa- 
ricìon,  ó  al  remedio  de  algun  infortunio  ge« 
neral,  y  unidas  las  municipalidades  por  la 
necesidad  de  demandar  ausilios  futures  al  cielo, 
se  reunian  periodicamente  en  aquellos  punios, 
yendo  procesionalmenle  à  su  frenle  los  pórro- 
cos,  celebrando  funciones  religiosas  y  agapes 
crislianos  (vulgo  aplechs)  bajo  ceremoniales 
preestablecidos.  El  derccho  preferente  de  los 
misinos  pueblos,  y  la  organizacioo  de  su  eger- 
cicio  consliluia  una  bermandad  verdadera  en- 
tre  ellos,  llamàndose  todos  deposilarios  de  las 
Iradiciones  que  dieron  origen  à  estas  Geslas, 
formando  todos,  no  una  comunidad  semejanteà 
una  cofiradia,  sifìó  una  bermandad  de  colecli- 
vidades;  mas  que  cofradia  de  indiyidualidades, 
a  pesar  de  que  unas  y  otraseran  renovables  y  por 
su  naturaieza  perpétuas  y  territoiialcs.  Asi  to« 
dos  se  iiiteresaban  en  estas  hermandades,  en 


i  cuyas  se  daba  el  servicio  preferente  de  honor 

:  a  aquellos  puebios  y  sùs  represenlantcs,  donde 

I  eslaba  enclavado  el  santuario,  porque  daba  la 

I  bospitalidad  corno  primer  depositario  de  los 

I  objetos  y  memorias  venerables.  Eslas  bermao- 

I  dades  organizadas  eo  la  edad  moderna,  subsis- 

I  tieron  eo  la  conlemporànea,   babiendo  leoido 

I  que  ocurrir  la  deslruccion  de  las  casas  y  ermilas 

I  eo  algunos  puolos  para  su  desaparicion.  Dio  a 

!  estas  ocasion  el  estableciminto  de  la  Santa  Her- 

maDdadJnstitucìoncivil  de  quo  babiamos  ant^s. 

113     Rivagorza  se  hìzo  celebre  siempre, 

ermo  vimos  eo  la  edad  aotigua,  por  sus  por- 

sonas  venerables  eo  saolidad,  y  eo  està  conti* 

I  nuó  dislinguiéndose.    El  ano  1140  nació  en  la 

:  casa  de  Bardaji  familia   dislinguida  de  la  del 

autor  de  estas  lineas  que  vivia  en  !a  plaza 

Mayor  de  Fonz  don  Juan  Bautista  de  Bardaji. 

'  Llevó  desde  luego  una  vida  egemplar  y  se  fué 

I  à  la  cartuja  de  Scala- Dei  en  Catalufia,  donde 

entro  el  dia  primero  de  Oclubre  del  afìo  1460. 

I  Àdmitido  de  una   manera  prodigiosa,  profesó 

^  alli  la  órdeo  cartuja,  mereciendo  el  lilulo  de 

veoerable  por  su  ejeoìplarisima  vida,  basta 

que  murió  eoo  olor  de  santidad  el  dia  4  de  Ju- 

nio  del  ano  1505.  Seguo  oos  dice  la  cróoica 

de  la  Cartuja,  graodes  eo  verdad  fueroo  sus 


virtudas,  sobre  lodo  su  profunda  bumildadt 
y  siendo  grande  las  de  aquella  casa  por  su 
observaocìa  regular,  él  descollaba  enlre  los 
mas  fervorosos,  Parécenos  que  influyó  oiucbo 
en  su  àDimo  para  el  ingreso  en  la  Órden  la 
rorrupcioD  de  coslumbres,  no  los  disgustos  de 
familia  ni  olro  Gn  mundanal. 

114  Kn  este  ano  pareció  quo  la  union  de. 
Espafia  no  era  lodavia  robus^la,  ya  que  el 
roy  católico  declaró  quo  el  reino  de  Napolos 
era  propio  suyo  y  no  de  Caslilla,  por  perle- 
necerle  corno  rey  de  Aragon  y  conde  de  Bar- 
celona, y  que  tampoco  pertenecia  à  Caslilla  el 
reiao  de  Granada,  pero  esto  no  era  ma^  que 
un  movimiento  de  concentracion  de  los  anti; 
guos  eslados  aragoneses;  concentracion  que 
habla,  reasumiendo  su  energia,  de  aumentar  la 
fuerza  tangencial  politica  espafiolai  no  solo 
de  los  paises  agregados,  sino  la  de  los  estados 
confederados,  entre  olros  Rivagorza.  Asi  con 
elio  se  fortifico  mas  y  mas  la  union  de  Ara- 
gon, y  per  supueslo  de  Rivagorza  con  Cas- 
lilla, entre  tanto  se  afirmaban  mas  los  vin- 
culos  de  Nàpoles  y  Granada  con  Aragon.  Y 
era  precisa  està  declaracion,para  que  comprea- 
diese  Castilla  que  si  tenia  a  Granada  y  a  Nà- 
poles era  por  Aragon  y  sus  eslados ,  y  por 
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taoio  por  Rìvagorza.  Sin  embargo  habia  eolon- 
ces  dos  parlidos,  uno  favorable  à  la  union  de 
\ragaa  y  Gastilla  que  era  la  generalidad,  y. 
olio  ;  contrario  al  cual  se  inclinaba  el  rev 
calólico  llevado  esle  de  las  oiiras  de  favorecer 
à  su  bijo  don  Alfonso  de  Aragon  arzobispo  de 
Zaragoza,  abad  de  san  V.iclorian ,  à  quienp 
queri^  elevar  al  Irono  de  Aragon;  pensaraienlo 
en  que  le  apoyaba  don  Juan  de  Aragon  conde 
de  lUvagorza. 

115  Dice  Zurila,  hablando  de  esle  periodo, 
«qoe  toda  la  tierra  se  alegraba  universalmente, 
»al  ver  que  era  adminislrada  la  justicia,  en 
»Uempo  que  amenazaban  mayores  novedades, 
»y  '  que  el  cetro  real  era  lemido  y  reveren- 
»ciado.»  Eslo  nos  hizollevar  al  Àfrica  nueslras 
armas  victoriosas  en  1509.  babiendo  tornado  a 
Oràn,  a  donde  lambien  concurrieron  los  riva- 
gorzanos.  Esto  era  efeclo  de  nuestra  union 
castellana-aragonesa  que  procuraba  forlificarse; 
es  decir  la  union  moral  v  la  territorial,  ha- 
hiéadose  visto  reproducido  siempre  en  la  bis- 
toria  de  Espana  el  hecbo  de  que  nueslra  union 
de  voluntades  nos  ha  llevado  fuera  à  la  con- 
quista y  é  la  eolonizacion,  al  paso  que  nos 
ban  ooncenlrado  en  Espana  cuanlas  veces 
ha  habido  divergencias  y   gobiernos  débiles 


ó  malos.  Nueslro  monarca  aragonés  don  Per-» 
Dando  el  católico  lo  comprendia.asi,  y  de  aqui 
que  no  cesase  en  su  larea  constante  de  man- 
tener  la  paz  interior  de  nuestros  estados,  enlre 
olros  el  de  Rivagorza,  y  de  asegurar  sus  eoa* 
quistas  en  el  exterior.  Tenia  para  elio  doles 
He  buen  gobierno.  y  un  c<)nocimienlo  es- 
pecial de  las  personas  de  que  habìa  de  va<* 
ierse  para  sus  planes,  conoo  se  vió  al  pre- 
sentarsele el  secrelario  Almazan  y  decirle  qua 
el  conde  de  Rivagorza  don  Juan  virey  de 
Nàpoles  no  era  para  la  ena presa  de  la  guer- 
ra que  iban  à  imprender  nueslras  armas  ea 
Italia,  y  que  se  arrepentiria  de  babérsela  eo* 
comendado,  corno  se  la  encomendó,  pues  el  rey 
católico  le  contestò  à  Almazan  aque  tenia  por 
cierto  que  los  que  bacian  aquel  juicio  del  con- 
de se  erraban,  porque  para  en  cosas  de  guerra 
tenia  por  cierto  darla  muy  bien  recando  y  que 
noèntendia  enviar  otro.»Yen  verdad  que  nues- 
tro  conde  nos  desmintió  fan  buen  concepto, 
porque  se  distinguió  por  su  fidelidad  probada» 
y  por  su  intelìgencia  nada  comun;  y  à  su  bra- 
vura y  a  la  de  los  rivagorzanos  que  tenia  en  su 
compaQia  se  debió  que  en  el  mismo  ano  que 
fué  el  de  1509  se  rindiesen  diferentes  ciudades 
de  la  region  de  la  PuUa  qne  tenian  los  veue- 


-  141  - 


cianos,  y  en  coyas  fortalezas  paso  alcaides  y 
goarnicioD,  ó  goberDadores  y  soldados. 

1 1 6  Parécia  que  las  localidades  despobla- 
das  à  coDsecuencia  de  las  calamidades  sufridas 
se  querian  restaurar,  y  en  efecto  algqnas se  res- 
iauraron  despues  de  lo  diche.  Asi  entre  otras,  à 
Cofita  ùltimo  punto  de  Rivagorza,  lo  vemos  re- 
poesta  al  examioar  la  cesion  de  la  parte  de  fru- 
tos  que  hizo  el  Gastellan  de  Àmposla  en  escritu- 
raotorgada  ante  el  notario  Ferrer  en  26  de  Ma- 
yode  1500.  Empero  no  hubo  de  ser  la  res- 
tauracion  muy  duradera,  ya  que ,  a  conse- 
cuencia  de  la  despoblacion,  voivió  a  caer  en 
comiso  à  instancia  dei  Gastellan  de  Àmposta, 
segun  escritura  que  testiGcó  el  notario  de  Mon- 
zoo  Antonio  Francisco  Yalonga  en  16  de  Fc- 
brcro  de  1S09.  Con  las  mismas  pérdidas  coin- 
cidieran  la  de  casas  de  campo  de  los  antiguos 
pneblos  inmediatos  contiguos  al  rio  Cinca  en 
su  izquierda  ó  las  que  fueron  de  Arias,  Crespan 
y  Santa  Maria,  cuyas  ruinas  en  parte  se  re- 
gistriin.  Està  despoblacion  fué  debida  à  la 
pe^te  que  asolò  los  pueblos  de  Àragon,  entre 
olros,  algunos  de  la  zona  baja  de  Rivagorza/ 
que  vieron  devorados  sus  hijos,  yermos  sus 
campos  y  hrruinados  sus  ediOcios. 

U7    En  aquella  sazon  se  introdugeron  las 


eiifermedddes  sifiliticas  que  tantos  esUa^os  e^ 
tao  causando  en  tod&s  las  nacìonés  del  muodo, 
corno  un  castigo  impuesto  por  Dios  a  las 
obscenidades  homanas,  corno  una  reproduc- 
cion  del  descenso  del  fuego  del  cielo  sobre  lo» 
cuerpos  y  sobre  los  àDÌmos,porqiie  para  Dosotros 
es  iodudable  que  todos  eslos  castigos,  ó  inforto-- 
nios  son  correspondienles,  y  por  laolo  clasifica» 
bles  sobre  la  base  y  regia  de  los  pecados  ca^* 
_pitales,  de  suerte  que  à  cada  vicio  de  eston 
corresponde  una  euferniedad;  llàmense  ?értì- 
gos  para  la  soberbia,  gastriaigtas  y  tisis  para 
la  avaricia,  demencia  para  la  ira,  colera  mor^ 
vo  para  la  gula,  gàlico  para  la  lujuria,  càn* 
cer  para  la  envidia  y  enfernaedades  nerviosas  y 
cordiacas  para  la  pereza.  Sobre  la  importaemo 
de  la  sifilis  ó  gàlico  bay  opiniones,  aunque  los 
mas  ereen  pos  vino  de  America,  6  de  nuestro 
Oriente  que  quiso  con  él  vengarse  de  nuestras 
conquistas. 

118  Otra  enfermedad,  pero  moral,  coati- 
fìuabà  en  Rivagorza  que  era  la  usura.  Està 
que  va  al  compàs  de  la  escaséz  y  mayor  va 
lor  de  numerario,  tenia  razon  de  ser  en  el  tipo 
admitido  para  el  inlerés;  no  el  diez  por  ciento 
del  siglo  xiu,no  el  ocho  por  elenio  del  siglo xiv, 
sino  del  tres  al  siete  y  medio  por  ciento.  Ha- 
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bian  dtìsapareddo  si  con  los  judios  Ics  rédiios 
iDeDsuales  dei  diez  por  ciento,  mas  se  exigia 
tambieo  mas  valor  de  dicho  tipo  admitido. 

119  En  1509  murió  don  Jiian  nieto  y 
liercdero  del  rey  católico.  y  aun  asi  y  lodo, 
coniando  siempre  con  la  fueza  de  la  union 
aragonesa-casteiiana,  traló  aquel  seberano  de 
hacer  la  guerra  al  turco,  ó  emperador  de 
Gonslanlinopla.  Desde  luego  nueslro  conde  de 
Rivagorza  don  Juan  preparo  por  su  parte  con- 
venientemente las  cosas,  y  sabiendo  habian  pa- 
sado  cerca  de  Nàpoles  cinco  naves  turcas,  envió 
en  su  seguimienlo.  Atacàronlas,  lucharon  nues- 
tros  buques  y  los  lurcos,  basta  que  se  declaró 
la  Victoria  por  nosolros,  habiendo  ocupado  tres 
naves,  entonces  llamadas  galeras.  Y  en  este 
mismo  afio,  regresó  à  Espafia  el  propio  don 
Juan,  dando  motivo  à  la  cesacion  en  el  cargo 
de  virey  de  Nàpoles,  la  malicia  de  sos  émulos, 
y  barones  del  reino,  ó  quienes.babia  procu- 
rado  mantener  en  paz.  Siempre  nuestra  patria 
se  distinguió  por  las  emulaciones  funestas, 
cuyo  fondo  la  envidia.  heredamos  de  los  àrabes 
y  moros,  comò  el  orgullo  de  los  godos,  y  la 
avaricia  de  los  romanos. 

120     Desde  entonces  se  retiró  à  la  vida 
privuda  corno  decimos  boy,  nueslro  conde  don 
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luao,  pues  nada  se  habia  de  él  mas  en  nnes 
tra  his(orìa«  Vénse  y  Dosotros  vimos  e!  dia 
de  Settembre  dei  ano  1879  sin  embargo  en 
monasterio  de  Monlserrat  en  CataluQa  el  se 
pulcro  que  estaba  en  la  iglesia  donde  fué  enter 
rado  con  auloridad  poutilicia  el  misino  do 
Juan;  sepolcro  de  màrmol  lodo,  con  una  es 
iàtua  jacenle  del  conde,  con  casco  y  cora 
y  con  una  inscripcion  que  nos  dà  noticia 
los  oargos  que  desempeDó  y  el  dia  en  que  s 
erigió.  Dice  asi:  Joanes  Aragonius  Come 
RipacurttcB  Castellanus  Àmpostce  f^ux  Par 
thenope.  Filius  Alfonsus  hoc  sibi  posui 
anno  JUDXVIJL  A  este  personaje,  en  vis 
de  tantos  merecimienlos,  puede  aplicàrsele  e 
epifonema  que  bay  en  olra  inscripcion 
olro  sepulcro,  viooit  ut  semper  viverit.  Vivi 
para  no  morir  nunca.  Porque  ademàs  de  1 
Vida  eternarci  memorado  conde  vive  y  vifir 
cn  la  bistoria  de  Rivagorza,  de  Aragon,  de  Ma 
poles  y  del  mundo  lodo. 

121  Con  el  advenimiento  del  gran  suceso| 
deseado  por  los  siglos,  ó  sea  la  union  de  las  mo 
narquiasespafiolas,  Aragon  con  sus  componon 
tes,  (ìastllla  con  los  suyos  y  nueva  agregacion 
de  Navarra,  à  causa  del  descubrimienlo  del  nue-| 
vo  mundo,  en  Bspafia  no  solo  tomo  domicilio  fijo 
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la  pintura,  contàndase  varios  célebres  pinlores, 
80  solo  60  Rivagorza  habia  pinturas  eoo  ei  Dom- 
bre  de  à  la  aguada,  de  que  bay  algunas  mues- 
tras  qoe  datai)  del  siglo  xiii  y  del  xiv,  sino  que 
despues  se  coQocieron  y  vinieron  persoQds  quo. 
pinlaron  al  óleo,  ó  sea  con  aceite  de  nuez  ó 
lieo  mezclado  con  colores;  mas  adelante  la  en< 
càustica,  misliCcando  al  fuego  coiores  y  cera, 
trabajo  al  esmalte,  y  ulti  ma  meo  le  al  paslel,  a 
bìeo  que  para  estas  Ires  «maneras  lìllimas  hu- 
bo  pocos  ariislaa.  La  pintura  don  del  cielo, 
lo  mismo  que  las  demàs  ai  tes  bellas.  corno 
medios  concedidos  por  Dios  a  la  humanidad 
para  testiGcar  y  asegurar  los  estudios  la  ima- 
gioacion,  para  regìr,  gobernar  y  ampliar  los 
mas  dulces  seotimienlos,  para  el  cultivo  de 
las  ideas,  y  sobre  tooo  para  oblener  las  belle- 
zas  de  la  verdad,  la  bondad  de  las  cosas.  y 
armonia  ó  ritmo  de  los  séres,  en  ftivagorza 
tiene  su  hisloria  objeliva  en  mucho  cuadros  de 
nnestras  iglesias  y  casas  religiosas,  y  en  las 
de  algnnas  parliculares.  •  y  sujeiiva  en  algu- 
nos  rivagorzanos  que  culiivaron  el  arte  con 
provecho.  La  pintura  liede  sus  épocas  históri- 
cas,  lo  mismo  que  las  cicricias  y  las  artes,  y 
para  todas  puede  proporcionar  bastantes  da  los 
Duestro  pais,  que  comò  riente,,  à  la  manera  de 
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Italia  y  Suiza,  ha  ostentado  ÌDSlintivameDte  sus 
aiìcìoncs  arlisticas.  Las  gucrras  sin  embargo, 
le  ban  privado  de  varios  objelos  de  arte, 
y  al  escribir  estas  lineas  leoemos  que  lamefi** 
tar  el  desplome  recieole  de  parie  del  famose 
monaslerio  de  Obarra,  donde  hubo  mucho  qu9 
ver  y  que  admirar.  (  1  ) 

ììì  Eo  el  aOo  1503  los  navarros  con  geo* 
te  francesa,  se  entraron  por  tierras  de  Aragoi^ 
ó  sea  en  los  valles  dt  Verdum  y  Ansò,  con  ifi^ 
tento  de  apoderarse  de  nuestro  lerrilorio.  Ag^ 
tose  mucbo  con  este  motivo  Rivagorza,  lemieo 
do  con  razon  verse  en  poder  del  enemigo,  pera 
recobró  su  calma  al  ver  el  denuedo  c^n  qoe 
fueron  recbazados  por  aquellos  naturales  sm 
antiguos  enemigos.  Comparando  las  invasio 
nes  francesas  que  ban  venido  por  la  parte 
de  Jaca  y  las  venidas  por  la  parte  de  Riva 
gorza,  se  balla  que  ban  sido  mas  frecuentes  lafi 


(t)  Entro  otros  puntos  enìiue  puede  esttidiarse Ta  instortTi  de  CMt. 
adelantos  de  la  pintura  es  en  Fonz,  donde  bay  cuadros  de  todosltf 
8iglos  traoscuriidos,  desde  el  xih  en  la  casa  de  |don  Ramon  01»» 
en  la  iglesia  llamada  de  santa  Ana  é  iglesiu  parroquial,  Bn  Bei^ 
barre  y  Graus  se  vén  tamhien  aigunas  obras  de  i)intotes  dignat  il 
estudio.  Nosotros  tenemos  algunus  cuadros  de  distintasépocasàcoft* 
tar  desde  el  siglo  xiv  basta  los  tiempos  prescntes;,  que  ban  sfAO  T 
soD  del  gusto  de  los  di'^erentes  pintores  que  los  ban  estudiado.  Esltf 
pioturas  Duestras  y  museo  que  los  contiene,  debian  ser  lo  mismo  q^ 
los  demàs  priviieglndos,  inmunes*  gozando  el  derecbo  de .  asilo  en  ìJm' 
caso  corno  requlere  la  neutralidad  de  las  cieacias  y  de  las  artesi 


pn^eras  que  las  segondas,  porque  la  moltìtud 
de  castiltos  que  tenia  Rivagorza  ìmponia  a  los 
ìovasores,  porque  les  ìmpnsimos  mas  nosotros 
aoimados  siempre  de  un  puro  y  acendrado  pa- 
triotismo;  aparle  de  que  era  mas  diQcil  el  ac- 
ceso y  la  ocupacion  de  nueslro  suelo,  por  ser 
mas  accìdentadas  sus  comarcas,  corno  vimos, 
ya  que  las  depresiooes  y  elevaciones  flsicas 
ifflpedian  las  asceosìones  y  depresiODCs  sociale^ 
de  Rivagorza,  quedando  asi  compensados  los 
respeclivos  inconvenieoles. 

123  £1  dia  8  de  Marzo  de  1505  se  espe- 
rimeuté  eo  algunos  pueblos  de  la  zona  baja 
de  Rivagorza  un  ten^blor  de  tierra.  y  se  repi- 
tió,  aunque  en  menores  proporciones  en  18 
del  mismo  mes  y  afio;  comociones  que  se  cor- 
fespoDdian  con  las  que  en  el  mismo  tiempo 
suoedieroD  con  los  judìos  conversos,  y  las 
qoe  causaron  algunos  magnales  à  ellos  obliga- 
<los.  el  motivo  fué  el  establecimiento  de  la 
ioquisicion.  Estas  agitacìonestomaron  cuerpo, 
habiendo  dado  por  resuitado  la  muerte  vio- 
lenta que  Ires  de  los  mismos  conversos  die- 
ron  al  inocente  inquisidor  san  Fedro  Àrbués 
màrlir  de  su  celo  prudente,  religioso  y  nada 
exagerado.  Este  becho  iniquo  aseguró  el  esta- 
blecimiento de  aquel  tribunal  enÀragonj  trajo 


janto  con  otros,  la  espulsion  de  Ics  m1sm( 
judios. 

124  Mas  antes,  el  dia  26  de  Novieml 
de  150i  falleció  la  ioclila,  la  nunca  bastai 
bien  ponderada  daBa  Isabel  reina  de  Castina^ 
reioa  católica  de  EspaRa,  pais  famoso  coi 
dice  el  maqués  de  Yaldegamas,  por  sos  grai 
des  beroioas  *  y  por  sus  esclarectdas  reioas. 
Lloróla  EspaBa,  presintiendo  babian  de  tardi 
mucbos  aBos  en  quo  se  encontrase  lioa  digi 
sucesora  de  sus  timbres  bistóricos. 

125  Eq  ISIO  se  celebraron  oira  vez  cor 
tés  generalés  de  todos  bs  eslados  aragonesi 
en  MoftzOD.  Co&TocóIas  el  rey  don  Feroandoi 
desde  Madrid  el  6  de  Marzo  para  e)  20 
ÀbriL  AstistieroQ  los  de  Rivagorza,  y  eii  esli 
cortes^  corno  en  las  anteriorea  generales^se  c( 
firtnó  Duestra  union  coti  Castilla  esplioilaaientet 
y  virtualmente  nuestro^  uso»,  fueros,  costoni 
lH*es,  y  privilegio^.  Los  nuevos  mooarcas  U 
respeiaban,  tenieodo^n  cuenta  las  eoàventeo 
cias  de  Rivagorza,  porqne  à  la  vez  el  dia  1 
deJulio  del  propìo  oBo  es^ribió  el  rey 
Fernando  a  la  ciudad  de  Lérida  qoe  babi 
maadado  qneda^e  sin  efecio  la  concesion  qu( 
para  la  ensefianza  de  filosofia  y  medicina,  por 
eqnivocaeioo,  babia  otórgado  a  Barcdoiia  COQ 
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jKijuieìt)  de  la  universidad  ilerdense.  Àsis- 
lieroD  los  rivagorzanos,  eotre  otros  por  el  ooode 
de  Rivagorza  don  Juan,  y  coiao  procurador 
suyo^Martin  Dolz.  Erael  13  del  mes  de  Agosto, 
y  se  desplegó  alli  toJo  el  aparato  de  la  ma- 
jestad,  cuando  asistiérou  graodes  digoatarìos 
extraDJeros,  cuaDdo  se  publicó  el  objeto  que 
era  el  bacer  la  guerra  à  los  inOeles  africanos, 
cuafìdo  el  rey  y  ias  cortes  juraroo  mutuameote 
SQsfueros,  usos,  coslumbres,  iibertades  y  prì- 
vilegios.  La  celebraciof)  de  eslas  cortes  geoera- 
les  acreditó  toda  la  vitalidad  de  ouestra  udìoii 
castellana  aragooesa,  y  los  fueros  que  alli  se  hi- 
cieron  Ias  necesldades  procesales  que  apremia- 
bau  à  loda  la  oacioo  de  Àragoo.  Eotooces  acre** 
4itó  Doestro  monarca ^qoe  si  eraamaote  de  eco- 
Bomias  eo  su  casa,era  a  la  vez  dispeadioso, cuan- 
do se  tralaiKt  de  enaltecer  à  la  religiop  y  à  la 
]9atria,  que  si  sabia  reducir  Ias  expeosas  de  su 
palado  aabia  tambien  bacer  gastos  en  proyacbo 
de  la  nacion  aragooesa.  Estas  cortes  fueron  uuas 
de  Ias  mas  generales  é  importantés  de  que  ha- 
bla  la  historia,  pues  asistieron  todos  los  es- 
tados,  todas  Ias  clases,  todos  los  muuicipios  y 
particularés  que  tenian  volo  en  cortes. 

126    En  Ias  mismas  cortes  celebradas  en 
ISIO  se  otorgó  à  la  reiua  calólica  sucesora  dos 


cientas  diez  y  nueve  mì\  librasjaquesas,  y  pari 
hacerlas  efectivas  se  reparlieron  cienlo  ciò- 
cuenla  y  seis  mil  libras  de  las  que  tocó  uoa 
buena  parte  a  Rivagorza.  Esto  agravó  ouesira 
situacion  econòmica. 

121  Eslando  en  Alfaro  el  rey  calólico  e» 
151 S,  diófacultad  para  que  doo  Alonso  Felipe 
de  Aragon  hijo  de  don  Juan  de  Aragon  lievase 
el  titulo  de  conde  de  Rivagorza.  Esla  conce 
Sion  eximia  al  agraciado  de  sugetarse  à  \dt 
eeremonia  de  la  ìnvestidura,  pero  en  cambio^ 
parecia  menguar  el  dominio  ulil  que  tenia  str 
casa  sobre  el  condacio  de  Rivagorza,  y  mas 
adelante  produjo  la  poslergacion  de  asiealo  eft 
las  cortes  de  Monzon,  comò  veremos. 

128  El  propio  rey  era  muy  aScionadaè 
nuestro  coode,  distioguiéndole  en  lo  que  po« 
dia;  por  lo  cual,  y  en  consideracion  a  sus  ser* 
vicios  le  concedió  sobre  las  reutas  reales,  una 
pension  anual  de  mil  y  quinientos  ducados« 
£sta  clase  de  otorgaciones  se  llamaban  greu-^ 
ges,  palabra  que  derivarla  inmediaiamenle  del 
lemosin  greix  aumento,  salió  del  latin  y  p^h- 
hvà  crescit  ie  igual  significacion.  Los  greuges 
son  el  génesis  de  nuestra  empleomania,  causa 
coèOciente  del  absolutismo  de  los  gobiernos  y 
c&ncer  de  nueslras  antiguas  liberlades.  Goq 
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respecto  é  ouestro  pfiQcipe  conde  no  (uvo  tanta 
ioflueoeia,  porque  tenoplaban  su  nooDarquisroo 
iitiestros  fueros  y  organizacion  politica  yjudiciaj. 

129  Ed  està  sazon  la  agricultura  comenzó 
a  recibir  inopolso,  procuràndose  por  los  riva- 
gorzanos  emplear  mayor  aplicacion  agronó^ 
mica.  Se  aumentò  el  nùmero  decasas  de  campo 
y  de  okros  edìficios  rusticos. 

13^  En  el  aftol512  enlraron  olra  vez  y  fue- 
ron  veocidos  los  frauceses  en  el  valle  de  Brolo, 
no  muy  distante  de  Rivagorza  que  se  alarmó  con 
tal  motivo.  Hubo  enlonces  guerra,  muy  ruda 
enlre  espaiioles  y  franceses  en  Navarra,  ha- 
bieodo  acudido  con  los  primeros  muchos  ri- 
vagorzanos,  basta  que  lodo  el  reino  :  navarro 
entrò  a  formar  parte  deGniliva  de  la  gran  na- 
cion  espafiola,  gracias  al  valor  y  pericia  àef 
duque  de  Alba  y  valentia  de  nuestros  soldados. 
Enlonces,  en  20  de  Junio  de  1512  creò  el  rev 
los  conlinuos,  que  despues  fueron  los  gentìles 
hombres  de  la  casa  real. 

131  Tambien  en  1513  entrò  con  tropas  en 
e)  territorio  del  Pallars  limitrofe  à  Rivagorza  el 
el  vizconde  de  Caste  libò,  patrimonio  corno  los 
valles  de  Andorra  de  los  condes  de  Foix,  y  aiin- 
que  debió  causar  la  guerra  alarmas  en  nues- 
tro  pois,  cesaron  al  reducirsc  los  invasores. 
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132  En  el  propio  afìo  buio  grande^  disi^ 
deneias  y  movìoiientos  en  Rivagona,  a  causile 
]a,eneiQÌsldd  de  don  Alonso  de  Aragon  conde  yai 
de  Rivagorza,  y  don  Miguel  Jìn^nes  de  Urrea 
conde  de  Aranda.  Andubieron  lucbando,pero  m 
con  ejércilos  ordenados,Ios  amìgos  y  val^oi^  de 
ambas  partes.  Se  ignora  los  molivos  qee  babit» 
precedido  para  estas  luebas,  à  bien  sabemos 
foeroD  ffiucbos.  Està  clase  de  guerra  no  podia 
llamarse  civil  y  lo  era,  porque  no  lo  fuéde  j)ar- 
tidos  nacionales  sino  regionales;  no  podia  eali*^ 
ficarse  de  extranjera  y  b)  era,  p«)rque  cada  noo 
de  los  eslados  del  conde  de  Rivagonsa  y  (k  los 
del  eonde  de  Aranda  se  repufaliuin  conio  es-* 
trafìos  ó  extra  njeros.  Hubo  si  combates  e^lre 
el  eonde  de  Rivagorza  y  \o&  nueslros  con  é 
conde  de  Aranda  y  los  suyos,  siendo  los  mas 
re&idos  en  el  bajo  Aragon;  hubo  àllanamiento 
de  pueblos,  vietimas  y  dafios  en  los  tcrritorios, 
basta  que  intervino  él  rey  caldlico,  y  medio  tre- 
gua enlre  los  conteàdientes,  acogiéadose  é  la 
proteccion  del  rey.  Mas  corno  nueslro  èoode 
rompiese  la  tregua,  ìnformado  el  mistìio  rey, 
en  6  de  Octubre  del  afio  1 51 3  dictó  su  sen- 
tencia,  condenando  é  deslierro  de  todo  el  rrìno 
de  Aragon  al  conde  de  Rivagorza,  y  asimismo 
à  pagar  los  daiios  ocasiouadofi.  De  este  .modo 


{QVimos,  por  decirlo  asi,  un  conde  debtronado; 
(ie  està  maDera  nuestro  pais  se  udìó  mas  con 
Castilla,  à  vtrlnd  de  la  mayor  prepooderaDcia 
que  eoo  este  motivo  iuvo  el  poder  real. 

133  En  este  periodo,  seguD  opinion  de  al- 
guoo$,  se  6jó  la  crestomatia,  ó  el  uso  de  los 
apodos  eo  los  pueblos  de  Rivagorza.  Los  apo- 
dos  tienen  orìgen  en  la  fecundidad  idiomàtica 
impresa  por  Dios  eiì  las  almas  humanas,  y  su 
empieo  en  las  espeoiaKdades  ó  novedades  que 
mas  hieren  la  imagìnacion,  una  de  las  poten-* 
cias  de  aquelia  fecundidad.  Coadyuvan  iguai- 
mente  las  rivalidades,  celos  y  emulacion  de 
uBos  y  otros,  pwes  generalmente  son  poco  fa- 
Yorables  y  aun  despresivos  ó  denigranles,  corno 
quenuestia  legalidad  criminal,  no  solo  los  re- 
prueba»  sioó  que  los  castiga  m  dos  conccptos, 
coma  cambiò  y  usurpacion  de  nombres,  corno 
injurias  ó  calumnias  inferidas  à  las  personas. 

13i  Los  apodos  que  comenzaron  à  correr 
vàlidos  eo  nuestro  paisjueron  de  dos  clases;unos 
relativos  à  familias,  otros  referentes  à  localida- 
des.  Losunosaun  boy  son  individuales  y  los 
otros  colectìvos;  aquellos  de  creacion  constante, 
estos  de  antigoo  uso  é  origen.  Tienen  algo 
<le  litil  para  la  historia,  porque  son  tradiciona- 
les  y  eomemorativos  de  hecbos,  suoesos  y  i^con* 
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tecitnienlos,  mas  ó  menos  importantes;  son  w^ 
cesarios  basta  cierlo  punto,  en  cuaDlo  contri- 
buven  à  cooservaf  viva  la  bistoria  de  cada  mu- 
nicipio,  de  sus  idiosiocràsias,  rasgos  y  tempe- 
ramentos.  Asi  que  en  nuestra  Rivagoiza,  corno 
en  lodo  paìs,  cual  el  nuestro  Iradicional,  abun^ 
dao  mucbo.  si  bien  mas  en  la  zona  media  y 
baja  que  en  la  alta. 

135  Asi  leneiioos  v.  g..  que  los  de  Fonz 
son  apellidadps  vozudos,  por  el  bozo  màquina 
•de  guerra  que  empleaba  su  casiìllo;  los  de 
Lascuarre  meleros;  los  de  Alins  abogados,  los 
de  Peralla  de  la  Sai  acaparadores;  los  de  Graus 
agudos,  etc.  etc.  Este  uso  decimos  se  fijó  €Q 
este  periodo,  porque  con  anterioridad  las  loca- 
lidades  tenian  mas  relaciones,  mayor  comuni- 
cacioD  por  causa  de  ìntereses  cómunes;  mas 
afeclo  ó  simpalias  y  companèrismo.  Còrno  quie- 
ra  toda  creslomalia,  y  por  consiguiente  la  nues- 
tra, tiene  el  inconveniente  de  contribuir  al  pro- 
vincialismo ó  amor  exagerado  al  pais  de  los 
moradores  de  él,  y  debe  desaparecer  en  cod- 
cepto  nuestro,  à  bien  que  es  digna  de  estudio 
por  sus  indicaciones. 

136  En  el  ano  1515,  coma  dice  Zuritaen 
Calatayud,  y  en  el  de  1512  comò  dice  la  co- 
lecciou  de  los  fueros  en  MoDzon,  se  celebraron 


oórtes,convacàDdoIas  la  reina  dona  Germana  es- 
posa del  rey  católico  ;  concurrieran  a  ella» 
ìos  rivagorzanos.  Àsislieron  el  conde  de  Ri- 
vagorza  y  su  hijo,  formando  con  olros  un 
parlido  que  pretendia  que  se  revocase  la  fa- 
Guitad  que  tenìan  los  vasallos  de  los  sefio- 
res  de  recurrir  de  las  sentencias  de  estos  ai 
rey.  LIamàbase  a  està  clase  de  recursos  per- 
horrescencia*  corno  si  digeramos  recursos  de 
fuerza;  nofflbre  que  se  daba  indicando  que  la 
;urisdiccion  de  ios  sefiores,  y  por  consiguienle 
a  del  conde  de  Rivagorza,  con  mayoria  de  ra- 
zon  era  nativa,  y  que  era  horrible  contrariar 
la  naturaleza,  y  tambien,  porque  solo  ea  ne- 
gocios  de  injusticia  ó  ilegalidad  notoria  era 
permitido  al  soberano  avocar  a  si,  cierlas  cau- 
sas.  Pìdió  el  rey  servicios,  y  sobre  todo  hubo 
grandes  deliberaoiones,  sin  conseguir  sns  de- 
seos  el  rey  católico,  Io  cual  indicò  los  malos 
efectos  causados  por  el  destierro  de  nuestro 
coode..  El  cual  con  otros  magnales  tralaron  de 
reproducir  la  antigua  union  aristocràtica; lo  que 
no  tuvo  efecto  por  causa  de  la  prudencia  em- 
pleada  por  el  repetido  monarca.  Nuestro  conde 
de  Rivagorza  esluvó  despues  de  parie  del  rey. 
137  El  aQo  1315  envió  el  principe  don 
Carlos, despues  Carlos  primero  rey,  con  poderes 


al  dean  de  Lobayna  Adriano  de  Trageclo  para 
preparar  la  sucesion  en  los  eslados  de  EspaQa, 
V  en  efecto  evacuò  bìen  su  mìsion  este  dele- 
i;ado.  A  vistose  con  el  rey  don  Fernando,  y  jun- 
tos  trataron,  para  despues  de  los  dias  de  este, 
lo  conveniente  à  la  sucesion  misma.  Todos  ics 
cambìos  dìnàsticos  que  no  se  operan  tansicio- 
nalmente  por  estos  ù  otros  medios  pareci- 
ilos,  ilevan  en  pos  de  si  cristi  viotentas  de 
los  eslados,  à  bien  que  en  està  ocasion  brotó 
naturalmente  està  delegaciòn  de  la  union  de 
Castilla  y  Aragon,  sin  duda  para  servfr  de  doc- 
trina  à  nuestro  gran  politico  don  AntonÌQ  Gà* 
novas  del  Castillo.  y  pensar  y  valerse  de  ella 
para  olra  delegaciòn,  la  que  en  1874  le  die 
ilon  Alfonso  XU  fey  de  Espafla  para  tornar 
posesion  de  tas  riendas  del  gobieroo  de  la  mo- 
narquia  espaDoia. 

138  En  este  periodo  se  inventei-on  y  se 
usaron  mucbo  en  Rivagorza  baja  los  pozos  de 
nieve,  vulgarmente  Ilamados  de  bielo.  Satisfa- 
cian  las  necesidades  de  medicacion  en  algu- 
nas  enfermedades  por  medio  del  hielo.  Constru- 
yéronse  muy  bien  en  todas  partes,  segun  se  ve 
boy  dia,  y  mitigando  lo$  rigores  estivales,  el 
acopio  se  hize  en  jparages  som^brfos  y  me- 
dianamente elevados,  despues  que  ics  inventò 
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el  famoso  Charqaias  eo  EspaSa  en  este  siglo» 
pues  corno  dijo  Quevedo  : 

Recoger  quiere  la  nieve 
Qae  tns  edaaes  ventiscan 

En  pozos 

Que  lòs  inventò  Charqnias. 

Foé  tambien  el  hielo  desde  eotonces  objeto  de 
espeeuIactOQ  y  comercio,  arrogàndose  la  esclu- 
siva los  pueblos,  y  consti luyendo  uno  de  los 
reodimieotos  de  los  patrimonios  municipales. 

139  -£1  aDo  1515,  estando  el  rey  católico 
en  Bùrgos,  en  las  cortes  que  celebrò  con  los 
castellanos  dcclaró  agregadp  à  su  corona  ti 
reino  de  Navarra  y  sus  pueblos.  Tenia  fundado 
sa  dereoho  por  su  esposa  dona  Germana  «  y  por 
la  fuerza  de  sus  armas.  Lo  cual  indico  la  Pro- 
videncia  divina  al  poher  ttnos  mismos  aledanos 
è  Navarra  que  al  resto  de  EspaDa;  à  saber  los 
Pirineos.  Navarra  vino  à  la  tonfederacion  espa- 
fiola  corno  eslado  verdadero.  ó  entidad  nacional, 
eoo  su  legalidad  propia.  con  cierta  autonomia, 
bajo  el  lazo  del  soberano,  corno  Àragon  y  Ri- 
vagorza.  Y  corno  entonces  vinieron  de  las  In* 
dias  ofienlales  k  Rivagorssa  las  plantas  jazmin 
y  lila,  ambos  arbustos  sìgnificaron  las  dos agire* 
gaciones,  la  de  Navarra  y  la  deGranada;  eslo 
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e%  sus  flores  la  mayor  elegancia  que  con  sa 
«idquisicìoD  bicieroQ  Ics  estados  espanoles  y  la 
corrieDle  de  emanacioDes  odoriferas  que  exha- 
lan,  sìmbolizan  los  movimientos  de  amor  re- 
ciproco de  todos  los  pueblos  y  estados  espaOo- 
les;  movimieotos  sublimes  qué  IlevaroD  a  los 
Duestros  à  los  mas  altos  hechos  y  a  las  mas| 
grandes  empresas. 

HO  Y  por  bacerse  asi  en  Gastilla  algnoi 
afios  aDtes,  en  este  liempo  se  mandò  hacer  doi 
especie  de  catastro  de  las  fincas  de  los  parti* 
culares  para  la  imposicion  de  Iributos.  Faé  li 
base  de  todos  los  catastros  posteriores.  Y 
iMvagorza  no  le  faliaron  personas  que  le  fa- 
voreciesen  ap  està  ocasion ,  pues  estaba  roo; 
bien  representada,  porqne  don  Alonso  de  Ara^ 
gon,  sin  dejar  de  ser  abad  de  san  Victorial 
y  dipolado  en  las  cortesie  Aragoo»  fué  vira] 
de  Aragon  misroo,  y  de  él  dice  el  cronisl 
Dormer,  ccsiempre  que  fué  diputado  aprove* 
x>cbó  nota ble mente  al  bien  comun.» 

141     En  el  aOo  1516  y  dia  19  de  Enero,] 
apareció  un  metéoro  luminoso  por  espacio  de  tre: 
boras  durante  el  crepùsculode  la  tarde,  en  q\ 
saliendo  la  luna  con  disco  rojo  muy  pronuncia- 
do,  se  observó  una  claridad  doble  sorprendente* 
Ambas  luces  vistas  por  los  espaGoles  j  por  tanfo 


por  los  rivagorzanos.acusabao  la  preseole  uniod 
(le  Aragon  eoo  Rivagorza  y  demàs  estados,  y 
Caslilla  y  los  suyos,  la  veoida  del  liempo  del 
consorcio  de  las  dos  civìlizaciones  aragooésa 
(lemocràlica  y  caslellaDa  monàrquica  y  aristo* 
cràticat  y  la  union  de  las  brillantes  tradiciones 
históricas  rivagorzanas  y  castellanas.  Las  per- 
sonas  siipersliciosas  veian  en  el  noetéoro  un 
simbolo  de  grandes  cambios  sociales;  los  as- 
Irónonoos  un  dato  para  el  estudio  del  nauodo 
sideral.  No  se  equivocaban  los  que  suponian 
cambios  sociales.  porque  babia  de  haberlos 
con  motivo  de  la  nueva  organizacion  que  se 
dìo  en  Europa  al  salir  del  feudalismo  todas  las 
naciones,  y  con  motivo  del  próximo  adveni- 
mìento  del  protestantisimo  nueva  religìon  y 
nueva  politica  que  cambio  la  faz  del  mundo, 
pero  en  lo  que  no  acertaron  fué  en  que  solo 
el  propìo  metéoro  hubiese  de  ser  unicamente 
indicacion  de  varios  cambios ,  sino  de  otras 
cosas  muchas. 

142  Murió  el  dia  2  de  Diciembre  de  1515 
el  gran  Capitan,  al  cual  se  le  hicieron  en  toda 
EspaSa,  y  por  lo  mismo  en  Rivagorza,  grandes 
funerales;  digno  tributo  pagado  à  tan  ilustre 
héroe.  A  luego  le  siguió  el  inclito  rey  don  Fer- 
flando  el  Gatólico,  pues  falleció  en  23  de  Enero 
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de  1 5 1 6  «  Dejó  de  goberoador  de  sus  reioos  h 
el  fallecìmiepto  de  su  hija  dofìa  Juana,  à  cauj 
de  ia  imposibilidad  de  està,  àsu  nietoel  meiui 
rado  doQ  Carlos,  diversificàndose  de  està  ibi 
nera  la  autoridad,  p»es  teoiamos  una  reina 
uo  gobernador  rey,  y  para  durante  sa  suseacii 
UQ  lugarteniente  general  que  fué  (arabien  m>i 
brado  el  infante  su  bijo  arzobispo  de  Zaragoza; 
una  verdadera  begf^monia  que  enervò  la  aceioi 
gubernativa  y  trajo  agitaciones  de  que  se  ba^ 
blarà. 

143    Y  aqui  concluye  este  periodo  J la mad( 
de  la  union  aragonesa-caslellana.  para  decii 
qae  en  resùmen  $e  parecen  los  dos  periodos; 
el  prinoero  de  la  edad  media  y  el  primero 
la  edad  aioderna,  porqu«  Ripagaudia  presenti 
agrupaciones  de  razas,  y  CasUlla,  \ragon,  Ri* 
vagorza,  grupos  de  faonilias  y  aun  razas  mù 
tificadas  espafiolas,  es  decir  de  cristianos,  mo* 
riscos  y  jodios;  porque  tienen  ambos  periodosl 
dos  '  fases  ó  puntos  de  vista  de  conversion  y 
de  inconversion,  de  inconversion  anies  de  co-| 
lonizar  la  America  al  descubrirla,  y  de  con 
version  despues  de  descubierta;  porque  lienel 
una  fusion  la  Ripagaudia,  una  fusion  de  ele- 
meotos  gotico  cristiano  y  alano  corno  Aragon,' 
Rivagorza  y  Gaslilia  otra  de  tres  elemeotos  mo« 
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nàrqiiico  castellano,  aragonés-rivagorzano  de- 
mocràtico y  de  los  demàs  eslados  de  Caslilla, 
aristocràtico,  porque,  asi  corno  se  modificò  el 
elemenlo  gòtico,  se  robusteció  el  cristiano, 
asi  corno  se  alio  el  alano,  tan)bien  se  modi- 
fico el  aragonés,  se  robusteció  el  castellano  y 
se  aliò  el  rivagorzano;  porque  si  hubo  un  Jus- 
tioiano  que  dio  carta  bizantina  al  derecfio  ro- 
mano, hubo  un  rey  don  Fernando  que  dìo 
carta  de  reconociraienlo  por  medio  de  leyes  di- 
ferentes  à  la  legalidad  aragonesa,  rivagorzana 
y  catalana.  De  està  manera  un  periodo  parece 
corno  el  génesis  del  otro;  de  esle  modo  los  dos 
soQsemejantes,  asimiiados  corno  un  retorno,  un 
ricorso  de  la  bumanidad,  ò  de  su  familia  es* 
))anola  que  sigue  sìempre  el  mismo  curso,  ci 
trazado  por  la  divina  Providencia,  y  que  conti- 
nua despues  al  través  de  varias  vicisìtudes. 
Asi  en  fin  oueslro  pais  se  filia  à  si  mismo,  de- 
terminando mas  y  mas  su  parentesco  y  rela- 
ciones  federales  espafioIas;como  pudiera  un  ber- 
mano  en  su  familia,  acomodàndoseà  la  nueva 
siluacion  terrilorial,  politica  y  social  ibèrica. 


TOMO  CUARTO.  Il 
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CAPITOLO  II 


Americanifliiiio  ctMiiiuUitadoir  rliras^nsiMM» 


1  Descubierla  la  America,  cotno  digimo», 
sobre  la  base  de  union  de  Castillay  Àragon,  cm 
Rivagorza  y  Navarra,  se  pudo  asenlar  la  con- 
quista de  las  dilatadas  regiooes  americanas* 
Para  elio  inlerviBièron  lodos  loi3  estados  espa- 
fiolés,  porque  todos  conlribuyeron,con  sus  hom- 
bres  nolables,  con  sns  intrépidos  naveganles, 
.siguicndo  el  camino  que  les  abriera  ei  gratt 
Cristóbal  Colon. 

2  En  este  periodo  lodos  los  acontecimieo* 
tos  espaQoles,  y  por  tanto  los  rivagorzanos» 
son  mas  ó  menos  influidos  en  consecueoeni 
por  dicho  americanismo  ocupante,  porqu^e  Ids 
sucesos  que  acaeoen  en  Europa  y  en  que  fó* 
mó  parte  EspaDa,  estaban  mas  ó  menos  im* 
puestos  por  la  grandeza  de  ios  descubrimieo* 
los,  y  ocupacion  del  continente  é  islas  de  Àojé 
rica;  ellos  scrvian  para  que  nueslros  nombres 
y  nuestras  armas,  brillasen,  corno  brillaron  ea 
todas  las  parles  del  mundo. 


3    El  descubrimieDlo  cmpero,  no  faé  siem*^ 
pre  lo  misfflo  qoe  la  ocupacion,  porqoe  Colon 
descubrió  y  do  conquisto,  y  los  deiuàs  conti* 
Duadores  de  su  obra,  dcscubrieroii  y  eonquLs- 
tardo;  de  aqui  que  con  anterioridad  no  haya- 
mos  hablado  mas  qua  del  descubrimiento.  Este 
primitivo  y  todos  ios  demàs,  à  que  llamaremos 
derivadog,  ó  coaseeueates,  fueron  encomendados 
à  los  estados  espafioles  por  la  Provideocia  di- 
vina, DO  solo  corno  compensacìon  de  los  tra* 
bajos  é  iufortunìos  de  nuesira  naoion  debìdos 
k  la  protongada  crozada   otieslra  coDlra  los 
maboinetanos,  sino  eomo  premio  y  correspon- 
:  dencia  à  nocstra  actividad  y  à  ouestra  perse- 
I  Terancia,  corno  efecto  de  nueslras  aptitudes  mi- 
I  litares  y  poUticas,  y  para  el  cumplimfento  de  la  ' 
I  ocupacion  misma,  puesto  que  en  aquella  sa- 
I  2on  Espafta,  por  sus  hombres  y  por  sus  reour- 
SOS,  €rd  el  pueblo  mas  adelantade  de  la  tierra. 
Solo  Dosotros  pndimos  enfonces  baeer  el  con - 
sordo  entro  America  y  Europa,  ó  ponereu  co- 
mnnieacion  los  dos  grandes  cootinentes. 

4    Fallecido,  y  sepultado  don  Fernaado  el 

Oalólico  jaulo  à  su  esposa  doDa  hBbtì  eo  6ra- 

nada,  don  Alfonso  de  Aragon  nombró  perso- 

nas  para  que  en  comision,  y  reprèsentando  à 

;  Aragon  faesen  à  ver  à  don  Carlos  primero  de 
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Kspafia,  k  rogarle  viniese  &  nueslra  nacioD, 
Fué  invitado,  despues  de  ciertas  oposiciones, 
marcbaodo  don  Ifiigo  de  Bolea  diputado  y  od 
jurìscoosulto,  ademàs  de  nueslro  conde  de  Ri* 
vagorza  doo  Alonso.  Fué  en  efecto  la  comisioo 
y  en  su  nombre  diebo  jurisconsuUo  que  era 
Miser  Manente  bizo  una  arenga  elegante  ea 
lengua  ialina.  Fué  acompaBado  de  varios  ri^ 
vagorzauos ,  acreditando  tenia  suestro  cond* 
córte  y  principado. 

5  Declaró  entonces  el  rey  de  Francia  Fran* 
cisGO  al  rey  don  Carlos  que  no  pertenecia  à  esie 
la  corona  de  Aragon,  y  por  consiguieole  sos 
estados,  eolre  otros  el  de  Rtvagorza.  Mas 
està  ambicion  del  rey  francés  se  eslrelló  conira 
la  onidad  aragonesa  castellana,  fortifica  da  eoa 
su  amerioanisnoo. 

6  De  la  misma  maoera,  verificada  la  emba- 
jada  por  conduclode  nuestraconde  de  Rivagorza 
don  Alfonso ,  oste ,  corno  dice  Argensola  «  prcH 
»cediendo  consulta  del  cansistorio  dediputados, 
))ó  de  los  brazosde  Aragon,  y  el  gusto  del  rey 
»don  Qrlos,  quedó  sirviéndole  en  algunas  oca» 
»siones  de  guerra  que  en  Francia  y  en  otra$ 
»partes  de  aquellos  paises  (de  Flandes)  ocur^ 
»rieron,  basta  que  vino  é  Espana  con  el  rey,  y 
.))todo  lo  que  bizo  fué  &  satisfaccion  unìversal.^- 


7  Ed  23  de  Mayo  del  ano  1518  se  ce- 
lebraroD  cortes  de  Aragoo  en.  Zaragoza, 
siendo  invitados  los  Duestros,  sobre  todo  los 
abades  de  san  Victorian  y  Alaon,  y  don  Alonso 
eonde  de  Rivagorza.  Alli  juró  nueslros  fueros, 
nsos,prìyilegiosy  liberlades  don  Carlos  primero; 
alli  se  declaró  la  union  de  los  estados  agregados 
y  SQ  indivisibilidad.  Asistió  don  Alonso  arzo* 
bispo  de  Zaragoza,  porser  individuo  del  consis- 
tono formado  por  los  cuatro  brazos,  y  corno 
abad  de  san  Victorian.  Tambien  los  asisten- 
tes  à  las  cortes  juraron  al  monarca  fideli- 
dad,  inclusos  los  nueslros.  £1  consistono  comi* 
Sion  permanente  de  las  cortes,  corno  digimos,  se 
eomponia  de  las  personas  mas  respetables  de 
ÀràgOD,  porque  era  està  corporacion  la  voz 
viva  y  animada  de  la  nacion  aragonesa,  y  por 
cottsiguienle  de  Rivagorza. 

8  En  este  (ìempo,  aun  se  empleaba  en  la 
redaccioD  de  documentos  à  contratos  referentes 
el  idioma  cataian  en  Rivagorza,  pues  vemos 
qae  por  Antonio  de  Guilaniu  carlan  de  Fon- 
tova  se  otorgó  una  venta  &  favor  de  Antonio 
Masaoa  en  3  de  Setiembre  de  1517,  ante  el 
notarlo  Bernardo  Cagigosa  de  Lascuarre,  y  fué 
redactado  en  cataian*  No  asi  las  scnlencias  que 
se  eseribian  en  latin/lo  mismo  que  lo  principal 
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de  los  prdcesos.  ^€oàt  era  la  causa?  La  de  dar 
inayor  soleronidad  à  los  actos  oficiales  y  «ulori- 
taUvos,  pues  el  idioma  latino  estaba  sanlificado 
por  la  religfon  en  cierta  manera.  Con  la  re- 
daccìoD  Dueva  filològica  Genocidio  la  formula- 
riar^  porque  entonces  se  adoptaroo  ouevos  for- 
mularios  para  la  misma  redaccion  de  doou* 
meutos.  Eslos  formularios  teoiao  la  TOBlaja  de 
fijar  lo  pactado  ó  deGnido  en  eilos,  sìendo 
corno  una  .especie  de  tecnteidad  uno  à  otre, 
corno  el  fondo  y  la  forma  ambas  cosas  qoe 
evitaron  cuesUones  y  liligios.  Oió  orlgen  a  ella 
la  pràclica  de  la  curia  romana  que  taiì  bue* 
DOS  resuUados  esià  dando  teda  via,  y  tam- 
bien  la  sutileza  y  cabilosidad  de  las  gei)-* 
tes,  que,  corno  es  sabido,  se  traducan  m  los 
pleitos  y  sus  procesos.  El  ceremoniaJismo  de 
nuestros  monarcas  austriacos  cootrìbuyé  ig^ml* 
mente  roucho,  y  aun  bay  en  el  dia  de  boy 
quien  considera  corno  una  neccsidad  la  publi- 
cacion  de  formularios  legales  para  la  contra-" 
tacion  y  testificacion.  Pero  corno  babia  (odavte 
dos  fuerzas  de  atraccion  en  Rivagorza,  una 
de  Graus  y  etra  de  Benabarre,  en  aquel  se 
caslellani^arott  antes  los  documentos  que  en 
cste,  continuando  en  él  mismo  Graus  menos 
catalanìzados,«debido  todo  à  la  mayor  próximi- 


dad  h  las  ciudades  de  Barbastro,  Huesca  y 
Zaragoza,  donde  se  bacia  sentir  la  poderosa 
ioflueDcia  del  idioma  castellano. 

9    À  coQsecuencia  del  advenimiento  de  la 
dinastia  austriaca,  Rivagorza  paso  a  ser,  no  de 
la  confederacion  aragoncsa,  sino  de  la  confe- 
deracion  espanola  emericana.  no  de  estados  en 
absolulo  independientes,  sino  relativamente  de-  ^ 
pendientes  é  independientes,  siendo  lodavia  uno 
de  los  alributos  de  la  nacion  el  poder  personal 
del  estado  y  la  rcali^acion  do  este  ó  del  pais,  el 
poder  real  del  estado  influia  mucho  por  su 
concurrencia  ó  intervencion  en  el  egercicio  de 
ambos  poderes,  con)o  manifestaremos.  Como  la 
formacion  de  Rivagoiza  era  verdaderamente 
histórica,  y  su  modo  de  constituirse  originario, 
no  era  fàcil  la  mqerte  del  estado  rivagorzano, 
y  signió  $ieodo  obra  de  la  voluntad  consciente 
de  Ta  sociedad  rivagorzana  sugeta  &  un  jefe 
personal  el  monarca  de  Cspana  y  de  bs  Indias, 
porque  su  union  con  las  di  mas  comarcas  es- 
pafiolas  era  personal  mas  que  etra  cosa.  Esto 
hizo  que,  eomunicàndose  mas  ó  menos  todas  las 
fuerzas,  parlicipasemos  desde  està  cdad  moder- 
na de  los  adelantos  humanos  geqerales  del 
inaodo  entero.   Entre  ptros  lenemos  que  dar 
$uenta  de  la  perfeccion  de  la  brùjula,  debida  à 


Flavio  Gioia  italiano,  y  de  la  impreota,  p^rqne 
en  esle  ti^mpo  se  aprovechaban  mucho  Dias- 
ele la  primera  los  espafioles  rivagorzanos  que 
ìbau  à  America,  y  de  la  segunda  ios  demàs 
de  Rivagorza  al  iotròducirse  libros  impresos. 
Con  especialidad  los  libros,  fueron  objelo  de 
mucha  estima,  siendo  los  primeros  que  se  in- 
trodugeron  los  de  san  Yictorian  y  Alaon  y 
<;ofìvento  de  Linares.  Desde  eulonces  cesaion 
de  escribirse  à  mano  las  obras  cìenlificas  y  li* 
terarias;  solo  continuò  la  escrjtura  para  los 
Jibros  de  coro.  Y  de  està  manera  comenzaron 
desde  entonces  à  formarse  las  bibliotecas  de 
]a  de  la  catedral  de  Roda,y  de  las  mismas  casas 
religiosas  aveutadas  boy,  corno  el  polvo  eD  un 
dia  de  lempestad,  junto  con  sus  preciosos  ma- 
lìuscritos  à  la  rapacidad  y  codicia  de  do  pò- 
cos  desconocedores  de  su  mèrito,  con  motivo  de 
la  exciaustracion  religiosa  de  que  se  hablarà, 
y  con  violencia  fragrante  de  varias  disposicio- 
Des  civiles  y  canónicas  de  parte  de  sus  ocu- 
padores. 

10  Convertido  Linares  monasterio  en  Li- 
Dares  convento  con  la  venida  de  religiosos  de  la 
órden  de  predicadores,  entonces  la  reKgion  abria 
sus  brazos,  Tecibiendo  &  cuantos  se  presenta- 
ban  entre  las  flores,  armonias  y  grandezas  de 


la  Datura! eza;  entoDces  alli  se  calmaban  las 
teoijìcslades  d^  la  vida,  trayendo  la  paz  al  co^» 
razon,  cesando  Ics  dolores  y  melaDcolias  que 
produceo  las  agitaciones  mundanas;  eDlonces 
Idsideas.  los  coaceplos,  l6s  senlimieotos  eocau* 
zados  llevaban  en  la  soledad  a  la  mayor  co- 
muDÌcacioD  con  el  Dios  de  las  alturas.  Por 
eso,  al  celebrarse  sinodo  provincial  en  ei  ano 
1518  por  el  arzobìspo  de  Tarragona  don  Fe- 
dro de  Gardena,  fueron  llamados  los  priores  y 
abades  de  Rivagorza,  habiendo  asìsiido  todos 
los  obispos  catalanes,  el  prior  de  Roda  y  aba- 
des de  los  monasterios  de  la  0  y  de  san  Vic- 
torian.  Àlli  se  eslablecieron  cànones  sinodales 
muy  convenientes  para  la -provincia  eclesias- 
lica  Tarraconense;  alli  se  acentuaron  mas  hs 
necesidades  espirituales  crecientes,  con  molivo 
de  la  conquista  de  America  y  consiguienle  cor- 
rupcion  de  xoslumbres.  La  celebracion  de  esle 
sioodo  vino  à  continuar  los  celebrados  con 
anlerioridad,  y  à  que  fueron  llamados  constàn- 
temente  dichos  prior  y  abades.  Parece  que  el 
del  monasterio  de  san  Yictorian  era  don 
Juan  de  Uriies.  En  este  concilio  se  esla- 
blecieron cànones  muy  convenientes,  todos  in- 
formados  del  espiritu  que  presidia  en  la  Igle- 
sia  católica,  de  reformacion  de  abusos  laicales 


-  no  - 

y  cclesiàslìcos,  y  que  habia  moli  vado  iambieff^ 

la  celebracioa  del  general  de  Trento.  Fué  una 

verdadera  preparacion  egecativa  de  este,  y  por 

tanto  dìgoo  del  aprecio  de  todos  los  católicos. 

Como  siempre  precedieron  conferencias,  lan  uli* 

lès  corno  necesarias,  tanlo  para  la   discusion, 

corno  para  la  resolucion,  lodo  sin  los  excesosde 

algunos  de  los  cuerpos  deliveranles  moderno$« 

li     En  el  ano  1S19  ei  e mperador  Carlos 

primero  dispuso  que  nuestros  mooarcas  jleva** 

sen  el  tilulo  de  majestad,  sustilu;éndoie  al  que 

desde  el  tiempo  de  los  bizantinos  usaban  nue»* 

tros  principes,  llam&ndose  alteza.  Solo  en  uo 

coneepto  podia  admilirse  el  titolo  de  Majestad 

para  el  primer  general  y  magistrado  de  nuestra 

naclon,à  saber  en  el  coneepto  de  Bosuet  cuaodo 

decia  :  ce  La  majestad  es  la  iniàgen  de  la  grad- 

x>deza  de  Dios  en  el  principe  »  no  en  el  que 

dijo  anles  Ciceron,  llamando  al  pueblo  romaoo 

seflor  de  todo  :  Populus  romanus,  penes  quem 

est  polestas  omnium  rerum;  en  el  sentido  de 

antoridad  de  ministerio  en  bien,  concedido  por 

Dios  a  la  sociedadj  comò  representante  la  rea- 

leza  de  està.   Por  otra  parte  nuestros  reyes 

eran  todos  berederos  del  derecbo  histórico  de 

nuestra  EspaRa,  y  la  bistoria  les  daba  el  tilulo 

de  majestad;  eran  sefiores  del  mayor  imperio 


Ilei  mando,  y  era  naturai  que  tanta  grandpza 
uYiera  una  fòrmula  anàloga, la  majeslàtica.  Asi 
}l  nuevo  litulo  ({uè  tomaron  nueslros  sobera- 
los  fné  consecuencia  de  nuestro  americanismo, 
.nles  y  ahora,  desde  el  abo  1516,  comò  nos 
lice  Argensola,  puso  aquel  nionarca  en  sus  ar- 
|n)as  nobiliarias  el  lema  plus  ultra  con  las  co!um- 
\m  de  Hercules,  dando  à  enlender  que  Espa&a 
sus  dominios  erao  un  mas  alÙ  de  la  Peninsula, 
;s  decir  Àfrica,  para  signiGcar  que  nuestra  Gs- 
lafia  tenia  grandes  deslinos  para  bien  de  la 
iufflanidad,  mas  alla  de  la  presente  edad,  para 
lacer  comprender  que  nuestra  patria  Gspafia 
no  tenia  puestos  por  el  cielo  limiles  à  su  tarea 
civilìzadora,  à  su  actividad,  à  los  castigospor 
sus  prevaricaciones,  ni  à  sus  triunfos  en  el  bien 
y  por  el  bieo  en  los  siglos  todos.  Se  atribuye 
este  pensamiento  al  mèdico  milanés  Bartolomé 
Marliani,  el  que,  comò  muy  docto,  fué  llevado 
a  componer  este  lema,  en  vista  de  nuestras 
grandes  couquistas  en  America,  de  suerte  que 
noestro  americanismo  se  dejó  sentir  basta  en 
el  simbolo  de  la  personalidad  de  la  nacion;  en 
el  rey.  El  lema  se  puso  en  francés  y  dice  Plus 
outre,  pero  los  espaDoIes  lo  tradugimos  mejor 
en  latin,  à  fuer  de  amantes  de  lo  universa!,  co- 
rno lo  era  la  lengua  latina. 


\ì  Las  órdenes  militares  leoiaD  razon  d# 
ser  en  los  tiempos  católicos  de  la  edad  medi»» 
porque  eraa  la  sancion  dada  à  los  inlentos  de 
recuperacion  de  Jerusalen  por  los  sumos  pon- 
tifices,  porque  con  ellas  se  logró  tener  una 
milicia  permanente  disponìble  en  tiempo  d6- 
guerra  y  en  periodos  de  paz  para  proteger  i 
los  crìstianos  que  iban  a  la  tierra  santa  ea 
peregrinacion,  haciende  observar  los  tralados 
y  treguas  ajustadas  con  los  agarenos.  À  imita^ 
cion  de  la  órden  del  Tempie  que  era  la  quo 
mas  se  distinguió  por  la  proleccion  y  defensa 
de  los  crìstianos,  la  que  mas  brillò  enlas 
expediciones  y  combates,  la  que  fué  fundada 
por  Hugo  de  Paganis  y  Gaufredo  de  san 
Aldemaro  en  el  aOo  lllSJntroducida  en  Cata- 
luQa  el  ano  1134  y  que  se  estendió  despues 
por  otros  territorios,  y  mas  en  la  baja  Riva- 
gorza,  por  causa  de  que,  siendo  cruzadas  cons- 
tantes  se  hallaban  mas  próximos  al  terreno 
ocupado  por  los  iofieles,  siguiendo  à  la  de  san 
Juan  y  Montesa  que  tambien  se  establecieron 
en  varias  comarcas  comò  vimos,  vinieron  des- 
pues otras  órdenes  à  que  podemos  Itamar  ci- 
viles.  Todas  en  nuestro  pais  tenian  otra  razon 
de  ser  y  eà  conservar  el  brillo  de  nuestros  dig- 
nalarios,  porque  hallàndose  Rivagorza,  por 


decirbasì,  no  lejas  de  sus  froDteras»  cllas 
podian  sostener  y  sostenian  todos  ìos  empu* 
jes  de  los  extranjeros.  De  està  manera.  asi  co- 
rno sus  monasterios  eran  forlalezas  inespugna- 
bles,  sus  ocupaciones  à  mas  de  relìgiosas  mi- 

:  litares,  indicando  la  pureza  de  sus  votos  el 
manto  bianco  que  vestian,  y  el  sacrificio  que 

;  bacian  de  sa  reposo  y  otras  convenioncias,  la 
Cruz  roja  que  llevaban  en  su  traje,  ahora,  con 

I  menos  constancia«  figuran  varìas  órdenesà  que 

I  podefflos  llamàr  de  distincion,  brillando  entre 

!  todas  la  del  loison  de  oro  imporlada  de  Alema- 
nia.por  Carlos  primero,  por  haber  recaido  en  él 

I  el  maeslrazgo  de  la  órden,   órden  que  fué  el 

1  tipo  de  las  demàs. 

13  La  verdadera  tarea  de  los  estados  es 
el  perfeccionamieoto.  Este  es  el  mas  cierto  y 
seguro  progroso,  porque  trasciende  à  su  cobs- 
titucion  ó  establccìmiento  nacional;  principio 
altamente  racional  reconocìdo  por  los  antiguos 
faeros  de  Sobrarve,  al  seQalar  la  òrbita  en  que 
debian  girar  los  legisladores  nuestros  que  era 
la  mejora  ó  perfeccion  de  nuestra  legalidad. 
Esto  se  hizo  en  las  cortes  de  Aragon  celebra* 
das  primero  en  Monzon,  y  dospues  en  Zaragoza 
en  1519  y  à  que  asistieron  los  rivagorzanos.  y 
donde  mejorando,  perfeccionando  nuestros  fue** 


ros  se  desarroltó  su  espiri  tu»  eual  exigia  Dties» 
tro  americaoisma,  tanto  con  respeclo  ai  eDJoi^ 
ciaffliento,  corno  à  la  orgamEacioo  00  solo  ja? 
dicial,  sino  politica  de  las  cortes,  poes  entoo- 
ces  se  dìo  al  justiciado  mayor  siete  consejeros. 
Asi  se  perfeccioDÓ  nuestra  organfzacioD  jodi^ 
cial,  dando  mas  importancia  al  elemento  dea- 
(iflco  ó  jaridico. 

14  En  tanto  eo  Rivagorza,  y  en  la  zont 
baja  ocurrteron  las  Ifrchas  à  que  hubimos  de 
contribuir  militarmente,  entre  don  Alonso  naes- 
tro  conde  ydon  Fedro  de  Castro,  luchas  que 
trascendian  moralmente  &  las  clases,  à  las  ih- 
milias  y  à  ìos  pueblos. 

15  Y  seguia  el  conde  de  Rivàgorza,  repo- 
tado  corno  principe  y  tenia  su  córte  composta, 
siilo  de  los  continuos  bijodalgos,  corno  los  ée 
nuestros  monarcas,  de  parientes,  de  allegadosf 
dependientes  queles  servtan;  córte  montada  fM* 
litarmente.  Esto  daba  àBenabarre  el  caràefer 
de  ciudad,  à  fuer  de  capital  verdadera.  Era  aa 
verdadero  principe  soberano,  mas  que  magnate, 
pues  era  corno  un  virey  hereditario,  de  Riyagor- 
za,  ya  que  nuestro  condado  fué  siempre  hasia 
mas  addante  principado  verdadero;  principa- 
do,  condado  y  virreinato  que  mantenia  el  equi- 
librio de  la  alta  nobleza  enlre  sì^  ea  el  primer 


eoDceplo;  que  era  el  cootrapeso  à  los  dernà* 
estados  en  el  segundo,  y  que  era  el  lazo  del 
soberano,  y  estado,  y  nobleza  en  el  tercero, 
espresando  lo  uno  la  satisfaccion  de  la  nece- 
sidad  del  descubf  imienlo  de  America,  lo  olro 
la  satisfaccion  ;de  nuestra  colonizacioD  ameri- 
eana,  y  lo  ùltimo  la  unidad  de  accion  del  go- 
bierno  en  Europa  y  America.  Por  esto  es  que 
si  se  DOS  pregunla  si  era  principe  podemos  apli- 
car  al  conde  de  Rivagorza  lo  que  dice  Caideron: 

• 

Qua  jqué  es  el  priocip6«creo 
De  que  lo  inferis  de  qué? 
Lo  aseguran  modo,  y  traje 
Hàbilo,  esilio  y  lenguaje. 

H  En  el  aOo  1519  hubo  peste  en  Ara- 
proo  y  tambien  en  la  Rivagorza  baja.  Durò  dos 
aiìos,  pues  continuo  basta  1520.  Causo  es* 
tragos  en  algunos  pueblos  de  la  misma  zona. 
EntoBces  si  que  pudo  decir  Espaiia  y  Riva- 
gorza lo  que  de  la  muerte  dice  el  poeta  Arriaza: 

Bavella  en  sotnbras,  alla  lagaadana, 
Trazando  golpes  de  dolor  profiindo, 
Iba  la  moerle  recorriendo  el  mundo 
Desde  el  alcàzar  règio  i  la  cabana.  . 

Este  contagio  se  distinguió  de  los  anterioFcs 


-  ne  - 

por  su  daracion,  la  cual  iuvo  razon  de  sere» 
la  falta  de  medidas  prevenlivas  y  curatìvas  é$ 
]a  enfermedad,  y  tambieD  en  el  empirismo  m^ 
dical  de  aquellos  tiempos  que  por  mas  qui 
algunos  médìcos  célebres  procuraron  ilaslrar 
coQ  sus  luGubraciones,  no  se  balio  remedi« 
foera  de  los  palialivos.  EDtonces.  corno  se  ve 
eD  la  obra  qne  eo  el  mìsmo  aflo  publicóei 
sabio  mèdico  Fedro  Ciruelo  Datural  de  Daroca^ 
y  cuya  eosefianza  do  tardò  en  liegar  a  Rivat 
gorza,  se  estudiaban  las  pestes  bajo  los  pun* 
tos  de  visla  fisico,  filosóOco  y  teològico ,  por 
el  triple  aspecto  qne  tiene  teda  calamidad  se* 
mejante;  aspecto  condensado  en  lahistoria  de  la 
medicina;  hisloria  que  es  laseccion  de  las  cieo* 
cias  de  curar  menos  adelantada  aun  eo  Does^ 
tros  dias.  Era  que  la  medicina  y  demos  cien^ 
cias  curativas  no  habian  progresado,  encerradas 
auu  lodas  en  los  apotegmas  de  Hipócrales,  si 
ùliles,  fallos  de  aplicacion,  à  causa  de  la  careo- 
eia  de  inslrumentos  operatorios.  Porque  es  me* 
nester  saber  que  enlonces  la  medicina  opera- 
toria rétrataba  al  vivo  las  crueldades  de  nues- 
tra  pcnalidad  legai  general  espanda,  ya  que, 
asi  los  pacientes  corno' los  delincuentes  sufriaa 
lorturas, 'estìramienlo  de  mìembros.  ampula- 
ciones  violentasi  crueles  empalamienlos  y  otros 
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géneros  de  mortificaciones  que  nos  hacen  anti- 
pàtica aqyella  època  miiilar^para  Io  cual  influian 
raucho  nueslros  desculjrimientos  americanos, 
nuestras  conquistas  mas  alla  del  Allàntico , 
donde  se  trala^a  con  rigorqs  exagerados  à  Ics 
indios. 

n  En  este  tiempo  se  distioguió  don  Mi- 
guel Rie  de  Luna,  corno  capitan,  de  infanteria 
en  el  ejércilo,  por  lo  eiial  fué  nombrado  ca-^ 
ballerò  del  habito  de  Santiago.  Habia  nacido 
eaFouz,  y  era  descendienle  de  don  Andrés  Rie. 
(le  quien  hablamos  antes;  los  dps  ascendientes 
nueslros.  A  la  vez  hubo  oiros  rivagorzanos 
de  Benabarre  y  Benasque,  qne  figuraron  ma- 
cho por  sa  yal<)r.en  la  guerra  franco  espanda. 
Estos  y  otros  howbres  iluslres  rivagorzanos  de 
que  hablaremos,  son  en  sa  conjunto  la  armonia 
de  Dueslra  hisloria,  pprque  sus  grandes  hc- 
chos  y  acciones  heróicascoraplet?in,  por  decirlo 
asi»  nueslros  limbres,  al  paso  que  definen  y 
(lelerininan  m?is  nuestras glorias  regionaKs;  glo- 
riasque  han  de  trascender  à  las  famiiias  y  al 
pafe,  para  que  sean  provechosas,  pues  de  olro 
modo  no  las  poseerlanfios,  sin  duda,  Asi  debe 
ser,  porque  la  graodeza  que  no  pasa  no  es 
verdadera^  ó  bien  es  raengua,  corno  nos  dice 
ci  dramàtìco  Calderon  : 

TOMO  CUAHTO.  U 
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Qué  piensasqneesen  nosotros 
La  graDdeza  que  no  pasa, 
A  acrediiar  con  blasones 
EI  poder?  Una  dorada 
Prision,  donde  noble  dueno 
Con  eslìmacion  tirana, 
Mengfiàndonos  la  vida 
Nos  tiene  cauUva  el  alma. 

En  el  misnao  punto  de  Rivagorza  se  distinguié 
el  infanzoD  ascendiente^nueslro,  ademàs  de  doo 
Juan  Fedro  de  Bardaji  de  que  hablainos  antes, 
doQ  Alfonso  de  Bardaji  su  hijo;  es  deciraque) 
hijo  y  eslos  nielos  de  don  Marlin  de  Bardaji  y 
del  don  Domingo  de  que  hablamosanleriormeQ* 
te  y  figuro,  tanto  al  morir  don  Juan  en  el  a&o 
1542  corno  despues,  desde  qrie  caso  el  don  Al- 
fonso con  dona  Maria  Oenedo,  Cenedo  seflora 
de  una  familia  tambien  distinguida  à  que  per- 
lenecia,  eulre  otros  el  famoso  escrilor  Cenedo, 
conio  es  sabido  gran  canonista. 

1 8  Como  està  iépoca  era  de  integrrdad  esfa 
trascendia  a  sus  inslituciones.  Asi  es  que  una  de 
ellas  que  era  la  de  paz  y  tregua  vino  a  orga- 
nizarse  mejor  en  las  cortes  de  1519,  seguo  se 
ve  en  el  fuero  de  las  treguas.  Està  institucion 
que  se  habia  esiablecido  ya  en  tiempo  de  doni 
]aime  el  Conquistador  para  los  magnales»  co- 


se  ve  en  el  fuero  de  1247  de  confirmatione 
pacis,  era  una  especie  de  armìstigio  y  arbitrazgo 
obligado  para  moderar  las  fetales  coosecueo- 
cias  de  los  pleilos,  de  ias  disensiones  de  las 
familias,  de  los  pueblos  y  parliculares,  pero 
DO  habia  podido  prosperar  eo  Rivagorza  k 
causa  del  catalaDisrao  nuestro  anterìor.  Era 
uh  medio  invenlado  para  la  cesacìon  de  los 
duelos  que  erao  tan  frecuentes  en  aquella  edad; 
edad  caballerosa,  y  corno  quiera  un  remedio 
de  no  pocas  aUeraciones  publicas.  En  Riva- 
gorza comenzaron  (as  localidades  y  magna- 
tes  en  està  sazon  k  imponerlas  à  varios,  pero 
despoes  estos  compromettan  los  duelos  en  per- 
sooas  de  probidad  é  ilustracion.  En  todas 
eslas  cuestiones  no  se  bablaba  de  intereses 
materiales ,  sino  de  la  fama ,  de  la  vìda  y 
prestigios  de  las  personas,  familias  y  pueblos» 
empafiadas  ó  arriesgadas;  casi  siempre  se 
trataba  de  impedir  la  efusion  de  sangre,  ó 
evitar  heridas  y  homicidios.  La  tregua  que 
se  les  daba  debia  durar  ciento  y  un  aDos, 
que  es  el  tiempo  de  la  mayor  vida  humana, 
dando  à  eniender  que  ya  que  no  podia 
imponerse  k  los  contendientes  la  paz  perpè- 
tua, se  les  asignaba  el  mayor  tiempo;  frase 
m  dada  mas  exacta  que  la  de  paz  y  arnis* 


-«do- 
laci perpetua  que  paclan  las  naciODGs  rn^er- 
msen  sus  tratados,  y  que  se  quel^^antan  alg»- 
nas  veces  à  los  dos  afios.  Bif  agor]:a  coq  et 
remedio  de  la  paz  y  tregua  que  qs  de  origeo 
cauÓDico»  corno  se  ve  eu  las  decretales^,  logró 
paciGcar  mucbas  yoluntades  y  coeslioDes,  ibi- 
pìdiendo  el  curso  de  cc^rieEites  populares  y 
famiiiares  desbordadas,  y  que,  &  guisa  de  inuo* 
dacìoD,  hubiesen  traido  do  poeos  quebrautos 
politicos  y  sociaks. 

1&  BI  ano  1519  fué  Qombradoetnperador 
de  \l6manìa  noestro  rey  Carlos  priiMro.  fa- 
ilayó  para  està  eleccion  del  imperio,  Duestro 
au^rioaoismo,  y  afecta  eual  età  G0f»»»gmeDte 
à  los  estados  aragoueses  menores,  cornea,  qoe 
fiìvagorza  ya  no  figurò  eomd  ai^tes,  auaque 
coDser?ó  su  autonomia.  £  ìnfiuyó  aiìffiefh 
landò  el  aotagODlsmo  e&tre  franceses  y  espafio- 
les,  por  baber  sido  eselutdo  dei  imperio,  alesar 
de  sor  eandidato elrey  de/Franeia,  easìsando 
gran  eoDlento  à  los  espa&oles,  porque  Yeìao 
que  el  imperio  aleman  se  nos  agr^aba,  no 
obsiante  baber  deolarado  el  monarea  q»e  al  to- 
rnar el  iituio  dp  rey  católioo  (^aba  guardar  las 
dem&s  pFeemineocìas  y  ittulos  Y  a&adió  que  por 
la  concurrencìa  de  las  dos  dignidades  imperiai  y 
rea!  no queriaque recibiesenagravio sua reiaoa 


y  Itis  s«cesores  de  ellos.  Era  esfo  una  hege* 
ffionia  eoo  dos  grandes  ceob*os,  dos  razas, 
dos  graodes  oùcitos  de  estados  de  deficil  ali- 
gaciofl,  por  lo  eual  no  durò  mas  que  bàsla  la 
abdicacioo  de)  propìo  soberafio,  molivando  en- 
tretaodo  las  agitacìones  de  las  germanias  de 
Valencia  y  comunidades  de  Gastilla,  y  ò  la  vez 
que  sobreviviesetì  por  murmullos  sordos  y  le- 
laores  de agitaciones  en  Aragon  y  afio  1520. 

20  Ed  euyo  ano  e!  consislòrio  que  en  este 
periodo  cometizó  a  llaoiarse  asi,  y  es  io  que  boy 
diriamos  la  comision  permanente  de  las  cortes 
xie  Aragofì»  <3on3pu€Sta  de  representanles  de  sus 
cuatro  estaoientos  y  de  ocbo  dipulados,  uno 
de  ellos  que  era  don  Alonso  conde  de  Riva  - 
gorza,  convoco  los  cuatro  brazos  del  reino.  y 
viDiefOB  à  celebrarse  cortes,  asistìendo  dicbo 
conde  y  los  nueslros.  Manìfesiaron  al  li  don 
Alonso  y  el  abad  de  Alaon  que  estando  au- 
sente  el  rey  se  le  debia  notiflcar  no  cam- 
biase  los  empleiidos,  puesto  que  Aragon  se 
mantenia:  en  paz.Hubo  oposicion  por  parte 
de  los  detnàs  diptitados,  aunque  no  se  vino  a 
f^aipìfiiiento  aignno  por  eQtonces.  basta  des- 
poes,  a  bien  que  cesò  por  intervencion  del 
loismo  conde  de  Rivagorza,  ju rande  por  nuovo 
gobernador  dei  reiao  à  Juan  de  Lanuzà. 


-TO- 
SI Se  ha  dicho  por  los  protesta otes  qo6 
Carlos  primero  rey  de  Espafia  aspìraba  a  es- 
tablecer  la  monarquia  udì  versai  en  Europa  y 
Aaiérica.  Esto  es  exagerado,  no  solo  porqoe 
desaprovechó  aquel  monarca  ocasiones  y  me* 
dios  para  realizarla,  si  porque  respetó  durante 
toda  su  Vida  nuestros  fueros  poiilicos,  cìviles 
y  demàs  de  todos  los  eslados  aragoneses,  y  por- 
que al  fin  abdico  sus  douiinios.  No  bubo  pue», 
dì  meutalmenle  lai  monarquia,  corno  ni  tam- 
poco la  eclesiàstica  ó  pontificai,  porque  ise  re^ 
petaban  los  .derecbos  de  todas  las  ìglesias,  se 
tenia  eo  cuenta  el  poder  de  las  naciones  y  los 
reinos,  se  concedieron  nuevas  gracias  é  inde- 
pendencia  a  los  pueblos,  lo  cual  no  se  bitbiora 
Ycrificado  a  mediar  aquel  proposito.  No  bubo, 
ni  se  pensò  en  que  hubiera  dos  solas  mo« 
narquias,  espiritual  una  y  politica  la  etra.  La 
aspiracion  justa  del  gran  Carlos  primero  fué 
el  hacer  desaparecer  todos  los  obstàculos  qoe 
se  oponian  a  que  todas  las  naciones  se  consi- 
derasen  corno  hermanas,  ias  unas  por  causa 
de  religion,  y  las  demàs  por  razon  de  la  co- 
iTìunidad  de  inlereses  politicos;  la  del  pontifi- 
cado  de  Roma  constante  era  la  que  todas  las 
naciones  fuesen  eatólicas.  ^Eran  injustas?  De 
ninguD  modo,  dada  la  universalidad  del  cato- 


licismo,  compuesla  de  dos  términos  la  nnidad 
y  variedad  que  es  el  órden  UDiversal.  Como 
prueba  podemos  decir  que  al  mismo  soberaDO, 
comò  à  Rivagorza,  corno  à  loda  EspaRu  se 
impoDia  el  americanismo,  de  tal  manera  que  se 
veia  precisado  à  hacer  grandes  concesiones  a 
sus  conquistadores  y  coloni/adores,  ann  a  los 
aragoneses,  enlre  olros  à  don  Jerónimo  Orlai 
zaragozano  y  conqui.stador  de  la  Cuyana  y  olras 
grandes  posesiooes  de  America,  a  donde  fué 
con  aragoneses  y  algun  rivagorzano.  Como 
quiera  servìan  de  lastre  à  loda  ambicion  so^ 

^  berana  en  la  peninsuja  espaDola  la  autonomia 

I  y  federalismo  de  sus  estados,  los  limbres  y 
rentas  de  nuestros   magnates,  y  en  lodo  caso 

;  Duestra  vida  nacional,  regional  y  rounicipal. 

I  22  En  el  aQo  1520  murió  don  Alonso  de 
Aragon  abad  de  san  Victoria n  y  arzobispo  de 
Zaragoza,nombrando  por  albacea  à  don  Alonso 
conde  de  Rivagorza.  Descubriéronse  en  el  mis- 
mo aSo  por  Fernando  de^Magallanes^con  recursos 
EspaOa,  las  indias  orientales,  y  enlonces  se  re- 
forzaron  las  influencias  america nas  en  nuestra 
patria. 

23  En  el  mismo  ano  de  la  muerle  del  mis- 
mo don  Alonso  abad  de  san  Victorian  hubo 
graves  cuesliones,  con  motivo  de  haber  resig- 
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nado  an(es  de  morir  su  abadìado  de  san  Vie- 
lorian  en  don  Alonso  de  Castro.  Se  siguió  lilf* 
gio,  y  esle  lo  ganó.  Fueron  abades  don  Pie* 
dro  deUrries  y  despues  don  Fedro  Manriqtié, 
basta  qiie  el  mismo  don  Fedro  de  Urrles  fti« 
nombrado  obispo  de  la  diócesis  de  Urgél,  y 
el  sefior  Marique  de  Cordoba.  Tales  litigio^ 
desaulorizaban  la  inslitucion  prioral  de  sSft 
Victorian.  à  bien  qae  el  monaslerio  seguià 
dando  buenos  egemplos,  porqiie  las  disen- 
sinncs  se  trasladaron  fuera  de  Rtvagorza. 
En  verdad  que  eslos  litigios  puedeii  llarnar^ 
'se  de  Rivagorza  por  las  gratides  relacio^ 
nes  que  tenia  la  misma  casa  monacai  eó 
nueslro  pais.  Hubieran  podido  evilarSe,  no 
otorgando  el  patronato  de  las  abadiais  à  ntf69- 
Jros  soberanos,  no  dfesvirtuàndose  està  presi- 
dencia  y  régimen  de  los  monastèrios,  no  con- 
sidera ndose  là  corona  con  derecho  a  su  pt^ 
senlacion,  por  causa  de  la  rcpresentacion  y 
volo  que  à  eslos  se  daba  en  las  cortes  àra- 
gonesas  y  en  la  córte  del  rey  de  AragOn  y 
Caslilla.  Siempre  las  colisiones  semejanles  aca- 
san  un  defedo,  ya  que  las  insliluciones  todas, 
corno  las  sociedades.  corno  los  iiidividuos,  es- 
tàn  sugelas  à  las  mismas  ieyes  fisicas  y  me- 
tafisicas,  porque  unas  mismais  presiden  à  lodo. 
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24    Nueslro  pàis,  corno  los  demàs-eslados 

JBspanoles,  cod  su  autonomia  hacian  viable  la 

BìODarqtìia,  sin  permitirque  fuese  universal,  J 

|bé  aqtii  Urto  de  los  grandes  merecimientos  de 

Bivagor^a.   Purque  en   verdad  la'  monarquia 

universa!  y  cualquiera  coficenlracioD  de  (odas 

;la$  fuerzas  politicas  de   muckas  nacìones  es 

iTypuesla  à  la   fraternidad  oniveràal  proclama- 

Ida  por  el  evangelio,  es  con  Ubarla  à  la  hlsloria, 

ly  no  puede  coosiderarse  sino  corno  un  castigo 

de  la  Providetìcia;   testigos  Alejandro  Magno, 

Cesar,  Napoleon.  Carlos  primero  comprendìalo 

asi,  y  aunque  se  le  haya  imputado  esle  achaque , 

ambicioso,  preciso  es  confesar  que  no  incurrió 

en  él.  Sus  coofesores  contribuian  much«  à  elio. 

Ecflre  otros,  el  que  òalmó  sus  demàg  proyec- 

itos  ambiciosos  en  la  epoca  mas  peligrosa   de 

su  Vida,  ó  al  priflcipio  de  su  relnado  fué  su 

confesor  el  prdvincial  de  dominicos  en  Francia 

"^1  P.   Pedrò  de  Moner  y  Saserra  de  nnesira 

familia,  fallecido  en  olor  de  saolidad  el  dia  30 

de  Julio  de  1520.    Ésto  influyó  para  que  fti- 

vago'rza  no  fuese  absorvida,  para  que  no  viese 

derogàdos.tìi  aun  confundìdùs  sus  fuerosj  usos, 

costufflbres,  libertades  y  privUegios. 

28    Tambien  inQuian  sin  saberlo  en  los  acon- 
:  tecimienios  rivagorzanos,  los  que  de  Rivagorza 
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iban  à  America.   Àunque  el  tiempo  ha  ocol 
tado  los  nombres  de  muchos,  el  capitan  ?i 
dro  Barba  gran  confidente  del  famoso  Dieg( 
Velazquez,  bay  quo  adjudicarlo  à  nuestro  pa» 
por  haber  exislido  en  Fonz  en  el  siglo  xvi 
principios  del  xvii  la  familia  de  los  Barbasi 
Esle  Fedro  Barba  se  dislinguìó  no  poco  p( 
sus  hazanas  en  la  conquista  de  Méjico,  baciéi 
dose  del  parlido  del  famoso  Hernan   Cortes. 

26  É  igualmente  ìnfluia  el  americanismi 
en  la  paz  que  se  disfrutaba  en  todo  Aragoo,  '] 
por  tanto  en  Rivagorza,  porque  los  aragonei 
DO  tomaron  parte,  ni  con  las  aomunidades 
Caslilla,  ni  con  las  germanias  de  Valencia, 
con  las  de  Mallorca,   motivando  que  al  sai 
los  levantamientos  de  estas  dijese  en  1521 
emperador  Carlos  prìmero  a  los  que  las  l( 
mian:  «  Àndad,  cuilaos  que  todo  se  bara  bica»] 
»pues  los  aragoneses  son  mios.» 

27  Los  espanoles  y  sus  reyes,  sobre  to( 
Carlos  primero.  tenianwuy  en  la  memoria 
palabras  del  rey  don  Fernando  el  Calólico, 
cual  preguntado  acerca  del  vaticinio  de  qi 
un  rey  de  Espafla  venceria  al  Turco  dijo:  «Pai 
»mis  descendienles  y  no  p'ara  mi  reserva  ci 
»cielo  esta.empresa.»  He  aqui  la  causa  de  qi 
los  espanoles  y  sus  gobiernos  jamàs  olvida-j 
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IroQ  la  guerra  al  mahometismo,  pudiendo  !Ia^ 
[marse  à  todos  los  Iralados  de  paz,  treguas  be- 
chas  con  los  islamitas.  He  aqui,  porque  se 
eoDstituyó  en  permanente  en  es(e  periodo  lo 
|i|ue  se  llamó  Buia  de  la  Santa  Cfuzada;  genero 
|de  limosnas  anuales,  6  temporales  concedidas 
[por  bufa  de  Leon  X  con  destino  a  la  guerra 
I centra  los  mahonietanos,  que  se  organizaron  en 
1320  y  dia  prinaerode  Diciémbre  y  sigud)  boy, 
i  28  Ei  papa  en  esle  lienipo  era  muy  favo- 
rable  à  Espana  y  à  Rivagorza  lo  debió  ser,  por- 
qoe  de  Fonz  y  otros  puntos  de  Rivagorza  sacó 
; el  se&or  obispo  de  Lérida  en  1521  parte  de 
Ics  mi!  y  cien  cabices  de  trigo  que  prestò  al 
mismo  pontiGce,  cuando  Italia  se  ballaba  muy 
escasa  de  cereales. 

29  Tambien  lo.fué  al  soberano  cuando  le 
olorgó  la  provision  de  todos  losobispados  y  aba- 
dias,  resultando  que  las  abadias  de  san  .Yicto- 
riao  y  de  Àlaon  fueron  presentadas  por  la  corona 
real.  Ed  punto  à  las  abadias  la  novedad  fué 
perjudicialjà  juicio  nuestro,  por  haberse  secula- 
Tizado  lo  que  era  puramente  eclesiàstico.  Las 
órdeoes  mendicantcs  y  demàs  no  enlraron  por 
està  causa  en  el  privilegio,  y  elio  confirma 
esia  opinion  nilestra.  Tales  palronatos  con- 
tÌQuan  la  sèrie  de  protectorados  que  exibten 
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en  el  ffiutìdo,  de  algunos  de  los  ctrales  hem 
dado  ya  cuenla  ;  protecloradbs  para   nosolf 
ioadrmsibles  fuera  de  siluaeìones  escepciotì 
les,  por  ser  indicio  de  debilidad,   qtie  €s 
gradacbn  €n  lodo  ser  autìque  no  esté  eu  el 
riodo  de  eslenuacìon;   prcteclorados,   patron 
tos  caoónicos  que  son  verdadera  servidumb 
de  la  Iglesia,  y  que  dentro  de  pocos  aBos 
tàn  llamadois  à  desaparecer  dei  muiido  catéli 
lodo;  protectorados  civiles  politicos  que,  à  fu 
de  excesivos  suelen  ser  resullado  de  gran 
sàcrificios  de  parie  de  las  persorias  protegid 

30  Carlos  primero  qtie  eù  là  femosaf  Erte 
de  Vornas  se  llàinaba  descendiente  <st  ite  los  crii 
>)tianis(nos  etnperadores  de  ia  noblo  liacioo  g 
»niana,  de  los  reyes  católicros  de  Espafia. 
»los  archidaques  de  Austria  y  de  los  duquei 
»de  BorgoBa;»  apesar  de  su  rdigiosidàd, 
pudo «dominar  el  proteslànlismo,  pero  si  ài 
comUQìdades  de  Castiìla,  veotjiéndolas  eù  Vili 
lar  en  1521  y  k  la&  germanias  Va^lencia* 
y  mallorquinas.  Igualmeti!e  venció  à  los  .frari*. 
ceses  uuestros  vecinos,  ayudàiidole  soldadós  ri- 
vagorzano^  à  consecueucia  de  un  acUerdo  (e* 
mado  para  elio  de  las  ciudades,  villàs  y  co- 
munidades.  entro  otros  de  ftivagorza. 

31  Otra  vez  volvieron  a  ameuazar  los  fran- 


!8fts  h  Rivagorza,  al  entrar  ea  Na varrà  por 
IZ  seganda  eo  el  propio  aSo.  Pusose  en  ar- 
as  t(¥}o  Aragona,  à  excitacion  del  juslicia  ma* 
f^r  Juan  de  Lanuta,  coatrii}uyeDdo  eoo  sot- 
los  |as  r;iv4gor^no$.  Gpnvocéfonse  las-^eór- 
deJ  reieo  eo  3  de  Octubre,  y  se  presento 
t^qnde  d0  Riyagoi;^a,  j^nto  con  los  deroàs 
rsonajes  que  tenian  voto  jen  córtes/Entonces 
uestco  cQode  se  fucà  Tarazona  con  su  gente 
Ì?»gorj5afta,  l?t  guaroeoió  y  redujo  al  servicio 
le  Espafia  alg^nos  lugares  lioiitroles  de  Ara- 
|dq;  fyé  despqes  a  Victoria  y  soslubo  ol  bof:or 
le  las  ^r«)as  de  Ispana  en  Fuenterabìaf.  me- 
l^ijsndo  fle^pues  queei  rey  don  Carlos  primero 
h  diese  las  graotas  eo  carta  fecfiada  en  3(^ 
HeSnfirodelanol5^2, 

L  3Ì  ¥  estando  cn  Pjud^'c^  el  inerporado 
koodede  Rivagorza,  hospedóen  su  p^Iacio  al 
{lOfiliGce  Adriano  VI,  quieq  1^  l)autÌ2Ó  una^ 
\0h  eo  28  de  Marzo  del  naisfoo  ano  15^2. 
Ì!opQs  dias  despues  el  repeti^lo  conde,  desde 
Z^r^go^a  salió  à  rccihir  <al  mismo  Papa  eo 
Aoioq  con  los  demàs  noagnates  y  caballeros 
M  reìpo.  Estando  alli- fallò  lel  papa  una  causa 
1^  favor  ^e  Hernan  Cortes,  d^ndoà  entender  lo 
4ue  ìofluia  en  o<>.sotros.el  americanisfno. 
1    33    En  es^e  tieinpo  no  babia  ya  rotario^ 


tiOQìbrados  por  los  candes  deRivagorza,  à  coi 
secueDcìa  de  los  fueros  establecìdos  en  las  ' 
timas  cortes.  Antes  se  habia  ya  preparando 
cambio,  nombrando  nolarios  para  que  podies 
testiOcar  eo  Àragon  y  Cataiufia.  Los  babia 
bìdo  en  todos  los  pueblos  mas  importantes 
Rivagorza,  pues  se  vieron  basta  en  ia  Puel 
de  Fantova    Como  que  aili  bizo  su  testarne! 
Ciprian  de  Mur  carlan  de  Fontova  en  15^2  ] 
fué  adverado,  testificando  el  acto  Bernardo  '^ 
gigosa  en  IO  de  Agosto  d6l  propio  ano. 

3i  En  1516  diómuestrasRivagorza  de 
espiritu  autonómico;  espiritu  que,  en  md$«  ó 
menos  se  descubre  en  todo  el  discurso  de 
hìstoria,  ya  que  por  efecto  de  dudas  qi 
quìsieron  levantar,  bubo  de  acudìr  nuesl 
pais  al  justicia  mayor  de  Aragon  y  obtuvo 
^  medio  de  la  firma  de  dérecbo  el  amparo  eD 
posesion  de  ella  por  senlencia  de  22  de  Octj 
bre,  segun  consta  por  el  escribano  dei  miss 
justrcia  Juan  Aux.  Con  este  motivo  contioi 
en  la  piena  y  pacifica  posesion  de  su  pera 
nalidad  comò  e^tado,  corno  region  confederali 
y  corno  pais  dotado  de  propia  legalidad.  Pa 
està  firma  de  derecho  creenios  contribuyefj 
con  su  prestigio  los  rivagorzanos  ìntervenl 
res  en  los  asunlos  de  America  à  priori,  y 
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^mericanismo  à  posteriori/ porque  habiéndósé 
^gregadoà  Espana  tantosterritorios,era  masque 
|ton veniente  necesario,  hacer  valer  la  posesioD 
jjie  nuestro  federalismo.  De  està  noanera  Riva-^ 
Igorza,  adaptando  su  espiritu  à  lodas  las  dife- 
ll^oles  sìtuacionf  s  en  que  se  encontró  la  nacioa 
paBola,  en  ellas  comò  pudo,  ostentò  la  fuer^ 
;a  y  poder  de  su  constìtuciou  interna,  manle- 
Ifìieodo  su  antiguo  statu  quo  federai,  no  menos 
i^oe  fomentando  su  amor  patrio  que  ha  llegado 
basta  nuestros  tiempos. 

i  35  Con  motivo  de  haber  ido  à  Zaragoza 
len  el  mes  de  Àbril  del  aOo  1522  el  pontifico 
wkdriano  VI.  fueron  muchos  rivagorzanos  y  de 
Wislintos  paisès  à  verle  y  visitarle,  y  se  inli- 
rmaron  mas  las  relaciones  de  los  nuestros  con 
^la  siila  apostòlica  y  con  todos  los  espaRoles. 
I^Asidebiò  ser,  diciendo  el  bistoriadprBlasOrliz, 
Cablando  de  Zaragoza,  que  era  tal  el  concurso 
ique  en  Roma  no  pudiera  ser  mavor. 

Sii  En  el  aOo  1522  dio  la  vuelta  &I  mun- 
doel  espaOoI  Sebaslian  Delcano-  compafiero  de 
Fernando  de  Magallanes,  y  esle  fué  el  prenun- 
eìo  de  las  relacìones  en  que  dentro  de  pocos 
siglos  babian  de  eslar  los  pueblos  todos,  por- 
que  no  cabe  duda  que  unos  aconlecimientos 
i^QuDcian  a  olros,  sobre  todo  los  mas  anàlo- 
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gos  y  afines.  La  nolicia  de  este  becho  iDfluyi 
eo  el  ànimo  de  los  nue3lros. 

37  En  cambio  el  ano  1523   tuvimos 
Aragon  pesle  y  hambre.  LJegaron  à  Rivagon 
uoa  y  oira  caiamidad,  à  la  zona  baja.   Ei 
tonces  se  recurrió  al  cielo,   encomendàndoi 
à  santa  Àoa,   motivando  desde    entonces  h 
devocion  y  cullos  mayores  que  algunos  pu( 
blos  rindeo  à  la  inclita  abuela  de  Jesucristo 
jnadre  de  la  Vir^en  sacrosanta.  A  este  tiem{ 
atribuimos  la  fundacion  de  la  iglesia  entom 
ermita  de  santa  Ana,  boy  hospila.1  de  la  villa] 
de  Fonz. 

38  Como  h^hia  el  emporador  Carlos  ido  i] 
Alemania,  y  al  regresar  h  EspaQa  requirió  ai 
conde  de  Rivagorza  para  que  con  Irop^s  vi^ 
niese  y  le  acompaQase  para  entrar  en  Francia, 
à  fin  de  distraer  las  fuerzas  francesas  que  en  el 
raismo  aBo.1323  cntraron  por  Navarra,  estcì 
conde  lo  bizo  asi  avisando  al  rey  haber  cumplido 
la  órden  con  fecha  SdeOctubre.  llììo  era  indìcio 
de  la  union  que  exislia  entre  nueslro  conde 
y  el  cesar:  union  que  bacia  de  su  familia  qnq. 
especie  de  prolongacion  de  la  familia  real. 
ilevando  la  familia  condal  soberana  de  Riva* 
gorza  un  fondo  dinàstico,  no  ofuscado,  aua 
dcspues  que  la  casa  del  coiide  de  Rivagorza 
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;  DO  fué  ya  infantai,  sino  ducal.  Comprendiendo 
dicho  monarca  las  relaciones  inlimas  que  debe 
haber  entre  ei  soberano  y  los  magnales,  ya 
que  eslos,  mas  ó  menos^llevao  en  su  sangre  ese 
dioastismo,  quiso  Itamar  desde  su  reioado  a 
todos  los  duques,  marqueses,  condes  y  demàs 
digoatarios  de  la  alta  aristocrécia  espaOola 
primos,  acreditando  en  todo  documento  oGcial 
su  parentesco  con  elios,  cercano  ó  remoto  ; 
pràclica  que  siguieron  constantemenle  todos 
los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  en  EspaDa  y 
fuera  de  ella.  Nueslros  magnates  de  Rivagor- 
za  fueron  por  tanto  primos  reales. 

39  En  1521  se  quiso  turbar  en  algun  pue- 
blo la  jurisdiccioo  que  disfrulaba,  y  con  este 
motivo  se^  invocaron  los  derechos  posesivos  que 
tenia  reconocidos  con  anterioridad.  Sabemos 
que  dieron  origen  à  elio  los  cuadrilleros  de 
la  santa  hermandad  llamada  ronda  de  Ri- 
vagorza.  Està  ronda,  especie  de  milicia  pai- 
sana,  ó  nacional,  comò  digimos  creada  en  el 
periodo  antérior,  trató  en  algunas  poblacio- 
nes  de  sobreponerse  à  la  jurisdiccion  de  los 
bayles,  comò  asi  se  llamaban  los  Alcaldes, 
creyendo  ser  repres^nlanles  directos  del  rey 
y  egecutores  inmediatos  de  sus  órdenes.à  la  vez 
que  perlenecian  al  ejércilo.  Mas  se  hubieron  de 
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desonganar,  pues  enlre  olros  casos,  en  Fonz 
qiiiso  la  ronda  en  el  afio  1521  apoderarse  de 
un  preso  que  tenia  el  bayle  en  sus  càrceles 
raunicjpales,  y  fné  rechazada  su  pretensimi, 
presentando  al  jefe  de  la  ronda  de  Rivagerza 
Jas  fìrmas  posesorias  de  que  hablamos  antes. 
Està  clas©  de  cempetencias  era»  seguidas  por 
Ics  pueblos,  a  causa  de  la  potentisima  Vida 
inunicipal  de  aquel  liempo. 

40  De  la  misma  manera  defendian  sus  de- 
rechos  territoriales  municipales,  porque  vemos 
en  etra  firma  posésoria  ganada  ante  et  jusficia 
inayor  de  Aragon  por  Fonz.  en  primero  de  Di^ 
cienabre  del  afio  1523,  que  se  déclara,  y  ganó 
por  su  bayle  la  posesion  de  una  parlida  de 
termino  llamada  Solana  de  Palou  que  le  dis- 
putaban'  lt)s  de  Esladilla  pueblo  no  rivagorza- 
110,  y  era  dicha  partida  una  de  los  ùllinjes 
limiles  de  Rivagorza.  Tiempo  de  conquista 
dentro  y  fuera  de  EspaBa  era  esle  periodo, 
pero  conquista  para  làs  mejoras  y  progreso 
de  la  civilizacion  ó  vida  del  mundo;  de  la  Vida 
nacìonal,  regional  y  locai,  y  por  elio,  comò  s«- 
cede  siempre,  cada  entidad  politica  aspiràba  & 
ocupar  un  lugaf  dislinguido,  sea  adquirìendo, 
sea  defendiendo  sus  derechos.  Habia  una  Un- 
dencia  robusta  a  conquistar,  porlom«nosJa 


mayor  seguf idad  eo:  su  posicion  social;  espi* 
ritti  qi^  se  revelaba  eo  toda^s  partes,  hesla 
€a  America,  y  al  cuai  aosotros  llamamos  dig- 
fifdadespafiola. 

41  Uq  escritor  ha  dicho  que  el  re^acimiento 
fttvo  la  importa  oda  de  uoa  revolucion,  porque 
preparo  la  reforma,  cuyas  ìdeas  mas  avaozadas 
cofitenìa  en  ^rmeo.  Lo  mismo  pudiera  api!-* 
carse  a  la  udìoo  de  (Stilla  y  Aragoo,  porque 
està  trajo  eì  amerìcaolsmò,  eJucàcion  de  Ame- 
rica por  Dosotros  por  medio  de  la  guerra  y  cte  la 
recooquìsta»  y  con  él  un  refìacimienlo  politico  y 
territorìaKnueslro  por<tador  de  las  luces  de  la 
eiviiisacioii  à  Mas  ias  pampas  y  pueblos  sai- 
bajes  de  la  America  mtsma^  produciendo  la  es- 
pansion  verdadera,  la  reforma,  ao  ficticia  que 
desvirtoase  la  marcha  de  Europa  «  sino  la  legiti- 
fna,  el  ealoUcismo  reformador  de  lascostumbres 
agresles  y  salbajes,  de  los  errores  é  igooraocias» 
Pero  cdno  laeducacion  e  ilustraoioo,  y  lains- 
tniQcion  ffiodàfioan,  do  solo  los  caractéres  de  los 
adoclrinados  y  educandos,  smò  los  de  los  ma- 
estros  À  instnictorcs,  no^otros  los  espaBoles, 
los  rivagorzaoos,  hubimos  de  cambiar,  mas  ó 
menos,  noeslras  eostumbres,  dar  nueva  direc- 
cioo  à  Duestra  actividad  y  trabajos,  resultando 
que  lodo  trascendia  à  America»  porque  para 
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aili se  educaban  los  jóvenes  en  la  Peniosola, 
para  aili  se  levantaban  tropas,  para  alii  apres- 
taban  sus  equipajes  el  comercio  y  las  iodos- 
trias,  y  de  alti  veoian  lo  que  boy  se  llama  gé^ 
neros  ullramarinos.  Asi  es  que  apems  bay  fa- 
jmilia  en  EspaDa  que  baya  sido,  mas  ó  menos, 
notable  en  el  periodo  que  llamamos  americano 
y  enei  peninsular.que  directaóindireclamente» 
no  deba  su  engrandecìmiento  &  lo  que  enton- 
ces  se  llamaba  las  indias  orientales  y  occi- 
dentales,  porque  à  su  descubrimiento  y  colo- 
nizacion  bay  que  atribuir  parte,  ó  lodo  de  sa 
fortuna,  ó  bien  su  elevacion.  Rivagérra  pues 
fué  americana,  graciasà  la  susodicba  coloni- 
zacion,  &  que  contribuyó  corno  lodos  los  res- 
tanles  pueblos  aragoneses. 

i2  ^  Moviéronse  grandes  cnesliones  enlre 
las  dos  famìlias  de  Monzon  los  Benedetes  y  los 
Riveras  Se  acaloraron  los  ànìmos  de  las  dos, 
en  lérminos  que  se  formaron  dos  bandos  que 
se  pérsegufan  à  muerte  con  escàndalo  de  todo 
el  pafs.  Al  princìpio  las  disidenctas  se  localiza- 
ron  en  la  villa,  pero  mas  adelante  tomaroQ 
parte  con  ella  los  pueblos  inmediatos,  habiendo 
algunos  parciales  de  la  Almunia  de  san  Juan 
ydeCofita.  Don  Juan  de  Aragon  conde  de 
Luna  y  Gastellan  de  Amposta,  selior  de  dicho 
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Go&ta,  4e  Fonz  y  Almunia  Umitrofes,seeQcargó 
ile  la  GonciliacioD,  y  à  fuer  de  boinbre  probo  e 
toteresado  en  la  paz  de  los  suyos,  la  logró 
por  concordia  becha  en  24  de  Juoio  del  ano 
1523.  Àsi  Io  refiere  à  la  larga  Jeróoimo  Zu- 
fila  cronista  de  Aragon,  oriundo  de  Rivagorza 
por  Jordan  Zurita  uno  de  sus  abuelos;  Jordan 
que  figurò  en  la  donacjon  que  del  condado  de 
ftivagorza  hizo  el  rey  don  Jaime  II  a  su  bijo 
don  Fedro,  en  cuyo  documento  bizo  reserva  del 
scfiodo  que  tenia.  E-1  cronista  nació  ea  Zara- 
goza  el  dia  4  de  Diciembre  de  1312.  Los  quo 
mas  figuraroQ  en  dicbas  disensione^  en  Mon- 
zoQ  fueron  mosen  Jorje  y  mosen  Fedro  Rivera, 
parìentes  de  dicho  cronista,  grande  belenista 
y  latino. 

43  Eb  cambio  en  està  sazon,  se  verifica - 
bau  enlaces  entre  familias  dislingaidas  riva- 
gorzanas,  y  btras  de  los  demàs  estados  espaDo- 
les.  Estos  entronques  fueron  ùtiles  à  nuestro 
pais,  y  corno  tendremos  la  ocasion  de  ver,  Dios 
mediante,  en  està  historia,  iucorporaron  à  Riva- 
gorza varios  lìmbres  históricos,  los  cuales  sir- 
ven,  no  para  conslituirla,  ni'reconstituirla,  sino 
para  adornarla  y  aduiirarla  mas,  dando  nuevm 
materia  para  el  estudio  de  su  bistoria.  Si  bu- 
biese  la  suficienle  abnegacion  de  parte  de  al- 


gunos  para  abrir  sus  archivos  pai  liciildres,  st 
pudiera  formar  una  bistoria  completa  de  ouestro 
pais,  solo  con  saber  la  de  estos  entroRqoes,  piar- 
qua  las  faffliMas  bistóricas  de  que  Unto  abunda 
uuestra  tierra,  son  à  juicio  nuestro,  comò  ios 
astros  y  eslrellasdel  Crmamentoque  nos  iodi- 
caD  y  descubrefì  Io  que  llamamos  ei  sistesia 
planetario,  corno  eUas  la  marcha  bistórica  de 
nueslro  pueblo.  Por  eso  nosotros  damos  iugar 
en  està  hisloria  à  varios  de  esos  eotronques,  y 
110  decimos  mas,  por  carecer  de  otros  dalos. 

44  E!  ano  1524  la  armada  nyestra  faéà 
llalia,  y  alti  hlzo  prodigios  de  gran  valor.  Dis- 
tinguiose  niujho  un  cabaliero  rivagorzano  lt&- 
mado  Fedro  Bayart.  Esle  mstió  &  todos  Ios 
encuentros,  siendo  uno  de  Ios  que  defe»dieroo 
la  igle^ia  de  san  Juan  de  Loiras,  al  entrar  a 
saco  las  tropas  dd  rey-emperadorjen  la  cm- 
dad  de  Roma.  La  bisteria  nos  ha  ocoltado  la 
patria  de  Ios  demàs  soldados  rivagoreanos,  re- 
sultando que  no  podemos  bacer  de  ellos  la  de- 
bida  mencìon  honorifica  bistórica.  Y  al  bacer  la 
de  Bayart  y  de  Ios  anteriores,  asi  ^omo  de  Ios 
que  lessigan,  berfios  de  declanar,  lo  entCRdèmos 
lìsi,  por  ser  todo  bombre  notable  de  un  pueblo 
su  sinlesis,  su  pensamiento,  de  modo  que  ellos 
son  la  revelacion  de  la  iroportancia  de  ou  està- 


^  do.  Ocultar,  ó  pasar  en  silencio  à  esos  hombres 
dislinguidos  seria  à  juicio  Rueslro,por  lo  mismo, 
ó  ahogar,  ù  oscurecer,  ó  apagar  las  lunibreras 
fioeslras,  porque  ellos  son   adcmàs   nueslros  ' 
:  modelos,  nueslros  egemplares  para  la  imilacion, 
comò  sus  biografias  soi)  Ics  vinculosde  la  bis- 
toriìi  de  nueslro  pais,  ya  que  està  puede  cons- 
titoirsc,  encumbrarse    y  coniplelarse  solo  con 
I  las  biografia^  de  sus  horabres  iluslres.  Cree- 
I  BIOS  firmeuoeiite  que  las  biografias  mismas  son 
I  la'base  logica  de  la  bi^lorìa  de  la  regiop  res-* 
pectiva;  compreodemos  que  con  ellas  se  hacen 
las  monografias  bistóricja^,  para  con  uoas  y 
I  otras  €onstiluir,  mas  bìen,  ordenar  la  bisloria. 
45    Mas  cuando  nuestro  pais  se  llenò  de 
I  gloria,  noiaqifeslando  cuanlo  se  habia  fortiCcado 
I  su  ^pirilu  coji  fiueslro  americauismo,  fué  el 
i  alio  1524.  Porque  habieodo  eoirado  el  Senes- 
I  cai  de  Tolosa  con  un  ejércilo  de  trece  mil  hom- 
bres en  el  Valle  de  Aràn,  a  principios  de  No- 
i  viembre,  con  el  intento  de  apoderarso  el  rey  de 
Francia  de  aquel  territorio,  babiendo  los  de  Be- 
nasque  avisado  que  el  ejército  francés  comba- 
tia  el  easlillo  aranél  de  Salardù.  fué  centra 
ellos  Gaspar  de  Mur  capitan  y  lugarlenientj 
^    del  conde  de  Bivagorza,  el  cual  hizo  volver  la 
espalda  à  una  columna  francesa  niandada  por 
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Mr.  Privés,  derroiàndola  y  ocupàndole  muchi 
efeclos.  Y  pasaodo  despues  con  su  geute  riva^ 
gorzana  &  alacar  à  los  demàs  dicho  Gaspar  d( 
Mur,aun  cercado  por  los  franceses^y  habiendo  del 
dejarlo,no  se  retiró  sin  incendiar  el  pueblo.  Àoi^ 
inados  asi  los  terrilorios  del  Valle  de  Àràn  y  co- 
marcas  contiguas  à  Rivagorza,  sabiendo  el  dia  l| 
de  Noviembre  del  propio  afio  que  todavia  do  ha- 
bia  entrado  en  su  pai^  el  ejército  francés,  se  re* 
vnieroD  en  Benasque  Irescientos  rìvagorzanos  y| 
un  gran  uùmero  de  paisanosdel  valle  de  Barra^ 
hés  territorio  de  Rivagorza,  coniponiendo  cercaj 
de  mil  hombres,yjuntàndoseànuevecientosqa( 
trajo  el  duque  de  Gardona  fueron  en  segui-l 
miento  del  Senescal  y  de  su  tropa,  à  la  qaeJ 
BO  solo  coDobatieron  haeiéndola  entrar  en  Fran- 
cia, sino  que  llegaron  ios  nuesiros  basta  la  vi4 
Ila  de  Francia  Ilanaada  Sant  Beat.  Regresaron  à 
Rivagorza  cargados  de  prisioneros  y  otros  des- 
pojos  con  la  gloria  <le  ha  ber  obtenido  el  triun- 
fo  para  EspaOa,  con  menos  de  dos  mil  soidados 
paisanos  en  su  mayor  parte  y  sin  organizar,  de 
la  poderosa  hueste  francesa  sobre  dicha.  Foé 
consecuencia  de  està  Victoria  la  honoriGca  men- 
cion  becba  de  Rivagorza  en  las  cortes  celebra- 
das  en  Monzon  en  1528,  en  que  se  dijo  habia| 
empleado  nuestro  condado,  corno  todos  sabian 


nuchos  recursos  y  trabajos  para  salvar  la  pa* 
itria.  Asi  mismo  dimos  prestigio  y  la  garantia 
jque  obtuvo  Espana  de  tener  asegurada  la  paz 
ly.  tranquilidad  suya  eoo  e!  baluarte  de  Ips  pe- 
ehos  rìvagorzanos,  con  los  nuestros,  alalayas 
?igtlaDtisimos  de  nuestra  gran  monarquia  es- 
paQola  y  de  sus  eslados. 

i6  En  tanto  los  seQores  y  carlanes  defen- 
dian  sus  alribuciones.  pues  vemos  que  el  carlan 
de  Aguilar  y  sus  aldeas  obtuvo  una  firma  pò- 
sosaria  de  sus  derechos  ante  el  justicia  mayor 
de  Rivagorza  Jaime  Qnilez,  siendo  su^sesor 
Miguel  Fedro  Angor,  tambien  en  1528. 

47     Las  apariciones  de  la  Virgen  sanlisima 

leo  liempos  anliguos  y  modernos  se  han  veriO- 

i  cado  à  pastores,  Eslo  no  fué  sin  especial  provi- 

{dencia  de  Dios;  primero  para  que  ellos  camo 

|ruricolas  estubiesen  atentos  y  descubriesen  las 

I  cosas  particulares,  ó  singulares  que  viesen  en 

jlugaresinhabitados;  segundo  para  que  las  con- 

I  servasen  y  guardasen,  consideràndoles  corno  de- 

Iposilarios;   lerceto.  por  la  inocencia  de  vida 

y  costumbres  que  su  pone  el  egercicio  paslcril, 

y  cuarto,  por  ser  el  pastoreo  simbolo  de  Maria 

pastora  de  nueslras,  almas  y  recuerdo  de  ias 

I  laoas;  pastoreo  en  que  se  ocupó  san  Joaquin 

;  padre  de  la  Yirgen  misma,  espresion  lodo  de  k 
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Providencia  divina  misma,  de  quieD  dijo 

profeta- rey  que  abria  su  manoso  egercitaba 

poder,  para  llenar  à  lodo  vivienle  de  toda  eh 

de  bendicioDes.  Àdemàs  de  las  varias  imàgeDi 

aparecidas  à  pastores  de   que  dos  habla 

historia,  hemos  encontrado  à  quien  se  digi 

presentar  la  Virgen   sacrosanta  la  de  nueJ 

tra  Seflora  de  Terrés  en  Rivagorza,  pues 

apareció  a  una  pastora  en  el   lugar  de  Pil 

zan  en  Rivagorza,  y  ftìé  l'aoiada  de  Terré> 

haber  hecho  donacion  à  la  ermita  que  Ics  fieiii 

erigieroD  con  este  motivo  un  labrador  Ilaoiai 

Terrés.  Asi  el  apellido  de  este  biei  hechor, 

mo  el  de  los  favorecidos  porel  eieìo,  Osea  el 

la  misma  pastora  llanoada  Montaner.casa  que 

ignora  cuai  sea  por  no<e\istir  la  de  este  nonibn 

han  sido  los  ùnicos  datos  históricos  de  lo 

importante  del  suceso  de  la  aparicioo.  h 

visto  por  nosotros  el  edificio,  parécenos  que 

remonta  à  la  edad  media,  ó  siglo  xii,  aunqi 

la  imàgen  nos  parece  obra  de  siglos  posteri 

res.  El  hallarse  sentada,  teniendo  su  manti 

desde  elcuello  al  pecho,  y  acomodado  alti  basi 

la  falJa,   la  loca  de  color  azul  eeiesle  y  qi 

le  baja  basta  la  espalda,  indicane  juicio  nues^ 

irò,  que  la  aparicion  à  que  se  refiere  era  parft 

instruir  a  las  gentes,  para  que  supiesen  y  ik^ 


ividaseii  era  Senora  celestial,  asi  corno  el  (e- 
\T  el  dìQo  sentado  sobre  su  rodilia  izquierda 
IO  rostro  muy  risucDo,  que  el  hljo  y  la  ina- 

fe,  siendo  proteclores  de  todos  Ics  humanos, 
eran  mas  de  àquella  comarca  a  que  se  ha- 
Man  dignado  visitar;  sino  es  que  digamos  que 
^  escullor  pintó  las  m^neras  con  que  se  pre- 
iKnlaroD  los  dos  madre  é  hijo  divinos.*Para  con- 
Irfloar  este  gozo  que  indinan  ambos  y  para 
lue  comprendan  mejor  los  fieles  del  pais 
liuaQto  dehen  à  Maria,  cada  a&o,el  1 5  de  Agosto 
lieoen  alli  iinos  agapes  cristianos,  donde  se 
éislriboyet!  limosnas  abundantes.  ó  caridad  sin 
tfuda  gozo  de  la  Virgen.  Estas  limosnas  que  son 
freGuentes  con  ocasion  de  las  mismas  fiestas  que 
^  celebrali  en  olros  [santuarios;  el  distribuirse 
lontre  los  pobres  varias  limosnas  es  importante 
Ipor  varios  conceptos.  Es  unas  veces  motivo»  ó 
ku  fundacion  ó  manda  religiosa,  otras  origen 
ilascostumbresantiguas  que  los  pueblos  no  quie- 
reodejar,  otras  causa  la  piedad  de  las  mismas 
^ocalidades  que  remedia,  las  necesidades  pù- 
itóicas,  ó  bign  especie  de  tributo  religioso 
prestado  en  celebridad  de  la  fiesla.  Cuando 
son  cumplimiento  de  los  deberes  de  la  jus- 
^*tóa,  ó  de  la  caridad,  ó  bien  efecto  y  con- 
secuencia  exigida   por  la   pràctica  y  presti- 


glo  populares  son  aceptables>  coando,  do 
la  caridad,  ó  el  deber  el  que  las  anima^  sii 
ia  especu!acion,ó  son  las  diversiones,  sobre  l( 
bailes  y  danzas  que  ias  moli  va  q,  no  pueden 
initirse,  corno  agenas  à  la  dèvocioo  mariai 
corno  pdigrosas  para  la  moral  publica. 

48    Està  y  otras  casas  marianas  sirviei 
de  base,  adaplàodose  a  su  origen,  para  c( 
de  recogimiento  y  de  penilencia  en  esle 
riodo,  porque  entonces  se  iban  alli  à  hai 
cgercicios  espirituales  por  algunos  dias  los 
les,  obligandp  à  que  mas  adelante  se  diese 
eosanche  à  Jos  edificios  y  se  levantaseD  hi 
pederias,  ó  casas  donde  se  establecieron  cui 
pos  de  donados  ó  logos,  à  cuyo  cargo  es 
bau  el  culto,  material  làico,  y  el  hospedì 
de  los  peregrinos  y  egercilanles". 

19  En  està  torcerà  època  comenzó  à  Gga^ 
rar  en  Rivagojza  una  institucion  llamada 
eia  variato.  Era  el  clavarie  de  Rivagorza 
tesorero  ó  depositario  de  ios  caudales  dei  c( 
dado,  y  el  recaudador  de  estas  reotas.  Ed  li 
cortes  de  Moozon  celebradas  por  el  rey  di 
Carlos  primero  en  1328  se  dictaron  disposi^ 
ciones  encaminadas  à  garantizar  el  depòsito 
eonscrvacion  integra  de  los  fondos  pùblicos»  a 
mo  se  ve  en  el  fuero  aragonés  de  receptab 


^us.  Desde  dotonces  hubo  clavarios  ó  Ilave- 
de  Rivagorza,  basta  el  advenimieDlo  de  la 
lastla  borbònica,  citàndose  é  priocipios  del 
[loxvu,  corno  uno  de  los  que  supieron  des* 
tpe&ar  bien  su  destino,  Clemente  Almenara. 
cargo  de  davano  antecedente  del  cargo  de 
lorero,  tenia  mas  espresiva  formula,  por- 
le indica  mas  davano  que  lesorero,  mas  el 
;er€Ìcio.  del  destino  que  la  cosa  sobre  que  re- 
iia.  Desde  entonces.  hubo  clavarios  en  todos 
cada  uno  de  los  pueblos  de  Rivagorza;  en 
los  donde  hubo  administracion,  pero  sin  que 
iies  clavarios  influyesen  en  la  marcba  admi- 
isiraliva,  por  hallarse  sugelos  à  mucbas  con- 
Ibiaoes  ycon  atribuciones  pocas  los  respeclivos 
lÉLTarios,  en  poder  de  los  cuales  ilegó  à  haber 
^cidas  sumas. 

*  50  \  ejemplo  de  Rivagorza  se  organizó 
1  oficio  de  porterò,  à  cuyo  cargo  iba  el  de  dar 
Inso  &  los  lodividuQS  de  los  de  la  córte  de 
plivagorza  y  de  los  concejos  de  los  pueblos. 
lodos  en  las  actas  de  sus  sesiones  hacian  cons- 
ter  el  llamamiento  por  el  porterò  con  su  nom- 
bre,  pareciéndoles  era  de  igual  necesidad  uno 
f  otre.  No  tenia  el  porterò  de  Rivagorza  que 
tstaba  en  Benabarre  otro  nombre ,  pero  biea 
te  le  podia  llamar,  comparativamente  à  los  de^ 


màs,porlero  mayor,a  corno  hoydiriàmos 
pero  los  anliguos  rivagorza^os  eran  mas  gri 
des  y  mas  modestos  que  Dosotros. 

SI     Gonsiguieatemenie  en  este  tiempo  la 
gaaizadon  autorilativa  de  Rivagorza  obed^i 
à  la  armonizacion  de  dos  orgamzaciooes  ji 
ciaies  distifilas,  la  poliHea  sustenfada  por 
€oneejo  y  córte  de  Rivagorza  coi)  sus  secfi 
tarlo,  clavario  y  porleros  de  eleecion  *pop«Ii 
y  el  bayle  general,  proctirador  mayor  geni 
del  coode,de  nembramienlo  real  aqueltos 
coiidal  este ,  asesor  general  de  e&te  y  a$( 
general  de  aquet.  de  nombramiento  por  e)  re] 
el  conde  reepeellvamente.  Habia  un  ppooorai 
f^rscal  general  de  nombramiénlo  real  con 
respectivo    notario  y  el  justicia  de  nomi 
roieotoreal  con  DOtarios,y  corno  se  ve,  por 
fancionarìos  estaban  representadas  ìas  dos 
tes  de  jurisdiccion  dircela  del  rey  y  ùtil 
conde.  No  habia  coHs!(»ne$,  ni  conipeteneias 
risdiccìonales  aun  entonces,  porqne  al  mi^i 
amago  los  interesados  acudian  al  justieia  may( 
de  Àragon  que  les  amparaba  en  la  posesh 
jurisdìccional  y  demàs.  Asi  se  mantenia  Biv<^ 
gorza  disfratando  de  la  paz  interior  que  le  dal 
5US  monarcas  y  autoridades,  corno  los  puebi 
£6  conservaban  leoìendo  sus  bayles  de  nombi 
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liienlo  de  sus  r^speclivos  sefiores,  ora  partica- 
^res,  ora  del  conde,  ora  del  rey  y  sas  con- 
cejos,  cuyos  se  unìan  qon  e!  respeelivo  con- 
eeJQ  general,  córte  de  Rivagorza,  y  los  bayles 
^0  el  geoeral.  Era  un  verdadero  dualismo  de 
foacìofies,  pero  atorde,   ritmico  que  no  cesò 
jkasta  el  advenimiento  de  los  reyes  de  la  dinas- 
tia borbònica.  Ya  vimos  que  (ambien  habia 
pobrejuntero,  mas  la  accion  de  esle  no  se  es- 
llendia  à  todos  los  pueblos,  porque  aigtinos  de 
|Ìa  zona  baja  habian  obtenido  su  exenciòn; 
lencion   consfautemente  por  e!los  defendida, 
omo  benoficiosa.   No  faitaba  archiirero  que 
a  el  secreta  rio- notario   del  concejo  general. 
I  fuocioffamiento  obedecia  a  dos  prineìpiós  & 
Ja  inamoYÌlidad  de  los  empleados,  y  à  la  unani- 
|iiidad  absoluta  de  los  votos;  ambos  hijos  del 
profundo  respelo  que  nuesira  legalidad  riva- 
g(H*zana  profesaba  à  la  posesion,  que  encontra- 
flan  en  todos  los  actos  de  la  vida  pdbiica  y 
ipariicular,  y  eu  todos  los  ramos  juridicos. 
r    52     Cavo  prìsionero  en  la  batalla  de  Pavia 
[dada  por  los  espafioles  a   la  Francia,  su  rey 
Francisco  primero  etaflo  15S5.  y  en  ella  habia 
rivagorzanos.    Cayeron  con  él  dos  principes 
;  mas,  Enrique  de  Labri!  pretendiente  à  la  coro- 
na de  Na varrà,  y  uo  hijo  del  rey  de  Esco- 
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eia  con  olros  mucbos  magnatcs;  por  elio  q 
dò  triiiDfaote  la  EspaOa  americana,  y  con  el 
Rivagorza.  Lievados  à  Madrid  ios  prision 
ros,  y  al  ser  visitado  el  rey  de  Francia  por 
rey  de  Espafia^emperador,  mediaron  aquell 
frases  elegantes  que  demuestran  Ios  caracté 
dislintos  de  ambas  naciones,  pues  diciendo 
rey  francés  al  espanol  ccaqui  tencis  seQor 
»vuestro  preso,»  contestò  el  espaQol  «nosefioi 
»sinòmi  buon  hermano,  amigo  y  libre.»  P< 
que  verdadera mente  la  nacion  francesa,  con 
monarca  estaba  presa  de  las  ambìciones  y  m 
vidia  à  la  nuestra  y  al  nuestro,  y  Ios  espa 
Qoles  ernn,  si  libres  de  celos,  y  amigos  de 
humanidad  entera;  y  hermanos  por  simpatias 
y  por  nuestro  americanismo  de  todas  las  ùdn» 
ciones  de  Europa  que  tambien  adquirieron  c^ 
lonias  en  America.  Y  este  caràcter  no  lo  hai 
desmentido  nunca,  porque  constantemente  Ios 
espafioles,  reservàndonos  para  nosotros  solos  U 
emuiacion  y  las  rivalidades,  bemos  sido  ami* 
gos,  hermanos  y  libres  con  lodos,  y  Ios  franca 
ses  han  sido  siempre  victimas  por  su  politica, 
ó  por  su  orgullo  propio  de  la  envidia  de  ioglen 
ses,  alemanes,  rusos,  eie. 

53    Seguia  nuestro  americanismo  influyen* 
do  en  Espaqa  y  Rivagorza,  y  eslo  se  vió  al 
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^  Riandar  el  rey-emperador  Carlos  que  saliesen 
e  Valencia  los  mo^-os  y  judios,  y  del   resto  de 
EspaOa,  estos,    piies  no  quedaron,  ni  aun  los. 
^jambulantes  en  1525  ;    medida  que  tenia  por 
lH)bjeto  la   unijGcacion  religiosa  de  lìlspafìa   y 
i'Affiérica  y  exigencia  enionces  ya  criticada. 
!     54     lavrlaron  despues  los.eslados  espaiioles 
a)  rey-emperador  para  que  se  casase  con  iin^i 
hija  del  rey  de  Porlugal,  y  !o  hizo  en  el  prò  pio 
laDo  con  la  infanta  doRa  Isabel.  Cohleotos  los 
|*ragoacses  le  enviaron  un  embajador  que  fué  el 
{coade  de  Rivagorza,  ei  cnal,   acompanado  de 
isus  rivagorzanos,  le  felicitò  en  noitfbre  de  los 
jestados  aragoneses,y  por  tanto  de  nueslro  pais. 
55     El  mismo  ano   1525.  Kivagorza  por 
medio   de  su  conde  sìntelizaba  à  Aragon'/fe- 
inómeno  que  se  ve  reprodnei<lo  en  la  histo- 
ria  de  todos  los  pais^s    porque  siemprc  sera 
verdad  que  una  personalidad  y  doles  supe- 
riores  se  sobreponen,  absorvieodo.   ó  confun- 
diendo  en  ella  cuanto  le  rodea,  y  mas  siendo  en 
aquella  sazon  nueslro  esplriiu  mas  levanlado 
con  motivo  de  la  conquista  de  America.  Y  don 
Alaaso  conde  de  Rivagorza  fué  el  embajador 
que  mas  adelaoto  enviaron  las  cortes  aragone- 
sas,  ó  su  consistorio  para  evitar  la  espulsion  de 
los  rooros,  porque  en  el  baio  Aragon  vivian 
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inofensivamenle  con  los  crislianos.  Y  hubo  dj 
aiegaifse  el  caràcler  pacifico  y  laborioso  de  ellos,] 
los  peijuicios  que  de  su  espulsion  se  seguiaa 
a  la  agricultura,  la  dismioucion  que  cod  su  eq* 
scucia  padecian  las  reutas  parliculares  de  Ics 
eclesiàsticos  y  de  los  legos,  la  veulaja  que  le- 
liia  la  iolerancia  religiosa  para  su  couversioo, 
con  otras  razones  dignas  de  elogio.  Le  encar* 
garoQ  lambien  al  memorado  conde  espusieseal 
rey-emperador  otros  agra vios  que,  en  punto  a 
la  organizacion  y  egercicio  de  la  jurisdiccioe 
sutrian  los  aragoneses,  y  por  consiguiente  los 
rivagorzanos. 

36  En  este  mismo  aBo  don  Francisco  Pi- 
zarro,  Fedro  de  Arias  Abila,  Diego  de  Alma- 
grò  y  Fernando  de  Luque  descubrieron  y  con- 
quislaron  el  Perù  en  cuyo  ejércilo  habia  al- 
gun  rivagorzano. 

57  El  ano  1526  Clemente  VII  dio  varios 
decimales  al  rey  y  à  los  sefiores  lemporales  de 
algunos  pueblos  de  Aragon^de  los  en  que  babia 
moriscos,ó  bien  se  concedió  y  perpoluamenle  se 
asignaron  las  décimas  y  primicias  de  lodaslas 
tierras,  posesiones,  de  los  pastos.  vinedos,  pra- 
dos,  monles.  huertas,  ganades  y  animales  de 
los  sarracenos  converlidos,ó  por  converlir,asi  à 
los  seQores  eclesiàsticos  corno  à  los  legos;  esto 
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fs&  de  ios  ptteblos  poblados  de  moros,  y  de  los 
poblados  con  eslos  juotamenlc  con  Ios  cristia- 
nos  sìq  excepcioo  alguna,  segun  la  buia  de  4 
de  las  calendas  de  Mayo  de  1526.  No  era 
nueva  està  concesioo,  porque  se  habian  hecho 
oiras,  no  à  perpetoidad,  por  el  papa  Alejandro 
segando  en  tOll,  por  Gregorio  VII  al  rey  don 
Sancho  IV  en  1073.  y  por  Urbano  II  a  don  Fe- 
dro primero  en  1095.  Estas  concesiones  dierott 
un  caràcter  canònico  civil  a  Ios  decimales  de  lo- 
gos de  Aragon  y  à  Ios  de  Rivagorza, creando  una 
propiedad  canònica  civil  qi^e  motivò  en  la  època 
presente  la  exlinci on,  ò  supresion  de  Ios  se- 
Korìos  de  que  se  bablarà.  Decimos  propiedad 
canònica  y  civil»  y  aprobada  por  el  rey-em- 
perador,  porque  stendo  puramente  canònica 
la  materia  decimai  se  hizo  civil,  y  siendo 
civil  dejó  eh  parte  de  ser  canònica»  con 
agravio  de  la  institucion  decimai  divina  en  su 
fondo  por  su  origen,  corno  destinada  à  usos  pu- 
ramente religiosos.  Fué  un  concordato  virtual 
la  repetida  buia,  solicitada,  aunque  no  firmada 
por  eJ  monarca. 

58  En  el  propio  aSo  se  probibió  la  extrac- 
cion  de  carnes  de  Aragon  y  Rivagorza,y  estahu- 
bodesufrir  con  tal  medìda,  Ifamada  vieda.  Fué 
la  primera  disposicion  legai  econòmica  de  està 


éspecie  qae  sobre  subsistencias  se  conoee  en  la 
bisloria  de  Aragon.  Mas  el  rey  emperador  m»- 
ino  bubo  de  manifestarla  loco&veDiencia  dei» 
vieda.diciendo  al  virey  de  Aragon  en  carta  de  14 
de  Abrii,  que  no  era  «carida'd  equivalente  &  \m 
»inconveDÌentcs  que  se  segoirtan  de  la  prohi- 
»bicion»  afiadiendo  «de  donde  suoederà  mayop 
»et  daOo  que  rectbirà  la  cosa  pobJiea.»  SuS" 
pendiose  poes  la  yieda,  quedaado  està  naateria, 
6on  las  depeodiéntes  à  cargo  del  oficio,  co- 
mò nos  dice  Dormer  y  del  celo  del  eonde  de 
Bivagorza  y  otros. 

59  La  grandeza  del  amepicaafsmo^  no^s-^ 
tro  se  dejó  sentir  en  et  asaJto  y  ocupacion  de 
Roma  por  las  tropas  del  rey-eo^peraiku*  en6 
deMayode  1547,  pues  el  orgallo  producido 
por  la  estenston  de  nueslro  poder  en  America 
y  otras  parles^  nos  condujo  k  un  asedèi^  que  de 
buena  gaoa  suprìmiriamos  ea  h  bistorta.  Sin 
embargo  se  destacan  de  entre  (antas  miserias 
veinte  caballeros  catalanes  y  aragoneses,  entre 
ellos  uao  que  creemos  rivagorzaao  Jaime  Ro* 
meu  que  defendieron  esforzadamenle  al  ponìi- 
fice  Clemente  y  à  loscardenales«  y  à  quienes 
en  1530  eoncedió  en  su  virt»d  grandes  privi- 
legios;  lo  cual  amlnora  iambien  el  becbo  y  el 
sentìmiento  qu<e  causo  a  aquel  soberajio.  A  bm 


i)T)e  habìa  de  iodeiBDizar  é  Roma  de  sus 
quebrantos  el  hijo  que  en  21  del  mismo  Mayo 
lìació  al  repetido  rey^emperador,  eslo  es  Feli- 
pe,  que  fué  degpues  segtindo. 

60  Mas  afìtes/es  deeir  el  afio  1528  se  ce- 
lebraron  cortes  ea  A ragoi).  Àsistìeron  los  riva- 
gorzaoos  con  su  coude,  seguu  costumbre  invi- 
lados  y  llaoaados  con  todas  ias  clàusulas  can^ 
ciiiérescas  qw  txigìà  el  ceremooial  que  ea 
este  liempo  vino  a  ser  revestido  de  mas  pom- 
pa y  aparato.  En  ellas  se  establecieron  fue- 
ros  ùUies;  entre  olrosapiirece  separada  la  ju- 
risdiccion  militar  de  ias  r^ stantes.  Pues.como  se 
ve  en  ci  faero  cuyo  epigrafe  es  «del  capitan  de 
guerra»  à  Ips  jefes  militares  se  ies  prohibió  in- 
miscuirse  .en  los  negocios  pertenecientes  à  tas 
demàs  jurisdicciones,  salvo  el  caso  de  guerra; 
medida  que  dejó  espedita  la  jurisdiccion  de  la 
córte  y  Juslicia  mayor  de  Rivagorza  y  la  de 
ics  sefiores  no  militares. 

61  Otro  fuero  aceptable  se  bizo  en  Ias  me- 
moradas  córteSfacei'ca  de  los  monopolios,  ayun- 
tamientos  y  coogregaciones,  ó  ioqiie  boy  llama- 
mos  sociedades  y  gremios;  en  Ias  cuales, corno  se 
ve  en  el  fuero  cuyo  epigrafe  es  «de  la  prohibi- 
cion  de  viedes»  se  reprodujo  olro  dado  por 
don  Jaìm^  il  en  Ias  cortes  de  Daroca  en  1311 
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coyo  tilulo  es  Ut  monopoUa^  no  vijente  ea| 
Rivagorza  basta  ahora,  a  causa  de  nueslro  ca* 
talaoisrao  esplicado  antes.  Eslo  fuero  fué  céiebrel 
por  su  doclrina  y  prestigio  que  entonces  tenid| 
la  liberlad  del  comercio  y  de  la  industria,  cobi- 
bida  por  dichassociedades;  cuyos  caliGcativosI 
son  lodos  de  monopolio,  por  sus  formas  escluH 
sivistas,  pues  la  llama  monopolia,  comventiA 
cula,  congregattones  ^  comvenientias  atquA 
pacta  quce  faciuntin  suis  confatriis  et  conA 
gregationibus  etc,   frase  equivalente  à  la  de| 
monopolios,  acuerdos,  sociedades,  ajustes,  ara- 
paranaienlos,  eie.  y  fué  aplica  ìo  desde  luego  à| 
Rivagorza,  corno  altamente  beneficioso,  y  comi 
consecuencia  de  las  necesidades  derivadas  d< 
nuestro  americanismo  conquistador  que  exigi< 
dicha  libertad  industriai  y  mercantil. 

&2  Tambien,  al  paso  que  se  Gjó  la  respoa^ 
sabilidad  judicial,  se  roodificaron  otras  respoo* 
Sabilidades  criminales  comò  eran  las  Ilamadas 
xijantenas  ó  seixantenas  de  sangre,  acordandi 
que  esa  pena  de  décimas  novenas  las  cualcsj 
se  exigian  para  indemnizaciones  'por  causa  di 
beridas  ó  muerte  involuntaria  inferidas,  basi 
de  los  ninos  mcnores  de  edad,  se  redugesei 
à  los  aduKos,  eliminando  las  corre:cionos  dis 
ciplinarias  de  maestros  y  amos,  comò  se  ve  ei 


el  fuero  segundo  de  amissis.  Asimismo  se  es- 
tablccieron  dos'faeros,  uno  de  ellos  prohibilivo, 
fijandola  doclrina  sobre  la  caza,  considerandola 
corno  propiedad  y  egercicio  militar. 

63     Baulizose  el  nlGo  Felipe  il  dìcbo  en  5 
de  Junio  del  propio  allo  1527  en  Valladolid,  y 
asistió  a  la  gran  cereraonia  don  Alonso  Felipe 
Gurrea  y  Aragon  conde  de  Rivagorza.  si  bion 
resultò  qnedar  mal  satisfecho  de  algiinas  pa- 
labras   de  don  Pedro  de  Guzman  primer  conde 
de  Olivares,  y  que  por  ende  4e  désatìó.  La 
autoridad  tratóde  impedirlo,  y  para  elio  se  hizo 
preso  al  conde,  pero  le  salió  al  paso  el  condes- 
lable  de  Aragon  quien  se  encargó  de  su  persona 
corno  juslicia  mayor,  y  se  lo  llevó  à  su'  casa 
donde  se  impidió  elduelo.  Don  Alonso  era  pun- 
donoroso,  y  era  el  segundo  desafio  que  habia 
lenido,  pues  en  1519   tuvo  otro  con  el  conde 
de  Santisteban.  Etlaba  casado  con  della  Ana 
Sarmionlo.  y  su  padre  el  duque  de  Luna  con 
fecha  13  de  Junio  le  escribió  considerase  ha - 
bia  otros  caballeros  tan  buenos  comò  él.  y  por 
por  tanto  que   no  se  pusiese  en  otra  ocasion 
semejanle,  lo  cual  dìjo  para  reprimir  su  arder, 
el  que  tenia  y  le  bacia  recordar  era  biznielo  de 
don  Juan  H  rey  de  Aragon. 
64     En  este  mismo  afio  nuestro  conde  dio 


inueslrias  de  lo  que  \alia,  él  corno  tal  y  lm'\ 
bicu  Dueslio  condado,  porque  con  motivo  dei 
pleilo  que  sobre  la  mitra  de  Huesca  luvieroo 
don  Alonso  de  Castro  y  Pinos  y  don  Felipe  de 
de  Urries,  se  aealoraron  los  parciales  de  uno 
y  olro,  y  constituidas  dos  bauderias  se  pusie- 
rou  ambas  en  armas  en  Huesca  y  su  cornar*- 
ca.  Intervino  el  abogado  flscal  y  patrìmooìnl 
eie  Aragon,  se  encomendó  la  declaracion  del 
derecho  de  parte  de  los  canónigos  al  rey-  em- 
perador.  Pusose  de  parte  de  don  Alonso  de  Cas- 
tro nuestro  conde,  y  obtuvo  senlencia  favorable 
«iquel.  Enloncés,  vista  la  resist^ncia  de  los  de 
Urries,  escnbió  à  Ramon  de  Mur  seDor  de  Pa- 
llaruelo  procurador  gobernador  general  de  Ri- 
^^agorza  para  que  le  enviase  mil  hombres,  co- 
rno se  los  envió,  prèvio  el  consentimienlo  que 
dio  para  elio  la  córte  genej|il  rivagorzana.  God 
estos  soldados  pudo  entrar  en  la  misma  eia- 
dad  de  Huesca  que  se  babia  apercibido  para 
la  defensa;  la  atacó  y  bubo  de  fentiirse,  do 
sin  fallecef  algunos  de  los  nuestros  y  de 
Ics  de  Huesca.  Vencida  està,  tomo  posesion 
]0  medio  de  procurador  el  obispo  Castro 
pacificamente  en  12  de  Octubre,  à  bieD  que 
murió  poco  tiempo  despues  en  16  deNoviem- 
bre  de  1527,  sucediéndole  en  el  obispado  don 


|)iego  Cabrerò.  En  està  sazon  no  le  valieron  à 
IJrries  las  grandes  relaciones  de  parenlesco  y 
'fifflistad  que  tenia  én  Huesca,  ni  impuso  al 
tonde  el  que  està  se  pusìese  en  armas,  anles 
bm  motivaron  que  sus  auloridades  reclama* 
Ben  la  ayuda  de  los  nuestros.  lutiluiabase  el 
'Castro  obìspo  de  Huesca,  Jaca  y  Barbaslro, 
pporque  habian  tenido  las  tres  diócesis  los  dos 
pbispos  hoscenses  anlertores,  desde  la  traslation 
^  Lérida  de  Roda  de  que  bablamos  anles. 

65  En  Rivagorza  se  participó  del  movi- 
mento literario  de  Espafia  durante  el  gobierno 
ile  la  dinastia  austriaca,  por  Guanto  tubimos 
glosadores,  poetas  y  juslas  lilerarias  en  Bena- 
barre  nuestra  capital;  y  se  oyeron  buenas  com- 
posiciones  lilerarias;  y  sre  admiraron  à  sus  au- 
tores,  y  se  imprimieron  estos  Irabajos.  Pero 
^forlunadameQte  no  del  protestantismo,  porque 
upesar  de  haber  comenzàdo  a  predicar  sus 
doctrinas  Lutero  en  Alemania  en  517,  no  obs- 
taole  haber  venido  bearneses  proteslantes,  aqui 
no  llegaron  las  predicacìofìes. 

66  Tambien  bubo  movimiento  industriai 
y  mercautil,  con  motivo  de  haber  mandado  el 
gobierno  de  Aragon  sacar  madera  de  los  mon- 
te» de  Rivagorza  para  la  armada  que  se  mandò 
woslruirenEspafia  en  1527.  Y  corno  los  del 


\alle  de  Gislaìo  ó  Gislan  se  quejascn  de  e 
medida,   los  diputados  del  reino   de  Àrag< 
en  Mayo  de  1528  escribieron  à  los  jurados 
los  piieblos,  diciéndoles  averiguasen  el  nii 
10,  calidad  y  valor  de  los  raaderos  corlados 
aquella  comarca  para  arboladura  de  Dueslr. 
galeras  ó  buques,  que  habìan  sìdo  llevados 
el  rio  Cinca. 

67     Fué   nombrado  el  nuevo  coade  de  Ri 
vagorza  don  Alfonso  de  Àragoii  continuo 
la  casa  real,  cargo   equivalente   al   d^  gè 
lil-honabre.    Desde  entonces  nueslros  cond 
fueron  cortesanos,  sin  dejar  de  tener  córte  pr 
pia  suya  conio  principes,  pero  menguando  al 
go  con  la  adjuncion  su  importancìa  politica.] 
Se  trató  en  ias  cortes  de  Monzon  ^e  sisas 
de  Ias  generalidades  para  allegar  recursos 
rey-emperador,  siempre  llamado  cesar  .por  l 
nuestros,  porque  no  empafiaba  esle  titulo 
mo  el  emperador  a  nuestra  nacion ,  sin  do 
creyéndole  heredero  <ie  los  antiguas  ccsares. 
asi  con  dicha  contìnuidad  ó  gentilidad,  com 
con  el  titulo  imperiai  desde  aquella  sazon  apa^ 
rece  el  cesarismo;  especie  de  podér  absorveoto 
y  conquistador  poco  favorable  al  equilibrio  J 
al  respelo  de  Ias  pequefias  naciones.  Esle  cesa- 
rismo tenia  su  mayor  razon  de  ser  en  el  ame 


IHcanismo»  ó  la  importancìa  que  el  soberano 
l^paflol  tenia  por  causa  de  nueslras  coionias 
émpero  la  tenia  mucho  mas  despues  de  unidos 
los  dos  titulos,  ó  en  consorcio  el  de  católico 
lespanol  y  el  de  sagrado  germànico- 

68  En  las  mismas  cortes  no  menos,  se 
liicieron  declaraciones  muy  juslas,  pueslo  que> 
|Se  examinaron  las  prelensiones  que  dednjo  di- 
Icho  conde  don  Alfonso  contra  el  fisco  ó  patria 
emonio  real,  de  modo  que  fué  condenado  este 
:à  satisfacer  à  aquel  mil  y  quinientos  ducados 
^nnos;  pension  concedida  al  padre  de  nuestro 
eonde  por  el  rey  católico  de  que  hablamos,  y 
fconfirmada  por  el  Cesar. 

69  Estando  celebrando  cortes  en  Monzon, 
Dàestro  rey-emperador  en  1528  fué  desafiado 
por  Francisco  primero  rey  de  Francia.  Leyose 
el  cartel  de  desafio  ante  uà  gran  consejo  de 
magnates,  entro  otros  del  conde  de  Rivagorza. 
Gonsullose  tan  estraQa  conducla  à  los  demés 
dignatarios,  à  las  universìdades  y  centros  res- 
tanlantes,  entro  ellas  Rivagorza,  Roda  y  mo- 
nasterios,  siendo  de  parecer,  unos  que  no  debia 
el  soberano  admitir  el  duelo  prohibido  por  las 
leyes  divinas  y  humanas,  .v  olros  de  dictàmen 
conirario;  que  fué  seguido  por  el  monarca, 
aunque  no  luvo  efeclo  por  falla  del  rey   fran- 


tés ,  de  resultas  de  Io  cual  se  hizo  un  teìti 
eii  Calalufla  y  Rìvagorza,   que  loda  via  coi 
vàlido  enlre  nosotros.  à  fuer  de  confirmat 
por  la  desleallad  de  Napoleon  primero  empen 
dor  de  Francia: 

No  es  bon  francès 

Qui  no  falle  à  lo  promés. 

Era  que  nuestras  conquistas  aniericanas  y 
ropeas  excitaban  la  envidia  del  pueblo  frani 
era  que  le  dolia  ver  la  elevacioo  económi( 
moral  y  polìtica  de  nuestra  EspaSa.  Y  las  coni 
quistas  anoaricanas.  se  imponiaii  mas  al  verea] 
Monzon  al  conquistador  de  Méjico  Hernan  Gor^ 
tés  acompaQando  ai  emperador. 

70     Cn  este  mìsmo  aOo,  ostando  en  Moni 
el  conde  de  Rivagorza  don  Juan,  niurió  eo 
de  .Tulio.  En  su  sepulcro  se  le  puso  una  ins^ 
cripcioQ  que  trasiadamos  aquì  sobre  el  tei 
que  trae  Dormer  : 

Hunc  tunfì'ilam'posuit  sibi  Ripacurtia  Reros, 
Postquan)  certa  homini  mors  niale  certa  venit; 
Illum.  sed  virtus  tollet  post  faltà  sepalcro» 
Qusd  ante  et  post  obitum  vivere  sola  fadt, 
Gloria»  partus,  honor,  stabunt,  pielfis  fidesqoe, 
Veraque  com  remanet  caudida  lama  ducis 
Ergo  ^ui  semper  virtuti  firmus  inhoeret, 
Koa  timét  incerti,  quod  vehit  bora  sequens. 


fipositose  su  cadàver  ea  la  iglesìa  de  santa 
Ilaria  de  Monzon,  basta  que  en  1529  fué  Ile-- 
lido  à  Mooserrale  al  lado  de  su  padre  que 
Muvo  privilegio  del  papa  Julio  \\  para  ser 
Ili  eoterrado.  Habiale  concedido  el  lilulo  corno 
igimos  elrey  católico.  Sucediole  su  hìjo  don 
ilfoDso,  el  cual  asistió,  en  fatta  de  su  padre,  y 
%m  coDde  de  Rivagorza  à  las  mismas  cortes, 
pUo  con  4oo  Martin  de  Gurrea  abad  de  laO. 
Me  ùltimo  intervino  ademàs  corno  procurador 
kI  don  Luis  Lopez  prior  de  santa  Maria  la 
byor  del  Pilar  de  Zaragoza . 
71  Teniamos  pues  un  rey-emperador  con- 
te direclo  de  Rivagorza,  don  Carlos,  y  le  da  - 
POS  aquel  titulo,  anteponìendo  el  primero  al 
Igondo,  porque  antes  fué  lo  uno  que  \o  olro, 
iorque  el  imperio  de  Àlemania  lo  debió  al 
tm  de  EspaDa,  porque  este  era  mayor  en 
ieotos  de  leguas  y  moradores  à  aquel,  porque 
mca  se  agregaron  ambas  naciones,  nunca  se 
Docijeron  la  raza  latina  y  germànica, porque  mas 
wio  y  goberoó  en  Espana  el  soberano  que  en 
teo  punto.  No  pod^mos  pues  darle  ci  litulo 
le  Carlos  V  à  secas  corno  olros  hisforiadores, 
»ero  si  de  amigo  de  las  cortes,  pues  continuando 
^  aragonesas,  calalanas  y  valencianas  en  Mon- 
M  el  82  (k  Marzo  de  1S28,  y  en  ellas  los 


àbades  de  san  Viclorìan  y  de  la  0,  y  doo  Alo 
conde  de  Rivagorza  despues  que  se  habian  vuel 
à  abrir  ei  dia  primero  de  Junio,  asistiendo 
chos  abade.s  y  conde  y  algunos  seOores  riv 
gorzanos,  unanimamente  dieron  las  graci 
al  doblemenle  soberano  por  la  raerced  que  I 
hacia  de  tener  memoria  del  gobierno  y  coi 
servacion  de  los  reinos  de  la  corona  de  Ar 
gon,  dando  à  entender  que  nuestro  america^ 
mo  se  nos  imponia  con  està  inmolivada  acci 
de  gracias,  ó  qiie  el  mismo  americanismo 
menzaba  à  desvirtuar  nuestro  caràcler  politi 
12  Rivagorza  en  està  reapertura  estu 
representada.  por  no  asistir  en  persona 
conde  por  Miguel  de  Torres.  Y  siendo  o 
gregadas  el  dia  7  de  Junio,  con  motivo 
haber  propuesto  el  vice-cancilier  que  cad 
cual  se  sentase,  no  segun  su  dignidad,  sino 
gun  el  liempo  de  su  arribo,  hubo  de  proles 
dicho  procurador  condal, alegando  «que  nuesli 
»  condado  de  Rivagorza  era  el  mas  antiguo. 
»asi  que  los  condes  de  Rivagorza  se  hallabafl 
»escrilos  los  primeros  en  los  actos  de  córleii 
»pasadas.x>  Hubo  oposicion ,  y  alegaron  los 
de  està  «que  el  estado  de  Rivagorza  era  feo- 
»datario,  y  los  suyos  solo  obligados  à  la  fid^ 
»lidad,  y  que  el  eslar  escrilos  primero  los  coiu 


l^iles  sus  anlecesores  era  por  ser  iofantcs  ó  h^ 
^jos  legilimos  de  ellos.»  Quejaronse  otros  mag' 
ftates^  y  enloncesel  rey-emperador  hìzo  cesar 
^i  lUigìo,  mandando  al  procurador  condal  su- 
lodicbo  que  se  apartase  de  la  protesta,  corno 
h  hìzo  asi  en  dicbo  dia  y  aiìo  y  en  acto  testifi- 
eado  por  el  notarlo  de  las  cortes  Juan  Praf. 
Ni  aun  asi  nuestro  conde  y  demàs  magnates  se 
ftvinieroD,  y  el  conde  los  enoplazó  al  juicio  del 
pODcejo  de  Aragon,  lo  cual  sintieron  noucho. 
^lli  se  opusieron  de  nuevo  alegando  que  lo^ 
del  coneejo  poJian  conocer  de  su  hacienda,  pero 
HO  de  su  honra;  mas  el  misnoo  soberano  lo 
tosegó  lodo  imponicndo  à  todos  perpetuo  silen- 
eie.  Decididameate  comenzaba  à  decaer  nues^ 
tra  represenlaeion  desde  està  fecha. 

13  Prorogadas  para  Zaragoza  las  cortes 
de  MoDzon  se  dio  nuova  organizacion  al  justi- 
eiado  poniendo  ciuco  lugartenientes  a  su  tri- 
bunal llamado  córte,  por  la  soberania  que  dis- 
frulaba;  todo  ademàsdei  lugarteniente  general 
de  Aragon  qu^  no  tenia  córte,  porque  era  de 
la  córte  del  soberano.  Este  en  28  de  Julio  de 
1528  juró  nueslros  fueros,  usos,  liberlades  y 
privilegios  à  presencia  de  los  rivagorzanos, 
entre  otros  don  Martin  de  Gurrea  abad  del  mo- 
nasteiio  de  la  0.  Tambien  se  juraron  los  fue- 
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Fos  judicìales  y  adniinislralivos  nuevos  qne 
hicieron,  y  con  esle  motivo  quedó  por  decirl 
asi,  confirmada  por  si  luisma  y  por  el  monari 
Duestra  propia  Fegalidad,  pues  tambien  la  joi 
comò  soberano:  doble  juramento  que  forliGcal 
fi  consorcio  de  ios  e^^tados  anliguos  y  nuevi 
las  agregaciones  y  las  coloiìias,  la  Europa 
paBola  y  la  Antórica  hispana, 

"74  Con  motivo  de  la  guerra  que  el  n 
emperador  declaró  al  Turco  en  15^9  y  co»^ 
cierlo  y  concordato  hecho  con  el  Papa,  se 
concedió  por  este  un  subsidio  de  la  cuarii 
parte  de  las  rentas  eclesiàsticas,  mistiQcànd< 
de  esle  mo({o  olra  vez  Ios  asunlos  canónicos 
civiles.  Nuestras  iglesias  rivagorzanas  perdio] 
ron  con  elio  un  descuenlo  del  veinliclnco 
dento  que  aun  boy  tieoen  Ios  eclesiàsiìcosd 
Siguierónie  en  la  espedicion  que  con  la  eslj 
cuadj^a  hizo  à  Italia  algunos  de  nueslros  ma{ 
nates,  senaladamente  dicho  abad  de  la  0  dai 
Marlin  de  Gurrea  con  el  Ululo  de  capeUai 
suyo,y  Beltran  Valonga  de  Azanuy,  y  por  tanfe 
rivagorzaro,  uno  de  Ios  eclesiàslicos  iiisigDCSJ 
à  quien  nombró  por  su  confesor.  De  este  mod# 
Ios  nueslros  privaban  en  Ios  consejos  saeros, 
cesàreos  y  católicos  del  rey -emperador. 

75    Diclìo  abad  de  la  0  babia  side  nom^ 


irado  dipolado  del  reioo  de  Aragon,  ó  indi  Vi- 
to del  coQsìstorio,  ó  comision  permanente  de 
\s  cortes  aragonesas  y  hubo  de  volver  à  Es; 
tSa  con  motivo  de  la  cueslion  de  marcas  y 
/epresalias  que  se  agitò  mas  en-  el  propio  afio 
1529;  Estas  marcas  y  represalias  erao  la  for- 
mula con  que  se  conocian  las  viedas.  ó  prolii- 
Mciones  de'mercancias,  porque  las  marcas  se 
ipODian  a  los  géneros,  y  las  represalias  eran  la 
^vaocba  que  lomaron  los  catalanes  por  baber- 
lesimpedido  la  comunicacion.  Tambien  sucedia 
jtó'o  laoto  con  Caslilla,  de  suerte  que  bajo 
^le  punto  de  vista  se  o^entaba  poderoso  nues- 
Ito  sistema  federai. 

•  ^6  En  el  aQo  1528,  eslando  el  cesar -rey 
emperador  celebrando  cortes  en  Monzon,  ar- 
reca ballerò  3  don  Juan  Perez  ó  Fedro  de 
^rdaji  de  Fonz.  Hàbiase  dislinguido  este  as- 
«fodienle  nueslro  por  servicios  fiechos  al  es- 
*»rio,  y  mereció  està  recompensa,  debida  à  su 
^nérilo;  recompensa  mayor  por  la  ocasion  de 
«elebrarse  cortes,  pues  ella  indicaba  tenia  un 
taràcler  real  y  popular  a  un  tiempo  mismo. 
figurò  tambien  enloDces  don  Juan  de  Urries 
aba4de  san  Victoria  n. 

'^ì    Las  universìdades  literarias  en  aquel 
tiempo  no  tonian  aun  la  facultad  de  elegir  à  sus 
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profesores.  Consideràndose  corno  una  instilo 

cion  munìcipal,    todavia   se   ve  asi  en  la 

J^érida.  que  por  disposicion  del   rey^enaperad 

de  fecba  18   de  Julio  del   misino  aQo  152^ 

Dombraban  para  las  catedras  de  teologia,  m 

dicina,  artes  y  retòrica  a  los  que  se  consid^ 

raban   noas  aplos,  ei   paher   primero  de 

ciudad,  el  eia  vario  ó  tesorero  de  ta  univei 

dad  elegidopor  el  cabildo  catedral,  y  el 

ciller,  ó  rector  de  la  propia  universidad,  H 

bo  pues  entonces  un  municipalismo  universi 

rio,  y  à  elio  bay  que  atribuir  que  no  hubi 

en  Lérida  gran  ndmero  de  profesores  rivag( 

zanos.  Hùbolos  si  mas  adelanle,  corno  se  diri 

motivando  que,  por  el   renombre  que  tenia? 

la  manera  de  las  universidades  de  Italia  y  P 

ris,  fuesen  muchos  a  cursar  à  ellas,  pareciend 

que  al  concluir  sus  carreras  eran  miradof"' 

graduados   con  mayor  respeto.  A  bien  que 

aquella  sazon,  por  efeclo  de  nuoslro  ameri 

nismo,  eran  muy  concurridas  lodas  las  univi 

sidades,  reuniendo,  algunas  de  ellas  solas  m| 

numero  de  alumnosque  los  que  boy  se  cuen 

en  todas  nuestras  academias  oficiales.  Las 

Lérida  y  Hucsca  no  eran  las  que  registra 

mayor  nùmero,  sin  embargo  eran  las  que  fr 

cuentaban  la  gente  mas  selecla^  puestoq 
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casi  todos  ios  salidos  de  ambos  centros  cien- 
^iGcos,  figuraban,  sea  de  un  modo,  sea  de  otro, 
en  cargos  sociales.  Si  oos  fuese.  dable  reunir 
^1  catàlogo  de  Ios  graduados  en  Lérida  y 
IHaesca,  con  ia  reiacion  de  sus  méritos  lite- 
rarìos  y  servicios,  poseeriamos  una  riquisima 
àistoria  académica,  cuya  falla  se  nota  en  el 
niUDdo  civiiizado,  no  pudiendo  apreciarse  su- 
'ficientemenle  la  marcha  del  sa  ber  universa!. 
Era  que  no  se  (enian  libros  de  texto;  a  lo  mas 
'iiabia  aigun  manuscrito,  y  muy  pocos  impresos 
•tn  alguna  universìdacl^  corno  despues  en  la  de 
Zaragoza.  Era  que  faltaba  un  libro  compuesto 
[para  uso  universitario  llamado  lucidario;  (iluio 
m  verdad  muy  propio,  porque  alti  se  veia  lucir 
\h  Vida  de  la  cìencia;  solo  faabia  particulares. 

178  La  influencia  del  descubrimiento  de  la 
America  por  Ios  espaOoIes  dirigidos  por  Colon 
&  que  liamamos  americanismo,  se  dejó  sentir 
I  en  Rivagorza  por  la  diiatacion  del  comercio  eu<- 
I  ropeo  y  cesacion  del  monopolio  ìnercanlil  eger- 
l'eìdo  en  Europa,  Asia  y  Africa,  debida  al  mis- 
'  mo  descubrimiento.  A  consecuencia  de  ese  mo- 
vimienlo  mercanlil  vinieron  a  Europa,  à  Es- 
pafia  y  à  Rivagorza  lo  que  liamamos  productos 
^  coloniales;  esto  es  el  tabaco,  asi  llamado  de  la 
;  isla  de  Tabago,  por  Ios  espaQoles  descubierta 
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y  (raido  en  ISSO;  el  café,  el  eacao,  canela, 
azùcar,  etc.  Los  rivagorzam»s  obtuvieroD  coi 
elio  mayor  numero  de  alimeotos  y  condimiei 
tos,  de  suerte  que  la  vida  faumana  se  majoraj 
en  sus  condiciones  bigiénicas.  A  los  mismi 
alcanzó  la  aflueocia  de  las  pastas  metàiieas 
su  traduccìon  en  moneda  derivada  del  Nue^ 
Mundo.  ^Pero  era  nuevo?  Sin  dnda,  porqai 
siendo  las  regiones  descubiertas  parte  integi 
del  orbe,  este  corno  nuevo  era  eiievo  nvundoj 
era  nuevo,  porque  se  habia  perdido  y  ahoi 
sedabanueva  nolicia  de  él;  era  nuevo,  por] 
que  venia  lodo  el  restante  dei  orbe  &  bacei 
nuevo  ODO  tal  descubrimiento,  y  nuevo  en  fiiit 
por  los  resultados  posilivos'alcanzados  por  étj 
79  En  efecto  se  ensanchó  asi  la  posesion  de 
snelo,  la  aficion  à  la  navegacioo,  al  comercioj 
à  la  industria,  marchando  à  las  regiones  amé] 
ricanas,  no  solo  nuestros  soldados,$inónueslr( 
paisanos,  àvidos  todos  del  lucro,  6  del  interés 
de  la  gloria,  al  paso  que  en  Aragonj  por  tant^ 
en  Rivagorza  se  procuraba  mejorar  los  riegos 
el  culti vo  de  los,  campos,  insìguiendo  en  \t 
marcba  del  gobierno  del  cesar  que  mandò  eonsl 
iruir  la  acequia  grande  ilamada  despues  canaj 
imperiai,  en  Zaragoza  en  30  de  Noviembn 
dei  528. 
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So  Ba  dicbo  un  célèbre  publicisla  y  ma- 
^istrado  espaDoI,  habIdDdo  de  don  Carlos  |>rU 
ittero,  que  en  la  dinastia  de  los  géoios  ocupa 
ìà  cuarto  lugar.  Porque,  cuando  fué  preciso 
«stender  la  civilizacion  griega  aparece  Alejan- 
dro  Magno;  cnando  fué  indispensabie  preparar 
la  publicacion  del  evangelio  aparece  Cesar 
Angusto;  cuando  fué  de  necestdad  hacer  calò* 
neos  à  los  bàrbaros  aparece  Carlo-Magno,  y 
<)oando  es  rndeclinable  estender  la  civilizacion 
crisliana  por  nuevos  continentes  aparece  dicho 
Carlos  prìmero.  Su  sfntesis  bislórica  lo  pre- 
jsenta  cieriamente  corno  el  gènio  de  ia  univer- 
isalidad.  Este  grande  bombre  era  el  destina* 
Ido  por  Bios,  corno  rey  de  EspaDa  y  Riva- 
igorza,  para  la  difusion  de  las  luces  del  evan-^ 
Igeilo  en  America  y  demàs  paises  que  està- 
jban  eovueltos  en  las  sombras  de  la  muer- 
te,  de  la  ignorancia  y  el  error.  Él  era  el 
qoe  affl€ricanizó — permitasenc^  la  locucion — à. 
Éspafia  corno  eufopizó — dispensésenos  ia  pala- 
bra — à  la  America  y  su  vasto  continente.  Él 
lavo  que  luchar,  en  verdad,  corno  represen- 
tante  de  la  civilizacion  postcristiana,  corno  dice 
el  mismo  autor,  contra  la  ferocidad  de  los  tur- 
€08  en  el  extranjero,  centra  el  relraso  de  los 
africanos,  contra  la  incultura  de  los  america- 
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DOS  y  coDlra  el  socialismo  de  los  protesti 
tes.  Él  creò  la  politica  universa),  corno 
enemigos  la  de  ias  suspicacias  y  desconfii 
zas,  la  de  los  eoganos  y  despecbo;  ùltima 
tica  que  todavia  priva  en  ias  cortes  eoropi 
A  consecueocìa  de  eslo,  trató  de  uniGcar| 
EspaQa  en  perjuicio  de  nuestra  legalidad  ai 
gonesa,  poniendo  empleados  no  regiooaks 
AragOQ  y  procurando  reducir  el  egercicio 
la  jurisdiccion  del  juslieìa  mayor  de  Àragon 
153S,  y  tambien  el  consistorio  6  diputacii 
Mas  siendo  deslituido  don  Pedro  Àgustin  pri 
de  Roda,  [a  corporacion  teda  opuso  resistencj 
reclamando  del  monarca-césar  que  cumpll< 
el  juramento  quo  habia  preslado  de.  guan 
nuestros  fueros  aragoneses,  y  por  tanto  riv| 
gorzanos.  Hubo  despues  avenencia  eolre 
partes  en  1533. 

81  Ed  el  mìsmo  afio  1533  hubo  gran 
restia  en  Àragon  y  zona  media  y  baja  de 
vagoiza.  Fué  motivada  por  la  carencia  de 
sechas  del  afto  anterior.  Hubo  una  gran  s\ 
quia  durante  los  dos  auos;  hambre  y  seqi 
que  fueron  acompatiadas  de  varias  enferml 
dades  ea  todo  el  territorio  de  la  actual  pr 
vincia  de  Huesca.  En  el  estio  dicbas  enferml 
dades  degeneraron  en  contagio,  agravando 
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Cfisis  econòmica.  Esto  hizo  que  se  monopoli^ 
lasen  las  existencias  de  cereales  en  nuestro 
pais  y  en  olros,  y  enlonces  fué  cuando  la  igle- 
ìsia  por  medio  del  pooliGce ^Adriano  VI  publicó  ' 
yoa  buia  contra  los  que  impedian  la  libertad 
del  comercio  de  subsistencias  alimenlicias,  ha- 
bienJo  sido  està  disposicion  y  sus  aDdtemas  la 
'ensefiaDza  primaria  de  los  gobiernos  seculares 
«que  en  lodos  tiempos,  imitando  al  pontiGcado, 
ban  dictado  disposiciones  contra  las  esclusivas 
de  esle  gènero  y  acaparamienlos.  A  no  ser  por 
està  buia  hubiera  sido  mas  aflictivo  e!  infortu- 
nio de  los  nuestros.  Tambien  se  recurrió  en  està 
ocasioo  al  cielo,  yendo  los  rivagorzanos  en  ro- 
meria  procesionai  à  sus  ermitas,  y  Dios  com- 
padecido  de  nuestras  desgracias,  y  atendiendo 
à  nuestros  ruegos  las  alivió  cesando  la  peste 
en  el  mìsmo  afio.  Tales  romerfas  en  aquella 
sazon  y  aun  en  muchos  periodos  despues  eran 
localesenlos  pueblos  donde  radicaban  las  ei^mi- 
tas,  y  en  otros  puntos  regionales.  La  mas  geue- 
lal,  y  por  tanto  regionaljué  la  de  san  Victorian 
para  la  zona  alta,  la  de  Graus  para  la   media 
y  la  de  la  Ganza  de  Galasanz  para  la  baja; 
romerias  que  iban  siempre  constìluidas  por 
decirlo  asi,  por  ci  sufragio  unaniversal,  y  au- 
torizadas  por  los  pàrrocos  respeclivos,  y  uno 


y  olro  fundado  en  el  mas  puro  espiiilu  relk 
gioso.  Los  oiédtcos  desempeiiaroB  (ambien  sti 
sacerdocio  de  caridad,  à  bien  que  algueos  bu*' 
bo  eo  Aragon  que  se  dejaron  llevar  de  ia  sòr- 
dida ganancia,  exigieodo  crecidassumas  &  ios 
eiifermos,  seguo  reflere  el  càlebre  medico  An-* 
drés  Laguna. 

82  Celebràronse  cortes  en  loSH  asisiiendo 
coDvocados  el  conde  y  Ios  ouestros,  seguo  cos* 
lumbre,  y  eotooces  se  bizo  el  fuero  cuyo  epH- 
grafe  es  de  archivis  puhUcis,k  virlud  del  cual 
se  organizaroQ  co  forma  todos  Ios  arcbivos. 
Uno  que  fué  mejor  orgaoizado,  fué  el  del  cod^ 
dado  de  Rivagorza  eslablecido  en  Benabarre 
su  capital,  arreglàndose  con  registros,  etc, 
convenieQtemenle. 

83  Eo  las  mismas  cortes  aragooesas,  apa^ 
rece  que  oficialmente  se  le  dio  al  (^sar-mooaroa 
el  liiulo  de  rey  nueslro  stóor,  comò  se  ve  en  eJ 
fuero  Irete  y  epigrafe  y  titulo  forus  inqmsitio* 
nis  etc.  Esle  calitìcativo  no  estaba  en  armosia 
con  nueslro  federalismo,  sino  con  nueslre  ao^e- 
ricanismo ,  puesto  que  el  soberano  espafiol 
solo  era  sefior  de  kts  indias.  En  cuanto  à  Ri- 
vagorza el  rey  era  el  sefior  directo,  y  eo  esle 
senlido  podia  deciree  el  rey  nuestro  sefior;  de 
olro  modo  no,  porque  no  b^y  rey  calólico  al-? 


giiDo  ijue  sca  scQor  de  ias  persona^,  sino  de 
las  cosas  y  aun  de  Ias  cosas,  sino  de  la  pose- 
«oa  de  ia  jorisdiccion.  Empero  esle  caliGcalivo 
ba  Degado  hasla  nuestros  dias  corno  un  re* 
ouerdo  de  la  fasluosidad  de  la  porle  de  la 
éioastia  austriaca  espafiola.  Hasla  entonces  se 
solia  decir  el  seDor  rey.  Tambien  se  orga- 
Dizaron  ios  procedimieolos  de  Ias  fìrmasyum 
ó  posesorios,  corno  se  ve  en  el  fuero  noveno 
ide^iTiiVytim^  asimilàndolas  a  nuestros  in- 
lerdictos ,  baciéndolos  suinarios.  Aun  asi  y 
todo  fueron  declaratorios  de  la  propiedad , 
coando  no  era  impugnada  con  poslerioddad 
la  posesìon  venlilada,  porque  està  Denaba 
Ias  condiciones  de  la  prescripcion  respecli- 
va.  Como  quiera  bajo  el  punto  de  vista  re* 
iigìoso  era  una  apropiacion  que  bacia  el  nio- 
Barca  de  uno  de  Ios  titulos  que  competen  ai 
Salvador  del  mundo,  rey  nuestro,  Sefior  nues- 
tro,  unus  dominus  et  magister  que  es  ^o 
duetto  y  maestro  y  de  modo  alguno  Ics  demàs. 
A  su  imitaciofl  Ios  seRores  de  vasallos  se  bacian 
llamar  cada  uno  mi  seDor,  ó  nuestro  sefior, 
y  de  este  modo  ttivimos  mucbos  sefiores  nues- 
tros y  no  tan  verdaderos,  mocho  menos  co- 
rno el  uno  que  es  Dios  de  cielo  y  tierra.  Por 
efeclo  de  nueva  ampliaeion  se  dio  el  tllulo 
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de  mi  seSora  à  las  que  eran  esposas  del  sefj 

Aor,  y  esle,  corno  todos  los  espafioles  DobleSjj 

creyeroD,  eoo  mayoria  de  razoo.  Ila  mar  cadi 

marido  noble  à  su  mujer  mi  sefiOra;   senom] 

cierlamente  de  su  buen  afeclo  y  cariOo,  ó 

sus  sentìmìentos ,    por  la  comuDicaciou    mi 

trimooial,  y  no  sefiora  de  los  peDsamientosJ 

porque  estos  son  propios  del  que  los  produce.] 

84    En  las  mismas  cortes  convocadas  pan 

Monzon  el   dia   7  de  Abrii  del  ano    ld33«| 

estando  el  cesar  en  Genova^  comò  digimos,  pai 

todos  los  estados  aragoneses,  y  por  tanto  pft*] 

ra  Rivagorza,   y  à  las  que  se  invitò  primei 

à  don  Alonso  de  Aragon  conde  de  Rivag^rzaJ 

à  don  Martin  de  Gurrea  abad  de  la  0  y  à  dea] 

Fedro  Agustin  prior  de  Reda,  se  pidieron 

los  nueslros  salvedades  acerca  de  algunas  m 

hechas  cootra  fuero  por  eK soberano,  y  en  elL 

se  olorgaroo  los  subsidios  en  dinero  que  pedia. 

Ignalmente  se  acordó  no  se  celebrasen  cór^ 

tes  sino  en  lugares  del  reino  de  cuatrocieolt^ 

veeinos  por  lo  menos;  inovacion  que  fuéhij] 

del  espirilu  caballesco  del  monarca  y  de  los] 

dipulados,  é  iofluida  por  nuestro  americanismo. 

Y  se  organico  mas  la  aristocràcia,  aseguraodaj 

sus  vioculaciones  espresion  suya,  disponiendo 

que  no  se  pudiesen  sacar  por  causa  de  dotes  mas 


ide  doce  mìl  ducados  de  los  mismos  vinculos^ 

eotendiéndose  es(o  con  respecto  à  los  ocho  prin- 

eipales  de  Àragoo,  que  erao  la  primera  el  coDde 

de  Rivagorza  y  la  olra  el  conde  de  Sàstago,  de 

^Huesca,  de  Rida,  de  Aranda,  de  Belchite,  de 

Fuenles  y  de  Castro.  Y  de  esla  manera  venian 

ik  suslituirse  en  Aragon  à  las  infeuddciones  la^ 

vincolacioiìes;  una  de  ianlas  transformaciones 

de  la  propiedad,  consecuencia  del  respelo  a 

las  tradiciones  históricas  famiiiares,  y  efecta 

necesario  de  las  necesidades  de  la  (  ristocràcia 

misma.  Con  esto  la  casa  condal  de  Rivagorza 

«fué  nuova  y.  virtualmente  declarada  indivisi- 

ble  é  inagenable;  con  està  las  principales  casas 

de  Aragon,  corno  la  de  nuestro  conde,  fueron 

consideradas,  à  semejanza  de  la  realeza,  corno 

perpétuas  en  sus  timbres,  en  sus  patrimonios, 

organizacion,  etc.   La  de  la  propiedad  vincular 

de  Aragon  y  de  Rivagorza  data  de  este  periodo» 

porque  despues,  al  amparo  de  la  libertad  de 

testar ,   se  rganizó  una  especie  de  inmovi - 

iidad  hija   de  nuestro  americanismo  militar, 

porque  la  aristocràcìa  y  la  milicia  han  sìdo 

hechas  la  una  para  la  olra,  porque  las  gran- 

des  posesiones    particulares  que  exislian  en 

America  exigian  para  su  colonizacion  las  for- 

xnas  permanentes  y  vinculares.  Se  dictaron  dis- 


posìcìones  para  quc  se  pagase  à  algunos  k 
que  les  era  debido  por  coiicepla  de  sisas,  f 
uno  de  los  que  recibieron  sumas  por  eslc  con- 
cepto  file  el  conde  de  Rivagorza  don  Alonso; 
Por  ùltimo,  otra  vez  jurò  nuestros  fueros  el 
cesar,  lodo  ademàs  de  olros  fueros  ùliles,  tale«: 
corno  los  relalivos  a  laorganizacionjudicial. 

85  Con  esle  motivo  y  el  advenimiento  de 
la  union  de  todos  los  territorios  esparioles  ìft 
troncalidad  propia  de  la  dinastia  aragonesa, 
vino  a  converlirse  en  heredabilidad,  ambas  pò* 
lilicas,  porque  la  federacion  aragonesa  propia 
de  la  ^ad  segunda  Ioim  ia  foriiia  heredilailì, 
perdiendo  algun  tanto  ei  espiiitu  federa),  póf  lo 
que  respeta  al  monarca,  y  por  lo  que  hace  al 
pueblo.  Y  es  que  la  troncalidad  dinàstica  é^ 
jaba  a  salvo  su  monarquisnjo,  y  qoe  la  hereda- 
bilidad  deOnitiva  lehacia  perder  àÀragon.y  por 
consiguìente  à  Rivagorza  la  faculfad  «lectii^t 
queluvo  de  los  reyes  aragoneses.  Asi  que,cofflo 
la  troncalidad  ataba  à  los  pueblos  aragonese 
federados  para  buscar  un  rey  aragonés,  la  he- 
rcdabilidad  emancipaba  à  la  dinastia  aft^go- 
nesa  caslellajia  de  este  derecho,  facilitando  la 
venida  de  personas  extranjeras  para  ocupar  el 
sólio  espanol.  He  aqui  ci  Qrigen  de  la  venida 
à  él  de  las  dos  dinastìas  austriaca  y  borbònica, 
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espresion  de  muchos  hechos  históricos  ocnr-- 
iFidos  en  ouestro  pais.  Mas  està  hcredabilidad 
garaotizó  la  existencia  de  ios  magoates,  y  do 
rem^dió  sus  pretensiones,  Oguraodo  corno  gran- 
des  priQcipes,  corno  casi  mooarcas  al  lado 
<iel  cesar,  à  causa  de  su  imporlaocia  ecoDÓ- 
[mica,  ioilitar  y  politica.  Por  esto  iolerveoiaD 
|<omo  baceo  boy  Ios  soberanos  de  Europa  eo 
la  cuesliones  quo  surgian  dentro  de  la  clase 
Doble»  y  asi  vemos  eo  1535  intervenir  corno 
àrbitro  al  conde  de  Rivagorza  eo  las  cuestio- 
nes  que  ofiediaron  por  espacio  de  aOo  y  medio- 
eotre  don  Alonso  de  Àragoo  y  Carlos  Torrellas 
caballeros  aragoneses.  Por  este  se  perpeluaban 
de  otra  roanera  para  Ios  nobles  las  prerogati vas 
aoadémieas,  corno  se  vió  al  establecerse  en 
Huesca  el  colegio  mayor  de  Santiago, coocedien- 
do  é  cada  diócesis  de  Aragon,  Gataluna  y  Va*- 
koeia  ia  pensioo  gratuita  de  un  colegial  para 
seguir  carrera  académica,  y  Ics  inismos  privile- 
gios  que  tenian  Jos  cdegios  mayores  de  Alcalà 
y  Salamanca  y  demàs  universidades  insignes, 
por  buia  de  Paulo  III  y  de  12  de  Seliembre 
de  1535,  que  conGrniKÓ  il  rey  emperador  mas 
adeiante  en  8  de  Agosto  de  1542. 

86    Tambien  en  este  tiempo  se  organiza- 
ron  de  nuovo,  en  la  forma  que  tubìeron  basta 
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tnediados  de  esle  siglo,  las  comunidades  ed 
siàsticas  ilamadas  capitulos  eclesiàsticos.  Es 
organizacioQ  la  recibieroo  por  medio  de  ord( 
naciones  ó  eslatutos  dados  por  los  obispos 
Lérida  a  Rìvagorza  en  cada  una  de  las  parr 
quias  prìDcipales  rìvagorzaoas.  Y  tubimos 
consecuencia  capitulo  eclesiàstico  en  Fodz, 
nabarre,  Azanuy  y  otras  parroquias.  Y  los  e 
pitulos  mismos  fueron,  por  sos  bombres  y 
el  ausilio  que  prestabao  à  los  p&rrocos,  los  q 
con  tribù yeroD  mas  al  mayor  esplendor 
culto  parroquìal;  fueron  uno  de  los  capital 
hislóricos  mas  relevanles  de  la  hìsloria  de] 
Rivagorza,  por  ser  unas  corporaciones  con* 
servadoras  de  las  tradiciones  eclesiàslicas,  for- 
madas  de  acuerdo  con  todos  los  beneficia 
residentes  y  aprobadas  por  los  prelados;  a 
cuerpo  consultivo  de  los  curas  pàrrocos  eo 
lodos  los  asuntos  mas  importantes  Ae  la  loca- 
lidad  parroquialrespectìva.  Tenian  su  mensa  é 
masa  capitular  propìa  corporativa, que  sedistri* 
buia  entre  todos,  y  ademàs  su  patrimonio  beae* 
ficial  partìoular  de  cada  oblentor  del  beneficio* 
Los  repetidos  capiìulos  complelaban  la  escala 
geràrquica  eclesiàstica  corporativa,  porque  ha- 
bia  capitulos,  colegiatas  y  cabildos  catedrales, 
todo  lo  que  era  el  archivo  vivienle  de  las  dispo- 


|8ÌcioDes  caoÓDicds  antiguas.  Con  el  transcursO 
|delliempo,graDdes  doDativos  y  buena  adminis^ 
I  Iracion  de  los  susodichos  capitulos  IlegaroD  à 
iser  cuerpos  muy  ricos  que  compelian  cd  rentas 
con  las  colegialas  y  catedrales.  y  siempre  fueron 
;  seoiioarios  de  hombres  de  letras  cod  destino  k 
i  catedrales  y  eolegiatas.  Con  la  historia  de  ellos 
|pudii>ra  formarse  la  de  cada  una  de  las  loca- 
|ies  respeclìvas,  por  cuanto  ellos  eraa  el  cen* 
[tro  de  que  parlia  casi  lodo  el  raovimiento  lo- 
I  cai,  DO  solo  eclesiàstico,  sino  laico,  ó  secular, 
i  por  su  prestigio,  ó  por  su  parenlesco  con  las 
I  iietmìlias  principales.  y  por  sus  vastas  «dminis- 
tracloDes  y  demàs  conexiones  sociales. 

87     Se  ha  dicho  que  Carlos  priraero  de  Es- 
l  pana,  y  V  de  Aleraania,  cierra  la  epoca  de  los 
\  rejes  religiosos, corno  Francisco  IV  rey  de  Fran- 
cia la  de  los  caballeros,  porque  ambos  mona* 
rcas  fueron  politicos.  baciendo  decaer  de  las  al- 
1  mas  la  pasion  por  la  verdad,  en  razon  a  haberse 
reconocido  al  protestaulisimo  derechos  que  cam' 
biaban  profundamente  la  religion  y  la  socie- 
dad.   Lo  cual  es  cierlo,  porque  olvidaron  am- 
bos principes   que  gobierno  alguno,  solida- 
mente establecido^puede  ser  neutral  yacomoda- 
ticio  cn  punto  à  los  principios;  porque  la  neu- 
tralidad  politica  interior  de  los  gobiernos  es  su 
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ruina,  es  la  mucrle  de  las  naciones  que  dirigcDi 
Por  eslo  eD  Europa  donde  se  adoptó  aquellt 
politica,  decayó  algo  su  predominio;  por  esoet 
America  donde  co  bubo  tal  neulralidad,  figib 
ramosen  primera  linea,  llevando  naestro  sisle* 
ma  guerrero  colonial  ha^la  los  óltimos  eonflnes. 
Ya  veremos  en  la  època  aclual  lo  que  valea 
el  sincretismo  y  la  neutralidad.  Y  si  ei  ciel 
parecia  anunciarla,  pues  on  1536  aparecieroa 
lre6  soles,  es  cierto  que  la  neulralidad  er» 
efecto  de  los  elemenlos  encontrados  europeos 
religiosos,  pues  chocaha  el  catolicismo  oon  el 
mahom^tismo  y  protestantismo,  la  politica  4é 
los  gobiernos  en  Francia  y  EspaQa,  las  razaé 
alina  y  germénica,  los  inlereses  ilalianos  y 
extra njeros,  y  es  segurisimo  que  loda  situaciooi 
perfectamente  deGnida  cs  la  mas  lìtiL  y  que  e^ 
desvenlajosa  mas  ó  menos  loda  forma  neutrale 
Hàmese  atonia,  ó  deoominese  indiferencii  po; 
litica.  La  ley  del  trabajo  moral  y  material  sé 
impuso,  no  solo  al  individuo,  wsinó  à  la  familia, 
y  à  toda  sociedad. 

88  '  En  tanto  el  cabildo  de  Roda  y  otras 
corporaciones  eclesiàslicas  teaian  gran  presti- 
gio, egerciendoelias,  de  volunlad  de  las  partes, 
un  arbilrazgo  casi  universal,  comò  se  ve  co- 
ire otros  actos,  co  la  sentencia  arbitrai  que  eo 


-«Il- 
io de  Noviembre  del  afio  1537  dicló  don  Fe- 
dro Aguslio  prior  de  Roda  en  las  diferencias  que 
nediabau  eolre  dos  ascendieoles  Dueslros  doo 
Juan  Perez  de  Barlaji  y  su  hijo.  otro  Juan,  y 
ique  lestificó  ÀDtoD  Ferrer  nolario  de  Fonz. 

89  Eq  la  (arde  del  dia  1 1  de  Agosto  de 
1537  se  levante  en  Rivagorza  un  furioso  ven- 
daval;  huracàu  verdadero  que  en  seis  minulos 
'y  veoido  de  occidente  ocasionó  muebos  estra- 
gesen  el  arbolado,  sobre  todo  en  las  encinas.. 

90  En  16  de  Octubre  del  propio  ano  Gàr- 
k)s  primero.  estando  en  Monzon,conGrmó  todos 
los  privilegios  concedidos  con  anterioridad  a 
id  oniversidad  de  Lérida. 

91  El  monasterio  de  san  Yictorian  adqui- 
ria  gran  renonobre,  por  causa  de  figurar  mu- 
cho  en  el  gobierno  sus  abades.  Estos  eran 
considerados  corno  verdaderos  prelados;  asi  es 
qoe  tenian,  no  solo  palacio  en  la  casa  mona^ 
cai,  sino  fuera  de  ella,  corno  en  Arro  de  Riva- 
gorza, en  que  poseian  uno  con  patrimonio  me- 
jorado  enesla  ocasion,  desde  el  mes  de  Setiem- 
bre  del  ano  1250,  segun  un  documento  de 
venta  que  bizo  Egidio  de  Labata  à  diche  mo- 
nasterio, que  hemos  leido. 

d2  En  este  tiempo  seguiase  dando  gran 
it»portancia  à  los  cabreos  de  los  pueblos  de 
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Rivagdrza,  pues  lenemos  a  la  vista  el  que  à 
favor  del  carlan  de  Ferrar  uà  y  Fontoba  olor- 
garon  sus  vecinos,  ó  universklàd  en  7  de  Oe- 
lubre  de  1530  ante  el  nolario  Raimundo  Ca- 
lasaDz,  delante  dei  magniGco  Juan  Quilez  prò- 
curador  de  don  Alonso  de  Gurrea  y  AragoQ 
conde  de  Rivagorza,  relativo  dicho  eabreo   a 
[os  derechos  senoriales  de  arabos  puebics   En- 
lonces  los  cabreos  rivagorzanos  eran  de  dos 
clases,  unos  testiOcados  por  notarics,  otros  no 
aulorizados  por  nadie .    pero  si   por  las  eos- 
tuDobres  legalmente  establecidas  de  que. eran 
espresion  lògica.   Por  esto  aqoellos  cabreos 
cervia n  para  constiluir  los  derechos  en  ellos 
conlenidos,  al  paso  que  estosuijinjos  cabreos 
aprovechaban  para  declarar  los  roismos  dere- 
chos. De  ambas  clases  tenemos  en  nuestro  pais; 
los  de  la  primera  con  destino  à  las  abadias  y 
grandes  poblaciones,  los  de  la  segunda  para 
pueblos  y  derechos  poco  iroporlantés.  Hoy  dia 
unos  y  otros,  revisliendo  por  su  forma,  lelra, 
y  caràeter  una  indudable  antigiiedad,  sin  erra-; 
tas  ni  enmiendas  son  dignos  de  estudio  y  del 
aprecio  histórico  universa!. 

93  Comprendiendo  el  enaperador  don  Car- 
los la  importancia  que  tenia  el  concejo  supremo 
de  Aragon,  lo  organizó  nuevamenle  en  152S| 


tìltilàndole  sacro- real  de  los  reinos  de  Aragoe; 
sacro,  corno  alu^on  à  la  coroDacioQ  del  mo- 
«airea  su  presidente,  y  real,  corno  fuodacio» 
iie  la  realeza«  En  él  lubimos  mas  ó  meoos  io- 
tervèficioD  {K>r  algun  zaragoza»o  agraciado, 
pero  mocbo  mas  en  el  seno  de  ia  diputacion, 
porque  ademàs  de  los  diehos  tubimos  en  1538» 
desde  el  SldeMayo  en  el^biemo  de  la  diputa- 
€Ìon  &  mosen  Martin  Sesé  abad  del  real  monas- 
terio  de  la  0,  pues  estuvo  en  aquel  alto  cuerpo 
basta  ei  prinaero  de  Junìo  del  ano  siguiente. 

94  En  taoto  aigunas  ermitas  de  Rivagorza 
se  mejoraron.  Enlre  otras  la  de  nuestra  So- 
nora de  la  Pelia  ea  Graos  de  quo  bablamos 
anles,  adekotó  extraordinariainente,  no  solo  à 
vjrlad  de  una  donacioft  cnantiosa  que  se  bizo  à 
ia  misma  sin  etra  de  Grana,  segun  eseritora  tes- 
ti6càda  por  su  notarit)  Pedro  de  Soldevilla  en  al 
afio  1538.  Le  cual  moUvó  que  euarenia  y  Ires 
afios  despnes  fuese  favorecido  el  tempio  por 
breve  de  6  de  Junio  cóncediéndole  el  papa 
Paulo  III  ìguales  gracias  que  las  que  dtsfruta- 
ba  la  igfesia  de  san  Juan  de  Letran  en  Roma, 

95  En  aquel  afio  se  mandò  [H)r  el  gobier- 
no  dd  cosar  hacer  rogalivas  pùblicas  para  la 
conclusion  de  tratados  y  para  logro  de  la  paz. 
Estas  órdenes  que  desde  eotonces  parteu  de  loft 


soberanos  y  qué  liegaron  à  Rivagorza  doode 
se  hicieron  y  se  bacen,  dan  à  enleDder  las  pre- 
rogati vas  canónicas  de  nireslros  gobiernos;  in- 
dicar) que  egercen  cierta  adrainislraelon  de  co- 
sas  espiri luales,é  fuerde  ser  ia  autoridad  sbpe- 
rior  civil  de  nueslra  nacioD  su  obispo  exierior. 
Eslo  dio  origen  à  que  nueslros  caDonistas 
alrìbuyesen  à  ia  soberania  de  nueslros  estados 
la  libertad  de  egecutar  materialmente,  y  hacer 
eumptir  egeculivameóte  las  disposicioses  cauó- 
sicas  disciplinares  y  religiosas;  facultad  que 
hìzo  desde  entonces  que  nuestra  fegalidad  foese 
canóoica  y  eìvH  en  muchas  cosas. 

96  En  1537  tambien  se  eelebraro»  cortes 
en  Monzon  por  convocacion  del  cesar  rey  ca- 
tólico.  Asi  corno  las  cortes  del  afio  1528  asis- 
tieron  los  rivagorzanos  y  el  conde  de  Riva- 
gorza, Uamados  segun  eostumbre  por  el  ma- 
sarca,  y  en  una  y  oira  se  bizo  la  novedad 
de  declararse  que  io  legislado  ó  foralizado  en 
ellas  no  tenia  caràcter  perpetuo,  sino  tempora), 
del  mismo  modo  se  acordó  no  durasen  mas  los 
fueros  que  bicieron  que  basta  la  celebracion  de 
nuevas  cortes,  y  eslo  sin  excepcion  de  lo  cri- 
minal. Se  comenzaron  en  Monzon  v  se  termi* 
naron  en  Zaragoza,  por  causa  de  la  mayop 
centricidad  para  todos  los  concorrentes,  para 


éar  mayor  logar  a  la  discusioD,  y  para  des- 
piegar alti  mayor  pompa  y  aparato  en  armo- 
nia coQ  la  fastuosidad  de  la  córte  real.  Bajo 
el  plaQ  de  unificar  la  monarquia  espanola  que 
era  el  peosamieoto  de  don  Fernando  el  Calò- 
lieo,  asi  este,  corno  el  césar-eraperador  pro- 
curaron  siempre  dar  caràcter  provisionai  a  la 
iegalidad  nueva  forai,  no  deotra  manera  que 
los  gobiernos  centi  alizadores  de  nuestros  tiem- 
pos  para  no  lucbar  abiertamente  con^  nuestros 
hàbitos  y  costumbres,  publican,  y  diclan  leyes 
provisionaies  algunas  veces,  y  otras,  queriendo 
los  gobiernos  bacer  códigos  nuevos,  los  pre- 
paran,  dando  à  sus  disposiciones  del  ramo 
ti  titulo  de  provisionaies.  Como  quiera  este 
semi  eclecticfsmo  afaora,  corno  enlonces  per- 
judica  à  (oda  Iegalidad  antigua  y  nneva, 
introduciendo  una  confusion  legislativa  perju- 
dicial,  sabido  que  ao  bay  ley,  ni  disposicion 
que  por  su  naturaleza  no  sea  perpetua, e  igual- 
mente  desvirtua  lo  preparatorio  y  Io  que  le 
sigue»  e^stiendo  una  especie  de  derecho  en- 
contrade  li  opuesto  que  se  desprestigia  por  si 
mismo  con  agravio  general. 

97  En  este  tiempo  se  distinguìó  don  Fe- 
dro Calasanz  seiìor  de  Claravalls;  asistiendo  al 
monarca  en  la  guerra  de  que  bablamos.  Yivia 


en  Peralta  de  la  Sai  donde  radicaban  sa  cs^ 
y  lioaje.  parque  eoloiices  ks  sefiores  se  eòo- 
siderabai)  oscoi^idos  sìd6  preslaban  servicio» 
al  estado,  creyendo  fundadàmente  en  la  ìgnala 
del  beneflcio  y  preeminencìas.  oficio  y  cargos. 
98  Ed  tanto  una  nueva  tumbrerasale  en 
Rivagorza,  el  ioclUo,  el  despoes  famoso  im 
Fedro  CerfUDa,  fundador  de  la  universidad  de 
Zaragoza,  puesoacióen  fmz  en  17  de  Se-- 
tiembre  .del  afio  1338i  Figuraban  eatofices 
TOUcho  sus  padres  don  Nata!  Gervuna  y  dona 
Isa  bel  del  Negre  y  de  Ejoa,  por  sus  bienes  de 
fortuna,  por  sus  viriudes  y  nobilrsinaa^^sangre 
infanzonai.,  cuvo  escudo  de  arnms  consistente 

'  al 

en  un  ciervo  tenemos  nosotros,  corno  posejdor 
de  su  casa  qiie  es  boy  Ja  del  nóraero  once  de  la 
caUe  del  tnismo  nombre  de  Gervuna  de  ia  pro^ 
pia  villa  de  Fonz.  Fué  bautizado  don  Fedro,  co- 
mò su  padre  en  la  anliguaé  exigoa  i^lesia  par- 
roquial  de  san  Bartolomé  del  mismo  Fonz  que 
boy  es  casa  de  don  Medardo  Fuentes.  A  luego  à 
(don  Fedro  le  dieron  sus  padres  una  muy  crrslia- 
na  educacìon,babiéndole  despues  envìadoà  Aren 
a  estudiarla  latinldad,  tao  pronto  que  recibió  la 
ioslruccion  primaria  en  su  patria.  En  aqudla 
sazon  se  dio  impulso  à  la  ensetianza,  piiés  ya 
no  solo  eran  las  casas  religiosas  y  las  univjgr- 
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sìdades  las  qae  Ja   daban,  sino  quo  teniamosi 
en  hs  principales  pueblos  rivagorzanos  perso- 
nas  esperlas,  pedagosaptos,  dunque  sin  auto* 
rizacion  académica,  quo  se  dedicaban  à  la  edu- 
cacion  é  inslruccion  de  los  iiiGos.  Entonces  se. 
eslablecieron  escuelas  de  latinidad  que  eran 
fumiaeioQ    de    personas  legas  ó  cclesìàstìcàs 
amanles  de  iu  ensefl«inza;  de  aquellos  que  com- 
prefìdiaiila  necesidad  que  para  toda  ciencia  ba- 
bia  dei  esludio  del  latin.  G)  cual  era  laborioso, 
poes  duraba  ciuco  anos  por  lo  moDcts^à  bien  qu^". 
con  el  latin  se  hacian  indicacìones  de  todas  las 
asvgnaluras  que  boy  se  dicen  vàn  conopreu- 
didas<*D  el  grado  de  bachiller  err  arles.  El  lati- 
nista de  Aren  sedislinguia^por  su  excelente  pe 
ìiagogia,y  oueslrodon  Fedro  Cervunasaiió  muy 
hàbil,  conoo  lo  acredìlan   sus  cartas  latinas. 
Sii8  cclados  padres  murieron  durante  este  pe- 
riodo, y  mas  adelìtnte  oo  habla  ya  de  elios 
la  hìsloria. 

99  La  de  los  condes  de  Rivagorza  no 
puede  ser  indiferenle  a  la  nueslra,  [TOrque  los 
grandes  aeontecimieatos  por  los  que  pasaron 
aqueilosjefes  afectaron  masó  men^s  à  nuestro 
pais.  Àunque  en  este  periodo  de  los  condes  du- 
ques  de  Villahermosa  nosolros  sufriraos  y  pa- 
gamos  en  parte  los  errores  de  sus  condes  du- 


ques;  duques  qae  eran  menos  que  conJef^ 
condes  mas  que  duques,  por  ser  priucipes;  por 
ellos  tuvimos  mayor  répreseulaeioo  que  aolerior- 
mente  denlio  y  fuera  de  Rivagorza«debiéndose- 
la  ios  unosà  los  otros.  Era  lambien  porla  córte 
real,  por  su  justicia  mayor,  goberoador,  etc. 
CoDtrìbuian  a  elio,  ademàs  de  la  grandeza  del 
condado  de  Rìyrgorza,  las  bazaDas  miliiares 
de  Jos  mismoà  condes.  Se  sabe  que  en  1S35, 
fué  con  su  escuadra  de  mas  de  cuatrocientas  ve- 
las  à  Africil  el  rey-emperador,  y  que  le  acom- 
paDó  don  Alonso  de  Aragon  nuestro  conde,  y 
alli  se  distlnguió  por  su' valor,  regresando  vio- 
toriosa  Duestrà  armada  en  30  de  Agosto. 

100  Otra  vez  tuvo  cortes  generales  de 
Aragon  el  cesar- rey-emperador  en  1538,  f 
otra  vez  lueron  convocados  a  ellas  los  riva- 
gorzanos.  siendo  el  prìmero  invitado  don  Alon- 
so. Asislió  esle,  y  por  el  abad  de  la  0  Jeró- 
nimo  Carnicer  su  procurador,  y  por  el  prior  de 
Roda  Yictorian  Rivera.  De  aili  salió  la  conce- 
sion  de  servicios  por  Aragon  al  soberano,  y  de 
aquellas  cortes  la  decision  de  poner  à  cubierlo 
las  montanas,  y  la  órden  de  reconocimiento  de 
lìueslras  fronleras,  es  decir  de  Rivagorza  y  mon« 
tes  pirineos,  enviando  al  efecto  al  propio  don 
Alonso  conde  de  Rivagor;^ay  corno  mas  interesa- 


do  y  esperto,  Acompaiiarónle  en  esla  expediciort 
à  RivagorZ'i  varìos  magnales,  y  fué  tanta  la 
coofianza  que  inspiraba  al  soberaQO  que  esle 
le  escribia  con  fecha  29  de  Agosto  del  mismo 
ano,  lileralmeote  «que  pues  Yos  tomasteis  el  ^ 
»cargo  y  IraBajo  de  ir  alla  ea  persona»  Nos  * 
}f>quedamos  descuidados.»  Vino  despues  à  ias 
cortes  don  Juan  xle  Urries  abad  de  san  Vie- 
toriao,  y  se  contirinaron  los  fueros  anliguos 
que  estaban  en  uso»  y  por  tanto  los  nueslros, 
dando  é  entender  que  el  uso  general,  corno  su- 
fragio  universal  era  el  que  constìtuia  nuestro 
derecho. 

101  Los  pueblos  menos  imporlantes  de  Ri- 
vagorza  egercìan  actos  de  administracion  libres 
y  desenibarazados,  corno  Ias  mayores  ciudades, 
haciendo  gala  en  sos  doeumentos  de  ser  de  se- 
norie  de  una  casa  ilustre.  A,  la  vista  tenemos 
una  escritura  testificada  por  el  notarlo  de 
Tremp  Juan  Sulla  en  8  de  Agosto  de  153S  en 
que  el  bayle  Bartolomé  Cervi  del  pueblo  de 
Solivela  en  Ri  vagorza,  dìciendo  que  de  este 
pueblo  era  sefior  Bernardo  de  Mur«  durante  la 
viudéz  de  sn  mujer  Juana,  junto  con  los  jura- 
dos  y  concejo  del  pueblo,consignaron  deber  una 
cantidad  al  hospital  de  la  villa  de  Tremp.  Ya 
hemos  tenido  ocasion  de  bablar  de  la  impor- 


tancìa  bislórica  que  (eoia  la  casa  de  Mur ,  y  do 
era  esIraHa  la  pràctica  en  este  caso.  Lo  mismo 
se  ve  eo  otra  del  bayle  de  BeraDuy  Juan  E&torny 
hoQibre  muy  distinguitJo,enqi}edicieQdo  que  de 
Beranuy  era  seBor  el  coiide  de  Rivagorza,  otor- 
*  gan  él  y  el  concejo  un  censal  de^cien  sueldos  à 
ifavor  del  propio  bospilal;  escritura  que  auto* 
lizó  dicho  Sulla  en  3  de  Setiembre  de  1538. 
102    Mas  uno  de  los  actos  mas  nolables 
hechos  yor  Rivagorza    fué   la  escrilum  que 
teslificada  por  el   mismo  notano   de  Treni p 
Juan  Sulla  en  el  dia  4  de  Agosto  de  154à 
otorgaron  Miguel  de   Calasanz  bayle   de   Be- 
nabarre,  Ululando  é  esla  del  condado  de  Ri- 
vagorza y  que  de  él  era  €onde  don  Alonso  de 
Gurrea,  Fedro  Garbonell  y  Juan  Pamies  jura- 
dos  aquel  afio  de  Benabarre,  Juan  Santseny 
procurador  general  del  mismo  don  Alonso,  Juan 
de  Bardaji  seQor  del  lugar  de  Villanova,  Fedro 
Torquemada,  Juan  de  Calasanz  doctor  en  am- 
bos  derechos,  Ramon  de  Oalasanz  sefior  de  Cla- 
ravails,  Fedro  Calasanz  Andavallct,  Barioicmé 
Ardanuy,  Barlolomé  Veranoy,  Rairaundo  Ca- 
lasanz notario,  Salvador  Teixidor  notarlo.  Juan 
Puig,  Gaspar  Jovellar,   Juan  Miguel  Macaru- 
lla,  Miguel  Mayor,  Fedro   Escrius,   Fernando 
Macarulla,   Tomàs  Fallarquet,  CleraenleJuan 
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Ferrer,  Gerardo  Coslerac,  Fedro  Peiró.  Juan 
Posai,  Juan  Colom,  iMiguel  Sabina,  Miguel 
Bernal  y  Fedro  Bianc,  corno  consegeros  gene- 
rales*  Y  deciraos  que  es  nolable,  porque  de 
està  escrilura  resulla  que  los  cilndos  de  la 
villa  lomaroff  preslado  para  su  iluslre  sefior 
€onde  de  Rivagorza  Marlin  de  Gurrea  y  de 
Aragon    y   para  su   hijo  residenles  enlonces 

:"  eB  Monzon,  con  ocasion  de  celebrar  cortes, 
à  Gaspar  Farrer  de  Tremp,  y  por  razon  de 
las  necesidades  de  diserò  que   lenia  el  conde, 

^  ,  diciendo  literaimenl^  que  interesaba  à  dicb'o 
condado  eslubiese  en  dichas  rórtes  bien  repre- 
senlado  alli  por  él  prò  suo  dicto  comiiatu  in- 
teresse, para  conservar  la  dignidad  de  su 
rango  prò  suo  slatu  congruo  ducendo,  en  ra- 
«'zon  à  que  los  vasallos  deben  estar  animados 
del  celo  de  la  fidelidad  et  quia  vasalli  celo 
fidelitatis  asciti  teneautur  y  socorrer  à  sus 
seBores  et  suis  dominis  subvenire,  y  conapro- 
bacion  del  bayle  genieral  de  Rivagorza  se 
imfusieron  la  obligacion  de  pagBr  la  canlidad  de 
dento  cuarenla  libras  moneda  barcelonesa,  so- 
bre  las  que  fundaron  un  censo  de  cieolo  cua- 
renta  sueldos  de  pension  anuai  y  de  las  que 
olorgaron,eo  el  mismo  dia  la  àpoca  corres- 
paadienle  anle  el  naistoo  nolario.   Y  en  verdad 


quecsle  documeuto  es  una  patente  de  Gdelidad 
(fé  los  rivagorzanos  al  conde,  una  egecutoria 
de  dìnastismo  condal  que  demueslra  lo  que  va- 
lian  el  pais  y  sus  principcs.  Entonces  si  que 
ios  rivagorzanos  se  ballaban  satisfechos  d.e  su 
conde,  porque  el  prosiamo  justifibaba  Ios  tres 
afectos,  la  piedad  dclpueblo^el  desinayo  econo- 
mico y  el  valor  delconde;  tres  que  tan  bien  pio* 
taba  el  célèbre  dramàlicoCalderon  de  la  Barca, 
pudiendo  decirse  con  este  lo  que  de  los  reyes 
dice  apiicandolo  à  nuestro  principe  virey: 

Que  debe  ser  sin  duda, 
El  mayor,  el  mas  supremo, 
Y  el  mas  noble  patrimonio 
De  los  reyes  el  afeclo: 
.  Felice  y  mas  que  felice 
El  que  amado  de  su  pueblo  • 

Dia  en  que  en  pùblico  sale 
Ve  a  sus  vasallos  coutentos. 

Y  no  podia  ser  de  olro  modo,  puesto  que  el 
memorado  conde  y  su  familia  solian  vivir  lar- 
gas  lemporadas  en  la  capital  Benabarre,  sa-- 
bido  que  uno.de  los  grandes  motivos  de  con- 
siderarse  padres  é  los  soberanos  por  parte  de 
los  pueblos,  es  la  eleccion  de  estas  localidades 
para  su  residencia,  ó  su  causa  la  capitali- 
tlad.  Por  eslo  las  autoridades  todas  son  mas 


queridas  eo  el  punto  donde  residen,  y  es  doc- 
trina  muy  aceptabie  la  necesidad  que  bay, 
para  la  mejor  gobernhcìoo  de  ios  estados  y  io- 
calidades,  de  aprovecbarse  de  eslas  dìsposìcio- 
nes  y  circuostanciasfavorables.  Por  auseniar- 
.  se  Ios  coDdes  vino  despu^s  la  guerra  é  incor- 
poracìon  definitiva  del  condado  de  Rìvagorza 
à  la  corona, corno  veremos. 

103  Taoìbien  en  Graus  y  en  Benabarre 
habia  personas  dislinguidas,  aunque  Ios  nom- 
l>res  de  muchas  no  han  llegado  à  nueslra  no- 
tìcìa.  Citase  à  un  clérigo  llamado  Fedro  Mon- 
dragon  en  Benabarre  y  de  una  familia  eo  Graus 
à  so  jefe  que  era  Juan  Espinosa,  aoobos  nota- 
bles;Io  cual  consta  en  una  escritura  que  bemos 
visto  teslifìcada  por  el  repelido  Juan  Sulla 
notarlo  de  Trernp  en  18  de  Mayo  de  154i 
&  la  que  adjuntaron  una  àpoca  de  cuatro  a 
favor  del  citarlo  establecimiento  de  beneficencia 
lì  hospital.  Tainbien  baiba  en  Trernp  un  canó- 
fììgo  distinguìdo  naturai  de  Benabarre,  don 
Juan  Bautisla  de  Bardaji,  corno  se  ve  en  la 
escritura  de  poder  que  con  todos  Ios  demàs 
capitulares  de  la  colegiata  de  Trenop  testificò 
dieho  Sulla  en  8  de  Mayo.  Este  Juan  Bautista 
tenia  un  tio  canónìgo  en  la  pfopia  iglesìa  lla- 
mado Galceràn  de  Basdaji  tambien  rivagor-* 


2ano,  segun  escrilara  de  83  de  Noviembre  dò 
1342;  cuya  escrilura  se  hizo,  siendo  berisdero 
de  la  casa  don  Juan  de  Bardaji  uno  de  los 
Ormanles  de  dicho  documento.  En  aquella  sa- 
zon  Rivàgorza  hubo  de.  distinguirse  por-  la 
fuerza  naturai  del  estado  pròspero  de  la  na« 
cion,  y  por  efecto  del  americanismo.  Por  elio 
conlaba  con  varias  personas  que  eran  la  ma- 
yor  y  mejor  parte  sana  del  pais;  personas 
que  unian  à  los  timbres  bisióricos  de  sus 
casas  algunas  rentas  mas  que  regulares  den- 
tro jf  fuera  de  cada  localidad.  Las  euales  for- 
maban  y  rectificabai)  la  opinion  pùbiica;  las 
que  gobernaban  \d^  locatidades,  no  corno  okei^ 
ques,  ni  caudillos  obligados,  ó  sin  méritos*  sino 
por  especie  de  aciamacion  Jocal  y  sufragie 
universa!  reconocìdo  por  los  pueblos  iomedia- 
tos.  Como  se  dislioguìan  por  su  religiosidad 
eran  repulados  corno  de  ?oto  decisivo  en  las 
dudasy  vicisitudes  póbiicas.  Este  templador 
hasubsistido  siempreen  Rivàgorza,  si  bien  con 
no  pocas  modificaciones  que  afectaron  esle  eie* 
mento  de  conslilucion  interna,  seguA  veremos. 
La  presencia  de  esle  cuerpo  de  bombres  de 
probidad  y  arraigo  ha  sido  el  mejor  sinloma 
de  su  moralidad,  y  por  estose  llamaron  à  los 
que  lo  componian  los  bwobres  buenos  del  lugar. 


1  ©4    Giro  de  los  rivagorzanos  insignes  de 
quièn  hace  meDsiofi  la  bi^torìa  de  esle  tìompo 
fué  e[  licenciado  Juan  Gareia  de  Olfvan  abad 
del  monasterio  de  Alaon,  o  de  la  0,  canciller 
del  reino  de  Araj?on.  Dislinguìóse  mucho  por 
sus  einìnentes  cualidades  polidcas,  mcrecicndo 
que  el  rey-emperador  Carlos  primero  eo  9  de 
A  brìi  de  15^3  le  encomendase  el  àrduo  nego- 
ciò  de  visitador  de  la  inquisicioo  de  Zaragoza. 
junio  con  don   Lohaces  obispo  de  EIna,  en 
razon,  comò  dice  aquel  noonarca,  à  su  inlegri- 
dad,  lelras  y  olras  buenas  cualidades.   Era  pa- 
nenie  diche  abad  del  cronista  Jerónimo  Zurita. 
,105    En  este  tiempo  figuràba  mucho  io  que 
llamaban  la  córte  del  justicia  mayor  de  Riva- 
^orza   Este  llevaba  en  lodo  acto  publico  su 
gramalla*  traje  talar  seinejante  al  que  usan  los 
magistraoes  de  nuestras  andiencias.   La   dlfe- 
rencia  de  traje  para  los  aelos  oficiales  fué  con- 
secuencia  de  baber  usado  hàbitos  distintos  los 
eclesiàstiros,  fué  efeclo  de  la  fastuosidad  de  la 
córte  de  nuesiros  monarcas.  é  indicacion  del 
respelo  co»  que  debe  mirarse  lodo  lo  que  es 
verdaderamente  autorìtatario.  Planteada  lacues- 
lion  dentro  del  terreno  eclesiàsllco  eran  los  or- 
namentos  y  ropa  elencai  imitacion  de  Jesu- 
cristo  y  de  los  apóstoles  que  lo  cambiaban  al 
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egercer  las  funciones.  é  insinuacion  de  muchas 
verdades  dogmMicas,  sabida  la  graade  corres* 
pondencia  que  bay  enlre  Io  raoral,   lo  teolò- 
gico y  lo  canònico  y  liturgico.  Dentro  del  ór- 
deo  civil  la  diferencia  entra  trajes  oficieles   y 
comunes  nos  parece  era  debida  a  la  conciencia 
que  teniamos  de  nuestra  grandeza  europea, 
infloyento  tambien  nuestro  americanismo.  Ya 
que  si   el  cesar  era  grande,  no  lo  babian 
dejar  de   serio  ios  magnales,  las  autorida- 
des   y  toda  persona   publica ,  aparle  de  que 
ia  dislincion   de   las  clases,  ò  el  ser  unas 
mas  encumbradas  que  otras  exigia  hàbitos  di- 
versos,  Contribuyò  tambien  la  solemnidad  ma- 
yor  dada  à  nuostras  fiestas,  creyéndose,  y  no 
sin  razon,  que  eran  mas  majestuosas,  usando 
trajes  especiales  Ilamados  de  ceremonia.   La 
moda  de  Ios  tiempos  presentes  ba  amenguado 
el  respeto  que  simpre  se  tuvo  à  lodo  lo  oG« 
dai  por  razooes  que  se  esplicaràn. 

106  En  este  periodo  se  in Irodujoen  Riva* 
gorza  el  maiz.  Pianta  gramineade  raiz  Obrosa 
y  médula  sacarina;  de  tallos  artìcjulados  co» 
una  hoja  lanceolada  salida  de  cada  nudo;  de 
dos  piés  y  aun  algo  mas  de  elevacion;  pubes* 
conte  en  la  cara  posterior;  estriada  en  su  lon* 
gitud  y  dividida  por  una  nervura  blanquizea; 


el  macho  deflores  de  bianco  verdoso  y  pur- 
purino«  y  formaDdo  un  panicolo  de  veìntrciDco 
à  Ireinia  espiguillas;  y  la  hembra  que  està  si- 
toada  e»  ia  axrla  de  las  bojas,  formando  uoa 
espiga  envuelta  à  manera  de  espada, compuesta 
de  veiote   hogitas  mcmbranosns  sobrepuestas 
iinas  en  otras  de  que  peoden  estilos  filiformcs- 
semejantes  à  una  b^airba;   flores  à  que  suce^ 
dea   espigas  de  mas  de  diez  decimetros  de 
largo  cubiertas  de  mucbas  hojas  y  cootenlivi  s 
<Ie  granos  blancos.   encarnados  ó  amarìllos, 
vino  de  America  y  eoo  su  advoDimienlo  à  nues- 
tro'pais  tuvimos  una  substaacia  alimenlicia« 
farinacea,  sacarina  y  aun  oleaginosa  muy  con^ 
veniente  para  hombres  y  para  ganados,  co* 
Hio  el   liigo  y  otros  cereales.   Desde  enlon- 
ees  se  aelimató  en  las  tres  zonas  rivagorza  ^ 
nas  y  en  todos  sos  pueblos.  con  excepcion  de 
bs  mas  empinados  montes.   Desde  entonces 
sé  remedió  la  necesidad  ó  carencia  de  pan  do* 
rante  las  crisis  alimenticias,  sopllendo  basta  la 
falta  de  estiércoies  para  la  boniOcdeioA  de  los 
campos  sin  grandes   gastoi&  para  su  culti vo 
anno ,  con  la  venlaja  de  poder  servir  corno 
espeeie  de  arbu^o  basta  para  combiislible* 
Oriente  para  nosotros  la  America, corno  Europa 
occidente  suvo,  nos  hizo  esle  rogato,  m  co^ 
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noQ  de  los  demàs  géoeros  ullramarìnos  en  com-» 
pensacion  de  la  sangre  que  derraniabamos 
por  su  civiiizacion,  y  de  los  sacrìScios  que  ba- 
ciamos  por  la  cristianizacion  suya.  Àsi  la 
Provideneia  '  paga  lodos  los  servicios  que  pres- 
tar) pueblos  y  regiones,  porque  tales  servi- 
cios, corno  DOS  dice  la  Escritura  Santa  «ó  lo 
que  se  hace  en  bieo  de  otros  ^e  bace  por  Dios» 

quandtu  f ecisti  istis mihi  fecistis . 

.    Coadyubó  mucbo  à  la  iDlroduccion  del   maiz 
en  nueslra  patria  la  guerra  de  Rivagorza. 

107  Los  pueblos  en  tanto  coolralabao,  ora 
cargando,  ó  imponiéndose  obligaciooes,  ora  re- 
dimiéodoias»  Hemos  visto  una  escritura  de  un 
censal  que  se  impuso  Tolva  para  socorrer  las 
necesidades  del  municipio,  hecha  por  sus  sfn- 
iiicos  en  15  de  Julio  del  ano  1541.  El  con- 
dado  en  general  bacia  olro  tanto,  porque  en 
aquella  sazon,  no  solo  babia  en  Espana  vida 
nacional  robusta,  sino  propia  y  niuy  poderosa 
de  cada  estado,  y  poderosisima  de  cada  muni- 
cipio. Y  las  tres  vidas  se  reforzaban  y  com- 
pletaban  recibiendo  el  impulso  de  ellas  Europa, 
Asia,  Àfrica  y  America,  Si,  vida  espiritual,  po- 
litica, econòmica,  etc,  bija  del  catolicismo. 

108  Gontribuia  mucbo  à  esle  funcio^a- 
miento  vilal  el  profundo  respelo  que  guardaba 


eì  cesar* rey-emperador  don  Carlos  a  naestra 
iegalidad  forai  ó  fueros,  usos,  costumbres  y 
priviiegios,  consigoando  de  obra  y  de  paia- 
bra  sus  deseos  de  qiie  no  ftiesen  violados  en 
Rivagorza  eD  io  mas  mioimo.  Guando  todos  los 
elementos  socìales  so  respetao,  es  cuaodo  fun- 
ciooa  annoDÌcamente  una  sociedad ,  porque 
cada^  uno  ocupa  su  posicioo  material.  Y  la  mo- 
ra] correspondìeDtes. 

109  Eq  este  (iempo,  à  imilacion  de  lo  que 
se  praclicó  en  Galaiuna,  saliatì  en  somaten  los 
poeblos  coDlra  los  foragidos  en  Rivagorza.  De 
suerte  que  no  era  solo  la  santa  bermandad , 
— vulgarmente  denominada  la  ronda  de  Riva- 
gorza— la  que  tenia  limpio  eì  pais  de  malhe- 
cliores,  sino  lo  que  se  llamaba  universida- 
des  ó  municipìos.  El  espiri  tu  publico,  à  conse- 
cuencia  de  nuestra  grandeza  colonial  ameri- 
cana, estaba  muy  levantado,  y  apenas  habia 
espafiol  que  no  se  creyese  heredero  de  un  gran 
Dombre,  pues  por  tenerlo  decian  soy  espaDol, 
corno  todo  romano  ctvis  romanus  sum.  Tan 
cierto  es  que  la  vida  nacional  se  deja  sentir 
siempre  en  todos  los  individuos  de  una  nacion. 

110  Para  facilitar  la  persecucion  se  acordó 
en  las  cortes  celebradas  en  el  mismo  afio  es- 
pulsar  à  los  gitanos  ó  bohemianosi  corno  asi 


86  calificaban,  Ilcvà&dose  àefeclo  el  fuero  nfe- 
reDte  y  el  que  estaba  por  cumplir  acordado  por 
ìàs  cortes  celebradas  eo  1510.  De  Bivagorza 
salieroQ  pues  Ics  bohemiaDOs. 

Ili  Ed  el  mismo  afio  1 542  se  celebrare 
cortes  eit  Monzoiì,  y  faeron  tavitados  por  el 
rey-emperador  el  oonde  de  Rivag<»*za,  soes* 
tros  abades  y  eaballeros.  Coiso  ea  li^  a&teriores, 
no  se  tìicieroa  fueros  perpéluos,  coofirmindose 
empero  lo  legislado  en  )as  dos  éltimas  cóctes.  Y 
BB  cofuenzaroD  m  Monzoo  y  se  coQ€luyero& 
6Q  Zaragosa.  Esto  leoia  por  razoa  de  ser  lai^ 
gestiooea  de  los  magnates,  las  pe€lamacJ0De& 
de  Ics  ^tadc^,  y  sobre  todo  la  oeeesictod  de 
buscar  mayores  eonvf&ieneias  de  alojamieQlos 
y  viveres.  Y  no  «e  les  dio  caràcler  perpétoo, 
sioó  tempora^  asi  a  lo  ei vii  corno  àlocrì^ 
mina)  por  las  ra2;oQes  que  indictremos. 

IH  Es  el  lu jo  la corriipcioQ  de  las. costum* 
bres,  el  instinto  de  la  indolenoìa,  el  panteon  de 
las  forlunas  y  la  mina  eargada  de  las  nacio- 
ses,  porqoe  ann  economiea mente  considerado, 
introduce  un  dasequilibrid  de  las  clases,  de  las 
fortunas ,  de  lo6  hàbitos  ^  de  los  géoeros ,  de 
la  indpistria  y  comercio,  pue$to  que  viven  es- 
tos  à  espeosas  de  la  agricuUura.  exagerando  el 
comercto  ó  industria, y  estableóendo  una  e^ck 


òe  mo&opoUo  de  ambos  ramos.  Ed  este  (iem^ 
pò  lo  bubo  y  muy  notable  en  Aragon  y  RìTa- 
gorza,  contiiìuando  eoa  autnontos  el  inìoiado 
«Q  €l  periodo  eoterìor ,  sin  quo  las  disposicio- 
fies  de  lossoborados  fuesen  bastsDles  al  rème- 
^io  de  tales  abusos,  Infiuia  en  verdad  oues* 
4ro  americanismo;  cofitriboia  el  espirUu  ca- 
i^IIeresco,  no  menos  que  oueslros  triunfos  en 
todo  el  fiìUBdo,  la*  acumulatìofl  de  moDoda, 
desosada  en  ni>estro  pais,  adem&s  de  olras  cau- 
sas.  Las  prendas  y  preseas  ricas  de  oro  y  piata, 
los  brocados  de  los  mismos  metales,  ios  vestii 
dos  y  atavios  de  gran  precio  absorvian  la  ri- 
<|ueza  póbiica,  porque  se  compraban  en  el  ex^ 
tranjero,  y  la  particular,  porque  costaban  à 
gran  precio, paredendotraducir  nueslra  fortuna 
americana  el  renacimienlo  de  America  operado 
con  la  conquista  de  las  iiidias,  y  asi  integrar  el 
movifflie^o  eientifico  y  politico  deesta^dad. 
113  En  el  alio  ÌMl  y  otras  cortes  cele- 
feradas  en  Moaton  estubieron  el  cofide  de  Ri- 
vagorza  y  los  rivagorzanos  por  llatnamiento 
del  césar^emperaitor.  Como  antes.los  fueros 
quo  se  brcierof)  fueron  deelarados  temporales, 
é  qoe  babiaa  de  dorar  basta  las  primeras 
cortes  generales,  ó  particulares  convoca<feras 
dentro  dei  presente  reino  de  Aragon,  y  no 
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mas;  formula  obiigada  ya  por  los  (lempcs 
y  las  circonstaDcias  sobrevenìdas  eoo  motivo, 
no  solo  de  la  udìod  aragonesa  y  casleliafia, 
sino  de  ia  vertiginosa  rapidéz  con  qne  se  des- 
arrollaban  los  graodes  acontecimientos  en  la 
EspaDa  europea,  americana  y  africana  y  fuera 
de  ella  por  los  espafioles.  Presidiólas  don  Fé- 
tipe  primogènito  Avi  cesar  que  despues  fué  ei 
rey  Felipe  IL  Hiciéronse  €n  dichas  cortes  fue- 
fos  aceptabies,  campeando  entre  ctros,  el  rela^ 
tivo  al  juramenlo  que  debia  prestar  el  monar- 
ca. Dudàbase  si  habia  de  jurar  ia  observan- 
eia  de  los  fueros  de  Teruel  y  Albarracin,  y  hur 
bieron  de  consullarse  los  precedentes  ballando 
haber  preslado  juramenlo  acerca  de  ellos  el  rey  ^ 
don  Fernando  ei  Católico.  Tambìen  se  fijaroQ 
ias  competencias  de  jurisdiccion  civil  y  ecle- 
siàstica  de  una  manera  perpètua,  corno  en  ias 
cortes  de  1528.  Enionces  se  determinò  qu« 
los  jurase  el  rey  corno  los  juró.  Se  aicgó  de 
que  dichas  poblaciones  tenian  fueros  distin- 
tos  de  los  comunes  de  Àragon,  y  con  elio 
se  dìo  à  entender  que  en  el  antiguo  Àra-^ 
gon  seguian  disfrutando  de  una  legajidad  forai 
distinta  de  los  demàs  eslados ,  aragoneses  las 
eoD&arcas  de  ambas  ciudades.  Àsi  que  està  dife- 
rencia  les  constituia  en  estado  hejemóoico  y 


por  tanto  federai,  conGrmando  nuestra  opinion 
de  qua  està  època  era  integrai,  porque  el  re* 
petìdo  fttcro  completa ba  este  miembro  federai; 
integracion  que  alcanzaba  à  Rivagorza,  pues 
ftefìoia  mas  su  federalismo. 

114    Se  babló  y  se  acordaron  cosas  con- 
venientes  eoa  respecto  à  las  salioas,  seguo  se 
ve    en  el  fuero  cuyo  epigrafe  es  de  comisa- 
riis  salinarum.  Como  para  el  cobro  de  sisas 
sobre  las  sales  se  habìan  establecido  comisa- 
ios,  y  estos  bieiesen  no  pocas  Y<^jaciones,  fué 
preciso  se  les  impusiese  la  multa  de  veinle  du- 
cados  de  oro  por  cada  exaecion  ilegaL  Los  co  - 
mìsarios  eu  consecuencia  cesaron  de  vejar  a  Ri- 
vagorza y  lospueblosde  Peralla,   Calasanz   y 
Jaseu  se'vieron  libres  de  tales  vejàmenes. 

1 15  Uno  de  Ios  grandes  merecimientos  del 
césar-emperador  y  del  papa  Paulo  III  fué  la 
convocacion  del  concilio  de  Trento;  de  aquel 
por  haber  instado  su  celebracion ,  de  este 
por  lo  mucbo  que  procurò  que  se  celebrase, 
puesto  que  en  el  mismo  ano  de  la  convoca- 
toria  de  1546  se  tuvieron  dos  sesiones.  Asis- 
tieron  &  ellas  Ios  abades  nueslros  lambieu 
llamados.  Sj  suspendió  la  asamblea  y  à  ins- 
taneiadel  rey-emperado'r  volvieron  à  réanu- 
darse  las  sesiones  en  1552.  Habia  precedido 


-fili- 


la concesion  de  dos  jubileos  generales  qne 
olorgaron  los  ponlifices,  imitando  a  la  ìgiesia 
del  primer  siglo  en  que  para  h  libertad  de 
$àQ  Fedro  se  inliinaroD  oiaciooes  pùbireas* 
Concilio  y  jubiieos  son,  à  juicio  nueslro,  dof 
siiUomas  oiuy  culminanles  de  la  vilalidad  ex- 
ter  ior  é  interior  de  la  igldsia,  pues-  que  reasù* 
meo  las  asambleas  generaies  conciliare^  todo 
el  vitalismo  eciesi^slicoó  canonico  y  los  jubiieos 
todo  el  vitalismo  interior  espiritual  de  la  iglesia 
calóliea.  Con  los  concilios  se  eomunicao  lodoslos 
bienes  canónicos  y  dogmàtieos;  con  los  j(ubiieo$ 
todos  Ics  bienes  espiritoales.  Y  la  usanimidad 
de  los  UDOs  y  el  coidìio  sentir  d^  los  (Aros  son 
la  espresio»  mas  cumplida  de  la  imaaencta  y 
santidad  de  la  tglesia  Oitsma.  Debió  ser  asi 
que  se  celebrasen  una  y  otra  solemnidad  à  ins- 
tancia  del  rey  de  Bpafia,  porque  siendo  èpo- 
ca de  integralismo,  y  ballàndose  ouestra  nacion 
4  la  oabeza  de  todas  las  demàs  y  en  sa  repre* 
sentacion  los  eslado&eapaSoles^entre  tllos  Riva* 
gorza»debieron  integrar  la  iniciativa  y  c^ntriboir 
a  la  veriOcacioB  de  tafi  grandes  hecbcs.  Los 
PP«  eapafioies  Hevaron  al  concilio  de  Trento 
gran  caudal  de  instruceion  y  virtud  probada.on 
dcendra(M  catolicismo  que  oo  poscia. nuoguna 
otra  aacioa  del  mando»  y  una  sinceridad  de 


bobles  &ms  y  propósitos  nunca  bastante  bien 
celebrados. 

116  Nò  fueron  las  óllii»as  cortes  apago^^ 
Desas  que  se  celebra roo  en  liempodel  rey-em- 
peracJor,  y  à  qoe  fueron  convocàfdos  y  asftttòron 
e)  conde  de  Rivagorza  y  los  rivagorzanos.   pues 
don  Felipe  su  primogéDito  y  sacesor  en  fepre- 
scBlacion  de  su  padre,  (as  tuvo  en  Monzon  en 
el  afio  1553,  lerminàndose  en  27  de  Dicembre 
del  tnisino  afio.  En  etlas  se  estabieció  ìgualdatl 
de   pesas  y  medidas  para  lodo  Aragon,  y  por 
taoio  para  Rivagorza,  corno  se  ve  e»  el  fuero 
cuxo  epigrafe  es  de  los  apesos  y  mesciras  dei 
reioo,  ikflde  se  dìee.iE)   Loscoales  sot)  robas, 
haaegas,  cahìz,  libra,  cuarlal,  y  la  i^ba  ó  ar-- 
ioèa  de  Ireinla  y  seis  libras  conforme  ai  uso 
y  medkia  de  Zaragoza,  y  donde  se  prohibe 
el  uso  de  otras  medidas  y  la  ve^ta  à  càn- 
taros.  Desde  enlonces  cesaron  en  noestro  pais 
los  pesos  y-^e(Hdafi  catalanas,  cesteles,  eto.  de 
qiie  faafalamos  anies.  No  bubo  mas  excep^^on 
qua  acerca  del  pago  ajustado  à  los  pesos  y 
Diedidas  aoteriores;  dispoaicion  fora)  suni^inente 
equiialiva. 

117  tambien  se  orgaoizó  el  oficio  de  cor- 
r(KÌor,  el  que  eonferian  lodos  los  munieipìos  ó 
uoiversidadeSyObiigàndoles  à  prestar  juramento, 


eotno  lo  prestaroo  desde  eDlonces  los  riva^ 
gorzanos. 

118  Ed  este  (iempo  por  efecto  de  la  sequia 
y  contagio  en  los  ganados ,  se  disminuTé 
inucho*  en  todo  Aragon,  incluso  Rlvagor^a,  el 
nùmero  de  las  reses,  y  hubo  de  acordarse 
en  dichas  cortes,  conf)0  se  ve  enei  fueno  de 
aconservacion  y  multiplìcacion  de  ganados» 
que  durante  cuatro  aflos  persona  alguna  osa- 
se  matar,  ni  hacer  malar  terneras.  corde- 
ras,  ni  cabritas,  bajo  la  pena  de  sesenta  suel- 
dos.  Este  fuero  que  baria  rabiar  in  Herodes, 
menguó  mucho  el  gusto  ó  aficion  à  los  to- 
ros,  y  es  boy  dia  laafrenta  de  los  afieionados 
à  funciones  taurofuàticas.  Asi  mismo  se  pro- 
bibió  la  saca-  de  los  mulos  y  noulas  jóven^s 
fuera  del  reino,  y  por  tanlo  de  Rivagorza,  in- 
fluyendo  do  poco  en  el  aunoenlo  de  nuestra 
ganaderia. 

119  Las  mismas  cortes  terroinaron  su^  ta- 
reas  con  la  publicacion  de  un  famoso  fuero 
para  la  reformacion,  prohibicion  y  limitacion 
de  los  trajes  y  prendas  lujosas.  Estas  disposi- 
ciones  sumpluarias  deluvieron  las  corrientes 
populares  del  lujo  y  equilibraron  los  tres  ra- 
mos  agricultura,  industria  y  comercio  de  nues- 
tro  pais. 


120    Este  periodo  se  distiogue  por  so  ame* 
ricanismo,  corno  digimos.  Pero   enlre   los  dos 
puQlos  de  vista  de  la  conquista  y  coloniza- 
cloQ  (iene  mas  rìqueza  bistórica  el  primer  sub 
periodo  de  la  conquista  que  el  segundo  de  la 
colonizacion  roisma.  Por  eso  se  ve  que  Iras  el 
descubrimiento  de  Colon   vinieron  otros  des- 
cubrimientos  y  conquistas,  conio  tras  aquel 
otros  descubridoresespaDoIes,  porque  e)  cielo 
disponia  que  toda  la   nacion ,   su   rey ,  sus 
clases ,   poeblos  y   estados   contriboyesen   à 
una  y  à  otra,  para  que  lodos   se    llamasen 
en   cierla  ma  nera  descubridores,  y  coloniza- 
dores.   Nosolrqs  queriendo  abreviar  pàginas, 
formamos  al  fio  un  catàlogo  de  lo$  descù-^ 
brimientos  americanos  principales,  para  noti- 
eia  de  nuestros  leclores,  para  conGrmacion  de 
lo  que  aseveramos  que  en  este  periodo   todo 
fué  americano,  por  decirlo  asi,  gobierno,  na^ 
don,  particulares,  fuerza,  vida,  recursos,  etc. 
entendiéndose  asi  à  causa  de  la  influencia  que 
egerció  en   todo,  el  aiumbramiento  de  Àmé- 
rica.  Y  para  que  este  movimiento  apareciese 
mas  proYÌdencial,dispuso  Dios  que  la  conquista 
de  los  paises  menos  incivilizados  se  verìGcase 
por  los  espanoles  menos  cultos,   tal  corno  por 
los  Pizarros  el  Perù,  y  la  de  los  paises  menos 


ttììlos  por  las  personas  mas  ente&didas,  co- 
mò M^ico  por  Heruan  Cortes.  Y  asì  mìsmo 
para  que  se  viese  ia  parte  que  tomo  el  clero 
secular  y  regular  en  la  colonizacion,  qulso  pre- 
sentariios  ejemplos  de  una  sóbtime  abnega^ 
cmn  y  celo  a  favor  de  los  americanos  indige- 
nas  entonces  llamados  indios,  à  quienes  se  sa^ 
criGcaron  mas  de  una  vez  sacordotes  distingui^ 
dos  en  virtud  y  telras;  sacri tkios  y  virtudes 
heróicas  cuya  relacioo  viniendo  à  Espafla  ìds« 
pìró  muchos  actos  de  caridad,  iolroducienda  un 
nfiejoramieQto  en  las  coslumbres  publieas  y 
privada«. 

121  En  tanto  qoe  Rìvagarza  se  vió  acoftie- 
tida  en  1542  de  la  plaga  de  la  laogesta  que 
bizo  estragos  eii  los  campos,  en  i5  de  No- 
viembre  de  !543  ceiebró  sus  b^daà  et  in- 
fante àon  Felipe,  despues  Pel  ipe  Ff  en  Sàia - 
mauca  eoo  la  iufenta  de  PotìuQ^Ì.  Eofonces 
mas  que  nunca  comprendian  los  mooarcaa  es- 
paDoles  la  convenieneìa  de  u&ifse  las  dinasttas 
iberìcas,  para  facilitar  la  inlimacion  deseada  de 
Espafia  y  Portogal,  sns  islas  adyacenles  y  sus 
regiones  agregadas  y  colonias. 

122  Nada  bay  que  concepire  mas  él  espi- 
ritu  social  que  los  obstàculos  Asi  q«e  cotto 
€11 15ì€  babia  obfenido  Rivagopza  la  firma  pò- 
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sesoria  de  su  auloDomfa  de   que  babìamo5« 

anle9  de  abdicar  ei  rey-eniperador,  alcanzo 

Giro  reeoiiociiBiento  y  etra  flima  juris  dada 

ante  el  justicia  mayor  de  Àragofì  en  1 8  de 

Setiembre  de  1556.  Las  gesliaftespraclicadas 

para  conseguirla  tuvieron  razon  de  ser,   do 

solo  eu  la  mayor  imporiaDcìa  que  adquirió 

Bueslro   territorio    con    el  descUbrimieBlo  y 

oeupacioD  de  tos  paìses  anerìcanos,  sioó  en 

la  inteucion  que  suponiao  ea  los  cojides  de 

querer  eoagenar  el  coodado  de  Rivagorza; 

ìoteDcìoo^  Dada  grata  k  nueslro  pais,  por^ 

que  compreudia  babia   de   causar  Doveda-^ 

des  perjodicìales,  y  acaso  dislurbios.  Este  pro^ 

posilo  tao  patriótieo  demueslra  que  Rivagorza 

^0  aquelia  sazon  eootaba  cou  muchos  bijos 

ilustrados,  cou  buenos  palricios,  eòo  autorida- 

des  piropias  amantes  sioceras  de  ouestra  au- 

tOQomia.  La  misma  firma  posesoria,  corno  sen-^ 

tencia  declaratoria  de  una  autoridad  mayesia- 

lica,  cual  lo  era  la  de  diche  justicia  major 

de  AragOQ,  corno  precedeule  auteuticado  por 

el  magislrado  llamado  por  ta  legalidad  ara* 

gouesa  à  lerciar  y  decìdir  las  causas  mayores 

politioas  y  aplicar  los  principios  de  nueslra 

legislacioD ,  tuvo  el  caràcler  de  deciaracioa 

Qaciofial  corno  las  de  nuestros  liempos  ()^ 


su  origen.  y  mas  por  sus  efectos  qile  Ite^ 
gabaD  hasta  una  gran  parte  del  aotiguo  teiri  - 
torio  aragoDés.  No  interviDÌeron  para  elio  las 
cortes,  por  sor  asuoto  de  aplicacioo  de  legis- 
iacioQ  y  derecho  aragonés,  de  egecucìoo  de 
derecbo  y  jurisprudeDcia  rivagorzana. 

1 23  Abrumado  el  césar-rey-emperador  por 
sus  propias  cooquìstas  y  guerras,  agrupacion 
de  estados  y  multitud  de  Degocios  del  gobìer- 
no  y  de  envidiosos  de  su  merito,  en  S6  de 
Octubre  de  i  5S6  renuncìó  k  todos  sus  reinos  y 
seliorios,  otorgando  escritura  en  16  de  Bùero, 
y  quedando  con  este  motivo  separada  de  nue- 
vo  la  Àiemania  y  la  EspaDa,  dejaodo  aqne- 
Ila  à  favor  de  don  Fernando  su  hijo  y  Lo  de* 
mas  à  favor  de  su  bijo  don  Feiipe  II  católico 
rey  de  EspaRa.  Reiotegróse  con  este  motivo 
la  autonomia  de  la  nacion  espanda  mas  ó  me- 
nos  empanada  con  la  union  de  las  dos  razas 
y  reinos  latino  espatiol  y  germànico.  Queda* 
ron  tambien  en  la  memoria  sus  grandes  haza- 
fias  sintetizadas  en  el  numero  de  las  hicbas 
que  hubo  de  sostener  en  defensa  de  la  religion 
católica  y  de  sus  estados,  que  fueron  nuove 
guerras  en  Àiemania,  seis  en  Espaiia,  siete  en 
Italia,  dìez  en  Flandes,  cuatro  en  Francia,  dos 
eo  Inglaterra,  las  dos  de  Africa  y  las  de  la  ocu* 


pacion  militar  de  casi  loda  America.  Tampoco 
cayó  en  olvido  el  desarfollo  que  eo  su  liempo 
tubieroD  las  ciencias  y  las  artes  en  nuestra  pe- 
ninsula,  debiéndose  la  parlicipacìon  de  eslas 
ventajas  à  Rivagorzti,  porque  sea  directa.  sea 
indireclameole  ella  conlribuyó  con  sus  hom* 
bres  y  recursos,  Pongàmosle  pues  al  ver  mo- 
rir al  rey  don  Carlos  un  alio  despues  un  epi* 
taCo  imilacion  del  poeta  Arriaza  : 

Grande  en  la*cuna  y  en  la  Jid  valìenle, 
En  Europa  y  en  Africa  glorioso, 
Supo  al  proleslanle  opooerse  del  torrente 
Del  gaio  audàz  anlemurat  dichoso; 
Y  viendo  al  fin  que  con  maligno  diente 
.   Se  acercaba  la  envidia  al  lauro  bermoso 
Qaeen  s'i  frenle  el  honor  dejó  enlaEadOi 
Murìó  con  solo  imaginarlo  ajado. 

Pero  murìó  venciéndose  a  si  mismo,  despueà 
de  haber  vencido,  sea  de  un  modo,  sea  de 
otro  muchas  resislencias,  oposiciones  y  anta- 
gonismos  sociales,  las  unas  corno  rey,  las  olras 
corno  emperador  y  los  ultimos  corno  cesar. 
Asi  podémos  llamarle  haelendb  nueslras  las  pa- 
labras  de  Rioja: 

Pio,  feliz  y  triunfador  germano 
Ante  quien  muda  se  postró  la  lierra. 


124  Reasumiendo  esle  periodo  le  ^nconlra- 
mos  parificado  eoo  el  seguodo  de  la  edad  mo- 
derna, puesto  qua,  m  co  udo  corno  e&  olra  se 
restauraròn  las  cosas  eclesiàsiicas;  lo  uno  por 
la  cooyersion  de  Recaredty  y  reunioo  dei  con- 
cilio tercero  de  Toledo,  y  lo  olro  por  b  cele*- 
bracìofi  del  coficilio  de  Trento,  doode  se  guardò 
ci  ceremoflial  de  aquel,  por  la  rnlervencioo  e» 
ambos  de  nuestros  obispos  y  abades,  y  por  la 
renovacion  de  una  parte  de  la  disciplina  ecle- 
siàslica  en  el  de  Trento  establecida  en  aquel. 

125  Tarabieo  se  pareeen  los  contagios  de 
ambas  épocas  en  los  periodos  susòdicbos,  pues 
que  causarou  iguales  estragos  en  ias  pobla- 
ciones  y  perjuicios  en  los  campos. 

126  Asi  mismo  por  sus  censos  de  pobla- 
cion  y  calaslros,  siendo  semejantes  los  polip- 
ticon  gòtico  y  los  cabreos. 

121  Igualmente  se  asemejan  ambos  perio* 
dos  en  los  quebrantos  que  sufrió  la  igle^ia  en  el 
segundo  periodo  de  la  edad  niedia  por  la  cor- 
rupcion  gó!ica.  yen  el  segundo  de  la  moderna 
por  el  proteslaDlismo. 

128  Y  se  pareeen  no  menosen  sus  distia^ 
tas  fases  el  gotismo  y  americanismo  conquista- 
dor, por  la  fastuosidad  de  los  reyes  godoi»  y  la  del 
rey-  emperador  y  de  stts  magnates  respeclivos. 
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Ni  en  UDO  ni  en  olro  periodo  pierde  su  fisiono- 
mia Rivagorza,y  en  ambos  se  ve  una,  por  su  reii- 
gioQ,  por  sus  costumbres,  por  su  noilitarismo, 
eie.  Los  dosperiodos  en  fin, se  parecen  por  tener 
una  sola  filiacion  derivada  de  la  genialidad  de 
nueslro  pueblo;  siendo  coutenidos  a  la  vez  den- 
tro de  unòs  raismos  lipos  y  formas  semejantes 
hao  deser  ambos  dos  oportunidades  ó  momentos 
que  coincidiendo  consigo  mismo  sean  una  ac- 
tuacioo  providencìal,  corno  son  un  simbolo,  un 
precedente  de  otros  mucbos  sucesos  de  que 
oos  vamos  à  ocupar. 


CAPlTULO  m. 


Amertcanismo  eolonlzadkir  rlvafforzano. 


1  El  americanismo,  corno  digimos,  no  solo 
fué  conquistador,  sino  colonizador.  La  coloni- 
zacioD  salisfacia*  las  tendencias ,  ei  destino , 
los  fines  y  propósilos  de  la  nacion  espanola, 
dando  vado  à  la  actividad  de  todos  los  estados 
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y  entro  ellos  a  la  de  Rivagorza;  la  coloniza^ 
cioD  era  coDsecuencia  de  la  ocupacioo  y  Ite- 
naba  el  preceplo  de  la  mulliplicacion  de  la 
especie  liumaoa  impuesto  por  Dios  à  la  socie- 
dad.  Para  la  prìoiera  do  hubo  estado  que   do 
hiciese  sacriGcios,   no  taoto  para  la  seguDda. 
Se  hicieron  por  parie  de  Aragon,  por  parte 
de  Rivagorza  mas  esfuerzos,  porque  se  pres* 
taban  mas  à  elio  sus  institucioDes  civiles,  pò- 
liticas,  caoónicas  y  sociales.  Mas  nos  costò  mu- 
cho.el  americaoìsmo  colonizador  eQ  pago  d€ 
los  mayores  provechos,  corno  precio  de  la  in- 
fluencia  que  1  evaroo  consigo  las  colonizacio- 
nes  americaDas  Dueslras.    Si  colonizaciooes, 
porque   do  fué   uoa,    sioó  que  fueroD  varias 
las  espanolas,  y  por  tanto  ri vagorzanas,  pues 
corrió  abundantemeole  en  la  America  tod&  la 
sangre  espaDola,  renovando,   restaurando  las 
razas,   cambiando  todas  las  formas  de  las  so- 
ciedades  aniiericanas.  Nuestro  antropoformismo 
se  impuso  para  bacer  lo  que  se  llamó  nueva 
EspaOa,  para   bacer  de   la   EspaDa  antigua 
una  sola  EspaQa  animada  de  ud  solo  espirìlu, 
con   concieocia  de  su  unidad,   de  su  digni- 
dad  personal,  ó  una  ìmaDencia  de  ana  misioa 
Vida  y  caràcter.  La  ocupacion  nuestra  fué  mi- 
litar^ canònica  y  moral;  la  colonizacion  fué 
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moral,  canÓQica,  politica  y  civil.  La  colonU 
zacioQ  fìos  dio  en  verdad  una  situacion  per- 
maDente  eo  America  para  que  nuestra  vìrilidad 
se  ostenlase  à  la  vez  en  el  mundo  enterò.  Los 
americaQOS  actaales.  auD  d^spues  de  la  eman- 
GÌpacioQ  coDtemporàDea  de  que  bablaremos 
eo  su  dia,  no  puedeu,  no  deben  zaherirnos, 
porque  somos  unos  de  otros,  porque  todos 
componeinos  una  grafi  familia,  una  gran  raza 
ciertameote  unida  eoo  vinculos  n^oraks  origina- 
rios,  sociales  y  fisioiológicos. 

2  Con  la  renuncia  de  los  estados  hecha 
por  el  césar-rey-enaperador  don  Carlos  de- 
jarOQ  de  ser  nuestros  monarcas  cesarea  y  em- 
peradores,  conGrmàndose  el  hecho  que  ni  Es- 
paOa,  ni  aiguno  de  sus  estados  ha  ienido  suce* 
sores  en  el  imperio,  por  mas  que  haya  contado 
reye9*^iiiperadorés,  por  mas  que  sus  grandes 
monarcas  bayan  merecido  mucbas  veces  ser 
ìmperiales,  porque  no  hubimos,  ni  es  prò- 
bable  teogaroos  ya,  corno  desdQ  la  era  cris«^ 
tiana  oficial,  emperadores  hereditarios ,  por- 
que el  imperialismo  es  antitètico  al  federalis* 
mo  propio  mas  ó  menos  de  todos  los  tiem- 
pos  y  estados  espaUoles,  porque  el  impe- 
rialismo, corno  compueslo  de  los  dos  elemen- 
tos  el  cesarismo  ó  despotismo  militar  y  ei 


absolulismo  son  contrarios  à  nueslras  cosfum- 
bres.  El  imperio  se  fué  à  escoDder  eoo  el 
ùltima  emperador  co  )os  claustros  solitarios  dei 
inonasterìo  de  Yusle,  corno  un  cadàver  eocer- 
rado  eo  un  sepulcro,  y  en  su  virtud  todos  Ics 
eslados  de  EspaBa,  y  por  elio  Rivagorza,  tu- 
bieron  un  rey  corno  antes. 

3  La  politica  con  tal  motivo  fué  verdade- 
ramente  espaSola,  y  elio  sirvia  para  espaQoIi- 
zar  mas  à  la  America,  aceotuàudose  mas  en 
este  senlido  la  colonizacion.  Està  se  inspirò 
mas  de  uuestro  espiritu,  y  pudo  por  tanto  in* 
fluir  mas  en  nosotros  el  americanismo,  genera- 
lizàndose  mas  en  el  nuevo  continente  nuestro 
idioma,  nueslros  bàbitos  y  nuestras  costura - 
bres,  Todo  esto  por  disposicion  especial  del 
Altisimo,  pues  que  no  en  vano,  asi  corno  dio 
igualdad  de  rasgos  à  padres  é  bijos,  dio  iden- 
lidad  de  fisionomia  à  los  pueblos  y  &  sus  co- 
lonias.  Por  esto,  cuando  se  baya  meditado  bìeu 
està  analogia  se  escribirà  una  obra  en  que  se 
ponga  de  relieve  la  identidad  de  los  pueblos 
Duevos  y  aniiguos,  ó  la  importancia  de  eslas 
semejanzas. 

I  Sin  embargo  la  misma  politica  por  razon 
de  la  variedad  de  los  lerritorios  se  diversiG- 
caba,  encontràndose  era  espafiola,  ibèrica  italia^ 


&a,  belga  ó  flameDca  y  colonial.  Io  cual  bacia 
fìiuy  dificultosala  gestion  de  la  cosa  pùblica. 
5  Ed  ei  alio  1552  el  célèbre  jsan  Fedro 
Alcàolara  reformó  la  órden  de^sao  Francisco, 
logrando  reducir  la  observaocia  de  las  reglas 
à  su  primitivo  fervor.  Coofirmó  la  reforma  el 
papa  Julio  111  el  afio  1554.  Fué  aceplada  la 
restauracion  de  la  órden  por  todas  las  casas 
mas  observantes.  Una  de  ellas  fué  en  este  pe- 
riodo la  casa  franciscana  de  Fonz,  llamàndose 
los  frailes  por  elio  alcantarinos.  Jlivagorza  vió 
renovada  con  creces  el  primitivo  fervor  de  los 
(railes  companeros  del  santo  patriarca,  y  ellos 
la  adoctrinaban,  la  prestaban  todo  genero  de 
ausìlios  esqiriluales.  Con  la  reformacion  fran- 
ciscana coincidió  la  reforma  de  algunos.abu- 
sos  pùblicos  y  particulares,  siendo  cierto  quo 
asi  corno  la  ampliacion  de  los  vicios  cunde  én 
la  sociedad,  tambien  (rasciende  a  ella  la  re*. 
cJuccion  de  la  inmoralidad,  ó  los  efectos  morales 
de  toda  reforma.  No  la  aceptaron  los  frailes 
franciscos  de  la  vecina  ciudad  de  Barbastro,  y 
esto  contribuyó  al  aislamiento  social  de  nuestro 
célèbre  convento,  hallàndose  por  decirlo  asi, 
huérfano  en  el  pais,  y  dando  causa  à  la  trasla- 
cioD  de  Iòs  PP.  conventuales  de  que  se  habla- 
t^.  AsìIqs  religiosos  de  Fonz  con  sus  virtù ies 


y  predicacion  favoreciao  mocho  a  Rivagoira,  ep- 
tendiendo  a  casi  teda  ella  su  esfera  de  accioo 
religiosa,  aumentaDdo  et  cuadro  de  órdefìcs  y 
mioislros  católicos  que  habia  eo  èi  lerritoria 
condal  rivagorzano.  Se  cree  era  la  casa  favore- 
cida  por  los  seHores  obispos  de  Lérida>. 

6  En  este  tiempo  se  generalizaroD  eo-Ri- 
vagorza  lòs  espejos  que  habian  venido  à  ut- 
timos  del  siglo  pasado.  Eoionces  los  bumaoos 
pudìmos  ver  mejor  nueslras  imperfecciones  fi- 
sicas  y  reformarlas  cuando  era  posible;  con 
ellos  tener  mas  conciencia  de  nosotros  mistnos; 
quisimos  saber  mejor  los  efeetos  que  causan,  asi 
los  rayos  incidentes,  corno  los  de  reflexìon  del 
luminico,  y  considerar  en  suma  las  semejanzas 
y  desemejanzas  de  lodo  cuerpo. 

7  E!  dia  11  de  Seliembre  de  1556  es  una 
fecha  bistórica  para  nuestro  pais,  por  baber 
nacido  en  Peralta  de  la  Sai  de  Rivagorza  el 
gran  patriarca,  el  fundador  de  la  órden  de  las 
escuelas  pias,  el  inclito  san  José  de  Calasanz. 
Era  hijo  de  don  Fedro  de  Calasanz  y  de  doOa 
Maria  Gaslon  de  esclarecida  nobleza,  descea- 
dienles  de  Beltran  do  Calasanz,  el  cual  se  dis- 
tinguió  raucho,  ayudando  a  don  Fernando  II  en 
la  guerra  que  le  movió  don  Jaime  conde  de 
Urgel,  venciéndolo  con  su  gente  que  eran  sdenta 


hombres  pagados  por  él,  en  Tamarite  y  ofrcs 
pueblos  de  la  Litera.  Muchas  son  ias  familìas 
aragooesas  que  reconocen  esle  tronco  y   raiz 
de  la  familia  de  san  José  de  Calasanz,  entro 
olras  Ias  de  los  condes  de  Robres  y  de  Aranda, 
y  varias  de  Rivagorza.  Gracias  àeste  parenlesco 
se  conserva  aun  boy  el  oiayor  respelo  a  aque- 
llas  famìlias  ó  apeilidos  que  dieron  sanlos  al 
iDundo  caiólico;  respeto  justiGcado  por  la  proxi- 
midad  y  constante  rememorativa  de  tan  gran- 
des  modelos;   Io  mismo  que   sucede  con  los 
saotos  de  una  nacion,  son  para  Rivagorza  los 
siiyos  los  mejores,  a  fuer  de  perpéluos  egem- 
plares  suyos,  pofque  la  gloria  de  sus  virludes 
es  en  cierta  manera  à  etlos,  es  decir  à  Ias 
familias  y  à  sus  pueblos  pertenecìentes.  Asi  lo 
Indica  el  escudo  de  armas  de  la  misma  fa* 
milia  de  Calasanz,  de  modo  que  sera  apli- 
cable  à  està  familia,  verdadera  pianta  bu ma- 
lia. Io  de  Jesucristo  Matb.  cap.   H  ex  fructu 
arbor  cognoscttur.    Asi  sera,  porque  el  1i- 
naje  de  los  justos,  corno  imperecedero,  contiene 
Ias  paternidades  de  la  justicia,  Ias  hermanda- 
des  de  la  religion  y   Ias  maternidades  de  Ias 
gracias  y  dones  del   Esplritu  Santo,  todo  co- 
inunicado  y  comunicabie  y  derivado    de  la 
fuente  de  la  viJa  que  es  el  mismo  Jesucristo. 


8  Habiendo  empuBado  Fi^Iipe  II  las  rieo-* 
das  del  gobierno  de  Espana,  y  separados  los 
estados  dr"  ÀlemaDia,  la  posicion  social  y  po^ 
litica  de  los  estados  espaRoIes  quedó  mas 
acenluada  v  definida.  lenieodo  oueslra  sociedad 
espaRola  una  politica  universa!  propia  à  que 
coutribuyeron  no  poco  las  colonizaciones  de 
America,  ó  nuei^tro  americanismo  colonizador. 
Està  politica  era  antitètica  à  los  franceses  ya 
envidiosos  por  otra  parte  comò  siempre  de 
Duestras  glorias,  y  entooces  fué  que  estalló  y 
se  publicó  la  guerra  entro  espafioles  y  franeeses 
en  8  de'Junio  de  1557.  Fueron  al  ejército 
espaliol  algonos  rivagorzanos  y  EspaDa  tri- 
unfó  de  la  Francia  en  la  batalla  de  san  Quintin, 
donde  quedaron  prisioneros  siete  mi!  doscientos 
galos,  entro  estos  dos  mil  nobles  franceses,  con 
pérdida  de  parte  de  estos  de  ciento  cincuenta 
banderas,  dìez  y  ocbo  estandaries  y  loda  la 
artilleria,  municiones  y  bagajibs.  Era  osto  en 
27  de  Agosto,  y  à  luogo  que  llégó  la  noticia  à 
Rivagorza  fué  festajada  la  Victoria  con  simula- 
eros  milìtares  y  fiestas  reljgiosas;compreodiendo 
sin  duda  nuestro  pais  que  ios  efectos  del  tri- 
unfo  le  alcanzaban  mas  que  &  los  demàs  pue- 
blosespa&oles  de  la  peninsula.  Siguió  la  guerra 
en  Ilalia  donde  continuaroo  distinguiéndose  los 


nuestros.  La  propia  batalla  y  Victoria  fiié  un 
antecedente  oecesario  de  otra  Victoria  y  batalla, 
la  de  Lepanto  de  que  hablaremos,  siendo  la 
una,  ó  està,  de  consecnencias  calólicas  y  euro^ 
peas,  y  aqaella  la  de  san  Quintini  de  con- 
secuencia  universa).  En  e!  curso  de  està  histo* 
ria  pudinoos  ver  la  influencia  que  tienen  las 
grandes  batallas  en  el  porvenir  del  mundo,  por 
causa  de  la  solticion  de  las  grandes  crisìs  que 
aousan,  pareciendo  que  de  ellas  depende  el 
futuro  de  los  principios  que  en  las  guerras 
se  agilan,  si  se  creo,  comò  nosotros  creemos*, 
que  ba  muchos  siglos  que  no  sebace  guerra  aU 
guna  que  sea  de  caràcter  puramente  personal, 
por  mas  que  las  guerras  dinàsticas  lo  sean  de 
personas,  porque  eslas  son  personalidades  y 
represenlaciones  de  aquellos  principios,  de  es- 
tos,  ó  de  los  olros  pueblos. 

9  Hubo  paz  universa!  en  Espafia  acor- 
dada  por  las  demàs  naciones  en  1559,  y  en 
el  afio  signiente,  por  baber  enviudado,  caso  con 
la  infanta  de  Francia  doDa  isabel  el  rey  Peli- 
pe  II,  en  el  mes  de  Enero.  Y  corno  se  levantasen 
el  partido  protestante  y  sus  fautores,  el  propio 
monarca  envió  allì  tropas,  entro  ellas  algunos  ri- 
vagorzanos,  reputados  por  calalanes,  por  hablar 
el  idioma  lemosin  corno  los  demàs  de  Gataluna 
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€uyo  nùmero  enlre  todos  era  de  cuatro  mìh 
Liamàbanse  los  catalanes  y  rivagorzanos,  valo- 
nes,  para  distinguirlos  de  los  resta&tes  y  con- 
tribuyeron  do  poco  à  nuestros  triunfos. 

1 0    Celebràbase  CDlooces  el  sagrado  concìlio 
de  Trento  basta  1561  enque  seconcluyó;  con- 
cilio a  que  acudieron  nuestros  abadcs  y  obis- 
pò  de  Lérida.  A  la  vez  se  levantó  el  famoso 
monumento  del  monasterìo  del  £scorìiil;  silio 
panteon  de  los  monarcas  espdnoles,pdra  el  cual 
tambien  se  sacaron  materiales  de  Rivagorza. 
£1  Escoriai  era  el  emblema  de  la  religiosidad 
espaliola,  corno  el  concilio  espresion  del  cato- 
licismo universal;  dos  grandezas  católicas  per- 
petuadoras  del  vitalismo  cristiano,  siendp  cier- 
io  que  los  concilios  generales  son  el  espirilu 
vivìficador  de  la  iglesia,  por  la  asistencia  del 
Espiritu  Santo,  y  lasmas  magniGcas  basilicas, 
corno  la  del  Escoriai,  templos  en  que  reside 
lesucristo;  significacion   del  mismo  espiritu, 
porque  en   unos  y  en   otros  se  adora  ci  Dìos 
Padre  en  espiritu  y  verdad/  Porque  es  la  Jter- 
dad  reconocfda  y  declarada  una  asamblea  con- 
ciliar legitima mente  congregada,  y  el  amor  de 
Dios  el  espiritu  de  caridad  el  tempio  católico, 
ó  todo,  un  solo  tempio,  concilio  y  basilicas, 
porque  es  el  sacerdocio  y  el  pueblo  reunidos 
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por  !a  carìdad  Decimos  que  (ambienRivagorza 
contribuyó  con  sus  maderas  é  aquella  basilica, 
porque  si  de  todas  las  ciudades  de  Europa  se 
sacaron  materiales  para  ella,  de  todos  los 
puDtos  de  Espana  se  debieron  tornar  tambien 
materiales,  ó  para  la  fabricacion,ó  parala  cons- 
truccion  mìsma,  y  mas  donde  abundaban  lauto, 
corno  en  oueslro  pais. 

11  En  el  ano  1560  se  celebrò  en  Tarra- 
gona  un  concilio  provincia!.  Fueron  liamados 
à  él  los  dignatarios  eclesiàsticos  de  Rivagorza, 
y  asistieron  con  Fernando  de  Loaje,  Juan  de 
Juros  prior  de  la  catedral  de  Roda,  Juan  Guzr 
man  corno  representante  y  en  falla  del  abad 
de  la  0,  Ilamàndose  ambos  los  sindfcos  de 
sus  respectivas  casas  monacales.  Muchos  y 
graves  asuntos  fueron  llevados  à  aquella  asaniì- 
biea  conciliar  en  relacion  con  las  nccesidades 
y  costumbres  de  la  època  y  con  lo  dispuesto 
en  el  sagrado  concilio  de  Trento;  varios  fueron 
los  acuerdos  que  se  hicieron,  influyendo  mucho 
en  la  moralidad  de  Rivagorza  ,  porque  loda 
asamblea  y  mas  las  de  està  naturaleza  pro- 
ducen  efectos.  à  manera  de  alubion  unas  ve- 
ces,  corno  sì  fuese  destilacion  otras,  y  al  modo 
de  infusion  otras,  cuando  su  influjo  no  es 
en    la    forma  de  los  precipìlados  quimicos. 


EnIoDces  los  conciiios  no  eslabao  tan  interVe-^ 
Didos  por  la  autoridad  ci  vii,  ó  por  el  gobieroo 
secular,  porque  do  se  sabe  asistiese  en  repre- 
senlacion  de  este,  magnale  alguoo,  pues  el  li- 
bro que  se  publicó  con  la  relacion  de  los  cà^ 
Dones  hechos  en  la  propia  asamblea  no  hablao 
de  baber  asislido  personaje  alguno  secular. 

12  Esto  daba  garanlias  a  la  libettad  de  la 
iglesia  católica  eo  Espafia;  liberlad  de  accion 
que  contribuyó  do  poco  à  la  reformacion  da 
las  costumbres  en  un  tiempo  en  que  corno  d(» 
lo  dicen  las  producciones  literarias,  tal  corno  la 
primera  novela  a  La  Celestina  »  y  las  produc- 
ciones artislicas.  corno  sod  las  pinturas  y  gra- 
vados,  las  costumbres  pùbiicas  y  particulares 
eran  demasiado  libres;  en  un  tiempo  en  que,  à 
la  manera  de  los  tiempos  presenles»  pubiica- 
mente  se  molejaba,  se  zaheria  al  clero.  Nues- 
tros  abades  corno  quiera,  asi  comò  el  prior  de 
Roda,  fueron  en  dignidad  considerados  corno 
prelados,  alternando  corno  iguales  con  los  obis- 
pos  de  Barcelona,  Vique,  Elna  y  demàs  de  las 
diócesis  catalanas. 

13  En  este  tiempo  servian  de  historia  de 
Rivagorza  las  memorias  que  dejó  escritas  an- 
tes  don  Àlgonso  de  Aragon  condc  de  Rivagor*- 
za»  porque  escribió  una  relacion  del  condade 
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nuestro,   hacienJo  descender  à  sos  condes, 
de  las  dìnastias  godas,  pues  corno  nosAros  los 
considera  él  sucesores  de  los  coodes  de  Ri- 
pagotia,  ó  vìsigodos.  Àyudóle  en  la  tarea  de 
cronista  un  secretarla  suyo,  pero  corno  todo 
lo  dirigió  aquel,  à  este  solo  reputamos  corno 
cronista.  Y  lo  era  verdaderameDte,ateoto  à  que 
se  haliaba  autorizado  para  Dombrar  cronistas, 
y  podia  serio  él  mismo,  a  causa  de  que  iba 
aneja  &  su  cargo  de  jéfe  del  eslado  este  dere- 
cho  de  la  Domioacion,  no  meuos  que  al  con-* 
eejo  general  de  Rivagorza,  corno  lo  tiene  siem- 
pre  toda  institucion  que  cuenta  <^on  archivo 
y  archiverò,  porque  en  definitiva  el  cargo  de 
este,  corno  cronista,  no  era  mas  que  un  titulo 
admìmstrativo,  y  por  tanto  académico.    Este 
cronista  pertenecia  à  la  segunda  època  de  los 
cronistas  que  era  la  de  los  condes,  epoca  ante- 
rior  à  la  de  los  archiveros  que  principia  en  el 
periodo  ih  mediato.  Las  crdnicas  de  los  condes 
pueden  llamarse  asi  aulorizadas,  no  solo  por 
la  dignidad  de  sus  autores,  sino  por  la  facilidad 
que  tuvieron  mas  que  los  demàs  de  adqujrir 
datos  bistóricos.  Tales  crónicas  han  desapare- 
cido,  viéndonos  nosotros  privados  de  su  ausi- 
lio para  nuestra  historia.  Este  cronista  don 
Alfonso  tiene  el  mèrito  de  baber  dado  una  edu^ 


cacion  cienlifica  à  sa  hijo  don  MartiD»  (rasmi- 
liéndoiéf  su  aGcion  k  las  cieocias. 

li  Comenzaba  à  brillar  mucho  en  este 
aDo  de  1562  el  iQclilo  don  Fedro  Cervuna  rì- 
vagorzano,  porque  despues  que  habta  segoido 
su  carrera  con  el  mayor  iueimienta  y  reeibido 
ei  grado  de  doclor  en  la  univ^rsìdad  de  Le* 
rida,  por  sufragio  universa!  de  loda  la  escoda 
segun  costo mbrejoé  nombrado  catedràtico  pri- 
mero  y  despues  rector  del  colegio  de  la  Gtfb- 
eepcion.  Coosiguientemente  Rivagorza  toda  le 
encomendaba  sus  asuntos,  y  entonces  fuécuan- 
do  comenzó  su  proteclorado»  ei  constituìdo  por 
las  relevantes  prendas  de  su  persona,  el  onorai 
estableoido  por  la  divina  Providencia  al  dar 
al  mundo  hombres  insignes,  al  cmstiluirios 
tutores  de  la  sociedad  y  siglo  en  que  viveo. 
Por  esto  seria  que  el  capilulo  eclesiàstico  de 
Fonz  le  nombró  su  apoderado  en  30  de  Marzo 
del  mismo  ano  ante  el  notario  Melehor  de  Gas* 
tro,  C0Q30  à  su  padre  Nadal  Juan  de  Cervuoa 
ante  el  propio  notario  en  igual  aSo,  siendo 
bayle  Juan  de  Bardaji  junto  con  los  jurados 
y  concejo  de  Fonz.  Àfluian  a  ja  universidad 
ilerdense  muchos  escolares  de  Rivagorza,  y 
ouestro  pais  logró  gran  caudal  de  la  ilustra- 
cion  y  cultura  en  aquelios  tièmpos»  para  Jie- 


-  887  - 


varia  à  las  dilalailas   regioDCs  'amerìcana^^ 

15    A  coQsecuencia  de  lodo  los  toncejos 

egercian  su  proteclorado  respectivo,  y  por  tanto 

vemos  fuDcioDando  en  Fooz  y  en  otros  pue<- 

blos  ia  ìqsIUucìod  llamada  de  paz  y  tregua, 

pues  ia  puso  por  dento  y  un  aOos  el  bayle  con 

los  jurados  de  Fonz  corno  àrbilros  en  las  dife* 

reocias  surgidas  entro  Matias  Jubills  y  otros, 

ante  el  notarlo  Melchor  de  Castro  en  24  de 

Marzo  de  1562.  Y  en  el  misnoo  afio  y  ante  et 

propio  notarlo  por  los  mismos  bayle  y  jurados 

de  Fonz  corno  àrbitros,  otra  vez,  por  dento  y 

uo  afios  se  impuso  en  las  cuestiones  surgidas 

enlre  Anton  Itspluga   de  Barasona  y  Antonio 

Miranda  de  Galasanz.  Era  que  las  familias, 

qua  las  instituciones,  que  los  pueblos  procu- 

raban  de  diferentes  modos  su  integracion,  y 

era  que  los  agraviados  voluntariamente  se  so- 

metian,  diciendo  corno  el  poeta  Galderon  : 

.   Solo  el  siiencio  sera 
La  respuèsta,  luego  que 
El  pliego  é  mi  dueno  de 
Mi  tealtad  los  buscarà. 

16  Brillaba  igualmenle  en  este  tiempo  la 
casa  de  san  Victorian  do  Rivagorza  por  don 
Juan  de  Pomarsu  abad,  varon  muy  piadoso, 
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yqiremurióeD  Graus  el  23  de  Agosto  de 
1563.  PerteoecieDdo  à  una  de  las  famiiias 
mas  distioguidas  aragonesas,  egerció  eoe  acep- 
tacioQ  el  cargo  de  abad.  Ei  cual  entooces  era 
tao  considerado  corno  ei  de  obispo,  porque  am- 
bas  preveodas  erao  de  presentacion  del  sobe- 
rano,  y  auQ  mas  el  de  abad,  porque  te- 
nia voto  eo  cortes  de  que  carecian  aigunos 
obispos,  y  voz  y  voto  corno  estos  en  los  con- 
cilios  proviociales  y  en  los  sioodos.  Llamàbaose 
en  coDsecuencia  las  casas  de  los  abades  pala- 
cìos,  corno  las  de  recrco  de  los  mismos,  sig- 
nificando que  donde  quiera  que  iba  el  abad 
llegaba  un  principe,  y  era  palacio  el  de  su  re- 
sidejicia.  Hoy  llamamos  palacio  à  la  residen* 
eia  de  las  córles.  de  las  diputaciones  provin- 
cialcs  y  de  las  comisiones  y  junlas,  por  ser  re* 
presentacion  de  grandes  inlereses  civiles,  cien- 
tificos,  artisticos  y  canónicos,  siendo  mas  ob- 
jetiva  la  acep3Ìon  de  la  misma  paiabra  que 
significa  casa  grande  ó  palacio;  el  que,  por  lo 
mismo  debe  ser  unicameate  aquella  casa  de 
donde  salen  grandes  decisiones  ùtiles  para 
el  pùbiico,  aquellos  edificios  de  donde  parte 
un  gran  movimiento  provechoso  para  la  co- 
marca,  nacion  ó  el  mundo. 
n    En  Rivagorza  la  córte  debió  tener  m 
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palacio.  porque  asi  se  indica  en  las  acta^  quo 
eie  las  sesiones  inserlas  cn  escriluras  pùbiicas 
hemos  visto,  por  mas  que  dlgan  eslos  docu- 
mentos  lisa  y  liaaameote.qiiese  veriOcaban  las 
sesiones  en  el  locai  de  coslumbre.  ^Si  basca 
Ics  infanzones  tenia n  sus  casas  Ilamadas  pa- 
lacios,  comò  habia  de  dejar  de  tenerlas  la 
córte  de  Rivagorza? 

18  A  semejanza,  los  pueblos  procurabaq 
niejorar  sus  ediflcios,  puesveraos  entro  olros, 
à  Tolva  para  elio  imponerse  un  censo  de  cien 
sueldos  de  pension  a  favor  de  mosen  Anton  de 
Hervera  en  3  de  Octubre  de  1563,  escrilura 
que  autorizó  el  notario  Juan  de  Cerezuela. 

19  Las  imàgenes  de  Maria,  corno  vimos.  se 
pueden  ciasificar  en  originarias,  ó  primitivas  y 
en  posteriores.  Aparle  de  su  mèrito  artistico, 
las  primeras  son  comò  la  bistoria  de  las 
iglesias  donde  esluvieron,  la  esplicacion  autèn- 
tica de  lo  que  motivò  su  construccion;  las  se- 
gundas  traducciones  y  copias,  mas  ó  menos 
exactas,  de  otras  genuinas»  ó  perfectas.  Ambas 
clases  son  veneracion  para  el  cristiano,  por  lo 
que  dicen,  suponen  y  representan;  pero  las  de 
Rivagorza  se  clasifican  ademàs  en  anteriores 
y  en  posteriores  à  la  reconquista.  Generalmente 
lodas  son  anteriores,  y  lo  dà  à  entendersu  as- 

TOMO  CUARTO.  19 
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pecta  romano,  bizantino  ó  gotico,  asi  corno  so 
corta  eslatura  dicepermitia  Irasladarlas  a  puDlos 
distantes  para  preservarlas  del  furor  mahome- 
taoo.  La  inoagtn  de  n nostra  Se&ora  de  iaFìe- 
dad  de  la  Almunia  de  san  Juan,  cuya  cods- 
truccion  data  del  siglo  xv,  una  conio  copia  de  la 
de  la  Àlegria  de  Benabarre  de  cuyo  apareci^ 
miento  se  ha  bla  en  està  hisloria"' ha  sido  tra- 
duccion  de  aparicion  doble  ;  traduccion  que 
ense&a  à  los  devolos  que  la  Yirgen  sanlisima 
es  alegria  de  los  trisies  y  piedad  de  los  noise- 
rables.  Si  piedad  y  alegria  junlas,  porque 
no  pueden  divorciarse  nunca  de  un  corazon  fer- 
viànle,  aiendo  la  una  la  que  produce  la  etra, 
y  por  ser  la  segunda  la  que  completa  à  la  pri- 
mera,  sopena  de  que  desaparezcan  lasdos.  Por 
osto,  Maria  sanlisima  favorece  en  su  ermita  de 
la  Piedad  de  la  Almunia  à  los  piadosos  de 
Benabarre,  al  paso  que  à  los  devotos  de  la 
ermita  de  la  Alegria  de  Benabarre  alegra  en 
su  iglesia  tambien  con  sus  misericordias. 
Por  elio  las  dos  imàgenes  se  esplican  la  una 
por  la  etra,  siendo  ellas  una  sola  historia; 
porque  la  vida  popular  està  animada  por  el 
Éspiritu  mariano  que  nulre  y  conserva  corno  en 
Benabarre,  y  que  .reproduce  comò  en  la  Almu- 
nia lodo  historicamente  hablando. 


tt    Ya  vltQos  eo  los  periodos  anferiores  Io 

que  eran  las  agitaciones  de  Rivagorza.  En 

i  &6i  las  bubo  de  otro  géaero,  por  eausa  de 

lo»  baDdoleros.  Este  baodolerismo  fiié  impo- 

neDte.  porque  estaba  orgaaizado  en  bandas  que 

aoometiaa  à  la  roodade  Rivagorza»  porque  se 

Uevabaa  propietarios  aoaudalados,  exigìéndoles 

cantidades  crecidas   para  su  rescate ,  &  no 

ser  que  pagasen  Iribotos  à  dkhas  baudas* 

Cootiiìuaodo  los  bandoieros,  se  pasaban  de 

Bivagorza  à  Gata^ufia.   Mandàbalos  entonces 

el  jefe  conocido  eoo  el  oombre  de  Mifio  de 

Montella,  4eniendo  4espues  por  suoesores  k  un 

tal  Cai  VIS  y  Barber,  ks  euales,  eoo  mas  ó 

menos  ielérvalos,  estubieroii  ea  armas  basta  la 

guerra  da  Rivagorza  de  que  se  bablarà.  Lo 

que  mas  distìoguia  à  este  bandolerismo  era  el 

ser  secaeslrador,  y  se  cree  seguiao  a  diebos 

capitaaes  algunos  de  Rivagorza.  Esto  intro- 

dujo  grande  alarma  en  (oda  ella,  debiéodose  a 

tales  merodeadores  la  forma  de  coostrueeion 

de  algunas  casas,  à  manera  de  eastillos,  den* 

tro  de  las  poblaeiones  mismas,  eomo  se  ve  to- 

davia  en  algunas  garitas  y  otras  eosas  seme- 

janles  eo  Fonz,  Àzanuy  y  otros  pueblos  riva- 

gorzaoos  que  aun  se  eonservan,  (odo  ademàs 

de  los  castillos  de  que  hablamos  antes.  Los 


mismós  bandidos  tènrao  un  carécter  semi-pO' 
litico,  por  cuanto  se  refugiaban,  cuando  eraa 
mas  perseguidos,  en  Francia,  donde  eran  prò- 
tegidos  por  el  gobierno,  con  el  intento  de  pa- 
nar obsiàculos  à  los  planes  del  rey  Felipe  II 
y  de  la  nacion  espaBola.  Eslomismo  lo  vereoios 
reproducido  mas  de  una  vez  en  §1  curso  de 
està  historia,  para  ensenanza  de  los  nuesliros, 
y  remedio  de  males  que  pueden  evitarsi  cortan- 
do  las  afinedades  que  bay  entre  el  milttarisma 
depredatorio,  y  el  militarismo  de  los  partidos 
politicos. 

21  El  nombre  de  Fonz  y  de  Cèrvuna  si- 
gui6  haciéndose  célèbre  en  Rivagorza,  coma 
Rivagorza  dentro  de  Espa&a.con  motiva  de  ha- 
ber  sido  elegrdo  vicario  general  de  la  dio- 
cesis  de  Lérida  el  doclor  y  catedràtico  de 
teologia  don  Fedro  Cervuna,  nombràndole  para 
este  cargo  el  obispo  don  Antonio  Agoslin  el  mìs- 
mo  alio  1562,  6  sea  dos  dias  antes  de  ordenarse 
de  sacerdote.  Brillaban  à  la  vez  los  padres  de 
Cervnna  don  Juan  Nadal  de  Cervuna,  corno  se- 
fior  de  Cancer  alguacii  mayor  de  la  inquisicioii 
de  Àragon  y  bayle  de  Fonz,  con  so  esposa 
dofia  Isabel  madre  de  don  Fedro, por  sus  virtù- 
des  y  gran  devocion  à  la  Yirgen  santisima» 
&  bien  que  à  luego  fallecieron  ambos,  dejanda 


&  sas  hijos  graQdes  ejemplos  de  virtudes  y 
merecìmieotos. 

28  Efltonces  el  pais  de  Rivagorza,  co- 
filo  DOS  dice  el  marqués  de  Pìdàl  y  habìan  di* 
elio  aotes  otros  bisloriadores,  el  eoDdado  de 
Rivagorza  tenia  su  orgaaizadoo  espccial,  no 
solo  la  propia  de  un  estado  iBdepeodieote»  sìdó 
laderivada  de  los^fueios  y  privilegios  particu- 
lares  de  que  disfrulabao  las  villas  y  lugares, 
y  los  cabalteros  ó  infanzones  y  sus  casas.  El 
coodado  eo  geoeral  tenia  mucho  privilegios 
paclados,  ya  con  la  oorona,  ya  eoo  los  condes, 
dentro  de  una  organizacion  especial  oìagislrados 
'  de  eleccioo  popular;  medios  eficaces  para  hacer 
que  se  le  guardasen  sus  derecbos ,  de  modo 
que  seguia  la  tnisma  qne  tenemos  esplicado. 
Ésto  hacia  que  fuesen  mas  alendidos  los  ri- 
vagorzaoos  que  los  restantes  aragoneses,  que 
sus  hombres  fuesen  mejor  vistos  y  tratados,  no 
de  etra  manera  que  es  mas  atendido,  visto  y 
Iratado  un  personaje  que  renne  notables  ó 
«speciaies  condiciones  que  los  demàs  que  no 
las  lienen. 

23  Y  no  era,  porque  Rivagorza  propor- 
eìonase  entoncesgrandes  rendimientos  al  erario, 
porquè  apesar  de  su  prosperidad,  era  à  este, 
corno  nos  dice  ^rgensola  de  poca  utilidad,  no 


percibiendo  mas  que  el  impuesto  de  las  gene- 
ralidades  y  auD  este  restringìdo. 

24  Gooteoto  quedó  eoo  lo  ocurrido  e&  las 
cortes  de  MonzM  el  moDarca  Felipe  II,  segun 
éueotan  grayes  escritores.  Ventasele  à  la  me^ 
moria  la  poDlualidad  de  la  asi>lencia  de  t^* 
dos  los  estados  y  brazos  de  la  autigoa  eoroBa 
de  AragOD,  reeordaba  la  unanimidad  ik  pa- 
receres  de  todos,  los  testimonios  de  fidelidad 
general  y  las  especiales  de  los  rivagorzanos,  y 
sobre  lodo  (a  idenliOcacioo  con  sus  miras  à 
que  se  prestaba  la  lealtad  y  franquieia  ara- 
gonesa,  Mucbo  sirvió  eslo  para  evitar  la  abo- 
ficion  total  de  oueslros  fuefos  que  despiies  te 
acoDsejaroD  los  encmigòs  de  Aragona;  aqiielios 
que  formando,  mas  bien  continuando  e^  par- 
tido  anti-aragonés  qoe  teniamos  en  Casiilla^era 
ad  versa  rio  declarado  de  los  fueros  aragoneses 
y  catalanes. 

25  En  verdad  que  exislió  siempre  alH  uq 
parlido  semejante,  pues  desde  uutslra  union 
con  Castilla  hubo  siempre  una  parte  de  la  no- 
bleza  castellana  quo,  creyéndose  superior  a  la 
nuestrà,  aspiraba  &  oscurecer  ó  à  minorar  nues- 
tras  glorias,  tilulos  y  timbres,  creyendo  equi- 
vocadamente  que,  para  elio  era  oecesario  com- 
balìr  nuestros  fueros,   derechos,  usos  y  li  ber- 


tades,  mostràodonos  corno  si  fuesemos  gente 

estraOa  ó  advenediza,  no  comprendieodo  nues- 

Irò  caràcler  federai  de  los  estados,  desvirtuaodo 

nuestra  hermanJad,   queiìéndola  sustituir  con 

una  dependencia  que  nnnca  tuvo  Àragon  de 

Castilla    Y  solo  pudieron  neulralizar  eslos  ata- 

ques  la  prudencia  de  los  soberaoos  nuestros, 

la  leallaJ  de  algunos  insignes  aragoneses  que 

deslinados  por  la  Providencia  divina,  cb   lodo 

tiempo  salieron  a  la  defensa  de  su  patria,  tanto 

en   los  (K^ncejos  corno  en  las  discusiones  poli- 

ticas.   Esto  decimos   siguiendo  à  Cervantes, 

ciiando  dice  que  la  hisloria  adelgaza,  pero  irò 

quiebra  la  vcrdad  cuando  es  verdadera;  afìa- 

diendo  que  este  mismo  antagonismo  repercutia 

hacicodo  que  fuese  constante  el   recuerdo  de 

nuestra  hisloria. 

26  En  el  afio  1504  era  don  Juan  primogé- 
lìilo  y  heredero  del  condado  rivagorzano,  vi- 
viendo  todavia  su  padre  el  duque  de  Villa- 
hermosa  conde  usufructuario  de  Rivagorza. 
Mozo  galiardo  y  pundonoroso,  corno  principe 
de  uuesilro  pais  fné  solicitado  para  conlraer  su 
malrioionio.  Habiendo  una  en)ulacton  cnlre  la 
nobleza  castellana  y  aragonesa,  pugnaba  aque- 
lla por  Iraer  à  si  todos  los  eniaces  de  las  no- 
bles  familias  castellanas,  al  paso  que  en  Àragon 


se  procuraba  Io  vcriGcaseo  en  Gastilla  asi  eo^ 
mo  eo  AragOD,  lo  cual  acrecia  la  rivalidad 
enlre  aragonescs  y  castellanos.  Caso  pues  don 
JuaD  eo  el  mismo  afio  con  lioOa  Luisa  Pacheco 
bija  de  los  marqueses  de  Villena,  hermana  de 
doAa  Inés  esposa  del  conde  de  Cbincbon.  A 
juzgar  por  lo  que  diremos,  ni  fué  à  gusìo  de 
todos  tal  enlace  matrimoniai ,  ni  fué  feliz  el 
consorcio,  mucho  menos.  No  se  sabe  qup  vivìe« 
sen  vn  nuestro  pais,  pero  si  en  Toledo.  Con  la 
exislencia  de  los  dos  condes  hubo  una  espe- 
cie de  eutidad  de  doble  aspecto,  y  siendo  èl 
condado  rivagorzano  corno  feudo  le  era  dicha 
eniidad  congènere, por  la  perpetuidad  que  le  era 
aneja.  Los  motivos  que  don  Martin  tuvo  parai 
unir  con  el  casamiento  de  su  hijo  don  Juan  las 
dos  familias  fueron  los  mismos  que  él  tuvo  para 
casar  con  doDa  Luisa  de  Borja  hermana  de 
san  Francisco  de  Borja,  iguales  à  los  dèi  pa- 
dre de  don  Martin,  ó  sea  don  Alonso  de 
Gurrea  y  Aragon,  y  à  los  del  padre  de 
este  don  Juan  de  Aragon  al  contraer  su  ma-- 
trimonio  con  doOa  Maria  Lopez  de  Gurrea  lla- 
mada  la  rica-hembra,  à  saber  fortificar,  ase«- 
gurar  el  prestigio,  rango  y  timbres  de  su  casa, 
y  con  elio  dar  realce  à  cada  uno  de  sus  es- 
tados  y  por  tanto  al  condado  estado  de  Riva-- 


gorKa,  elevando  estado  y  casa  condal  duca],  & 
la  altura  del  primer  lilulo  de  Àragon  corno  en 
efeclo  fué  asi  co&siderado,  siendo  la  del  conde 
de  Rivagorza  la  primera  de  las  nuevc  casas 
aragonesas. 

'^1  En  el  mismo  afio  1564  el  rey  don  Fé- 
lìpe  II  celebrò  cortes  en  Monzon.  Àunque  los 
fueros  que  se  hicieron  fueron  temporales,  corno 
en  las  anteriores,  por  las  razones  que  indica- 
mos,  la  asamblea  dispuso  cosas  encamina* 
das  al  mejor  órden  de  los  procesos  y  escrltu- 
ras,  al  castigo  de  algunos  delitos  de  defrau- 
dacion  y  lubricidad,  y  sobre  todo  à  la  mejor 
organizacion  de  las  jurisdicciones  y  responsa- 
bilidad  judicial.  Y  corno  habian  adquirido  tanta 
importancia  los  esludios  de  las  cìencias  se  con< 
cedieron  diferentes  privilegios  à  los  doctores. 
AsislieFon  à  dichas  cortes  los  rivagorzanos,  se- 
gun  costumbre.  Empero  el  fuero  mas  notabie 
es  el  que  lleva  el  epigrafe  de  la  fabricacion 
de  la  moneda,  por  baberse  asimilado  en  parte 
la  acufiacion  al  sistema  de  Castilla,  estable- 
ciendo  que  se  batiesen  escudos  de  oro  del 
quilate  y  peso  castellano  con  las  armas  de  Àra- 
gon y  afìo  correspondienle,  y  tambien  miajas, 
ó  lo  que  Uamamos  boy  moneda  menuda,  y  dis- 
ponieodo  que  con  està  se  pagasen  los  articulos 


de  corner  y  beber.  Hubo  pues  un  cambio  me* 
netario  en  Rivagorza  y  cesaroD  las  difereacias 
de  mooeda  aragonesa  y  eastellaoadesde  aquella 
sazoD  en  adelaole*  Estos  cambios  erao  efecto 
de  Diiestra  coIooizacioD  americaDa,  ya  que  està 
abriendo  ouevas  vias  al  cofflercio,  exigia  uoa 
Dueva  definicion  de  valores  melalicos.  Lo  de- 
mas  tainbiea  era  cofisecueocia  del  mayor  pres- 
tigio quo  à  las  personas  y  a.  su  saber  nos 
habia  dado  la  misma  coloDJzacioa,  por4uesolo 
se  aprecian  mas  las  cosas,   m  morales,  comò 
civìles,  tanto  las  fisicas  corno  las  que  no  lo  soo, 
cuando  son  de  mas  mèrito»  porque  es  cuando 
mrveu  mas,  y  sirven  mas  cuando  la  nacioo 
respecliva  es  eocumbrada  por  sus  merecimien- 
tos.  En  dicbas  cortes  dominaban  dos  tenden- 
cias.  una  à  que  podemos  liam&r  castellana  de 
atraccion  y  asimilacion  de  Aragon  à  CastiKa. 
olra  que  podemos  calìficar  de  aragonesa  de 
conservacion  y  garantizacion  de  nuestra  lega^ 
lidad  forai,  representando  la  una  ei  elemento 
progresivo  y  la  otra  el  elemento  conservador. 
2:8    Estabaenla  època  de  dicba  celebra- 
cion  de  cortes  Rivagorza  pobladisima  de  veje- 
lales,  de  modo  que  loda  ella  proyectaba  à  Io 
lejos  sombras  de  verdura,  y  enviaba  auras  sa- 
lutiferas  de  sus  bosques  seculares  de  ^rboles 


y  arbuslos.  Por  eslo,  estando  el  rey  don  Felijje 
eo  MonzoD  se  proveian  en  Rivagorza  de  lefìas 
para  la  igoicion,  ó  la  Iniabre  de  las  cocinas  de 
todos  los  magnates,  y  corno  nos  dice  un  bislo- 
riador,  la  provision  de  esle  arliculo  se  veri* 
ficaba  cn  Fonz,  por  tener  està  villa  y  fmis  los 
raontes  y  términos  mas  poblailos.  Y  oo  se 
pagaban  las  lenas,  porque  bacian  donativo 
de  eilas  los  pueblos,  corno  tesiimonro  de  su 
adhesion  dinàstica,  y  para  dar  a  entefìder  que 
contiouaba  siendo  principe  con  dominio  directo 
del  coadado  de  Rivagorza  el  propio  monarca, 
conoio  sus  antecesores. 

29  Se  creo  que  este  reeorrió  algunos  de 
los  pueblos  rivagorzanos  menos  distantes  de 
Alonzon,  aunque  esto  no  se  consigne  por  los 
historiadores,  y  nos  fubdamos  en  el  caràcter 
del  soberano  y  deseo  que  tenia  de  enterarse 
por  si  mismo  de  las  necesidades  del  pais. 

30  En  este  a&o  bubo  en  Rivagorza  mu- 
chas  pustulas  malignas  que  piieden  conside- 
rarse  comò  un  verdadero  contagio.  Y  corno  se 
creyese  que  la  mezcla  que  cntonces  comenzó 
a  ha<5erse  del  vino  y  del  yeso  en  la  viniftcacion 
traia  estas  pustulas  se  prohibió,  datando  desde 
entonces  el  castigo  de  las  soGslicaciones  de 
este  articolo.  Los  médicos  sin  embargo  an- 


duvìcroD  divididos  en  opioìones  acerca  del  ca* 
ràcter  de  dicba  enfermedad  caliQcada  de  tu  - 
mores,  negàndose  por  upos  fueseo  conlagìosos 
y  calificàndose  por  otros  de  peste  verdadera. 
bebió  serio  asi  por  la  forma  de  los  progresos 
y  por  los  modos  de  su  cesacion,  simultànea 
en  varios  pueblos.  Està  enfermedad  dio  lu- 
gar  a  que  el  rey  don  Feiipe  dictase  varìas 
disposiciones  higiénicas,  entre  otras  la  de  los 
romeros  y  peregrinos  corno  se  ve  en  una  prag- 
màtica, datando  tambìen  desde  este  afio  la 
pràctica  y  doctrina  de  intervenir  por  medio 
de  disposiciones  preventivas  los  gobiernos  en 
materia  de  santdad  basta  en  las  perigrina- 
ciones, 

31  En  este  tiempo  se  mejoraron  mucho 
Duestros  templos  rlvagorzanos.  Segua  una  ins- 
cripcion  que  bay  en  la  iglesia  parroquial  de 
Tolva  en  1565  se  ensancbó  notablemente 
aquella,  Io  cual  dà  à  enteuder  que  la  pobla- 
cìon  rivagorzana  se  aumentaba,  ya  que  se  cor- 
responden  siempre  los  edificios  y  la  poblacion. 

32  Àdversa  fué  la  suerte  de  las  armas 
al  rey  don  Feiipe  al  invadir  à  Inglalerra , 
pereciendo  en  el  mar  algunos  rivagorza- 
nos.  Tambien  las  guerras  de  Flandes  que 
soslenian  nuéstras  armas;    Fiandes    que   al 


-  3«1  — 


fio  dejó  de  sér  nuestro,  perdiendo  Espatia,  asi  el 
alto  ó  Bèlgica  corno  el  bajo,  ù  Holaoda. 

33  Ed  tanto  disfrutaba  Espafia,  y  lambien 
Rivagorza  de  bastante  prosperidad  en  la  in- 
dustria y  artcs.  Venia  este  movimiento  desde 
qììe  comenzó  la  construccion  del  celebèrrimo 
edificio  del  Escoriai.  Asi  en  mucfaos  pueb^os 
rivagorzanos  se  hicieron  obras  pnblicas  nota- 
bles.  En  Fonz  enlre  otros,  el  mismo  ano  1565 
se  hizo  una  obra  notable  para  la  conduccion 
y  represa  de  las  aguas  de  su  fuente  llaofiada 
de  Àrriba,  donde  se  puso  el  signo  de  nuestra 
redeccìoD,  ó  uncrueifijo,  con  una  inscripcioa 
que  todavia  existe  y  iiteralmente  dice  : 

FoDS  sine  fonte  fluens  hnjus  radiantis  origo, 
Aetereo  nostrani  fonte  repele  sitìm. 

Distico  latino  que  un  rivagorza  no  Iradujo  en 
verso,  corno  cuenta  la  hisloria,  de  este  moJo  y 
mètro: 

Fonz  por  su  orijen  brillante 
Tiene  una  fuente  sin  fuente: 
Fonz  bebé  de  su  corrìente 
Cada  dia  y  cada  instante, 
Fonz  apetece  no  òbstante 
Que  sn  fuente  es  perenal 
Cpn  abundante  ca^dal» 


Con  voluntad  may  rendida 
Y  piedad  bien  cooocida 
Otra  fuente  celestial. 

EI  dii^ico  latino  es  muy  espresivo,  corno  aln-^ 
sioo  de  una  oracioo  qoe  tiene  dedicada  la 
ìgie^ìa  al  Espirila  Santo,  y  por  ser  i^plteaeioa 
'  de  ias  armas  noviliarìas  de  Fonz,  eo  cuyas 
campea  un  hermosà  y  abuodante  fuente,  de 
gran  aprecio  htstórico,  .por  ser  literatora  de 
Rìvagorza  indicante  de  la  afidoo  qoe  esla  tenia 
é  la  lenona  latina. 

3i  Toda  soeiedad  comò  Rivag<»rKa  liene 
imidad;  unidad  que  es  sdidartdad,  sdidaridad 
y  unidad  que  tiene  su  pasado',  qua  està  eo  sa 
presente  llena  del  por  venir;  todo  Io  cual  es  so- 
eiedad de  tienopo  y  de  espacìo  é  que  Ramamos 
patria,  porque  es  el  territorio,  caràcter,  idioma, 
iDÀ^Ltmas  y  costumbres,  héroes,  glorias  ó  bis^ 
toria  de  lodo.  Esto  es  necesario  que  sea  para 
ser  soeiedad,  corno  decia  Bosuet,  de  Ias  cosas 
divinas  y  humanas,  para  que  el  organismo 
sea  el  funcionamtento  de  ias  generaciones  to- 
das;  generaciones  corno  Mos  individuos  ina- 
islables,  y  por  tanto  ligadas  entre  si,  tenien- 
do  un  haber  histórico  comun,  unas  mismas 
formas  aprovechantes  de  su  mismo  trabajo,  el 
acuniulado  por  los  siglos  ;  soeiedad ,  patria  y 
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demàs  quc  les  dàn  el  caràcler  cornuti,  pof^ 

quo    lodos  los  individuos  del  pais  respectivo 

viven  de  Io  qne   bay  en  él,  à  la  ma  nera  de 

la  teche  materna,  porque  cada  dia  se  està 

renovando  la  socìedad,  porque  constantemen- 

te    estàn   recibiendo    Ics   naturales    del   pa(s 

su    doctrina,  su  enseDanza  direcliva  y  cien'^ 

tifica.  Consiguienlemente   Rivagorza,  conser* 

vando  todas  eslas  cosas,   aun  en  medio  de  la 

agrupacion  de  tanto»  pueblos,  tenia,  no  solo 

noayoria  de  la  sucesìon  de  las  edades,  sino 

\ÌDculos  poderosisìmos;  una  unidad,  solida- 

ridad  é  intidad  de  vinculos  irresistible,  é incon^ 

Oscable,  que  estaba  en  la  naturaieza  de  las 

cosas  rivagorzanas.  Asi  es  corno  se  esplica  el 

qoe  tanto  mi  (nero  de  pueblos  conquistados  y 

coionizados  por  los  espafioles,  no  absorviesen« 

confundiesen.  ni  borrasen  los  rasgos,  tempera^ 

mento  é  idiosincrasia  de  nuestro  pafs,  por  mas 

que  influyese  nuestro  peninsularismo.  Como 

espresion  aparece  un  nuevo  código,  ó  sea  la 

nueva  recopilacion,  mandada  publicar  en  1S6'7 

por  el  rey  Felipe  11;  recopilacion  que  era  una 

coleccion  de  leyes  castella nas,  que  abria  la  sé* 

rie  de   leyes   comunes   modernas  publicadas 

para  todos  los  estados,  de  suerle  que  con  ella 

se  dio  un  paso  legai  mas  en  favor  de  la  uni* 
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dad  espaDola.  Conlcnia  nueve  libros.  Ycoo  ella 
no  se  quebraolaba  la  federacion  de  los  estados 
mismos^  pues  que  ias  leyes  que  alli  se  iieva* 
roD  habian  oblenido  la  autorizacion  de  ias  cor* 
tes  respectivas,  y  porque  su  coleccionamieDto 
no  fué  mas  que  seguoda  publicacion.  Se  le 
dio  Ja  forma  de  coleccion  para  que  de  esle 
modo  fuese  mejor  aceptada  por  lodos  los  pue- 
blos  corno  lo  fué. 

35  La  sèrie  de  disposiciooes  mias  impor- 
taoles  que  conteoia  y  que  afectaron  a  lodo  fti- 
vagorza  fué  Ias  que  se  refieren  à  Ias  relacio^ 
nes  de  la  nacion  con  la  iglesia  romaua  llama* 
das  regaiias,  ias  cuales  se  orgatiizaroo  mas 
fuertemeute,  entrando  eo  la  segunda  epoca  bis- 
lorica.  Las  regalias  de  becbo  fueron  una  ver- 
dadera  servidumbre  de  la  iglesia  católica,  pu- 
diendo  obtenerse  sin  ellas  su  objelo  con  ma- 
yores  resultados  con  ias  recusaciones  amplia- 
das  y  otros  recursos.  Fueron  eslas  leyes  mas 
rigorosamente  cumplidas  que  en  liempo  djl 
rey-emperador,  porque,  ni  esle,  ni  su  hijo  Fe- 
lipe  II  creiau  era  un  agravio  becbo  à  la  igle-^ 
sia  de  Dios,  sino  el  cumplimieuto  del  deber  de 
un  monarca.  Eran  algo  diversas  Ias  de  Felipe 
de  Ias  de  su  padre,  pues  senalaban  aquellas 
los  casos  en  que  babia  de  preceder  e)  pase,  i 
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aprobacion  real,  al  curso  y  egecucion  de  las 
bulas  ponliGcias,  y  porque  espiicaban  mejor  el 
|:>eo8amiecilo  que  era  proleger  los  espafioles» 
dando  à  los  documentos  un  caràcter  politico  é 
inlernacional.  Desde  enlonces-,  propiaraenle  ha- 
blando,  no  se  fué  à  Roma  para  (odo,  porque 
para  muchas  cosas  estaba  el  paso  moral  inler- 
venido,  y  a  veces  obslruido. 

30  Influyó  eo  Aragon,  y  por  consiguienle 
en  Rivagorza,  dicha  recopilacion  en  olro  sen- 
tido  ó  eo  el  de  ha  ber  sido  la  puerta,  franca 
ó  abierta  é  la  inlroduccion  del  código  de  las 
siete  parlidas.  Porque  indicado  y  citado  co- 
rno vijente  en  dicha  recopilacion  hecha  para 
todos  los  reinos  y  senorios,  vinoàanialganQarse 
todo  con  nuestra  legalidad  forai,  à  favor  del 
sentido  naturai,  al  cual,  segun  esla  ùltima,  de- 
bia  recorrirse  en  falta  de  disposiciones  forales. 
Asi  nos  avasallaba  el  americanismo,  habiendo 
moti  vado  la  publicacion  de  la  recopilacion,  nues- 
tras  colonizaciones  amerieanas. 

37  En  tanto  nuestroscondes  de  Rivagorza 
no  dejaban  de  desempefiar  un  papel  importan- 
te en  la  córte  del  rey  don  Felipe  II,  corno 
prlncipes  à  fuer  de  condes,  corno  grandes,  a 
fuer  de  duques.  Habia  sucedido  à  don  Juan 
vlrrey  de  Nàpoles  su  hijd  don  Alonso  de  Ara- 

TOMO  CUAKTO.  20 
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gon  duque  de  Villahermosa,  y  despues  fué  sa 
sucesor  don  Martin  llamado  de  Gurrea  y  Ara- 
gon,  a  causa  de  haberse  ^xlinguido  la  linea 
de  ics  Aragones  y  haberse  eniazado  con  Ics 
Urreas  ol  padre  de  dicho  don  S|arlin.  Kn  fiera- 
pò  de  este,es  decir  e!  dia  12  de  Abril  de  1567, 
se  siguió  un  proceso  de  aprension  del  condado 
de  Rivagorza  a  inslancia  del  repelido  don 
Marlin;  aprension  que  logró.  Està  clase  de 
procesos  se  seguian,  menos  por  oposicion  de 
parte,  que  para  asegurar  la  posesion  del  do- 
minio ùtil  de  que  en  ellos  se  Irataba,  y 
para  definir  mas  los  derechos  referentes.  Tu- 
\o  por  objelo  dicho  proceso  juslificar  lam- 
bien  la  radicancia  del  condado  en  la  casa  de 
Gurrea,  y  completar  los  efeclos  de  la  inves- 
iidura  que  igualmente  concedió  el  rey  à  I05; 
memorados  condes.  Como  era  Rivagorza  un 
prlncipado,  le  afectàban  loscambios  dinàslicos, 
y  surgìan  dudas  que  fueron  resuellas  en  dicho 
proceso  y  con  aprobacion  ge/icral  que  de  !a 
sucesion  del  condado  hizo  la  córte  concejo 
roayor  de  Rivagorza.  Ksle  proceso  y  dudas 
consiguienles  sin  embargo,  cambiaron  algun 
lanlo  los  ànimos  de  los  rivagorzanos  à  favor 
de  su  conde,  datando  desde  esle  tiempo  el  an- 
tagonismo de  que   se   hablaià ,  porque  los 
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acontecimientos  humanos  no  soc  improvisados, 
sino  que  vienen  preparàndose  todos,  con  espe- 
€ialidad  los  sociales,  por  medio  de  transicioDcs 
diversas  y  diferencia  de  tictopos. 

38  Dislinguianse  los  coodes  de  Rivagorza 
por  su  buen  talento  y  cultas  y  elegantes  for- 
f»as  natoraies  y  sociales.  No  sucedia  en  punto 
A  la  belleza,  io  mismo  con  respecto  k  los  mo- 
narcas,  pues  asi  don  Carlos,  corno  don  Felipell 
DO  eran  bellos  de  aspecto.  Teniendo  esto  presen- 
te el  principe  de  ouestros  dramàlicos  decia: 

galan  jóven? 

Pues  quieo  duda,  que  el  serio 
Un  hombre,  es  la  primera  carta 
De.  favor?  No  digas  eso, 
Qae  si  a  la  joya  dei  alma 
No  mas  que  caja  es  el  cuerpo, 
No  bay  gala  en.  lo  personal 
Que  iguale  al  enteodimiento» 
Pues  solo  sirve  de  concha 
A  la  perla  que  està  dentro. 

39  .Los  pueblos  en  Rivagorza,  corno  digi- 
raos.  tenian  verdadera  personalidad.  Està  lor- 
caba  pacificamente  con  las  demàs  que  habian 
obtenido  su  posicion  moral  enfrente  de  la 
auloridal  y  derechos  del  conde  de  Rivagorza. 
Esto  se  deduce,  entre  otros  datos,  de  la  escri^ 


fura  de  concordia  que  sobrejurìsdiccion,  ante 
el  notario  de  Zaragoza  Àntich  Bajes  cq  23  de 
Noviembre  de  1568  hicieron  doDa  Àna  Sar- 
mieoto  condesa  de  Rivagorza,  por  si,  y  comò 
procuradora  de  sn  hijo  don  Martin  de  Gurrea 
y  los  pueblos  de  Fonz  y  Almonia  de  san  Joan. 
Està  jurisdiccion  era  la  de  los  pueblos  de  Arias, 
Grespan,  La  Morera  y  Palou,  h  cuya  renon- 
ciaron  las  noismas  universidades  y  pueblos.  Y 
bacianse  concordias  semejanles  para  evitar  las 
colisiones  enlre  las  varias  jurisdicciones  civil 
y  eclesiàstica,  eclesiàsticasecularizada  y  civil, 
entro  la  comun  condal  y  particulares  seBoriales; 
eran  especie  de  tratados  federati vos  entre  las 
personalidades  gubernativas  locaies,  cual  cum- 
plia  al  espiritu  federai  de  quo  estaba  animado 
el  pais  todo. 

iO  En  tanto,  despues  de  la  muerte  de  dou 
Martin  esposo  de  dicha  Ana  Sarmienlo  y  tam- 
bien  de  està,  quedó  de  conde  sucesor  otre  don 
Martin  su  hijo  muy  aficionado  à  las  lelras  y 
à  las  ciencias  à  las  que  conoenzó  en  este  tiem- 
pò  à  dedicarse  con  arder.  Entooces  la  educa- 
cion  é  instruccion  que  recibian  los  oobles  y 
demàs  magnates,  era  muy  esmerada,  pues  to- 
dos  sabìan  humanidades,  ó  lo  que  boy  Ilama- 
mos  la  segunda  ensenanza,  poseyeodo  alguQos 
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^OB  perfeccìon  el  griego,  y  todos  sin  excep- 
cion  la  lengua  latina,  siendo  està  casi  de  uso 
comuD  entro  dichos  nobles  en  su  Irato  fami* 
liar.  Creian,  y  con  mucba  razon,  que  la  ilus- 
tracìon  era  condicioo  precisa  dei  egercicio  de  su 
cargo  y  que  el  saber  era  el  brillo  de  la  nobleza. 
41  Las  inslituciones  civiles  y  eclesiaslicas 
tenian  una  vida  robusta,  funcionando  de  una 
mantra  admirable.  A  la  manera  de  ios  que  ibaa 
a  America,  todos  proc^r^ban  conquistar  una  si* 
ttiacion  economica  libre'y  deserabarazada-Asi  ve- 
mos  entro  otros,  al  capitulo  eclesiàstico  de  Fonz, 
sieodo  so  presidente  vicario  pàrroco  de  la  villa 
don  Jèrónimo  Guilleuma,  hacer  escritura  de  Io- 
hacion  a  favor  de  Martin  Juan  Bonacarrera  de 
una  vonta  que  le  faabia  becho  Jèrónimo  Fonci- 
Uas;  escritura  que  testiGcó  el  notarlo  Melcbor  de 
Castro  OB  S7  de  Eooro  del  afio  1S62.  A  la  vez 
el  bayle  y  concejo  y  jurados  de  Fonz,  en  el 
propio  aBo,  ante  el  mismo  notarlo»  comprome- 
teu  sus  diferencias,  las  que  babia,  siendo  bay  le 
Ballasar  Estrafia  con  Andrcs  Balaquer  en  8  de 
Febrero.  Tambien  las  cofradias  funcionaban  re- 
golarmente, pues  entro  otras,  vemos  que  el 
mismo  afio  la  cofradia  del  hospital  de  Fonz 
olorgó  escritura  de  poder  à  Juan  de  Buono 
en  30  de  Julio.  So  mejoraroQ  tambien  las 
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c^ntenas   en   alguQos  pueblos.    Llamàbasse 
estas  los  calastros  conlenlivos  de  las  fineas  de 
los  particulares  de  cada  termino  municipal, 
pero  sin  referencia  à  los  mooles  de  propios  y 
comun  aprovechamieolo.  Enlré  otros,  éo  Foqz 
esiste  UQ  trabajo  importaDle,  (aoto  bajo  el  può- 
to  de  vista  artistico,  corno  esladistico,  jlamado 
tambien  centena  arreglado  por  Miguel  Barceló, 
en  1562    principiado,  y  concluido  en   1369. 
lofluia,  corno  no  podia  menos,  en  estos  Iraba- 
jos  el  americaoisino,  a  causa  del  nvayor  pres- 
tigio y  diguidad  que,  asi  al  gobierno,  conio  a 
las  demàs  inslitucioi;es  espaQolas  daba  la  con- 
quista y  colonizacion  dò  America,   no  de  olra 
manera  quo  una  faniitia  pobro  elevada  a  una 
gran  fortuna  cambia  de  trajes,   y   meiiaje,   y 
restante  mobiliario  dentro  de  su  casa. 

i2  En  tanto  los  pueblos  y  sus  seQores 
comprometian  sus  diferencias  en  àrbitros,  pues 
las  que  bubo  enlre  la  carlania  de  Aguilar 
biendo  su  carlan  Fedro  Aguilaniu  y  su  hijo  vino 
a  resolverse  en  la  sentencia  arbitrai  de  1570. 

43  El  afio  1371  es  célèbre  en  los  fastos 
del  mundo,  porque  en  el  dia  7  de  Octubre  fué 
vencida  en  el  golfo  de  Lepanto  por  la  escuadra 
cspaDola  mandada  por  don  Juan  de  Austria 
la  armada   turca,  cayendo  en   poder  de  los 


nueslros  doscientos  buqnes  y  treinla  mii  pri- 
sioneros,  rescalando  veinte  mil  crislianos  cau- 
tivos,  y  ocu|}aodo  ud  iomenso  botJD.   Anles 
precedieroQ  rogati vas  piìblicas  en  tas  cìudades. 
y  tambien  en  Rivagorza  desde  donde  salieron 
soidados  para  aquella  batalla,  Bsla  fué  de  gran- 
iles  Ci  nsecuencias  para  h  crisliandad  europea  y 
americana,  porque  à  eli  ì  fué  debida  la  conser- 
vacion  de  la  fécatólica  en  ambas  regiones  del 
mundo.  La  misma  lucha  fué  el  priiicipìo  de 
la   decadeacia  en   Europa  y  orbe  entero   de 
la  iofidelidad  mahoirielana;  ella  fué  la  voz  del 
catolicismo  iaìponiéndose  al  Coràn  ;  el  pre- 
dominio de  la  raza  neolatina  a  las  demàs  ra- 
zas.  Perdida  la  propia  bataila  menguaba  nues- 
tro  vitalismo  católico  europeo,  y  se  perdia  la 
ìmportancia  que  tenia  la  nacioiì  nuestra.  En- 
Ire  los  rivago'-zanos^  célebres  en  Europa  en 
aquel  gran  combaie  de  que  bace  memoria  la 
historia  universale  por  baberse  distinguido  sin 
duda  mas  en  ella  y  enire  los  que  asìstieron 
peleando  con   mas  valor  fué  don  Francisco  de 
AzcoQ  caballero  de  san  Juan  de  Malta   na- 
turai de  Benasque,  el  cual  con   su  galera, 
invocando  à  nue^lra  Sefiora  de  Guayenle,  lo- 
gró  apresar  otra  galera  turca,   concurriendo 
corno  el  que  mas,  de  este  modo,  al  Iriunfo 
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de  las  armas  crislianas.  Elmìsmo  don  Fran-' 
cisco«  al  volvcr  a  su  pais,  enriqueció  con  dona- 
tivos,  à  fuer  de  agradecido,  aquersaDluariode 
Maria.  Todos  los  hombres  esclarecidos,  y  por 
taDto  sus  hechos  gloriosos  soo  ei  pensa mienlo 
del  hisloriador/ del  poeta  y  dei  filosofo,  àzcoq 
y  los  suyos  puedeo  por  io  mi:<mo  ser  asunto 
de  la  poesia  èpica,  materia  de  reQexiones  filo- 
sóficas,  y  objeto  de  una  de  las  mejores  biogra- 
fias.  Por  desgracia  en  nuestro  pais  no  se  ha 
aprovechado  de  este  modo  el  riquisimo  cau- 
dal  de  datos  que  poseemos,  sin  duda  por 
no  comprender  que  ei  pensamiento  de  un  he- 
cho  ó  serie  de  hechos  es  io  apreciado  por  la 
filosofia  del  hecho,  y  que  el  hecbo  filosofico*  dà  et 
bislórico,  pues  esie  surge  espontaneameole  re- 
vestido  de  elegancia  al  transfigurarse  à  impul- 
sos  de  la  poesia  vida  de  la  literatura.  Asi  la 
filosofia  concibe,desarrolla  y  ultima  la  historìa, 
dandole  perfeccion,  al  paso  que  io  re  viste  ó 
engalana  la  iiteratura ,  para  con  todas  tres 
aprovecbarse  el  estudio  de  los  hechos  todos.  A. 
estos  valienles  puede  aplicarse  lo  de  CalderoD: 

• 

Y  para  mi,  el  que  es  valiente 
Es  lodo  lo  demàs,  puesta 
Q'ie  el  ànimo  es  don  del  alma 
(  Y  la  agilidad  del  cuerpo. 


4Ì  En  teda  EspaDa,  y  por  coosìguieote  ed 
Rivagorza,  se  dieroD  gracias  publicas  y  priva- 
das  al  Altisimo;  en  todas  las  comarcas  se  can- 
to el  Te*Deum  y  se  celebrò  la  Victoria  con 
regocijos,  perpeluàodose  la  memoria  eo  la  ìns- 
titucion  eclesiàstica  de  la  Qesta  del  Rosario 
que  se  hace  cada  ano  el  primer  domingo  de 
Oclubre  à  virtud  de  la  buia  espedida  por  el 
papa  san  Pio  V. 

45  Este  santo  pontiGce  dicló  varias  dispo- 
sicipues  ùtiles  para  los  Oeles.  A  él  se  debe 
la  reduccion  de  las  pensiones  censuarìas  de  las 
ìglesias,  y  (a  mejor  organizacion  dada  a  los 
contralos  de  censo,  al  disponer  no  poderse 
bacerse  estos  sin  la  entrega  hecba  à  la  vez 
ila  los  capilales  referenles.  Medida  sàbia, 
pues  impedia  las  defraudaciones  y  las  usuras 
de  lodo  genero. 

46  Ea  el  mismo  afio  los  asuntos  eclesiàs- 
ticos  de  Rivagorza  sufrieron  alguna  modifica- 
cion  à  consecuencia  de  la  ereccion  de  la  cate* 
dral  de  Barbaslro  por  buia  espedida  por  el 
mismo  san  Pio  Y.  Molivaron  la  ereccion  las  di- 
sidencias  secolares  entré  Barbastro  y  Huesca, 
y  la  dificultad  de  visitar  su  diócesis  el  obispo 
de  està  ùltima.  Se  le  adjudicaron  variàs  iglesias 
y  algunos  pueblos  de  Rivagorza,  desmembran- 
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do su  Dumero  de  la   diócesis  Je  Lérida-Roda. 
Enire  olros  figuran  disgregados  Gtaus,  Campo, 
Beoasque  y  sus  comarcanos.  Con  elio  resultò  . 
que  se  aceoluó  mas  la  diferencia  que  exislia 
enlre  la  zona  lateral  a  Sobrarve  representada 
por  Gratis  que  quedó  diocesana  de  Barbaslro, 
y  la  zona  lateral  de  GataluQa  representada  por. 
Beoabarre  que  coolinuó  siendo  del  obispado  de 
Lérìda,  apartc  de  algunos  pueblos  que  era»  de 
Urgel.  Fué  el  primer  obispo  de  Barbastro  en 
està  segunda  epoca  canóoica  episcopal  don  Fe- 
lipe  de  Urries  domioico* 

47  La  disciplina  eclesiàslica  mejoró,  por- 
que  el  prelado  visitò  toda  la  diócesis  desde  lue- 
go,  y  se  celebrò  sinodo  a  que  asislieron  Ics 
pàrrocos  diocesanos  en  17  de  Abril.  de  1575 
en  que  se  admilió  el  sagrado  concilio  de  Tren- 
to. El  segundo  obispo  electo  de  Barbaslro  fué 
don  Eslanislao  de  Moner  dean  de  Torlosa  de 
nuestra  familia  y  casa.  Para  llevar  à  ef^cto 
la  ereccion  se  nombraron  comisionados,  Ics 
cuales  recorrieron  los  pueblos,  llegando  hasla 
san  Victorian  de  cuyo  abadiado,  no  sin  qu€ja 
del  monastedo,  desinembraroD,.al  amparo  de 
la  buia,  cualro  lugares  silos  al  derredor  de 
la  mìsmo:  casa  monacai,  junlo  con  sus  rentas 
y  jurisdiccion  espiiilual  y  civil. 
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48  Eq  esle  periodo  hàbia  ya  comunicar 
cioD  eotre  todos  los  aficionados  al  saber,  y  ios 
de  Rivagorza  jio  erari  los  que  raeoos  se  dis- 
tinguiao/  Hay  tal  afinidad  enire  los  amantes 
de  la  sabiduria  que  para  ellos  no  hay  fronte- 
ras,  ni  naciones,  no  hay  diferencia  decani- 
pos  y  paises,  Segun  Dornier  èl  famoso  cro- 
nista aragonés,  don  Fedro  Cervuna  y  Jeró- 
nimo  Zurila  sostenian  su  correspondeocia  lile- 
raria,  campeando  en  el  uno,  a  juzgar  por  sus 
cartas»  sobre  lodo  una  dirigida  en  30  de  Enera 
da  1576  que  hemos  visto,  un  ostilo  naturai- 
mente  galan,  con  formas  de  un  buen  decir, 
pensamientoè  elevados  y  conceptos  precisos; 
€D  el  otro  abundancia  de  formas  eiegantes  con 
un  ostilo  grave  y  senleucioso  que  le  ha  mere- 
cido  el  titulo  de  Tàcito  aragonés,  unìendo  a  los 
dos  una  aGcion  conocida  a  los  estudios  his- 
tóricos. 

49  Otro  que  Oguró  fué  fray  Fedro  Marlin 
monje  y  abad  de  san  Yictorìan  durante  el  mis- 
mo  tiempo  basta  su  fallecimiento  ocurridoen 
Madrid  en  8  de  Junio  de  1580. 

50  En  està  sazon  estaba  vijenle  en  Ri- 
vagorza un  em padrona miento  en  que  constaba 

'  Uqqc  una  superficie  de  noventa  leguas,  una 
loflgitud  de  quince  y  una  latilud  de  seis.  De- 


dase  en  él  mismo  documento  qoe  (enia  die^  y 
siete  viilas  y  doscìenlos  diez  y  seis  lugares  eoa 
cualro  mìl  vecioos.  Figuraban  corno  vilIas  prin^ 
cìpales  Benabarre,  por  ser  capital  y  resideocia 
de  ia  córte.  Roda  corno  aDtìgua  catedral, 
Graus  por  su  poblacion  é  industria  y  Fooz  por 
sus  aceites  y  cereales,  corno  Galasanz,  Las- 
cuarre,  Àren  y  Àzanuy  por  los  productos  sé^ 
Diejantes.  Este  era  el  conceplo  que  de  él  bacia 
el  gobieroo  ó  sea  el  oficial,  peroel  pais  nues- 
tro  tenia  mas  vida  moral  y  aun  economica. 

51  Tres  afios  despues,  de  la  ereccion  de  la 
diócesis  de  Barbastro  su  obispo  visitò  los  mis- 
BIOS  pueblos,prescindiendo  del  abad  de  san  Vìc- 
torian,  y  btibo  a  seguida  dudas  acerca  del  ter- 
ritorio comprendido  cn  la  buia  del  papa,  por 
lo  qoe  respecta  al  mismo  abadiado^pretendien- 
do  el  primer  obispo  que  la  jurisdicdon  alcan- 
zaba  basta  los  pueblos  abacìales.  La  gran  diQ- 
cultad  que  bay  al  crear  toda  entidad  juridica  es 
ponerla  en  armonia  con  las  demàs  anàlogas,y  en 
està  sazon  no  babia  semejanza  entro  las  dos,  el 
obispo  y  el  abad;  por  elio  bubo  antagonismo  y 
rivalidades  que  duraron  siglos,  encastillàndose 
los  obispos  de  Barbastro  en  los  principios  y  doc- 
trina  canònica  establecida  por  el  sagrado  eoo- 
cilio  de  Trento,  y  los  abades  de  san  Yictorian 
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en    so  exempcion  anliquisima  y  privilegìos  se-* 
culares.  Fuertes  ambas  eotidades  con  la  con- 
cieocia  de  derechos  respectivos,  parecieron  venir 
a  un  acuerdo,  otorgando  un  arbitrazgo  en  7 
de   Odubre  de  1577  acudiendo  al  Nuncio  de 
Madrid,  mas  no  produjo  efectos  seguros.  Ri- 
vagorza   loda  se-  puso  de  parte  del  abad  de 
sao  Yiclorian,  con  especialidad  ìosl  pueblos  y 
parroquias  que  eran  objeto  de  ia  dispula,  para 
io  cual  el  abad  bizo  roucbosofrecimienlos  al  re- 
correr todos  ics  pueblos.  Y  corno  apesar  de  lodo 
algunas  parroquias  no  rivagorzanas  no  quisie- 
ran  seguir  su  parlido,  haciéndose  del  obispado 
deBarbaàlro^excomulgó  à  los  disidentes  el  mis- 
mo  abad,  Viendo  este  que  sus  adversarios  y  el 
obispo  acudian  al  virrey  de  \ragon  y  que  este 
alcanzó  una  carta  del   nuncio  recordando  al 
abad  dejase  espedita  la  jurisdiccion  diocesana 
mientras  resolviese  sobre  este  punto  su  Santi- 
dad,  el  abad  se  opuso  al  precepto,  no  obe*- 
deció  la  órden,  y  aunque  se  reprodujo  por  el 
Duncio  tampoco  fué  cumplida  alegando  aquel 
que  habia  pleito  pendiente  en  Roma.  4si  las 
cosas;  el  nuncio  imploro  el  ausìlio  del  brazo 
secular  del  propio  virrey,  empleando  basta  la 
cominacion  de  censuras  eclcsiàsticas  al  abad; 
censuràs  a  que  no  quiso  el  vice*canciller  de 
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Àragon    selior  Campi  dar  curso   impidiendo 
lo  publicacion  de  la  declaratoria .   El  obispo 
enionces  agravó  las  censuras  imponiéDdoIas 
al  abad  y  amìgos  rivagorzanos.   En  tanto  se 
siguió   la  causa  en  Roma  donde  el  papa  Gre- 
gorio XI  declaró    perlenecer    al    oJ3Ìspo  de 
Barbastro,  jiinto  con  las  rentas  y  parroquias 
desmembradas  à  los  pueblos  del  abadiado, 
reservando  à   los  abades  la   provision  de  los 
beneficios  regulares,   con  lo  cual  ceso  por 
enionces  tan  ruidoso  litìgio.  Quedaron  no  obs- 
tante  incursos  en  las  censuras  el  abad  y  al-* 
gunos  monjes,  los  qoe  dejaron  de  celebrar  y 
egercer  su  ministerio,  corno  era  debido,  por  es- 
pacio  de  varios  meses  Iranscurridos  tras  de 
la  ereccion  del  obispado.  ÀI  fin  de  los  cua- 
lés,  olvidàndose  de  las  censuras  volvieron  4 
egercer  sus  facultades  ministeriales  los  incursos. 
Lo  cual  sabido  por  el  nuncio  dio  motivo  à  una 
órden  de  este  para  que  el  abad  y  monjes  di- 
ctìos  se  presentasen  à  sus  órdenes  en  Madrid 
donde  se  présenlaron  y  renova ron  las  propias 
censuras.  Empero  despues  se  hizo  una  concor- 
dia enlre  el  nuncio,   abad  y  monjes;  concordia 
por  la  cual  se  devolviah  al  abadiado  los  pueblos 
y  jurisdicciones  de  Toledo  y  Campo  ep  Riva- 
gorza.  Grande  pues  y  ruidosa  fué  la  causa 
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sobredicha,  pero  fueron  mayores  losegemplos 

de  desedificacion  que  dieron  las  partes  conlen- 

dientes  à  los  fieles;  egemplos  que  conlinuaron 

en  el  siguienle  periodo,  seguo   veremos.   Para 

lodo  eslo  influyeron  mucho  las  relaciones  alias, 

que  por  efeclo  del  americanismo,  tenian  dielios 

prelados;  en  lodo  influyó  el  espfrilu  que  à  vir- 

lud  de  nueslras  conquistas  de  America  se  ha- 

bia  encarnado  en  Rivagorza,  el  de  defend<»r  le- 

nazmente  cada  uno  sus  derechos  respeclivos. 

Con  un  espirilu  puramente  religioso  se  hubie- 

raii  calmado  eslas  y  otras  disensiones,  y  nues- 

Irò  pais  no  hubiera  perdido  su   imporlancia 

canònica,  por  efeclo  de  la  ereccion  de  la  dió- 

cesis  dicha. 

Hi  Apesar  de  que  Espafla  Irazaba  las  fron- 
leras  corno  queria  en  esle  periodo,  Rivagorza 
se  mantenia  eh  pie  corno  verdadero  eslado,  si 
bien  influida  por  ascolonizacionesamericanas, 
uoas  veces  direclamente  por  contribuir  sus 
hombres  y  recursos,  otras  veces  indireclamente 
por  concurrir  à  facilitarlas  por  olros  medios. 
Pero  lo  que  le  hizo  sentir  mas  el  americanis- 
mo foé  la  gracia  del  escusado;  ade  los  deci- 
raales  de  la  casa  y  patrimonio  mejor  de  cada 
pueblo  que  san  Pio  V  habiaanlesconcedidoal 
rey  Felipe  II  en  1572  para  proseguir  la  guer- 
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ra  conlra  los  itircos,  porqae  menguaroD  las 
reDlaft  de  las  iglesias,  de  los  bcneficios  y   de 
los  seRores.   reduciéodose  sus  patrimonios,  de 
una  manera   desigual,   ya  que  bubo  pueblos 
donde  los  decimales  de  una  casa  eleglda  erao 
equivalentes  à  lodo  Io  restante  de  la  parroquia, 
y  a  veces  doble,  Y  decimos  que  fué  éfeclo  està 
concesion  del  americanismo,  porque  ocupado 
entonces  el  gobierno  en  colonizar  a  America, 
carecia  de  recursos,  y  hubo  de  solicitar  para 
la  conlinuacion  de  dicha  guerra  la  misma  con- 
cesion. Algo  tuvicron  de  que  lamentarse  ìos 
nueslros,y  mas  viendohabian  sido  exceptuados 
los  catalanes,  pero  hubieron  de  satisfacer  el  es- 
cusado  todas  las  parroquias,como  formando  par- 
ie del  antiguoreino  de  Aragon.  El  escusado  en 
nueslro  pais  fué'  de  esle  modo  una  verdadera 
expropìacion  de  parte  de  los  patrimonios  y  do- 
taciones  de  las  iglesias  y  de  los  senorìos  de  los 
pueblos;  expropiacion,en  Io  que  tenia  de  moti- 
vadaó  fundada  en  el  interés  pùbiico.  y  conGs- 
cacion  en  lo  que  le  faltdba  de  indemnìzacion. 
Por  elio  fué  pasivamenle  resistido  poralgunos, 
comenzando  idivorciarse  los  pueblos   de  los 
planes  y  propósitos  de  los  gobiernos,  comò  su* 
cede  siempre  que  eslos  no  son  la  voz  de  las 
clases  y  de  los  pueblos. 
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53      Ed  cste  ticmpo  hubo  én  Rada  un  prior, 
digniddd  equivalente  al  de  dean,   persona  muy 
disUoguida,  que  era  don  Fedro  Agustin  her- 
inaoo^dei  famoso  doq  Antonio  Agustin  arzo^ 
bispo    ih  Zaragoza.  Don  FeHpe  li  le  sacó  de 
Roda  donde  tanto  habia  brillado,  y  io  elevo  a 
)a  siila  episcopai  de  Huesca  en  el  ano  154a, 
(amando  posesion  en  30  do  Mayo  M  mismo 
aDo.   R<>da,  ó  su  catedral  y  los  monasterios  de 
san  Vidorian  y  Al^on  ^rm  tos  semlnarios  de 
dande  salian  los  preiados  mas  ihistos  de  aque- 
%    cpaca.   Fué   por  dos  veces,  una  de  los 
PP.  del  concilio  de  Trento  y  faUeeio  en  1572. 
liQS  prioralps  de  eqtonces  qwe  son  abora  de- 
«aoalos  so  llamaban  asi,  porq^ue  viviendo  toda- 
vk   ios  ^nónigQS,   formando  romunìdad,  el 
ilue  los  presidia,  corno  primera.ó  prior^en  latin 
debia  ser  ma&  que  los  oli^os,  porque  él  era 
'  por  decido  asi  el  jefe  de  la  misma  corporacion . 
Si  deaa,  .porque  està  palabra  representa  el  cargo 
iftas  ^nliguo  y  Qaracterixado;.  si  prior,  por- 
que aigflÉcaba  las  mayores  atribUfCiones  del 
que  era  agraciado  constai' eoopléo,  y  lam.bien, 
por  ser  perpetuo  ó  priiBftFO  eo  liempo  que  los 
.   demas.  Cuenta  la  iglesi^  de  Eóda  mucbos  prio- 
res  iajsignes,  pues  que  no  pocos  luer^n  eleyados 
à  las  sillas  episcopati^s. 

lOllO  C.UAHTO.  %\ 
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54    Con  raolivo  de  la  celebracion  del  sa- 
grado  concilio  de  Trento  y  la  declaracion  que 
se  hizo  por  Felipe  II  de  lener  efjctos  civiles, 
quedó  organizada  la  disciplina  eclesiàsliea  en 
la  cristiandad,  y  se  espiicaron  mejor  los  dog- 
mas  católicos,  viéndose  con  eslos  la  infalibili- 
dad  positiva  de  la  iglesia,  y  con  aquella  la  in- 
falibilidad  negativa,  ambas  consecuencias  pre- 
cisas  de  la  indefectibilidad  divina  de  la  iglesia 
santa.  Rivagorza  toda  al  eumplir  las  disposi- 
ciones  conciliares  tridentinas  parlicipó  de  sus 
resultados,  asi  los  relativos  al  dogma,  corno  los 
referenles  à  la  disciplina,  y  por  lanto  à  la  cele- 
bracion y  recepcion  de  los  sacra mentos;  todo 
lo  cual  es  la  biologia  de  la  iglesia  calólica   y 
por  elio  el  crecimiento,  robusléz,  curàcion  y 
alimentacion  de  la  vida  espiritual,  ó  sea  la  nu- 
tricion  signiflcada  por  los  sacramentos  del  bau- 
tismo,  confìrmacion,  penitencia,  exlramauncion 
y  eucaristia,  la  relacion   por  el  sacramento 
del  órden,  y  la  reproduccìon  por  el  sacramento 
del  matrimonio.  Quedaron  pues  mejor  organiza- 
das  las  iglesias,  las  corporaciones  y  las  familias. 
Se  establecieron  archivos  parroquiales,  exigién- 
dose  la  formacion  de  libros  de  nacidos,casados, 
conGrmados,  comulgados  y  fallecidos.  En  Ri- 
vagorza en  general  se  tardo  en  formar  dictios 
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Hbros;  sin  embargo  los  tubieron  Inego  ias  paiv 
roquias  principalesjai  comò  Benabarre  y  Graus, 
pue$,por  mas  qoe  hayan  desaparecido  existieron 
en  este  tiempo.  Con  esto  cada  parroquia  riva- 
gorzana  qaedó  mas  deOnida,  cada  grey  parro- 
quial  mas  uoida,  mas  personalizada  con  tales 
iìbros  y  disposiciones  conciliares.  Porque  con- 
trayéndonos  tan  solamente  al  mairimooio,  se 
sintetizó  el  pueblo  en  la  ìntervencìon  de  dos 
iestigos,  comò  la  igiesia  eo  la  asistencia  del 
propio  pàrroco,  corno  la  de  la  familia  en  los 
oónyuges.  Y  esto  sin  duda,  porque  el  pàrroco 
por  la  igiesia  signiQpaba  la  igiesia  triunfante, 
ios  testigos  la  igiesia  purgante  y  la  militante 
los  novios. 

55  La  jurisdiccioQ  eclesiàstica.  a  virtud  de 
lo  ordenado  en  el  propio  concilio  de  Trento 
quedó  perfectamente  espresada,  y  clasificados 
muy  bien  sus  tres  ramos  espiritual  puro,  ecle- 
siàstico,  y  el  mixto.  La  catedral  de  Rivagorza. 
los  monasterios  y  eonventos  rivagorzanos  su- 
pieron  la  estensioo  y  alcances  de  sus  atribucio- . 
fies;  los  patronatos  eclesiàslicos  su  organiza- 
cion,  no  menos  que  là  suya  los  capitulos  par- 
roquiales.  Àsi  eI*sagrado  concilio  tridentino 
fué  de  grandes  consecuencias  para  Rivagorza. 
So  se&alaron  mejor  Ias  relaciones  entre  la 


ìgìesia  y  el  estado,  las  tradkioDes  seeelare^, 
etc.  De  està  manerael  mismo  sagrado' (»»oc>)io 
se  ceiebró  para  Dosotros,  ó  para  ttttltdad  oti^- 
tra,  tanto  en  sus  prdiioiDares  doetriaales,  eo- 
ino  en  su  parte  preeeptiva,  igualmente  eo  la 
parie  dogmàtica,  qne  en  la  parte  diseiplmar. 
De  este  modo  se  imprimio  por  aqudia  augusta 
asamblea  à  todas  Biìestras  igleSia^  y  al  eger- 
ticìo  del  eolio  una  mareba  prudente,  recta, 
uniforme,  dando  bono<^e&idad,  lo  nismo  a  la 
parte  disciplinar  eorao  à  la  liturgica,  eerra&do 
ei  periodo  de  eiertas  ideas  seculàrizadaras  de 
la  iglesia  santa.  Y  dejaado  aparte  las  oumerosas 
ìndicaciones  y  alusìones  qùe  4  Rlvagorira  tHno 
el  repetido  sagrado  concilio,  la  resideneia  acle- 
stàstica  de  los  beneficia  y  preveada*  quo  ta» 
sòlidamente  estal^lecid  tovo  sìempre  un  tinte 
bien  pronunciado  rivagorzano;  tinte  que  se  ve 
en  las  horas  de  coro  y  en  las  del  aitar,  en  las 
feslividades  propias  rtvagorzanas  ete.  Porque 
no  cabe  duda  que  una  de  Ihs  mejores  delerint- 
naciOnes  de  un  individuo, de  una  familta,  de  una 
clase  y  de  un  pueblo  es  la  rèisidencia  que  sieo-^ 
do  de  una  institueion  se  llaina  domicilio,  si  de 
uba  familia  babitaoron.  y  veciodad  si  esde  un 
individuo,  porque  con  la  imperiosa  obligacioa 
de  la  resideneia  impuesta  À  iosabadeà^àlos 


e^néBÌgi^  y  |t  los  pàrrooos  se  adhirieroD  mas 
las  -eosas^  las  iastitucioQes,  \d§  personas  y  ei 
territorio  rivagorzano* 

S6     SurgjJefOQ  por  €s(e  ti^mpo  disideàcias 

eoire  los  dos  con^ortes  cond^s  de  Rivagorza , 

de  Stter te  que  agravadas  cai)  oeasiofi  de  la  muer- 

te  de  la  eoDdtsa;  muerte  atribuida  ^  su  propio 

marido  por  aoiores  hal)idos  por  parte  de  està 

eo    1572,  causò   todo  muobo  escandalo.  £a 

eonseeue^cia  se  levaotarou  grandés  pasiones  de 

ira,  y  aiin  de  furor,  no  solo  entre  ainbas  fami- 

Vias,   skìó  eatre  la  de  don  Juan  y  la  del  dicho 

€onde  Chioclion,  acusando  aquel  de  matador 

de  su  propia  «sposa,  y  corno  habia  no  pequefios 

iodicios  de  «ospecàa  oonira  don  Juan  fué  de- 

cretado  su  prìsiofi.  Escapc^e  ei  coode  à  los 

estados  de  Ferrara,  fnas  tiabiesdo  pasado  é  los 

de  Milàii  eQtooees  perteoeckotes  à  Espafia,  fué 

^lli  reducido  à  reclttsion  y  despues  Irasiadado 

a  Caatitla  y  oastillo  de  Torrejon  de  Yelasco 

<:6Fca  de  Madrid. 

S7  Estaba  eeiparentado  nuestro  conde  con 
gran  parte  de  ios  mayores  dignatarios  arago- 
oeses,  castellanos  é  italianos ,  pero  se  !e  bicie- 
roa  (ai)  graves  cargos  que  al  fin  subió  al  pa- 
(ibulo,  diciéodonos  PidàI  en  su  historia,  con 
referencia  à  una  carta  de  aquellos  tiempos: 


<(ÀI  Gonde  dieroD  publicamente  garrote  eo  b 
»plaza  de  Togejon  de  Velasco,  subieodo  al 
»patibulo  descalzo,  descubierta  la  cabeza,  eoo 
»una  cadena  al  pie,  y  uoa  soga  à  la  gar- 
»ganta.  »Hizose  la  mismaegecueioD^peraen  otra 
forma  con  los  criados  del  conde  que  fueron  re- 
pulados  cómplices;  pues  estos  fueron  quemar 
dos,  corno  para  sigDÌGcar,  aBade  el  mìsmo  au- 
tor mas  claramenle  con  aqoeila  peca,  la  ìq- 
dole  de  las  acusaeioDes  de  que  faerou  objeto. 
Este  triste  acootecimienlo  trascendió  a  Riva- 
gorza,  porque  quedó  eocarnada  la  meaio* 
ria,  y  con  ella  el  rubor,  y  con  el  rubor  el 
desautorizamiento  de  sus  priocipes,  y  con  el 
desaulorizamiento  se  creo  uo  divorcio  eotre  sa 
sucesor  doD  Martin  y  varios  del  Condado;  di- 
sorcio  que  fué  causa  de  grandes  alteraciones. 
Los  individuos,  corno  las  faeiilias,  corno  las* 
ìnsliluciones,  lienen  su  crédito,  su  fama,  su 
prestigio,  que  las  nulre,  que  las  sustenta,  que 
las  alimenta  y  dci^prestigiadas,  disfauiadas, 
desdoradas,  se  enflaquecen,  se  deteriorane  se 
arruinan. 

58  Por  otra  parte  mientras  se  encooabao 
mas  los  ódìos  entro  las  casas  del  conde  de  Ri- 
vagorza,  duque  de  Villahermosa  y  conde  de 
Cbincbon,  hubo  pleito  sobre  los  derecbos  con- 
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dales  enlre  nueslro  pais  y  sa  jefe,  pleitos,  co- 
mò siempre  de  mal  efecto,  asi  para  la  iusliìu- 
cton  corno  para  losque  ia  represeotan,  y  que 
vino  a  soliviaDlar  no  poco  los  ànioios  de  mu-r 
chos  rivagorzanos.  raucho  mas  ea  aquella  sa- 
zon»  no  solo  por  la  tendencìa  a  la  emancipa- 
cipacion  que  de  dichos  sefiores  lenian  los  pue- 
blos  en  fuerza  del  integralismo  de  la  época«sinó 
por  el  feliz  éxilo  que   tubieron  pleilos  seme- 
janles  lenidos  por  los  de  la  Baronia  de  Mon- 
clùs  contra  su  sefior,  y  los  que  bubo  en  Àriza 
y  Ayerbe,  Teruel  y  AlbarraMn,  tambien  enlre 
vasallos  y  sefiores  aragonesesvy  de  que  dà 
cnenta  i^rga  la  bisloria. 

59  lavo  que  volver  lodo  el  dominio  ulil 
condal  rivagorzano  à  don  Marlin  padre  de  don 
Juan,  para  que  sucediese  à  su  segundo  bìjo 
don  Fernando  de  Àragon  conde  de  Rivagorza; 
oonde  que  corno  veremos  tenia,  no  solo  a  este, 
sino  à  su  hermano  don  Francisco  que  despues 
fué  cònde  de  Luna  y  persona' de  merecimienlos 

.  literarios. 

60  Seguia  todavia  en  1564  el  pleito  que 
sobre  recuperacion  del  condado  de  Rivagorza 
habia  inlenlado  don  Martin  despues  de  la  sen- 
tencia  que  dada  en  1554  le  desposeyó  y  de; 
que  hablamos  antesj  Iras  la  incorporacion  que 


del  coodado  tiiistno   babìa  beclK)  la  corona 
dando  c6llii^ìolr  albayle  general  de  Aragoii, 
corno  vimos.  Con  esle  Diotivo  hubo  miichas 
disidencias  creando  dos  partidos  en  nnestro 
pais  a  que   ilamaremos  re  al   y  condai,  por- 
qete  unos  sé  oolocaron  de  parte  del  rey   y 
otfos.  favoreoiao  al  coode,  si  bien  estos  erao 
én  nomerò  menor.  £n  ias  entrafias  moraies 
del  partido  real  ^e  desarrolló  una  eslensa  cods- 
piracion  primero  invisiblemenle,  despUes  da- 
da à  luz,  de  qne  fueron  prioiera  esprcsion  de 
las  quejas  acervds  dadas  al  proplo  mMe  col- 
tra sus  oficialès  de  quienes  ^e  dccian  los  dei 
partido  real  OQuy  agraviadios.  Estas  qtiejas  eo 
patte,  creemos  se  referian  a  exageraciones  ea 
et  cobro  de  las  calonias  al  conde  pertEfieoieij*- 
tes,  y  à  los  ataqires  dados  &  la  jurisdiccion  de 
los  sefiores  particulares  de  los  puebios. 

61  Las  quejas  tomaron  iiHis  c^erpo  aQuir- 
ciando  una  gran  oonflagration  rivagorzana 
contra  el  d^que^y  solo  pareció  apacigirarse  cusan- 
do  este  obluvo  sentencia  favorable  del  justicia  . 
mayor  ^e  Àragon,  al  presenlarse  el  conde^con 
su  firma  al  concejo  general  de  RiTag^rza,  y 
ser  aceptado  corno  tal  conde  en  la  forma  y  con 
!  el  ceremonial  de  coslumbre.  Eran  estas  qoejas 
las  mismas  que  daban  los  pneblos  de  vasall^s 
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mas  impprlantes  de  Ara^on,  porque  entODces, 
mas  que  nuuca  se  vela  al  poder  moral  seme^ 
jaole  al  fisico  ^^alir  de  una  nueva  traosformacioii 
por  contacio,  pues  que  enla  vida  social  y  en 
la  fisica  rijen  leyes  semejantes* 

62    Eli  el  aOo  U73  los  pueblos  procura- 
ban  tambieo,  no  solo  ayudarse  mutuamente 
por  medio  de  ctìmpfas  y  ooncesiones,  si  que  de- 
fender sus  derechos  de  paslos.  Heraos  visto 
una  senteocm  dictada  en  firma  j'um  solicitada 
por  los  vednos  de  Tolva  ganaodo  la  posesion- 
de  pastos  y  ieQas  eo  el  termina  de  Vìacamp 
en  29  d«  Octobre;  seoténcia  dictada  por  et  jos- 
Ikia  mayor  de  Ritagor^a  Juai>  Espine!.  Ksle 
fallo  oos  recuerda  un  juicio,   y  este  el  tri- 
bvinal  del  mismo  juslicia  de  Rivagorza,  e)  cuai 
era  de  nombramiento  del  coode  de  Rivagorza, 
no  menos  la  soberania  de  aqud  y  là  autonomia 
de  e^ta,  de  manera  qM  Dosotros  teniamos 
entob^es  el  mimo  sistema    politico  que  el 
de   la  nacion  aragonesa.    Dicho  justrciama- 
yor  de    Rivagorza  era  un  wagfétrado  ver- 
dadefo  que  formaba  con  sus  falios  jurispru- 
dencia  eo  nuiestro  pais,  à  la  manera  del  jas- 
tfòia  mi  yor  de  Àragon,  h  eual  dà  ano  boy 
no  poca  importancia  à  ias  decisiones  de  este,  * 
coQSideradas  cienlifica  y  le^galmente.  Asi  que 
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ho  bay  pueblo  de  la  zona  alta  y  inedia  de 
Rivagorza  que  no  liibiese  que  recurrir,  y 
que  DO  haya  recurrido  en  esle  tiempo  à  diche 
inagistrado  eo  sus  diterentes  gestiones  civiles 
y  admÌDÌstFativas«-6  bien  que  muchas  senten* 
cias  bau  silo  sepultadas  eu  el  olvido  con  sus 
procesos  refereutes. 

63  Suplian  y  defeodian  moralmente  y  tam- 
bien  bistorica mente  à  Rivagorza  sus  grandes 
bombres.  Uno  de  ellos  era  el  susodicho  don 
Fedro  Cervuna  que  despues  de  baber  side  vi- 
cario general  de  la  diócesis  de  Huesca,  se  dis- 
tioguió  mucbo  corno  orador  en  Zaragoza«  ha- 
biéndole  conferido  por  elio  y  sus  virtudes  el 
arzobispo  don  Fernando  de  Àragon  un  canoni- 
cato en  la  catedral  en  1S68;  Gervuna  que  en 
este  afio  y  anteriores  mereció  por  todas  estas 
prcndas  ser  nombrado  prior  del  cabildo,  digni- 
dad  equivalente  à  la  de  dean  y  en  1570  y 
1373  vicario  capitular  por  muerte  del  mismo 
arzobispo. 

64  Mientras  que  Felipe  II  dominaba  al 
mundo  no  se  olvidaba  de  nosotros,  porque  en 
17  de  Julio  de  1575  espidió  nuevas  ordenanzas 
para  la  uoiversidad  de  Lérida  tan  util  para 
Rivagorza,  manifestando  que  por  losdiscipu- 
los  de  aquella  escuela  està  era  grande  y  es- 
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clarecida.  Estaba  en  ella  el  dicbo  doo  Pe-* 
dro  Cervona,   pues  fué  nombrado  reclor.  E» 
aquella  sazon  los  reclores    yoiversilarios  lo 
erao  por  sufragio  universa!,  sigoificaodo  con 
eslo  que  la  cieocia  y  bus  fueros  perteoeciau  a 
sus  amantes  y  que  lo  erao  todos  los  domici* 
liados  académicos^que  de  un  modo  ù  otro  à 
las  UDiversidades  iiterarias  correspoudian.  Esto 
daba  ud  caràcier  de  paternidad  al  cargo  de 
reclor,  de  modo  que  el  reclorado  era  una  es- 
pecie de  patriarcado  civil  y  eclesiàstico ,   un 
protectorado  civil,  canonico,  filosofico,  teoió* 
gico,  mèdico,  etc,  corno  quiera  cientifico.  Y 
esto  porque  se  consideraba  perteneciente  la  aca- 
demia  leridana  à  todos  y  cada  uno  de  los  es- 
tados  y  por  tanto  à  Rivagorza,  ytodo  por  imi- 
tar el  espiritu  americano  colonizador,  porque 
eomo  este,  colonizaba  cod  la  creacion  de  es- 
cuelas  y  doclores,  erigiendo  por  decirlo  asi, 
colonias  cientificas  de  profesores,  de  laurea- 
dos,  etc.  Y  debia  ser  de  està  manera,  por- 
que en  aquella  sazon  habia  un  gran  espi- 
ritu  ordenancisla,  cual  cumple  à  todo  periodo 
de  grandeza  ó  elevacion  de  un  pais.  Las  orde- 
nanzas  se  redactaron  comò  quiera  en  beneficio 
de  todos,  y  teniendo  en  cuenla  las  necesidades 
póblicas  y  las  de  Rivagorza.  Sin  embargo  co- 


ìSìenzó  ya  a  indicarsé  enloaeos  la  separacion 
de  aragoneses  y  rivagorzaoas  de  io^  catalaoes, 
corno  una  espccie  de  protesta  coDtra  la  Iiìsioq 
de  ambos  paises,  auo  por  lo  quo  respeta  a  Io 
l'clesiàslico  y  académico. 

65  Consecueocia  fué  baberse  cotitiDuado 
eo  està  edad,  nuestra  autonomia  federativa,  y 
seguir  funcionaodo  ei  coacejo  general  de  Ri* 
vagorza.  Y  elio  se  traducìa  eo  ia  cooservacion 
de  tio  archiverò,  porque  este  y  ti  archivo  sig* 
niOcabaD,à  jaicio  nuestro,  la  oecieddad  de  con* 
servar  làs  Iradkiones  rivagorzanas,  y  la  ifij- 
portancia  faistórica  politica,  militar  y  litertria 
que  tenia  noestra  patria.  Este  archiverò  tra 
de  hecho  un  verdad^o  eronista  de  RivagorM, 
porque  reunia  tambiea  Ics  docamefitos  jtistifi'- 
eativos  hislóricos  ;  ^este  archivo  era  [a  colec^ 
cion  de  comprobantes  de  la  misma  histofia 
nuestra,  y  noso&os  autor  de  està  historja,  corno 
cronista,  podemos  asegnrar  que  si  no  bemos 
recibido,  ni  visto  siquiera  documento  algan^ 
dei  mismo  archivo  somos  ilamados  a  dirigirlo 
por  notstro  cargo,  euaodo  el  cielo  se  digne 
otorgarlo  a  nuestro  pais,  lo  mismo  qoe  naes- 
tros  sueedores  cronistas.  Por  algunos  anos  de 
este  periodo  quedó  encargada  del  naismo  ar- 
chivo la  £8iffiilia  de  Moiigai  de  Benabarre.  La 


orgasizacioD  dei  repelido  arcliivo  y  obligaciones 
de  $u  archiverò  \mm  iodicadas  eo  uueslra 
legalidad  aragonesa  gojqio  se  ve  eo  los  fueros 
de  archims  etc. 

66  Efi  taoio  los  pueblos  rivagorzanos  prò- 
ciurabaD  ma&tener  la  unìdad  de  s^  territorio* 
Entre  ótros,  se  ve  q.ue  eo  28  de  Eoero  de  1 570, 
ante  el  ootario  Juan  de  Mongai  3e  verificò  uq 
afBojooamieDto,  Itainado  viogiieaoion.de  los  ter- 
wiDos  y  puebios  de  Toiva,  Yiacamp  y  Literà; 
afflojoQatuìÈotos  que  eslàn  lodavia  vijeDtes  y 
erao  de  sutna  importanoia,  porque  Gjaban  los 
derecbos  jurisdlccionales  adwinistralivos  etc. 

67  Nueslro  cronista  de  Rivagorza  Juan  de 
Moogai  00  estubo  oeioso»  porque  el.  alio  1 577 
se  le  dio  comisioo  por  don  Martin  de  Aragon 
oofide  de  Rivagorza  para  que  escrlbiese  las  co- 
s»s  de  Rivagorza  de  qoe  no  babia  escriio 
Qtro  comisionado  cronista  idosin  Pi&dro  Garbo  < 
nell.  Hizok)  aconopanando  la  cronica  con  una 
carta  en  ISdeOctubre  del  roismo  afio,  ma- 
nifestando que  su  predecesor  cronista  y  él 
babian  trabajado  no  poco  eo  reuair  los  da- 
tos  referentes  à  la  epoca  de  Ics  condes  de 
Rivagorza,  y  à  la  de  los  reyes  condes,  tanlo 
por  lo  qtie  respeciaal  tieoipo  eo  que  el  con- 
dado  se  trasmitió  Imjo  la  forma bereditaria,  eo*^ 


mo  por  feudo,  asi  cuando  se  dividió  ó  se  se^ 
parò,  corno  cuando  se  udìó  a  la  corona  real  de 
AragOD,  ora  perteoecieBdo  a  GataluDa,  oravol- 
vieDdo  a  Àragon.  £l  mismo  confesó  queel 
propio  don  Marlin  de  Aragon  habia  side  un 
verdadero  cronista  deRivdgorza,porqueconsus 
trabajos  bisióricos  habia  hecho  le  debieran 
tnucho  todos  los  de  su  estado  de  Rivagorza  en 
unìversdl  y  particular.  Y  anadia  que  esto  por 
resultarle  mucha  bonra,  por  mostrar  que  di^- 
cho  estado  es  el  mas  antiguo  é  ilustre  de 
toda  Cspafia.  pues  que  es  cuarenta  aDos  desr 
pues  dei  gran  azote  y  miserable  pérdida  de 
£spafia  (invasion  mahometana)  que  emprendie- 
ron  los  luiestros;  ios  sùbditos  rivagorzanos 
si  bien  escasos  en  nùmero,  grandes  por  su  es* 
fuerzo  y  valor  la  empresa  y  conquista  de  Ri- 
vagorza. De  la  crònica  de  Moogai,  por  disposi- 
cion  del  citado  conde  se  mandò  sacar  dos  copìas, 
una  para  el  archivo  de  la  iglesia  catedral  de 
Roda,  otra  para  el  archivo  del  coocejo  general 
de  Rivagorza,  dando  à  entender  eran  los  dos 
archivos  principaies  del  pais  nuestro  despoes 
de  la  reconquista. 

6S  En  este  tiempo  los  pueblos  que  se  ha- 
bian  despoblado  parecian  recobrar  algun  tanto 
su  Vida  anterior.  Debido  à  la  tendencia  de  las 
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genles  &  morar  en  puDtos  determinados .   y 
merced  à  las  condiciones  mas  favorables  pa- 
ra la  repoblacion  para  la  facilidad  del  cullivo 
y   GomunicacioD,  los  pueblos  si  decaeo,  si  se 
desmaolelan  por  fuerza  oculta  de  las  cosas, 
reoacen  por  decirlo  asi,  corno  el  ave  fénix  y 
de  elio  dàn  testimonio  todas  las  bistorias.  Eq 
Kivagorza  entre  otros  que  comcDzaroD  é  res- 
traurarse  fué  Cofila,  corno  se  ve  eo  una  pro- 
vision  dirigida  à  su  Alcalde  en  15  de  Enero 
de  1578  y  que  autorizada  por  el  notario  de 
Estadiila  Juan  Garrera  hemos  leido    Se  re- 
pararon  tambien  algunos  edificios,  dando  à  en- 
tender  estos  adelantos  la  prosperidad  que  iba 
alcanzando  la  nacion  espaDola.  Y  enverdad  que 
estudiando  las  elevaciones  y  ruinas  de  los  pue- 
blos y  ediOcios  bay  que  reconocer,  que  existe 
ciurlo  misterio  de  reproduccion  oculta  en  loda 
lo^aiidad,    por  cuanlo  vemos  que  no  bay  uno 
solo  que  desaparezca  por  conoplelo,  fundàndose 
siempre  en  el   mismo  punto,  ó  próximo  olra 
locaiidad  semejanle,  sin  duda  por  reunir  cada 
punto  locai  de  poblacion   un  centro  de  rela- 
ciones  coleclivas  lerriloriales  y   rnc^rales.   Eslo 
se  traduce  en  el  a  fan  que  tieneu  lodos  los  pue- 
blos. corno  las  familias  é  ìndividuos  de  perpe- 
tuarse;  afan  que  se  impone  à  las  mayores  cri- 
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sis.  No  sigueD  la  misma  marcha  los  aumenta 
y  ampliaciooes  de  los  pueblos,  porque  estos, 
satisfecha  la  Decesidad  de  perpeUiarse,  caminao 
&  paso  leoto  en  el  camioo  del  progreso  si  un 
cambio  de  comunicaciones  y  relaciones  no  exije 
otra  cosa,  ó  st«ó  se  acumula  la  vida  inflltrào- 
dose  derrvada  de  otras  partes. 

69    Las  reJaciooes  de  los  ppeblos  con  sus 
seDores  erao  mas  fàciles  desde  el  tiempo  del 
rey  católico,  a  virtud  de  la  rcduccion  que  b'm 
este  de  los  dereehos  feudales.  Sio  embargo 
se  defeDdiao  tambien  eo  cuanlo  les  era  da- 
bie,   pues  siendo  justicia  mayor  don   Juan 
Lanuza  en   15  de  Marzo  de  1578  don  Al- 
fonso de  Bardaji  nuestro  antecesor.  obtuvo 
una  6rma  posesoria  en  Zaragoza.  amparào- 
dole  junto  con  otros   vecinos  de  CoSla  eo 
là  libertad  del  laudemio  y  de  otras  condicio- 
nes  iributarias;  firma  copiada  por  el  notario 
de  Kstadilla  Juan  Garrera.  Por  medio  de  eslas 
firmas  posesorias  los  pueblos  de  sefiorio  faci- 
litaban  la  adquisicìon,  mas  bien  la  recuperaoion 
de  sus  dereehos  nativos,  lo  cual  no  era  po- 
testativo en  Ca(a)una,  pues  que  en  este  ùltimo 
paiseran  inprescriplìbles  los  dereehos  sono- 
riales.  Por  eslo  podemos  aBrmar,  sin  temer  de 
ger  desmentidos,  que  la  legalidad  rivagorzana 


niuyqa  reconoció  la  perpetuidad  et  Ics  feudos 
y  se&orios,  y  estos  se  maotubieron  dentro 
de  los  mas  estrccbos  limites.  De  oste  modo 
^^  aueslio  pais  siem4)re  pudo  iodividualizarse 
la  propMad.  y  por  laAi(0 Jibrarse  de  los  car- 
gos  y  gravàmeaes  was  anlìlclicos  &  ella.  Y 
lodo  elio  se  verificaba,  do  solo  cokctìvaoierite, 
CQ1DQ  ea  dicbo  caso  de  CIoGla  doade  no  babia 
cQtoaces  pobMon  propiamenle  dioha .  sino 
{Mirticularmeole  por  eì  pr^Ugio  que  disfrutaba 
et)  Duestro  pais  el  memorado.  don  Alfonso  de 
Bardaji  propielario  de  Fonz. 

70  Eo  el  afio  1579  los  rivagorzanos  es 
aiarniarQn  eoa  la  invasloQ  de  bugonotes  frao* 
ce^s  Yerifìcada  en  el  valle  de  Ktm.  Eraa  (res 
mil  mandados  por  el  vizcondQ  de  Sani  Girons, 
qiie  e$;tubiefon  por  varios  dia$  alarmando  con 
su  inigrei^o,  si  bien  les  salió  «aal,  porque  fuerod 
4errolados  y  buyerop.  Està  invasioa  era  una  de 
tanlas  dificultades  que  suciiaban  las  naeiones 
extranjeras  al  rey  Felipe  II;  dificullades  que 
ecaq  oontraproduceutes»  i^rque  Rivagorza  y 
deoiisesladosiafinaban,  aquìlataban  su  patrio-* 
It^o  y  la  union  de  todos  lo$  eslado^  enlre 
si.  La  misma  invasion  y  las  deraàs  eran  otros 
taotQS  medios  de  que  se  servian  los  émulos  del 
brillo  y  prestigio  que  entouces  tenia  el  nopabre 
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espaQol  para  oscurecerlo  ó  empaflarlo,  porque 
se  ha  visto  siempre  que  los  fraoceses  bao 
sido  conslanlemente  rivales  de  los  espafloles  y 
demàs  exlranjeros.  Empero  de  las  Ires  clases  de 
invasiones  que  se  han  visto  sobrevenir  en  las 
fronteras  pìrenàicas  las  menos  frecuentes  eran 
las  de  Rivagorza,  aparte  de  las  causas  que 
antes  indicamos,  por  el  mayor  antagODismo  po- 
litico y  econòmico  de  los  nueslros  eoo  tos  mis- 
mos  galos,  por  razoD  de  las  rivalidades  que 
babia  entro  rivagorzanos  y  bearneses;  rivali- 
dades que  hacian  que  ìas  invasiones  fu^scn 
acompaOadas  de  deslrozos,  incendios,  etc.  Era 
que  Rivagorza  sanciooaba  por  este  medio  la 
integridad  de  su  territorio  dando  pruebas  na- 
livas  de  su  Gdelidad  y  brabura.  Las  cuales 
fueron  muy  del  agrado  del  soberano  a  qui^ 
facilitaban  llevar  à  egecucioo  sus  planes  y  po- 
litica, de  suerte  el  que  nos  debió  en  parte  ti 
cumplimienlo  de  sus  propósitos. 

71  Digimos  que  con  el  sagrado  coDcih'o 
de  Trento  vino  h  reformarse  el  consuetulsmo 
canònico  que  habiaallerado  algun  tanto  la  dis- 
ciplinar eclesiàstica  en  Rivagorza.  Porque  ecban- 
do, no  solo  los  fundamentos  de  la  estadislica  por 
un  ìado,  y  desarrollando  la  moral  católica  por 
olro,  6jò  bieo  los  poderes  y  dogmas  de  la  iglesia 


santa  bajo  el  punto  de  vista  del  individuo,  de  la 
familid  y  de  la  sociedad  católica,  esplicandolo 
lodo  al  bacerse  cargo  del  dogma  de  los  siete 
sacramentos.  Y  corno  vimos  con  nìucho  acierto, 
por  ser  estos  la  nutricion  la  penilencia,  comu- 
nion  y  extrema-uncion,  la  relacion  el  baulismo 
la  confirmacion,  y  la  reproduccion  el  órden 
sacerdotal  y  matrimonio,  no  solo  creando  corno 
archtvos  |>arroquiales  permanentes  sumamente' 
ùtiles  y  que  boy  contienen  documentos  imporlan- 
tisimos,  sino  que  estableciendo  escueìas  de  lali- 
nidad,  dictando  prescripciones  para  el  mayor 
cuHo  y  soleinnidadesreligiosas.  Entro  estas  flgu- 
ran  por  la  piedad  fas  fìestas  llaniadas   del 
Corpus,  é  de  la  institucion  del  sacramento  de 
la  Eucaristìa  en  que  se  bizo  el  aprecio  debido  & 
laaltisima  significacion  de  las  ciencias  todas  que 
reasume;  fiestas  que  desde  entonces  se  cele- 
braban  con  pompa  y  magnificencia  en  nuestro 
pais,  y  con  las  cuales  se  confirmaron  la  Gjacioa 
de  la  jerarquia  eclesiàstica  que  esplica  mejor 
el  órden  publioo  delaiglesia  católica  y  las  leyes 
que  reprodujo  relativas  al  consorcio  por  el  mù- 
tuo respeto,  de  los  poderes  espiritual  y  tempo- 
ral.   Piacerne  mi!  sean  dados,  aunque  sea  por 
nosotros  modesto  escritor,  a  los  PP.  de  aque- 
tìa  célèbre  asamblea  que  correspondiendo  à 


80  destioo  y  vocacion  palernal,  supieroo  apro- 
vecbar  ta»  bieo  las  kispiraeiafles  dei  cielo, y  la$ 
revelaciones  de  la  conciencia  eatólk^a  bia&  [Mira, 
traduciendo  en  sus  càflones  respecUvos  lo»  mas 
iodelebles  seniimientos  de  fé»  de  caridad  y  de 
relìgioB,  que  anima  et  esplrita  que  dà  à  imes- 
tro  catolicismo  impulso,  movimie&to  y  vi^.  Fué 
de  està  macera  sm  duda  este  eoncUio  la  reper- 
cQsion  coDtra  el  cìsina  y  la  eorFupeioa,  la 
traDsicioa  morat  de  la.doctriaa  ealética  de 
la  edad  ao  tigna  y  media  4  la  moderoa,  y  ta 
tercera  etapa  de  la  tiistoria  de  la  iglesia  car 
télica,  siempre  uaa  y  siempre  santa. 

72  Asi  es  impartaatisiiao  et  esMto  de  la 
kistoFÌo  eelesi&slica  de  ta  edad  media,  porqne  sì 
aquélla  se  puede  llaiMF  universa)  eo  todaslas 
edades,  por  las  cooexioae^^,  revelaciones,  aiu- 
siones  y  eorrespondencias  qne  tieae  eoa  lodos 
los  hecbos,  saeesos  y  aGonteeimientos  oeorridos 
en  lodos  tiempos  en  la  misma  e(bd  media,  ape- 
nas  bay  heeho,  ni  suceso  que  noceste  intima- 
meo  te  relacionado  con  el  catolicismo»  y  pw 
consiguiente  con  la  iglesia  saata  en  està 
edad.  Gonearrió  à  la  misma  bistoria  la  im-^ 
portaocia  edesiàslica  Monxon  y*ello,  porque 
eomo  de  pueblo  limitrofe  à  Rivagorza  la  deO- 
Dia  mas.  Gonsislia  en  que  el  ohispo  de  Ro^ 


se  llamó  tambieQ  de  Moqzod.  T  esto  era,  por- 
qae    seguo  ios  eà^ones  sagrados  los  (^spos 
que    conquistabai)  para  ia  fé  puebtos  mievos 
Ios   agre^ban  t  sub  éióeesis,  tasto  por  ser 
ellos   stis  padres  ^pirituaks,  €^mo  las  dìo- 
€esis    sus    madres  tenaporales;  paleroidad  y 
inaterfiidad  qtte  pudìeron  aiegar  4os  obispos 
de    Bivagorza  por  haber  contribuìdo  con  Ques* 
tros   recursos  a  la  recooquisla.   ¥  si  Monzon 
oo  forme  parte  de  Rivagorza,  muy  al  coetra- 
rro,  si  ef)  tiempo  de  Ios  (aifas  vJtM)  à  ser  un  go- 
bieroo  aparte  formafido  una  espede  de  caìì-- 
fato,  y  por  %a»to  al  reconquistarlo  y  agregarse 
&  Rivagoi^a  diócesis  debié  indicar  sti  origen 
€a    unioB  con  algun  recoerdo  de  su  indepeo- 
éeDcia;  e^  fu^  tanto  inas  nalura],  cuaoto  qoe 
la  restauracìei)  se  4m*iiiiné  en  nuestro  pais  lo 
mistno  qae^  todos  ia  mayor  parte  de  Ios  de- 
mas  territorios  ed  Ios  pueblos  e&eiairados  en- 
tre  hi  izquier<la  4et  rio  €inca  y  Caftaluna  con 
aosìlio  de  Ios  oatafaites  dando  mo^vo  muy  re- 
levante al  ix)mpaSerfsmo  canonico, e!  qoe  Sergio 
en  està  sazon  entre  la  colegiata  de  fllonzon 
cKeho  y  la  cateéral  de  Roda,  acordes  desde 
entonces  ea  asantos  de  interés  general. 

13    En  este  tieoapo  tos  ladrones  fonagìdos 
4e  Rivagorza^hicierou  una  gran  fechoria.  Um- 


dabalos  el  jefe  Ilamado  el  MifioD,  el  cual  s^ 
biendo  que  la  religioD  de  sao  Juan  llevaba  de 
sus  renlas  cuareota  mil  ducados  se  ecbó  con 
los  suyos  sobre  la  conducla,  y  se  apoderaroQ  de 
ella  con  escàndalo  de  lodo  el  pais  y  agravio  de 
las  leyes  divinas  y  bumaoas.  El  Minon  se 
habia  educado  en  el  oficio  de  baralero  de  qoe 
bablamos  antes. 

14  En  este  perioda  aparece  organìzado  por 
primera  vez  el  poder  ministerial  de  Espana  por 
Felipe  li.  Al  dar  esle  nueva  organizacion  à  la 
secretarla  de  su  despacho  comunicé  à  sus  secre< 
lariosun  poder, mas  que  insinuante, poderosisimo 
en  la  geslion  del  gobierno  de  los  estados,  cornea 
ausilìar  y  complemento  de  la  soberania.  Dcsde 
entonces  esle  poder  ba  sido  robusto  en  Espafia, 
asociàndose  a  los  cambici  del  uno  los  becbos  « 
flucesos  y  aconlecimientos  principates  espanoles 
del  olro.  Y  en  Rivagorza  se  dejó  sentirei  influjo, 
a  la  manera  de  los  mayordomos  de  palacio  de 
la  edad  media,  convertidos  despues  en  verda- 
deros  soberanos.  Por  lo  cual  nosotros  haremos 
mencion  de  los  mas  principales,  ora  represeo- 
teo  la  uhidad  mas  fuerle,  coma  en  este  perio- 
do; ora  la  concenlracìon  durante  los  gobiernos 
de  la  dinastia  austriaca';  ora  el  dualismo  du-- 
rante  la  dinastia  borbònica;  ora  el  sincretismo 
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durante  la  edad  presente.   Los  secretarlos  del 
despacbo  partici paron  siempre  del  talento  ó  de 
laliicapacidad  de  los  reyes,  al  paso  que  a  es- 
los  coinunicaron  sus  pasiones,  vicios  y  defec- 
los.  Curioso  seria,  segun  creemos,  el  exàmen 
comparativo  que  se  hiciera  entre  los  mas  famo- 
SOS  secretarlos,  cuyo  poder  alcanzó  tanto  à  Ri- 
vagorza,  llevando  en  su  frente  las  ideas,  fines 
y  propósilos  de  los  monarcas;  unas  veces  ira- 
duciéndolas,  otras  veces  creàndolas,  olras  me- 
joràodoias  y  rectiOcàudolas;  y  siempre  mas  ó 
menos  modiCcàndoIas,  siendo,  unos,  verdaderos 
mayordomos  de  la  cosa  pùblica,  otros  secre- 
tarios  de  los  estados,  otros  ministros  del  go* 
bierno,   y  olros   agentes  de  los  monarcas; 
coatro  aspectos  que   ban  de  verse  en   lodos 
ellos,  sin  que  puedan  eximirse  de  estas  caliti- 
caciones,  ni  propios  ni  extranjeros,  ni  los  que 
desempefiaron  su  cargo  poco  ó  mucho  tiempo, 
tanto  los  de  la  edad  moderna,  comò  los  de  la 
actual. 

75  Un  escritor  de  nuestros  tiempos.  el 
marqfiés  de  Pidàl,  baciendo  la  comparacion  en- 
Ire  losdos  monarcas  Carlos  primero  y  Felipe  11 
ba  diche  que  la  actividad  del  primero  se 
converlia  en  accion.  y  egecucion  exterior ,  al 
»paso  que  en  el  segundo  en  direcciou  y  egecti- 


cioD  interior;  porque  éi  uno  era  sobcraDO  qte 
se  distinguia  por  sos  becbos,espedkioDes  y  ba- 
talias,  y  el  otro  briliaba  por  m  direccioa  es- 
ttidiada  y  mejer  gobierno.  A  bieo  ^ue  Felipe  li 
tiene  dos  perfodos  el  actual,  y  el  posterior  k 
que  Hamamos  pesiosular;  eo  los  qne  aparece^ 
eo  el  prìmero  mas  guerrero  que  eu  el  se- 
gutulo,  y  mas  coionizador  ea  este  qse  eo 
aquel.  Representaba  el  mismo  soberauo  la 
EspaDa  yja  peninsula  Ibèrica,  y  por  esto 
eu  el  periodo  que  nos  ocupa  ias  cuestiooes  to^ 
niau  tinte  mas  parlicular  interior  qw  exterior. 
A  Rivagorza  liegaba  esla  politica/  porque 
respetbba  el  soberano  nuestra  legalidid  eotD^ 
puesta  aun  de  usos,  fueros,  bbertades,  dere- 
ehos  y  privìlegìos,  si  bieo  no  lan4o  comò 
so  padre  el  césar^em^perador.  Era  qoe  se 
preparaba  una  modificacioB  sustancial  en  noes- 
tra  legalidad  politica,  la  que  coifio  siempre  es 
elemento  progresivo  de  loda  sooiedad.  Èra  que, 
comò  en  la  naturaleza  ftsica,  en  la  sociedad  estó 
subordinada  la  fecnndidad  de  formas  al  pò* 
der  de  la  transformacion  de  los  ìàbitos  sooia^ 
les,  si  bien  entonces  tenia  todo  lugar  inte- 
grando é  integrànd(»se  nuestra  Rivagorza. 

IH    En  aqoel  tiempo  los  seDores  de  poe- 
blos  en  Rivagorza,  a  causa  de  la  importaacia 
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de  sus  retìtas  y  lioibres  histórteos  de  sus  casas 

contabdÀ  eoo  yna  especié  de  g&ar(Ka,  à  coyos 

iftdividuos  ilamaban  lacay^s,  bkn  |>orf uè  Ie5 

acoQi{^Bal>an,  bien  por  estar  À  devodoo  deks 

mistnos  seftores;  lacayos  hombres  valientes  qu^ 

sìb  reparar  enei  peKgro  de  ta  vida,  ó  de  la 

coDGie^fìcia,  «aeofHetian  cuàlesquìera  becbo  qoe 

les  maiidabab;  milicia  lemerarìa  3^  desaitnada* 

corno  m)5  dice  el  hisloriador  de  Bairbastro  Bar- 

tolotné  Leonardo  ée  Àrf^sola.  Ubo  de  los  que 

mas  abtisaron  de  su  posicion  con  sus  lacayos  faé 

Lipperdo  Latras  hertnano  del  seftar  de  Latrai, 

pues  liegó  é  cometer  varios  homiiDidios,  se  le 

sigoieron  varios  fH^ocesos,  y  fné  oondenado  à 

muerle  varìas  veces,  vléndose  obligado  à  ai)* 

dar  por  los  montes  con  los  :suyos,  Io  eual 

ifidireotamenlj  favorecia  à  !os  Imndidos.  Al 

On  viéndose   mas  perseguido  oblnvo  indulto 

del  rey  Felìpe  II  é  coodidon  de  servlrte  en 

el  éjéreito,  comò  lo  bizo  llegaiodo  à  serea^ 

pita»  en  Portugal.  Època  d^  integracioo  la 

presente  se  ponian  en  movimiento  lodos  los 

«lemefftos,  acusando  varias  tvim  (odos  los  in*- 

tereses  sociaies. 

77  Birbo  tambien  vm  bat»dolero  en  la  Àl- 
inu&ia  de  san  Juan  oue  tenia  aterroiizada  toda 
la  comsrea.  No  se  alce  su  nomke,  pero  si  sus 
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dcpredacioDes,  las  que  segun  el  (eslimooio  de 
Eorique  Cok  eu  su  relacioo,  eran  de  metalìco 
y  de  mercaocias.  Golocado  cerca  dei  pueblo  en 
unas  pefias  elevadas,  babia  converlido  su  goa- 
rìda  en  verdadero  castillo.  Y  pudo  perma* 
necer  alli  algunos  afios  à  favor  de  la  proteo  * 
cion  que  le  dispensabao,  por  amor,  ó  por  le* 
mor  aiguDo^  vecioos  de  ia  propia  poblacion. 
EotODces  FoDZ  y  pueblos  iimitrofes  eran  exi- 
guos,  pues  no  conlabao  sino  ocbenla  vecinos, 
y  DO  podian  reprimi^  por  si  ei  bandolerismo. 
Rivagorza  dice  ei  mismo  autor,  leoia  eotooces 
cincuenta  y  ocho  villas  principales,  ademàs 
de  olros  mucbos  pueblos  y  do  era  requirido  su 
su  ausilio  para  el  sosìego. 

78  Si  los  pueblos  rivagorzaùos  do  perdiau 
§\nò  que  iolegraban  su  autoDomia,  porque  està 
època  era  de  iolegraiismo,  lambien  las  udì- 
versìdades  procurabau  su  iutegridad  hacieDdo 
por  si  estatutos  geueraies,  de  los  cuaies  hemos 
visto  UD  egemplar  de  los  que  se  bicieroo  eu 
FoDZ  CD  el  afio  1570.  Taies  estatutos  obedeciau 
à  las  Decesidades  loeales  iutefiores,  satisfacìan 
la  cooveDieucia  de  conservar  y  facilitar  el 
aumento  y  desarrolio  de  los  iutereses  locales, 
sieDdo  dìgDos  de  proloDgado  estudio  auD  boy, 
corno  espresioD  de  la  constituciou  ìd terna  de  los 


pueblos,  y  corno  inJicacion  y  referencia  de  sas 
•vicisiludes  hislóricas,  y  preslaria  un  gran  sor- 
cio a  la  hisloria  el   que  los  ordenase  y  pu- 
blìcase;  ya  que  despues  de  las  carlas-pueblas^ 
por    ser  renovacion    de    eslas,   lienen     una 
verdadera  imporlancia.   Eslos  eslalutos,  comò 
locales  unos,  iban  a  la  aprobacion  del  virrey 
de  Aragon  y  olros  no,  porque  en  aquel  tiempo 
parecia  ya  fluctuar  està  faculiad  autonómica 
de   los  pueblos,  ó  universidades.  M^s  solo  le- 
nian  eslalutos  escritos  los  pueblos  mayores  de 
Rivagorza,  y  los  bacìan  sin  escribirlos  las 
demàs  localidades.   Estos  estalulos  formabaa 
comò  un  derecho  escrilo  y  no  escrito,  que  de- 
moslraba  la  accìon  social  rivagorzana  proce- 
dente de  la  inicialìva  individuai.  Todos  se  ba- 
Dan  redaclados  con  el  mìsmo  gènero  de  lite- 
ratura  que  io  estào  los  demàs  documenlos  oli- 
ciales  de  aquel  tiempo,  y  enlenguaje  castella- 
na; lenguaje  que  era  el  mas  culto  y  elegante. 
79-  En  este  tiempo  se  trageron  de  America 
las  fresas,   delicadisima  fruta  refrescante  do 
nuestros  huertos.   Mas  exislian   lodavia  reli- 
quias  del  feudalismo  despues  que  fué  modìfi- 
cado  por  Fernando  el  Católico;  reliquias  de 
pianta  exótica  que  producia  amargos  frutos, 
i3unque   no  tanto  comò  en  los  demàs  puntos 


Òe  ÀragoD,  pues  alli  si  exislia  la  facultad  de 
hacer  morir  de  hambre  y  sed  à  k)s  vasallos' 
rebeldes  sin  oir  stis  descargos,  eran  ìnfreeuen- 
(isimos  los  casos  en  gue  usabao  los  seDOres 
de  esas  atribuciones,  porqtie  à  elias  ponian 
un  veto  moral  potenlisimo  el  buen  caràcltr  y 
Sdelidad  de  los  ouestros,  y  el  concejo  córte 
de  Rivagorza  con  su  prestigio^  jtinto  con  la 
clase  eclesiài^iea  que  era  la  mas  respetaéa 
en  nuesiro  pais.  Por  olra  parie  la  necesidad 
qUe  lenian  los  condes  del  ausilio  de  los  riva- 
gorzanos,  lo  mismo  que  los  sefiores  de  Biva- 
gorza,  impedia  el  uso  de  tan  inmoderados  de- 
rechos.  Habia  asi  un  equiHbrìo  enlre  el  clero 
y  la  nobleza  que  favorecra  no  poco  à  tos  ra- 
sallos,  à  cuyo  amparo  pudo  prosperar  h  clase 
media,  y  reducrrse  el  nùmero  de  los  seBorfes 
por  compra  ó  a^regaeion.  De  esle  modo  las 
fresas  con  su  frescura  y  lozanfa  eran  corno  ^él 
simbolo  del  advenimieuto  de  la  mim^racion 
de  la  decaéeocia  feudal,  corno  la  frotidosidad 
lo  era  de  la  emancipacion  de  vasallos  y  àu- 
mentos  de  la  clase  media.  Y  lo  q^e  llamaban  los 
seDores  absoluta  potestad,  de  grado  en  grado, 
vino  por  extenuacion,  à  concluirse,  relegàndose 
à  la  lìistoria  tan  anticrìstiano  poder,  para  lo 
cual  sirvió  no  poco  la  incorporacion  que  del 


coodado  djB  Rivajgorza  $e  bizo  &  la  corona,  y 
coD  la  ificorpora^ioD  el  aumento  de  proleccioQ 
real    que  àdquirieroQ  los  puebk)s  iofeudados. 
SO    Igualmeote  eomenzaraD  4  usarse  las 
herraduras  para  loda  clase  de  gaaado  caba- 
Ilar,  oìular  y  asoal;  m  corno  objeto  de  moda, 
sino  corno  una  oecesidad  imperiosa  del  tràn- 
sito» ó  carrera  y  Irasporte  por  las  vias  dificiles 
de  comuoicacìoD  por  ouestro  pais.  Àbundacdo 
en  él  toda  clase  de  ganados,  m  he  de  los  ut- 
tioies  Rivagorza  que  las  adoptó,  oo  solo  mejo- 
rando  el  sistej»a  de  los  godos  de  quièues  se 
dice  f ueroo  las  primeras«  por  aer  las  mas  ao  - 
tiguas^  las  halladas  en  Touoay  m  Belgica  en  la 
lumba  de  Ahilderico  primero  rey  da  los  fran- 
cos  muerto  cu  el  allo  481,  sino  sastUu>eada 
a  aquellas  herraduras  y  berrado  de  los  griegos 
llamado  ipopopodos,  ó  herraduras  cubiertaa, 
el  berrado  espaQol  modiOcacioo   del    àrabe. 
Eq  virtod  de  eslo  se  generaUzó  de  tal  ma- 
nera  el  berrado  que  ea  Benabarre,   que  ea 
Graus ,  Fonz  y  otros  puatos  rivagor^anos  en 
tiempo  del  césar*emperador  hubo  ya  berrado- 
rts  DO  de  profesion,  sino  uaicamente  de  oQ^ 
ciò.  Y  sabian  bacer  herraduras  clavadas,  re-^ 
aovarlas  con  sus  operaeiones  artisticas  ne*> 
cesarla*,  y  herrar  ea  frio  y  à  Cuego,  procuraft-» 
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ido  tio  solo  conservar  el  casco  de  la$  patas  del 
animai  sino  consultando  sus  defeclos,  la  direc- 
cion  de  las  estremidades  dei  propio  casco,  la 
clase  dei  trabajo  à  que  està  condenado  el  ani- 
mai, y  ateniéndose  a  la  configuracion  dei  pie  y 
conformiLcion  del  casco.  Enlonces  no  se  tenia 
el  podometro  ó  medida  de  esle,  pero  se  prò- 
caraba  ajustarse  à  las  dimensiones  de  los  cas- 
cos  y  piés  de  los  animates,  fuesen  aquelios 
planos,  palmitedos,  etc. 

81  En  el  reinado  de  Felipe  li  comenzaron 
los  boticarios  à  establecer  asimismo  sus  (arma- 
cias  en  los  pueblos  de  Rivagorza;  unos  con  titolo 
acadéfflico,  y  otros  sin  él.  Para  egercer  esle  ra- 
mo de  la  ciencia  de  curar  que  quedó  separado 
de  la  medicina  ycirujia»  se  llamaron  por  los 
pueblos  personas  péritas;  unas  por  la  pràctica 
y  otras  por  el  litulo,  de  suerte  que  indistinta- 
mente eran  aceptados  los  boticarios  no  titulados 
y  los  titulados  que  boy  llamamos  farmacéuti* 
€0S.  Las  farmacias  de  aquel  periodo  eran  co- 
rno especie  de  herbolariosjo  cual  desprestigiaba 
masómenosàla  medicina  y  cirujia,  porque 
es  gran  verdad  lo  que  digeron  Veciser  y  Piacth 
que  los  farmacéuticos  son  la  derecha  de  los 
médicos;  manus  dexter a  medici .  Pero  andando 
el  liempo  se  mejoraron  las  boticas  despues  de 


la  poblicacion  de  calaiogos  cìentificos  ó  fartna' 

copeas,  donde  se  leen  los  nombres  de  muchas 

coDoposicìones  quimkas  veriGcadas  con  prò- 

ductos  de  los  Ires  reinos  n^ineral,  vejetal  y 

animai.    Los    bolicarios  sirvieron  de  varias 

maneras  al  pais,  pues  este  pudo  aprovecharse 

de  las  medicinas  acudìendo  à  las  bolicas;  los 

médicos  y  cirujanos  dedicarse  mejor  a  obser- 

var  y  curar  las  enfermedades;  y  comenzaron 

à  ser  postergados  -  los  curanderos,  y  a  descon- 

fiarse  de  loda  medicacion   que  no  pasase  eù 

autoridad  de  cosa  juzgada  por  ellos. 

82     Lo  que  motivò  la   inslilucion  medicai 
misma  fué  una  enfermedad  llamada  peste  de 
la  Qebre  diaria,  que  era,  ni  mas  ni  menos  lo 
que  boy  ^e  llama  en  térmìnos  técnicos  fiebres 
intermitenles,  y  irulgarmenle  lercianas;  enfer- 
medad insolita  que  bizo  discurrir   mucbo  à 
los   médicos  y  que  en  Rivagorza    padecieron 
varios.  Durò  por  algunos  aflos,  y  se  escribie- 
ron  varios  tratados  sobre  ellas,  llegando  a  de-*- 
cir  los  autores,  corno  asombrados  de  la  enfer- 
medad, quorum  nec  nomen  prisci  audterant; 
ó  sea  liamàndola  totalmente  desconocida  de  los 
anliguos.  Està  peste  dio  origen  a  que  se  pian- 
tease  la  cueslìon  de  si  era  ó  no  danoso  para 
la  salud  el  cultivo  v  elaboracion  del  càfiamo. 
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83  Digimos  quc  esle  periodo  era  el  de  nuca* 
tra  americanismo  espi  Dol,  ó  amerioanisDì^  ri- 
vagorzano  colonizador ,  porque  descubieria  la 
America  balna  de  venir  la  colonizacion  clespoes 
de  ooupada  por  los  espa&oies,  y  la  ocupacioo  y 
la  colonUacion  se  veriGcaban,  nosimuitanea- 
mento  mò  una  en  pos  de  la  otra;  no  leniendo 
lugar  por  unos  mismos  personajes  sìqó  por  va- 
rios*  Y  sì  la  colooizacion  se  backt  crislianizando 
À  las  genles  y  esplolando  los  reeursos  naturales 
del  pais,sì  la  ocupacion  que  le  presidia  se  bacia 
militar  y  oScialmenle,  y  si  ambas  eran  tra* 
ducciofi  de  un  pensamìenlo  el  bacer  à  tados 
crislianos  espaOoles,  coasiderandose  (odò$  la$ 
estados  del  pafs  mas  aforlunado  de  la  tierra, 
bubo  de  haber  à  vìrtud  de  la  ocupacion  y  de 
ìa  colonizacioo  un  coasorcio  eutre  los  pafs^s 
espafioles  del  antiguo  y  Iqs  del  nuevo  manda; 
una  europizacioui  permitasenos  la  palab^a,  de 
America  y  una  americaaizacion  de  Eu^ropa 
por  medio  de  una  espaDolizacien  dispensase- 
nos  està  voz;  debió  resultar  que  se  cruza* 
ron  moral  y  materialmente  nuestras  razas  es- 
paDola  y  americana,  que  nos  impusimos  àlos 
americanos  militar,  moral  y  iirtisticamente,  y  en 
cambio  que  ellos  se  impusieron  à  nosotros  bajo 
el  punto  de  vista  economico  é  higiéoico,  no  de 


eira  manera  qne  se  impuso  constanlemente  el 
Oriente  al  Occidenle  y  el  Occidente  al  Oriente, 
.comò  ìndicamos  con  anlerioridad,al  senalar  està 
marcha  constante  de  Ics  sigios.  Elio  fué  causa 
de  quo  Rivagorza  perdiese  parte  de  su  pobla- 
cion,  decreciendo  està  desde  entonces  gradual- 
mente basta  despues  deja  guerra  de  sucesion, 
segua  veremos. 

84  Todo  pues  rebosa  en  este  periodo  ame- 
ricanisnQO  ;  en  todo  se  hace  sentir  el  inilujo 
americano.  Nosotros  los  rivagorzanos  enviamos 
nuestros  misioneros;  nosotros  lossoldados;  nues- 
tros  Uombresdislinguidos^iban  a. America, unos 
a  ausillar  la  ocupacion,  olros  para  veriGcar  la 
colonizacion  posterior.  A  nosotros  venian  los 
productos  coloniales,  con  especialidad  las  pas- 
las  metàlicas  preciosas, motivando  que  se  aban- 
donas(N  corno  se  abandonó,et  laboreo  de  nues- 
tras  minas  rivagorzanas.  que  bajase  el  precio 
del  oro  y  de  la  piala,  y  que  se  veriGcasen  su- 
cesosen  que  en  todos  y  en  cada  uno  mas.  ó 
inenos,  egerció  influencia  el  ^)ropio  america- 
nismo en  nuestro  pais. 

85  En  liempo  de  don  Martin  conde  de  Ri- 
vagorza, ó  sea  en  el  segundo  periodo  de  Felipe  II 
se  dudó  acerca  de  la  persona  é  quien  pertenecia 
eì  condado  rivàgorzano,  y  el  monarca  envió  a 
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don  Manuel  Sesé  bayle  de  Aragoo  à  incorporarle 
del  tnismo  condado  ó  de  su  estado,  forlaiezas, 
jurisdiccion  y  renlas.  Prelendìa  el  soberano  qtie 
por  espiracioD  del  feudo  habia  regresado  à  la 
corona.    Por  elio  dio  órden  a  su  comisionado 
para  que  de  su  aulorìdad  y  sin  olra  sentencia, 
citacion  de  parie,   ni  conociinienlo  de  causa 
procediese   à  la    incorporacion.    Don   Mariia 
acudió  à  los  remedios  del  derecho ,   inlerpo- 
niendo  el  juicio  de  aprension,  dentro  del  eual 
recupero  la  posesion,  continuando  en  ella   pa- 
ciGcamente  por  espacio  de  algunos  afios.  El 
pleito  y  disposiciones  que  lo  motivaro»  eran 
bìjas  dei  espiritu  untGcador  nacional  de  que 
estaban    animados    nueslros  soberanos;   las 
disposiciones  y   litigio  cxhivian  los  deseos  de 
eslos  de  que  dèsapareciese  el  caràcter  fede- 
rai que  dislinguia  à  Rivagorza,  si  bien  ro- 
cadoa  del  rubor  que  producia  el  recuerdo  de 
que  Rivagorza  babìa  sido  la  cuna  de  la  res- 
tauracion  pirenàica  en  la  epoca  de  los  ara- 
bes.  A  la   mabera  de  los  magna les,  ó  pò- 
tentados  que  ocultan,  ù  oscurecen  los  origcnes 
de  su  familia,   creyendo  que  se  enopafia  su 
lustre  con  la  nolicia  de  su  génesis,   los  reyes 
querian  olvidarse  de  Rivagorza  ó  su  hisloria 
aràbiga  envolviéodolà  en  las  sombras  del  oN 


Vìéo  »  desconocìeiido   lo  'qoe   todos  sabea  y 

cs   ley  general  que  el  principio  y  progresion 

tle  Daciofies,  provincias  y  pueblos,  asi  corno 

€l  d«  los  liDajes,  ca^as  y  razas,  es  comoDisar 

<3o  Biiiiialura  para  Hegar  à  ^r  cuerpo  e»lero. 

¥    esie  pleito  y  pretensioDes  reales  no  dcja- 

roD  de  soHvianlar  algun  tanto  los  ànimos  A9 

k>s    rivagorzanos ,   dando  causa,  despues    de 

algunos  afios^,  à  la  sublevadon  contra  su  condè 

prìncipe  de  que  se  faabiarà. 

S6    f  asado  n^gun  tìeoipo  despues  que  el 
diiqw-^nde  de  Kìvagorza  hm  Mar  lini  obtuvò 
«u  fiffiia  jwris  que  le  poso  e»  nueva  posesion 
à^  eondado,  icjos  de  baberse  oxtingoìdo  lo» 
odìos  de  los  4qs  partidos  real  y  «ondai,  tomo 
«uevas  «i^oes  la  divi&ioQ,  €on  ocasion  de  que 
ios  oidalee  dei  cende  agravcabao  &  los  pue- 
blos y  à  los  particulares  con  exacciones  abusi- 
"vas  y  des{H'ecio  de  lasjurisdiccioDes  agenas. 
£ntonc€S  tomo  el  paìs  parte  €<^tra  el  conde 
misfflo,  vténdose  obiigado  a  subir  eti  persona 
à  Benabarra  €oa  intento  de  rèparar  todos  los 
.agravios,  cualeumplia  &  un  gran  principe.  Es^ 
(andò  en  Benabarre  los  rivagorzanos  le  pidteron 
nnevas  franquicias  de  derechos^  iHieva  conce- 
€ion  de  jurisdiociones,  y  exepciones  que  dijo  el 
eoiide  flo  poder  otorgarles,  por  no  eslar  destro 


èe  las  condicìanes  de  s»  feudo,  corno  la  de  todos 
restringidas  por  el  dominio  directo  perteDecienle 
à  la  corona.  Les  coDlestó  asi  para  enlrctener- 
)es,  no  porque  creyese  Hmilado  su  derecho, 
sino  porque  presenlia  que  ia  pelicio»  lleyaba  la 
inlencion  de  armarle  un  lazo  funesto  que  le  pre- 
paraban,  para  que  si  loeoncedia  lode  incerriese 
en  la  pena  de  perdi miento  de  su  feudo  ó  coa- 
dado  de  Rivagorza.  Eraen  IS^l&y  ante&del  dia 
22  de  Enero  y  Sesia  de  san  Vicende  en  que  solia 
reunirse  el  eoncejo  generaK  por  lo  eual  y  & 
fin  de  bacer  presente  a  este  la  petieioi^  suso^ 
dicba,  les  dijo  que  entro  tanto  lle^aba  la  època 
de  la  reunioB  ó  eoncejo  general  él  se  irb  à  Za- 
ragoza,  y  que  para  dicbo  dia  volveria  à  B^ 
Babarre,  corno  lo  cum^plió.  Pero  antes  envió  à 
su  hijo  don  Ferdando,  el  eual  lleg4  al  misind 
Benabarre. 

81  Ya  en  nuestro  pais  don  Marlrn  cef>- 
de  Rivagorza  y  su  hijo  don  Ferdando  beredero 
del  condado,  los  asuntos  de  Rivagorza  toma- 
ron  una  direccion  distinta  en  1577,  pues  co- 
mò no  se  babia  dado  por  parìe  del  primere. 
la  satisfaccion  pedida,  la  genie  mas  inquieta 
apeló  a  las  armas,  ponìéndose  al  fhente  del  le- 
i^antamiento  varios  jefes,  los  cuales  llegaroa 
à  re  unir  en  los  pueblos  de  la 'zòna  baja  entre 
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parc!dl6s  una  columna  de  soldados  fuerte 

<ie  setecienios  hombrts  Los  que  en  seguida  se 

dirìgieroo  à  Beoabarre,  y  alli  impidieroo  se  re- 

uniese  el  coiìcejo  general,  creyendo  sin  duda 

algnna  que  esie  seguirla  el  partido  del  conde 

duque.  ¥  confirmàndose  mas  en  estas  scspechais 

sitiaron  ei  palacio  de  este  donde  residia  eoo 

su   bijo  y  algunos  criados  dei  ser vicio  de  ia 

casa.  Verificado  el  silio,  no  se  dejó  salir  a  oadie 

de  cuanlos  babitaban  el  propio  edìGoio  durante 

tres  dias.  €ansado  el  duque  de  tal  reclusione 

manifesto  deseos  de  retirarse,  cediendo  À  la 

presion  quo  le  bacian  Ics  sublevados,  y  se  le 

d«jó  marcfaar.    Entonces  vino  en  su  ausilio 

mosen  Nabel  comisario  del  santo  oficio,  ó  de 

]a  loqujsieioo,  y  sea  por  respeto  a  él,  ^a  por- 

que  no  les  conviniese,  ai  salir  el  conde  y  su 

faijo  Ifevando  mosen  NabaI  su  vara  levantada. 

Ics  soidados  formaron   dos  bandas  a  derecha 

é  izquierda  en  toda  la  estensìon  de  la  calle, 

ies  dejaron  pasar  bajando  sus  armas,  dando 

a  entender  tenian  seguridad  ser  imposibJe  al 

conde  resistirles.   LIegados  à  las  afueras  de 

ia  villa  ei  conde  y  Ics  suyos,  ios  sublevados 

bicieroo  muchos  disparos  para  dar  a  entender 

que  ceiebraban  y  no  temian  la  marcha  y  au- 

seocia.  Desde  entonces  iibres  ya  de  enemigos 


]os  del  partido  real,  satisfechos  asi  es(o$  sa- 
blevadas,  se  retiraroD  a  sus  puebios  voi* 
viendo  À  eetrar  el  condado  ea  sqs  condicioDes 
Rormaies.  Dìstinguiose  en  estos  eoeueatros  uoo 
de  ios  jefes  Juan  de  Ager  infonzoD  de  Ca- 
lasanz;  bombre  inquieto,  atrevido  y  de  gran 
prestigio  en  teda  la  cofflarea.  Y  apesar  de 
que  estas  reumònes  y  alarmas  no  lenian  ra- 
zon  de  ser,  no  se  exigió  responsabitidad,  dì  à 
Ager,  ni  à  Ios  suyos,  à  bien  que  se  temió 
con  algun  fundamento  }pùr  tos  que  no  er^o 
de  }a  devocion  de  ios  sediciosos  que  estos 
pbraban  bajo  inspiraciones  del  citado  conde 
de  Cbincbon  valido  de  Feiipe  II  y  aotes  eoo* 
discLpulo  suyo^  e»emigo  del  coode  de  Rivagor* 
za.  Y  que  l(HÌo  se  verificaba  aun  con  beaeplà* 
cito  del  rey,  deseoso  de  incorporar  à  la  corona 
a  nuestro  pais,  a  la  vez  que  ofendido  de  la 
pérdida  del  pleito  ó  recuperacion  hecba  del 
condado  de  Rivagorza  por  don  Marlin.  Siempre 
à  las  guerras  y  liligios  preceden ,  acompal&an 
y  siguen  el  pronunciamiento  de  pasiones  des- 
atadas,  àUeracianes  y  levantamieotos  censura- 
bles,  porque  es  sìeinpre  la  ira  su  mala  conse- 
jera,  y  porque  es  incontpalible  eoa  el  acierto  la 
deslemplanza  en  las  deliberacìones,  juicios  y 
acci^es  todas./rales  movimientos  eran  dislin- 
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tos  de  los  que  dimòs  cuenta  en  los  siglos  an- 
teriores,  por  cuanto  estos  nltimos  parlian  de 
la  alla  oobleza  y  los  de  que  bablamos  proce- 
dian  de  la  oobleza  media,  y  si  bieo  ambas 
noblezas  se  ampararoo  del  pueblo,  esle  en  k 
presente  intervenia  ya  con  mas  iniciativa  y 
con  casi  loda  la  egecucion. 

88     Pasados  algunos  meses ,   esto  es  cn 
15^78 ,  entrò  dentro  de  si  mismo  el   pais, 
compteadiendo   era  una  verdadera    violacion 
de  su  autonomia,  ó  de  sus  derechos,    una 
especie  de  allanamienlo  de  su  legilidad  fo- 
rai la  sèrie   de  obstàculos  pues'os  por  Agor 
y  los  suyos  &  la  ceiebracioo  del  concejo  gè- 
fieral.  Y  en  verdad  que  babia  que  dado  men- 
guada  la  substantiva  integridad  del   poder  de 
las  cortes  rivagorzaoas  ò  concejo  general,  por 
los  obslàculos  puestosal  egercicio  de  sus  fun- 
ciones,  y  entonces  fué  cuando  volviendo  este 
allo  cuerpo  rivagorzano  por  su  honra  y  sus 
alribucidnes,  llamó  el  concejo  general  al  con- 
de,  h  instò  para  que  voi vìese,   y  ofreció  de- 
fenderle  animosamente.  Era  que  vcia  eo  la  per- 
sona sus  derechos,  y  ciertamenle  que  su  causa 
y  la  de  su  conde  era  la  misma,  que  el  intento 
'  de  los  sublevados  era ,  mas  q ne  otra  cosa , 
favorecer  la  absorcion  del  poder  popular,  la 
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reincorporacion  del  condado  à  la  corona  con 
pérdida  de  nauchos  privilegios  populares. 

89  BÙD  quisiera  el  coode-duque  retirarse 
de  Rivagorza,  pero  eo  consideracion  à  la  buena 
voluotad  de  sus  amigos  que  desde  entoQces 
fueron  ya  mas  numerosos,  mando  convocar  el 
concejo  general,  y  envió  en  calidad  de  repre- 
sentantes  suyos  à  sus  dos  bijos  don  Fernando 
y  don  Martin.  Cstos  subieron  a  Benabarre  eoa 
un  acompaDamìento  regular,  y  llevando  en  su 
compaRia  un  porterò  real  para  que  comò  dele- 
gado  de  la  corona  diese  mas  imporlancia  a  los 
actos  que  se  celebrasen  y  mayor  leslimonio 
de  la  oposicion  que  encontrase.  Mailàndose  en 
Benabarre  lodos,  vino  el  ejércilo  sublevado  y 
desde  luego  asediaron  la  casa  del  conde,  dieroo 
las  voces  de  fuego,  fuego,  mueran  los  Irai- 
dores  y  Iralaron  de  incendiar  el  palacia  condal 
y  darle  saco.  Lo  cual  sin  duda  hubieran  becho 
si  los  religiosos  de  Linares  que  eran  à  la 
sazon  muy  queridos  del  pueblo  no  hubiesen 
mediado,  convenciendo  à  los  amotìnados  de- 
jasen  s&lir  del  palacio  à  los  bijos  del  con- 
de, io  que  cumplieron,  no  sin  haberles  ame- 
nazado  aotes  les  liarian  morir  sino  veriGcaban 
su  parlida.  Por  supueslo  que  olra  vez  sepro- 
bibió  la  reunioo  del  concejo  general  »  y  otra 


vez  fueron  quebrantados  los  derechos  popu- 
l^res  y  sficulares;  olrà  vez  los  amolinados 
liabiau  en  maycr  nùmero  dcsacalado  la  re- 
presenlacion  gcDeral  rivagorzaoa.  Coostaba 
la  sedicion  cerca  de  dos  mil  hoQìbres  arma- 
<los,  y  seguia  maodàndolos  el  nombrado  antes 
Juan  de  Ager. 

90  Era  ef  conde  hombre  pacifico  y  amabile 
de  las  formas  legales,  por  lo  cual,  iejos  de 
apelar  à  vias  de  hecho,  despues  de  teo- 
tados  todos  los  medios  pacificos,  recurrió  al 
juslicia  mayor  de  Aragon  en  queja  de  sus  va- 
sallos  subievados,pidiendo  se  les  impusiesen  Ics 
caslìgos  del  fuero.  Óyole  aquel  magislrado^ 
y  nombró  en  comision  al  porterò  de  la  córte 
verdadero  delegado  Jaime  de  la  Puente,  expi* 
diendo  provisiones  para  citar  lestigos,  y  pracli- 
car  cuanlas  diligencias  fuesen  necesarias  basta 
dictar  las  seiitencias  en  derecho.  LIegó  a  Be« 
nabarre  el  mismo  delegado,  y  alti  fué  descono- 
cida  por  completo  su  auloridad;  aili  se  impi* 
dio  à-sus  oficiales  actuar  las  diligenjias;  alii 
en  fin  se  hirìó  y  fieramente  se  mailrató  à  un 
oficial  del  mismo  porterò,  quedando  inutilizado 
fisicamente  para  durante  su  vida  toda.  Como 
se  ve  la  subievacion  que  al  principio  fué  un 
molin^  abora  pasaba  à  ser  sedicion ,  y  de  sedi- 
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cion  se  coDverlia  en   guerra  civil  la  qoe  bo 
babia  visto  anles  o(ra  igual  Rivagorza. 

91     iDsiguieQdo  siempre  el  coode-duqtie  sus 
ìotedtos  paciGcos,  acudió  de  nuevo  à  la  córte 
del  justicia  mayor  de   Aragoo  en  queja   de 
tales  esc&ndalos.   Enlonces  el  justicia,  de  con- 
formidad  con  io  dispuesto  por  los  fueros,  noaodó 
quc  fuese  en  persona  à  Rivagorza  à  egecular  las 
provisiones»  ya  que  no  pudo  el  porterò  Puente. 
un  teoiente  del  mismo  justicia,  acoinpanado  de 
un  dipulado  del  reino  con  un  jurado  de  Zaragoza 
y  Iropas  suficientes.  Fué  nombrado  corno  lugar- 
tenieole  del  mismo  justicia  el  doctor  duo  Jeró- 
nimo  Chalez ,  el  cual  ^  seguido  de  fuerza  de 
caballeria,  de  maceros  é  insignias  póblicas  llegó 
con  los  dem&s  à  Benabarre  y  se  alojaron  en   la 
casa  del  carlao  de  Laba/uy,  corno  uno  de  las 
personas  mas  caliGcadas  de  la  villa  capital   de 
Kivagorza,en  cuyacasa  y  en  una  ventana  man- 
dò poner  las  insignias  de  su  auloridad,  liacién  - 
dolas  servir  de  bandera  flotante  izada  federai. 
Ni  a  un  asi  quedó  reintegrada  la  justicia  en  sus 
derechos,  porque  continuando  en  sedicion  los 
sublevados,  dispararoù  sus  armas  centra  la 
casa  de  dicho  lugarteniente,  y  no  permilieron 
Ilenasen  este  y  los  suyos  su  cometido.  La  co- 
jDÌsion  en  su  vista  formò  proceso  de  todo,  que 
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file  llevado  a  Zaragoza,  y  se  reliró  sin  hi- 
Ijer  hecho  olra  cosa,  a  bien  que  el  tribunaf 
del  justrcìa  continuò  la  causa  contlenàndose  en 
ciid  à  muerte  à  varios  de  los  sublevados;  sen- 
tencia  que  no  se  llevó  à  efeclo  por  entonces, 
porque  nò  era  posible  dada  la  situacion  de 
turbacion  y  agilaciobes  en  que  se  hallaba  nues- 
tro  pais,  entregado  corno  se  hallaba  esle  del 
todo  é  los  sediciosos.  En  consecufencia  no  tu- 
vifflos  mas  de  hecho  conde  feudatario,  solo  el 
de  derecho,  y  no  quedó^bien  parada  nuestra 
legalidad  foraL 

92  AI  ver  las  fatales  consecuencias  que 
amores  desatentados  Irageron  sobre  Rivagorza, 
al  ver  los  eslragos  y  desafueros  r^erìdos,  séa-^ 
Bos  permitido  clamar  con  el  poeta  Calderon  : 

Quien  amor  sabrà  decir 
Los  triunfos  de  tu  poder, 
^Cuàl  dejas  mas  que  sentir, 
0  la  lisooja  del  ver, 
Ó  el  haiago  del  oir? 


aSadir 


De  amor  el  mas  noble 
Peligro  es  el  ver, 
El  mas  Qoble  riesgo 
Es  de  amor  el  oir 


5^  concluìr  eoo  el  mismo  autor 

« 

Cuando  amor  de  los  sentidos 
Intenta  arraslrardespojos, 
Tal  vez  entra  por  los  ojos 
•  Y  tal  vez  por  los  oidos, 

Y  aunq^ie  unos  y  otros  rendidos 
Vea  su  tirano  poder, 
Niguno  llegó  é  saber 
A  cuai  deba  preferir. 

Porque  si  bien  se  considera  los  amores  de 
una  dama  ilevaroD  a  Rivagorza  à  los  cscào- 
dalos  que  hemos  apuntado,  corno  si  la  Provi- 
dencia  quisiere  en  todos  tiempos  dar  un  testi- 
monio irrefragable  à  los  humanOSi  del  génesis 
de  su  desdicha  porci  primero,  el  gran  pecado  de 
Àdan  ù  originai  y  comprensivo  a  loda  la  des- 
cendencia  ó  humaoidad;  corno  si  fuese  ley 
fatai  impuesta  à  està  de  baber  de  tener  siem- 
pre  uo  espiritu  bóslil,  corno  el  de  la  serpienle; 
una  mujer  tentadora  y  pecadora»  y  un  bom- 
bre  tentado,  indolente  y  prevaricador  que  hace 
causa  con  en  ella  todos  sus  inforlunios.  Ya  ve- 
remos  despues  comò  terminaron  estos  sucesos. 
93  Una*  vez  erigido  el  obispado  de  Bar- 
basirò  y  despues  de  veriGcada  la  division  y  la 
toma  de  posesion  de  éi  por  don  Felipe  de  Ur- 
ries,  ceso  eif  Graus  el  vicariato  general  que 
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alli  tenia  establecido  bacia  afios  el  abad  d^l 
moDaslerìo  de  san  Victoriao;  vicarialo  ciiya 
jurisdiccion  delegada  se  estendia  à  lodos  los 
pueblos  doode  aquel  egercia  la  principal.  Para 
Graus  con  tal  motivo  cesò  la  imporlaneia 
canònica  y  ios  pueblos  de  la  comarca;  con  elio 
tubieron  necesidad  de  recurrir  à  Barbastro,  é 
à  su  obispo  perdiendo  la  capital  canonica  espe- 
cial suya. 

94  En  tanto  en  las  monlafias  de  Benasque 
figuraban  mucbo  por  su  mèrito  personal  y  por 
sus  bjenes  de  fortuna  don  Antonio  de  Bardaji 
seiior  de  Concas  y  don  Juan  de  Bariiaji  su 
liijo  que  gobernaban  toda  la  comarca. 

95  A  causa  de  las  alteraciones  de  Ri- 
vagorza,  peste  ydemàs,  los  frailes  francisca- 
DOS  alcantarinos  de  Fonz  abandonaron  su  casa 
conventual,  trasladàndose  à  Alcorisa,  convento 
que  subsistió  basta  1835.  Parécenos  qu^  debió 
ser  en  esle  periodo  y  con  tal  motivo»  y  aunque 
no  tenemos  documentos  que  lo  atestigiien  sabe- 
mos  por  una  tradicion  que  ha  liegado  basta  na- 
solros.que  agobiados  los  PP.por  los  infortunios« 
saiieron  de  la  casa  sacudiendo  el  polve  de  las 
sandalias  y  entonando  el  càntica  in  eo^tu  Is^ 
rael  de  Egipto;  tanto  se  les  habian  impuesto, 
no  los  agravios  recibidos,  de  los  de  Foni* 


sino  las  molestias  causadas  por  los  beiigeran* 
l€s  y  la  cesacion  de  las  coicclas  ó  ttmosMS 
que  eran  el  ódìco  patrimooio  del  coDyeoto, 
puesto  que  aquella  órden  profesaba  rigorosa- 
mefile  eJ  volo  de  pobreza.  Coo  este  motivo 
decian  los  Dalurales  io  que  despues  se  convir- 
tióeo  adagio  vulgar: 

Cuando  do  bay  en  los  campos 
No  bay  para  los  santos; 

es  decir  cuando  et  pueblo  es  pobre,  to  sou  sos 
ca^s  religiosas,  sus  templos,  capilias,  etc.  A 
biea  que  tampoco  el  mismo  convento  bufoìera 
podìdo  dominar  la  crisis  bajo  que  sueumbió, 
por  falla  de  personal  en  la  órden;  falla  que  se 
noia  durante  y  despues  de  las  guerras  lodas. 
96  Reasumiendo  este  periodo  lo  hallamos 
conforme  de  loda  eonformidad  con  el  tercero 
de  la  edad  media;  porque  se  parece  corno  da 
reirato»  con  el  originai  él  gobierno  de  Albor- 
tat  y  el  actual  con  las  disidencias  de  Riva- 
gorza  y  gobierno  de  Felipe  II,  el  america- 
nismo colonizador  y  él  cristianismo  militanfe 
y  sus  rudezas  respeclivas.  Se  pareceri,  por- 
que sin  perder  noestro  pais  su  asiento  fede- 
rai enlre  los  estados  anliguo^  espafioles  se  pre- 
senta corno  eslado  verdadero',  corno  pais  neu- 
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tral  é  indepcndiente  anie  los  graodes  (erritorios 
americanos  y  europeos.  Los  dos  periodos  sod 
semejantes  por  la  dilalacìon  de  la  fuerza,  de 
los  recursos,  y  de  ia  esfera  de  accion  de  los 
respectivos  gobiernos;  en  ambos  conquistaron 
los  e^tàdos  situaciones  ampliadas  y  pcrfectas. 
97    Asi  no  se  calìfìcarà  de  estraQo  que  com- 
paremos  à  los  soberanos  àrabes  y  los  soberànos 
crislianos ,  porque  todos  los  personajes  soii 
de  miras  calculadas,  aslutas,  muy  gaerreras 
y    polilicas;  à  Rivagorza  àrabe  y  cristiana, 
comò  fgitales;  àia  Rivagorza  anaericana  y  la 
europea  espànola,  comò  onas.  Tanto  en  un 
periodo  corno   en    olro  nuestros  castillos  y 
lìuestros  pechos  rivagorzarios  defendian  nues- 
fro  pais.   Y  con  el  pais  la  patria,  y  con  la 
patria  el  eslado,  y  con  el  estado  su  gobier- 
no,  con  su  gobierno  sus  fueros,  usos,  costum- 
bres,  derechos  y  privilegios,  y  con  estos  sus 
costumbres,  su  lenguaje  y  su  modo  y  razon 
de  ser.  Tanto  en  uno  corno  en  oli*o  liempo  con- 
servaba  su  propia  figura  el  paisnuestro,  pero 
creciendo,  desarrollando  un  pervenir  propit)  y 
coraud  dtgno  de  lodas  las  simpatias  espanolas, 
empujando  sus  acontecimienlos  a  los  inmedia* 
los,  corno  se  ve  en  el  capilulo  siguiente. 
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CAPlTULO  IV. 


Penlnsularisiuo  ibèrico  rìirmgormmnm» 


,  1  EspaOa  asi  hubo  de  redondearse  por  de- 
cirlo  asi,  y  se  unió  con  Portugai.  Este  cod 
aquella,  los  dos  unidos  eran  una  nacion,  la  aa- 
tigiia  Espana  de  los  iberos,  de  los  celtiveros, 
de  los  romanos,  de  los  godos  y  de  los  érabes; 
era  la  peninsula  ibèrica  que  reinlegrada  en  so 
antiguo  territorio  se  levantaba  para  bendicirà 
America  y  Asia,  para  conopletar  su  sistema 
colonial.  Felipe  II  al  realizar  tamaRa  union  fué 
el  envìado  por  la  Providencia  divina  para  dar 
a!  mundo  el  testimonio  de  que  nuestra  misioo 
era  la  de  civilizar  los  orbes.  Mas  corno  su- 
cedió  la  union?  De  està  manera. 

2  Empefiado  m  una  espedieion  y  guerra 
sangrienta  en  Àfrica  conlra  la  morisma  don 
Sebastian  rcy  de  Portugai,  falleció  vidima  de 
su  ardor  bélico  con  quince  mil  combatientes  en 
la  batatla  de  Alcunoquibor.  Sucedióle  su  Ilo 
don  Enrique,  cardenal  y  anelano  de  setenta  afios. 


y  al  morir  surgió  una  grave  cuestion  dinàstica, 
preteodiendo  varios  la  corona ,  enlre  otros  el 
rey  don  Felipe.  Esie,  al  consultar  à  su  consejo, 
y   despues  que  le  declaró  con  mejor  derecho 
por  su  madre,  procuro  alraer  à  su  partido  à 
la  nobleza  del  pafs,  al  paso  que  envió  à  ocu- 
parie  todo  al  duque  de  Alba  con   un  ejército 
de  treiota   mil   bombres.    El  cual  atacó  à  sa 
compelidor  don  Antonio  Prior  de  Ocrato,  à  la 
vez  que  venció  à  este  y  al  ejército  portugués 
en  la  balalla^  de  de  Alcantara  y  disperse  por 
completo  la  armada    portuguesa    en    1580. 
Fuerle  enlonces  por  su  derecho  y  por  su  Victo- 
ria, fué  el  rey  don  Felipe  reconocido  por  so- 
beraho  de  Portugal,  recibiendo  la  renuncia  de 
SOS  derecbos  à  la  corona  portuguesa  de  parte 
de  otra  compctidora  la  duquesa  de  Braganza 
primero,  y  despues  el  juramento  de  sus  nuevos 
subditos  en  Tornar,  siendo  en  deOnitiva  proda* 
mado  roy  de  Porlugal  en  Lisboa   con   todo  el 
aparato  y  solemnidad  consiguiente  à  tal  acon- 
tecimiento.   En   lodos  estos  sucesos,  cisì  en  el 
ejército,  corno  en  la  córte  bubieron  de  interve- 
nir aigonos  rivagorzanos. 

3  En  tanto  las  cosas  de  Rivagorza  daban 
que  ha^er  al  conde,  à  los  ministros  y  al  rey, 
a  Aragon  y  à  Castilia;  asi  era  su  importane 
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eia.  Y  failecido  en  I08.I  don  Martin  primero 
conde  de  Rivagorza  le  sucedió  en  el  condado 
su  hijo  don  Fernando  é  quien  aquejó  desde 
luego  el  cuidado  de  la  vìndicacion  de  sus  dere- 
cbos.  Para  elio  pidió  al  vìrrey  de  Aragon  conde 
de  Sàsiago»  quo  corno  representanle  del  mo- 
narca^ le  diese  la  investidura  y  posei^on  del 
coodado  de  Rivagorza,  admitiéridole  ios  home- 
najes  de  principe  feudatario,  dentro  del  termi- 
no legai.  Alegole  escusasr  el  virey,  siguiendo 
el  pian  que  tenia  el  soberano,  y  ledijoqneDo 
tenia  órdenes  de  esto  para  darla.  Enlonces,  sa- 
biendo  que  el  rey  eslaba  tu  Lisboa»  envió  à 
alii  el  conde  a  su  pariente  don  Juan  dePartency 
ca ballerò  aragonés  à  quien  encargó  pedir  su  io- 
veslidura  al  soberano,  haciét)do!e  presente  lati- 
rànica  doniinacion  de  Juan  de  Ager  y  Ics  su- 
yos.  No  surlió  empero  efecto  la  embajada, 
ni  hubo  novedad  por  entonces  en  Rivagorza. 

4  En  la  cual,  siendo  podor  y  gobierno  Ics 
sublevados,  ellos  esiab!eeieron  un  gobierno  re- 
gular  que  se  relacionaba  con  la  córte  de  Felipe 
II,  y  con  Ics  enemigos  del  conde  de  Rivagorza. 

5  Entretanto  este  caso  con  doBa  Juana  Per- 
jieslan  dania  y  favorita  de  doRa  Maria  viuda 
del  emperador  Maximiliano  hormana  dei  rey, 
lo  cual  le  dio  cierto  favor  con  Ios  validos  don 


Grìstófedl  de  Mora  y  Juan  Idlaquez.  Y  aproVfe^ 
^à^dose  de  estas  relaciones,  acbdió  o^ra  vezal 
iBeoapea  en  i582,  envia^o  etra  embftjada 
comò  prinefpe;  embajdda  de  què  se  encargó 
<loii'  Luis  SaDiebez,  y  la  cual,  corno  do  surtie$e 
efeeto,  se  bizo  repetida  y  etìcargada  al  ber- 
Hiano  del  isisiDo  eonde.  Propusole  este  en  mm- 
bre  del  suyo  que  <cS.  M.  se  sirviese  leaef  aqu^l 
^eslado  (el  de  Rivagbfza),  le  mandase  pofier 
wen  po6esk)n  de  él,  y  despues  poF  via  de  Fb^ 
i^compeÉsa^  é  còrno  S.  M.  fuese  servido,  se 
»sirviesedeél.» 

6  Et  rey  tnovido  por  estas  iostaitcias  i&aa* 
de  eserìbirv  no  sold»  à  los  minrslFos  refales  sioó 
à  0tk*os  magnales  aragofieses;  creeoios  qua 
tatebied  k  los  abades  de  san  Victorian,  de 
AlaoQ  y  al  pvm  de  Linares,  para  que  le  di- 
jesen  la  verdad«  E^ia  no  U  so  pò  coin]>ieta  de 
parte  de  losi  miitistpos,  aunqu«  el  dicbo  virey 
coitde  de  Sàstago  mariifeslò  literalmefite  also- 
barano  qué  despilesde  baberse  ioformado:  «no8 
»pare€é  ^vie  las  cosas  de  aquella  tierra  (Ri- 
)f>vagorla)  eslàn  en  barto  rurii  estado,  pues 
»los  sfaìdicos  se  han  apoderada  del  gobier- 
»no,  jurisdiccion  y  renta»,  de  eondieioa  que 
DHo  se  bac6  srnó  lo  que  ellos  quieren»  ni 
»hay  oiciales  reales  que  oseil  subir,  ni  subea 


y>k  egécutar  provisiones  de  està  audiencia,  por 
x>Io  que  hao  sido  maltratados  los  que  lo  ha» 
)!)hecho,  y  otros  avìsados  de  que  no  sobiesen. 
loY  queriendo  enleoder  lo  que  ea  easas  parti- 
»culdres  habia  pasado  »  aBadia  à  conlkiuacioD; 
«tes  cosa  muy  cierta  que  ellosi  tìenes  preteasioD 
»que  lo  que  bacen  lo  puedeu  kacer  por  pri- 
»yilegios  reales  qoe  Heseo,  y  tales  que  eoo  las 
»armas  pretendeo  poderlos  defeuder,  y  esto  me 
»han  dicho  alguuas  veces.»  Decia  eslo.el  vi- 
rey,  por  baber  escrito  tambiea  A  Juan  de 
Àger  y  à  sus  priocìpales  ausiliares,  y  ellos  le 
habian  cantestado  en  esie  senlido.  A)  fin  de- 
cia el  virey,  «lodo  Id  eoa)  pareee  digno  de 
»remedio«  y  que  estaodo  aquella  tierr»  donde 
)>està,  podria  ser  notable  iiicoi>venien le  estar 
»tau  distinta  de  )usticia  y  Ilena  de  ruia  gente; 
»y  corno  à  V.  M.  tengo  dicho  en  atras  oca-* 
»siones,  en  està  tierra  y  en  las  de  Mobzod  se 
»Grìa  y  conserva  toda  la  ruin  gente  de  este 
»reino,  asi  para  el  aparejo  de  la  tierra  corno 
»por  la  falta  que  en  las  dos  b^y  de  justicia^ 
»y  de  ahi  saie  inquietar  todo  lo  restante,  y 
»asi  tienen  necesidad  de  parlicolar  remedio,  y 
»antes  que  el  dafio  sea  mayor.» 

7     Esto  manifeslaba  el  virey  en  carta  de  22 
de  Enero  de  1583,   pero  babìendo  vuelta  el 
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T^y  à  pedir  su  dictàmeD,  el  coDsejo  dos  meses 
despues,  contestata  asimismo  «quc  habien- 
»do  platicadd  dos  ó  tres  veces  sobre  lo  que 
»se   le  preguDlaba,  do  òay  otro  eamioo  que 
»el  de  mandar  S.  M.  con   mucho  rigor  é  los 
»deNioho  condado  que  respectivanoenle  obe- 
ndezcan  à  los  oOciales  reales  y  a   los  del 
»C0Dde  y  las  provisiones  que  de  està  córte 
»>y    audiencia  del  justìcia  de  Àragon  ema- 
»nasen»  y  que  do  pongan  otros  ni  mas  ofl- 
»ciales  de  ìqs  que  antes  de  estos  bullicios  se 
»acostumbraba  a  poner,  y  no  usurpen  ni  to- 
»men  las  rentas  que  pertenece  cobrar  al  conde; 
x>que  baciandole  asi  y  no  andando  acuadrilla- 
x^dos,  ni  con  gente  junta,  ni  llevando  las  cosas 
»de  heche  si  no  por  justicia  corno  los  demàs 
»que  en  esie  reino  tiene»  pretensiones  lo  ba- 
»cen,  se  podrà  sosegar  la  tierra  y  proveer  lo 
que  a  su  gobierno  convenga.»   De  està   ma- 
nera  se  bacia  por  las  autoridades  reales  el 
juido  exacto  de  las  cosas^  pero  faltaba  espli* 
car  que  la  gente  ruin  y.  levantisca  era  asala- 
riada  y  forastera  à  nuestro  pais,  que  era  ea 
parte  formada  de  los  bandrdos  que  antes  me- 
fodeaban  por  nuestra  tierra,  y  que  el  mayor 
iiùmero  de  los  rivagorzanos  era  gente  pacifica 
y  tranquila.  Era  preciso  decjr  io  otro,  para 


concluir  dìcieDdo  lileralmente  e]  virrey  f^qge 
>!>c(ynv6ndria  el  qm  cstodo  de  Rivagorza  fue- 
»se  de  V.  M.  tofDaodo  a9te»te  eoo  ei  du* 
x>qj»e,  bacìendo  las  reeompensas  qua  pare- 
»ciese,  en  io  osai  yo  he  dado  alguDos  pa-- 
»sos^  Y  eotieodo  no  està  fuera  de  elio  èi  cki*- 
»que  (eonde),  y  lambien  Io  he  (ratado  cob  los 
x>del  coQdado.  y  estàn  muy  biefì  en  ayudar 
»cuaDlo  pudiereo;  y  ofreciéi^ose  abora  taa 
>^buena  ocasioo  cocoo  es  el  ltabei?se  casado  .ei 
»duque  (conde)  por  medio  de  S,  M.  eesarca 
»la  en>peratriz,  parece  qtie  S,  M.  podrk  lofiiar* 
»Ie  mano  en  este  negocio,  porqoe  lodo  h  de* 
»màs  creo  no  sera  de  dura,  ni  que  por  o\m 
»camino  se  podrà  conseguir  el  sosiego  que 
»aquella  tìerra  ha  menester.» 

8  Si  esle  informe  era  histórico  y  vJriual- 
mente  politico^  mas  politicos  é  históricos  fueroa 
los  que  rèquiridos  dieron  e)  arzobispo  de  Za- 
ragoza  don  Àndrés  Sanlos  y  los  tuquisidores 
de  la  suprema  de  [9  propia  eiudadv  pues  vi- 
nieron  à  decir,  el  uno  oon  feefaa  22  de  Man:o 
del  propio  afio  1582  ccque  le  tenia  con  outdado 
»ia  tierra  de  Rivagorza  al  verla  en  poder  de 
»un  senor  parlicular,  considerando  el  da&o  que 
»podia  resultar  si  se>descuidase»  esplioando  lo 
indlcado  y  el  cambio,  y  los  segund(B  con  fé- 
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cb>  2 1  de  Febrero  del  repolido  aRo,  diciendo 
cosiais  muy  cariosas  que  por  espresar  las  deta* 
lles  de  la  ìnserruccion;  delatles  quc  no  hemos 
Gonsignado,  traseribimos  aqui,dejando  hablar  a 
Ics  inquisidores,  corno  mejor  informados  lo  si* 
guie»le:   ccQye  los    Sindiéos  coaienzaron   su 
»opinion  con  solo  eons^jo   que  con  sus  pri- 
»vilegios  podian   rosislir  al   Duque  y  a  sus 
»o(ìciales  corno  de  hpcho  lo  hicieron;  que  quc- 
»dàfid«^  la  lierra  sin  oficiaics,  con  aparfjo  da 
»ella  é  inctinacìoQ  de  sus  naturaies,  se  cornea^- 
»zaron  à  alterar  y  conjurar  los  vecinos,  y  que 
«corno  por  sus  privitegios  no  tienen  oflcios 
»ciertos  ni  detercninados,   dieron  los  Sindicos 
»al  principio  en  lievar  Ics  reos  a  cierlas  bailias 
»locales  para  jusliciarlos  alli,  y  en  las  coj^as 
»civ)le6  mandaban  sumariamente:  que  despues 
»coo  et  tiempo  se  han  de  tal  manera  los  Sin- 
>>dicos  enseRoreado,  qua  se  han  animado  à  te- 
»ner  una  escuadra  de  Ucayos,   cuyos  caudi- 
»ilos  son   Ramir  y  Riquet,   à  los  cuales  han 
»emplcado  en  hacer  malar ,  maltratar  y  des- 
))honrar  a  quienes  se  les  anloja;  que  con  està 
»escuadra  y  la  quo  los  Siudicos  llevan  en  su 
'»guarda,  tienen  ateoiorizada  la  lierra,  favore- 
»ciendo  a  quien  les  parece;  y  hàose  alargado 
>»à  hacer  justicia  pùbiica  eo  Benabarre,  dando 


Dgarrole  y  azotando  sin  enlenderse  con  qoe 
»po(estad  y  nombre,  ia  quc  (iene  escandaltzada 
»la  lierra  y  animadas  las  montafias  &  coalqukr 
»sol(ura;  que  si  los  Sindicos  gobernasen  en 
»nombre  y  voz  de  S.  M.,  fallando  el  gobierno 
»del  Duque,  no  seria  de  momento,  pero  obran- 
»do  en  norobre  propio  suyo,  es  de  mucho  in- 
«^conveniente  y  que  lo  mismo  pretenderàn  ha- 
»cer  otros  cuarteles  de  aquella  tierra;  que  co- 
3!>mo  ellos  proceden  sin  órden  de  juslicia,  que- 
ii>dan  los  deudos  y  amigos  de  los  que  padecen 
»tan  ofendidos,  que  jamàs  entre  los  Sindicos 
)s>y  ellos  habrà  pa;^,  y  asi  nunca  ellos  vendràa 
»k  concierlo  ni  gustaràn,  de  que  S.  M  les 
»mande  volver  h  sus  casas  por  gozar  de  su 
»libertad  y  mal  vivir,  con  que  estàn  ya  alte- 
»radas  la  Gasa  y  lierra  de  Castro,  la  Baronia 
»de  Monclus,  Yaldesolana  y  otros  lugares  de 
»seOores:  que  tienen  su  liga  en  Val  de  Arao, 
»donde  estos  aBos  el  primer  oficlal  de  ia  In- 
»quisicion,  que  en  ella  nombraron  loskiquisH 
»dores,  le  bicieron  los  de  la  tierra  pedazos,  y 
»tienen  liga  los  Sindicos  con  las  montafias  de 

»Urgel  y  Catalufia Que  la  tierra  nò  es  lan 

»poca,  que  no  comprenda  està  pestilencia  de 
»vivir  à  bu  alvedrio  desde  Jaca  basta  Urgel, 
):>de  suerie  que  se  comprende  Sobrarbe  y  Ri^ 
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»bagorza,  que  està  todo  de  una  maocra:  que 
»segun  la  juslicia  duerme  y  lodos  los  oGciales 
»reaies,  asi  Yirey  y  Goberoador  corno  los  otros 
x>MÌQÌslros,  no  se  admira  que  crezca  la  à^s-^ 
»vergueDza  en  loda  aquella  lierra  y  esté  lan 
»perdida;  que  la  tierra  està  Ileoa  de  cuadri- 
»IIas  y  desafios  y  lodos  eoo  las  armas  en  la 
»0(iaDO,  que  oo  bay  minislros  ni  oGciales,  que 
»oseQ  enlrar  en  la  Montafia  a  ejercer  sus  ofi- 
»cios  y  comiMones  por  deudas,  ni  olros  miois- 
»lerios  civiles  ni  criminales.....  Que  na  tìeoen 
»respelo  à  la  juslicia  en  las  cosas  de  religion, 
»porque  eo  Kibagorza  dieroo  de  palos  al  Sub- 
»prior  de  Nueslra  Senora  de  Lioares  y  se  sabe 
i^puienes  fueron  ;  los  cuales  por  fuerza  saca- 
»roQ  de  prision  à  un  fraile,  que  tenia  preso 
»el  Prior  en  el  Monaslerio,  y  saquearon  el  era- 
»rio,  desaGaron  ai  Prior  y  &  los  fròiles;  roba* 
»ron  la  piata  del  Monasterio  de  Roda  y  la  igle- 
»sia  de  Obarre  y  la  Vera  Cruz  de  Caxigar: 
»mataron  dentro  de  la  iglèsia  de  San  Juan  del 
»Pla,  en  la  misa  convenlual,  al  seQor  de  Par- 
x>dinella  los  vilianos  del  lugar  sin  saberse  la 
x>causa;  los  lacayos  de  los  Sìndicos  bicieron 
»pedazos  a  un  clérigo.  y  en  Ribagorza  mala- 
»ron  al  sanlero  de  Nuestra  SeDora  de  Torres, 
»que  es  una  casa  muy  devota,  con  un  arca- 
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»buzazo  à  los  piés  de  la  imàgen Que  el 

»Virey  ha  vivido  y  vive  eogafiado  en  muchas 
>x;osas  de  aquella  ticrra:  y  que  eoyvieoe  mu- 
»cho,  que  con  brevedad  S.  «M-  ponga  d  re- 
ttinedio  qiie  tanto  desórden  y  desvergiìenza 
»pide.D 

9  Oidos  estos  inforoies,  mando  Fclipe  li 
que  e)  consejo  de  Aragou  $c  ocupase  de  esle 
esle  asunto  sin  la  nieuor  tardanza,  compren- 
diendo  6iu  duda  el  cancler  polilico  que  ella 
enlrafiaba.  Al  efecto  dispuso  convocar  a  Madrid 
à  ios  sindicos  de  Rivagorza  para  reprenderles, 
y  que  se  tratase  del  paso .  a  la  corona  del 
condado,  que  midntras  es(o  se  veriGcaba  se  pu- 
siese  una  persona  de  su  conGanza  que  gober- 
nase  el  condado  con  consentimtento  del  duque, 
que  se  consultasen  con  los  sindicos  enviados 
por  el  condado  las  personas  que  ies  parecìe- 
sen  nias  coovenientes,  bien  entendido  que  si 
el  conde-duque  se  «egaba  era  preciso  que  se 
preslase  obediencia  à  esle  por  ahora  hasia  que 
finaiizase  el  pleilo.  Como  se  ve,  eslo  preocupaba 
mucho  el  ànimo  del  monarca,  y  mas  cuando  al 
pr^pio  tiempo  deciaraba  el  rey  textualmenle  se 
«mirese  el  inconveniente  que  seria  para  la  poca 
»seguridad  de  las  haciendas  y  vidas  de  las 
»personas  que  con  celo  de  mi  servicto  y  de  re- 


lodiicìrse  a  la  corona  ban  hecho  las  deffloslra-* 
3ociooes  que  sabeis,  si  yo  les  apremiase  a  que 
)>obQdecìc6eD  a  aquel  de  quieti  se  temen,  y 
»que  los  oficialeSédel  juslicia  de  Aragon  ni  lodo 
»€l  reino  juDlo  han  sido  parie  para  elio  eie.» 
coofesioQ  à  la  vez  de  ia  fuerza  y  vigor  que  le- 
eia  nuestra  autooomia  rivagorzana  secular,  dei 
espirilu  de  liberlad  indoinable  de  los  uuest:  os» 
y  La  eooexion  que  ieoAa  està  Cuestion  con  ias 
mas  alias  que  se  veiililaban  eulonces  eo  el 
Rìujido  còDOoido  y  civilizado. 

10  La  Bruyere  ha  diclM),  que  la  vida  de 
\ùs  béroes  ha  eoriquecido  la  hisloria,  y  que  la 
bistoria  ha  eobellecido  los  béroes.  y  que  uo  se 
safae  quieo  luereee  mas  nuestra  gralitud.  Esto 
pudiera  apUcarse  à  don  Marlin  de  Aragon  jonde 
de  Rivagorza,  pues  que,  al  paso  que  procurò 
defender  sfts  derechos.  Irato  de  conservar  los 
datos  rderentes  à  Bivagorza;  datos  que  le 
acredilan  corno  cronisla  y  que  enlonces  eran 
estudiados  y  consullados. 

11  Otro  tanto  podemos  decir  del  indito 
don  Fedro  Cervuna,  pues  este  bizo  brillar  mu« 
cbo  à  Rivagorza,  y  con  especialidad  a  Fonz  su 
palria,  al  coneebir  y  reaiizar  ei  gran  pensa* 
mienlo  de  fundacion  redòtacion  de  la  univer-p 
sidad  lileraria  de  Zaragoza.  Hizolo  eo  el  mes 
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de  Noviembre  del  ano  loSS,  pasando  perso ^ 
naimenle  à  la  casa  de  la  ciudad  donde  obUivo 
la   aprobacion  del  concejo  y  con  ella   puso 
varias  càtedras:  de  teologia  cincos  de   cà* 
nones  cuatro,  de  medicina  siete,  de  artes  Ires, 
de  gramàtica  cìnco,  dando  é  luz  una  univer- 
stdad  seminario  de  muchos  hombres  disliogui*- 
dos  en  virtud  y  letras,  cuya  recordacion  oca- 
paria  muchos  libros.  Y  corno  en  aquel  tiempò 
tales  universidades ,  corno  era  consiguientQ , 
debian  tener  caràcter  canònico  y  civil,  Cer- 
vuna  mas  addante  obtuvo  del  poolifìce  una 
buia  de  aprobacion  de  su  universidad  que* 
rida;  buia  donde  je  llama  el  papa  fundador, 
ademàs  de  reputarle  asi  Felipe  li.  Fué  acogida 
conjiìbilola  fundacion  universitaria  y  basta 
los  mismos  doctores   de  olras  universidades 
se  graduaron  alli,.siendo  el  primer  doctor  el 
mismo  Gervuna.  Èste,   imitando  à  Jesucristo 
que  quiso  ser  bautizado  por  san  Juan,  y  por 
elio  oyó  la  voz  del  Cielo  que  le  caiificaba 
de  hìjo  de  Dios,  qutso  ser  bautizado  con  las 
aguas  de  la  ciencia   y  oir  de  la  universidad 
la  caliGcacion  de  su  gran  /saber;  para  bien 
del  mundo  nuestro  divino  Maesu*o.  para  bien 
de  EspaOa  y  Rivagorza  don  Fedro  maestro,  ó 
doctor  en  teologia.  Funcionaron  todas  las  càle-> 


dras  desde  el  afio  y  cùrso  siguiente  de  I5S$^ 
pagando  el  fundador  todos  los  gaslos  duraot^ 
li^  catorce  alias  siguìeotes  de  su  vida,  y  asig- 
aando  para  despues  de  sus  dias  crecidas 
somas. 

12  Egeroia  entre  (anto  so  casi  omDimodo 
poder  mioisterial  el  famoso  Antonio  Perez,  ei 
cual  comò  secretario  del  rey  era  muy  querido 
de  este.  Con  es(e  motivo,  corno  oriundo  de  Ara- 
goo,  procure  favorecer  à  los  estados  aragone- 
ses,  y  por  lanto  lue  favorable  à  Rivagor^a. 
Io  cual  bizo  se  acallasen  las  exigencias  del 
partido  contrario  a  Aragon  que  babia  ea  Cast^ 
Ila  desde  1578. 

13  En  el  aBo  1 582  ocurrió  ia  còrreccioo 
del  calendario  que  mando  efectuar  en  Roma 
el  papa  Gregorio  XIII,  y  que  esplicò  por  la 
buia  referente,  mandando  se  observase  en  loda 
la  cristiandad,  corno  Io  fué  por  lodas  las  na- 
ciones  oatólicas.  LIamóse  correcion  gregoriana 
por  respela  à  su  autor,  y  porque  reclificó  y 
restaurò  por  deoirlo  asi,  sus  fueros  à  la  ero- 
oologia,  anadiendo  diez  dias  al  a&o  que  an^ 
daban  retrasados  por  la  falla  de  computo  de 
los  mioutos  que  faltan  para  completar  las  seis 
boras  que  con  trescientos  sesenta  y  cioco  dias 
comppnen  el  afio  solar.  Pareció  perfecta  la 


reetl&cacioD  eo  aquella  epoca  de  integralisaò, 
sin  ero  tergo  los  mas  sàbios  astrénomos^  bau 
Imiiado  defeclos  que  m  tardaroi»  e»  corregirset 
aparte  de  otros  cuya  correccion  se  vtsluoibrai. 
Y  està  correccion  tiene  el  mèrito  de  haber  fijado 
toda  la  cronologia  eanóoica ,  pues  sefialó  las 
epàctas,  las  indicciones,  oùmerOf  àt^reos,  eiekrs 
solar  y  laiiar;sistema  oronotógico  DtiKsimo  para 
todos,  corno  io  demuestra  la  esperiencia  y  uso 
diario,  y  eaya  espiicacion  no  ha^emos  por  ID07 
sai^da.  Siemprd  coincidieroi)  el  progresro  de 
los  e&tudios  geogréficQs  eoo  el  d^sarroilo  de  là 
civiiizadon  y  (tei  saber;  testi^^  la  era  ole  Na^ 
bonasar,  la  de  las  Olimpiadas,  le  de  Romania 
Juirana  y  la  raisaia  gregoria^a^  poreeièndo  aae 
todas  ellas  mn  aclas  que  tcmió  h  btintanìdad 
de  sm  tiempos  respectivo^,  ó  bi^  actos  ea 
qoe  ^  determinaa  y  eondtctooan  mejior  los 
periedos  y  époeas  del  desarrotlo  bumado^  y  ea 
que  se  espresa  me^r  el  piad  provideiieiaK 

14  A  la  vei,  comò  se  babia  acordadìoi, 
los  sifìdicos  de  Rivagerza  fuérort  &  verse  eoa  el 
rey,  y  las  gentes,  en  vista  de  que  el  moaarca 
pareeia  meditar  sobre  Riva^ orza,  hìbieron  eon* 
fianza  en  una  solucioa  paciGca,  al  pasai  ({«6 
}os  parciàles  del  conde  se  {>r(»metian  mucbodé 
la  reelitud  rcal,  y  los  de  Ager  del  f»Tor  y  de 
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ias  influoncias.  De  este  modo  contìnuo  el  statu 
quOy  sin  que  el  rey»  nivirey,  ni  diique,  nìolra 
autoridad  tomase  disposicton  alguna  sobre  niies^ 
tros  asontos.  Lo  Goal  favoreció  no  pc£o  la 
continuacion  en  el  poder   de  Juan  de  Ager  y 
de  los  suyos*  debìlilàndose  ios  esfuerzos  de  los 
aroigos  diel  conde,  presìnltendo  la  traosferencìa 
que  &  lacororiaiba  à  iiacefse  dentro  de  poco 
tiempo,  corno  se  verificò,  segun  veremos.  Era 
este  periodo,  periodo  de  trarnsicion,  y  corno  las 
de  este  gènero  son  (an  jargas  cnal  reqmere  la 
grandcza  de  las  cosas  reales ,  de  siqui  que  se 
prolongase  mas  la  crisis  de  Rivagorza  eor^ten-^ 
tiva  de  la  transicion  misma.  Asf  qge  voivió  el 
roy  eo  1383  à  recìbir  infornies  sobrc  los  ne^^ 
gocios  de  Rivagorza^  y  a  censecaencia  de  habor 
quedadb  està  cuestion  corno  dormida,  hubo  de 
renovarse,  agitàndose  y  encradeciéndose.  Y  no 
satisfaciendo  ai  rey  los  segandos  informes,  pre>- 
vino  se  mandaseli  é  Rivagorzii   dos  pi^rsonas 
nombradàs,  una  por  la  corona,  etra  por  él  cotif- 
de-doque  y  que  subiesen  al  condado  à  averi  ^ 
guar  los  rendimientos  que  podria  dar  nue$tro 
pais.  Creemos  subieron,  pero,  sea,  porque  no 
diesen  noticias  satisfactorias,  sea  porque  bcf- 
blese  difìcultades  se  abandonó  la  idea  de  té 
recu{)eracion  de  Rivagorza  y  se  dia  órden  para 
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poner  en  posesion  del  condado  al  duqoe  de 
Villahermosa  conde  de  Rivagorza. 

1 5  Habia  sucedido  è  aon  Martin  Gnrrea 
de  Aragon  conde  de  Rivagorza  su  hijo  don 
Francisco  despues  de  su  hermano  don  Fernando, 
y  por  elio  corno  conde  de  Rivagorza  fu.é  ?e* 
pueslo  en  la  posesion  del  condado  ó  de  sus 
derechos,  corno  lo  fué  en  1/de  Junìo  de  158S. 
Era  este  corno  magnate  tambien  persona  dedi- 
cada  à  las  ciencias  y  &  las  letras,  merecien- 
do  que  el  rey  Felìpe  II  le  liamase  el  filosofe 
aragonés.  Y  lo  era  verdadera niente,  porque 
À  mas  de  haber  ampliado  la  bistoria  da  nues- 
tro  pais.  que  se  perdio,  era  muy  aficionado  a 
la  metafisica  y  à  los  estudios  anlropológicos, 
distinguiéndose  por  su  saber  entro  sus  contem* 
poràneos.  Asi  nuestros  prineipes  todos  bicieron 
brillar  à  Rivagorza  por  las  armas  y  por  las 
letras»  por  el  gobieroo,  y  por  la  tàctica.  No  era 
rara  en  aquel  tiempo  la  ilustracion  de  ia  aris- 
tocràcia,  pues  sabemos  por  los  bistoriadores 
contemporàneos  que  no  habia  noble  que  no 
bubiese  estudiado  bumanidades,  eslo  es,  la  la- 
tinidad,  el  grìego,  .la  filosoria,  la  literatum, 
bistoria  y  geografia,  hallàndose  al  frente  de 
la  sociedad  por  su  saber  y  por  sus  riquezas. 
Hasta  de  los  inquisidoreìs  podia  decirse  asi 


coipo  del  clero  restante,  que  eran  todos  ìluslra- 
dos,  de  modo  qne,  caliGcando  a  los  prime- 
ros  ei.seQor  Valera,  dice  que  la  inquisicioo 
en  Espa&a  fué  casi  beDigoa  y  filantròpica, 
comparada  con  Io  que  en  aquella  edac  du- 
risima  bacian  tribunales,  y  gobiernos.  y  pue- 
blos  ejQ  olras  regiones.  Siendo  eslo  lan  cierto 
eii  Rivagorza ,  que,  apesar  del  caràcter  po- 
litico que  tenia  la  misma  idstitucion,  no  se 
veriOcaban  procesos,  ni  iban  procesados  à  Za- 
ragoza,  ni  menos  se  hacian  egecuciones  de  ri- 
vagorzanos  por  causas  llamadas  dn  fé. 

16  Eq  1583  hubo  una  gran  cuestion  so- 
bre  las  aguas  de  la  Sosa  entre  la  Almunia  de 
san  Juan  y  Monzon.  Favoreclan  ai  primero  los 
rivagorzanos,  y  estubieron  à  punto  de  llegar 
a  las  manos  el  dia  10  de  Agosto.  Intervino 
eo  està  eaestion  el  gobernador  del  reino  y 
hubo  treguas.  Molivadas  eran  las  quejas  de 
Ics  de  la  Àlmunia,  y  los  rivagorzanos  concur- 
rieroo  en  su  ausilio,  porque  creian  que  los  de 
Monzon  agraviaban  à  Rivagorza  introducién- 
dose  en  su  territorio;  territorio  diferenle  y, 
topografica noen te  hablando,  mas  elevado.  Dos 
aOos  (iuraron  estas  diferencias,  y  para  cor- 
tarlasel  rey  Felipe  II  trató  de^ 'permutar  et 
pueblo  de  la  Al  muoia  de  san  luan  con  olcos. 

TOMO  CUAIITO.  Sii 
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qoe  dio  al  gran  caslellan  y  à  su  encomienda 
(le  la  religioQ  de  san  Juan  que  administraba 
don  Francisco  de  Pomar. 

n  Apesar  de  lodo,  la  longevidad  en  Ara- 
gon,  y  por  tanto  en  Rivagorza,  segun  ms  dice 
el  mismo  Cogk,  que  la  reconoció,era  n)uy  nola- 
ble  diciendo  en  un  poema  Ialino  que  conopuso: 

Nulla  est  hispana  tellus,  foelicior  inquam 
Vita  viris  facilis  longissima  tempora  durai. 

Sobre  el  testimonio  del  mismo  Cogk  podemos 
asegurar  que  los  inquiiinatos  de  los  edifìcios 
en  los  pueblos  de  Rivagorza  en  aquella  sazon 
eran  exiguos,  pues  el  de  una  casa  regolar 
para  una  famiiia,  su  coste  al  aDo  no  llegaba 
à  doscientos  reales,  habiendo  algunas  de  cieo 
reales  anuales.  Mas  cuando  se  celebraban  cor- 
tes en  Monzon  el  precio  de  los  mismos  inqui- 
iinatos, por  razon  de  venida  de  empfeados  y 
magnates,  se  cuadruplicaba  en  la  Almunia  de 
san  Juan,  Fonz,  Azanuy,  eie.  Era  esto  debido 
tambien  a  la  carencia  de  ediGcìos  en  Monzon, 
y  à  la  mayor  importancia  que  tenia  ya  en- 
lonces  la  propiedad  urbana  sobre  la  rustica; 
dos  propiedades  que  con  sus  oscìlaciones  eco- 
nómicas  esplican  el  nùmero  y  la  pre ponderane 
eia  de  los  agricultores  sobre  los  industriales^ 


tdtB  la  poblacìon  agricola,  sobre  la  comercialé 
industriai  eie. 

18  El  peoinsularismo  de  Rivagofza  se  vió 
que  ea  este  periodo  do  era  absorveote  de  los 
estados,  sino  fortificante,  Io  cual  era  prenda,  ó 
^arantia  de  so  robustecimiento,  é  iotegracion. 
Mando  el  rey  don  Felipe  li  celebrar  cortes  en 
l^onzon,  y  para  alli  fueron  invitados  los  ri-- 
vagorzauos  el  ano  1585.  Comenzàronse  à  ce- 
lebrar en  Monzon  y  se  concluyeron  en  Bine- 
Yar,  por  causa  de  enfermedades  que  infestaban 
al  pais  y  tambien  à  Rivagorza  en  los  dias 
'óUinaos  de  Febrero  del  propio  ano.  Fueron 
fiotables  estas  cortes  por  haber  sido  nom- 
brado  obispo  de  Tarazona  don  Fedro  Ccr- 
vona y  consagrado  alli  con  asistencia  del  rey 
y  de  toda  su  córte.  Tambion  por  la  novedad 
que  se  nolo  de  publicarse  los  fueros,  no  en 
MoDzon,  sino  en  Zaragoza,  por  mandado  de  las 
cortes  y  del  rey  en  el  afio  siguiente;  noveJad 
que  significaba  qu6  el  peninsularismo  exigia 
mayores  y  mas  augustas  ceremonias  para  la 
publicacioD,  datando  desde  entonces  en  Aragon 
Ja  division  del  ceremonial  legislativo  de  la 
confeccion  y  de  la  publicacion  de  las  disposi- 
eiones  mas  importantes  legales. 

1 9  Estando  en  Monzoa  el  rey  don  FelipQ 


ftté  aeomelido  de  uDa  eofermedad  grave  qoe  se 
complico  con  ia  de  gota  que  paieda  ya, 
viéodose  obligado  à  guardar  caaia  y  a  recibir 
tres  saogrias.  Desconfió  de  suvida,  recibió  los 
sacrameotos  y  quiso  hacer  testamento,  mas  al 
fio  despoes  de  cerea  de  u»  mes  de  doteceneia, 
se  alivió.  Los  rivagorzanos  le  sirvieroe  eo 
aquella  enfermetiad  coido  k  bijos. 

20  Bivagorza  tuvo  que  alojar  parte  de  sd 
acorapaSamieolo,  puesto  que  eu  ia  Almoaia 
se  eoìocaron  los  cantores  de  la  capilla  Feal,  y 
en  FoDz  todas  las  aeéoiilas  de  la  casa  real,  sìr- 
viéndose  de  alias  para  Hevar  la  lefia  para  et 
coosumo  de  }a$  ijociiias  deli  rey  eoUodzw  (le- 
na que  le  daba  gratis  é\  pueblo)  (obiiO  dos 
dice .  Eorique  Cogk  m  la  reiacida  del  viaje  he- 
cho  por  Felipe  U  en  1S85.  Vioo  é  Fopz  aque- 
lla acemileria,  4  causa  de  sus  fueaies  aban- 
dantes,  pues  ademàs  de  la  foente  llamada  de 
Arriba,  cocfto  nos  dice  el  inisrBO  esoi'itor,  babìa 
olrajs  fuentes  eòa  u»  estanque  y  algooios  hiier- 
tos,  (enieado  ademàs  un  hospital,  à  ralz  de  la 
mootaQas,  doiKle  dice  eslaba  Fonz  colgado  en 
unas  peflas  que  mìran  è  la  parte  del  mediodia. 

SI  Duraron  muchos  dias  las  cortes,  y  en 
varios  dias  nada  se  hi20  por  haberse  pasado 
en  cuesUooes  y  porfias  sobfe  los  asientos  y 


prefereDcia  de  uoos  a  otros  de  los  que  tenian 
voto  eo  cortes.  Dorante  estas  hubo  graodes  Ho- 
vias.  y  los  rios  rivagorzanos,  iocluso  el  Oinca, 
bajaroD  muy  caodalosos  en  el  mes  de  Octobre, 
causando  algooo9.estragos  la  ìnoodacioo. 

28  Las  misfnas  nórtes,  asì  corno  las  ante* 
Flores,  se  celebraroo  en  la  iglesia  parroquial  de 
santa  Maria  de  Moozon.  Y  se  celebraban  atii, 
corno  para  dar  mayor  prestigio  à  los  acuerdos 
y  garantizarlos  con  la  santidad  del  lugar,  fc- 
cordando  todo  elio  los  concilios  de  Toledo  con 
las  decisiones  de  los  estados.  Y  para  alojar 
conveni^temente  al  rey  se  ponian  en  comooi- 
cacioo  varias  casas  de  per^^onas  priocipaies 
del  centro  de  Ja  villa,  convirtìéndolas  todas  en 
OD  grande  patacio.  i  Magnifico  ejemplo  de 
desprendimiento  y  de  tiospitalidad  el  que  da* 
ban  los  de  Monzon  ! 

23  Por  io  que  »os  eosenan  los  propios  fue- 
ros  de  Monzon  se  general izó  la  materia  legis* 
iativa,  por  referìrse  a  todos  \oi  ramos  legales 
civii,  criminal,  administrativo,  canonico,  prò- 
cesai  y  judiciaL  Uno  de.  los  fueros  mas  nota- 
bles  y  trascendentales  à  Rivagorza  fué  el  que 
tiene  por  epigrafe  de  Usaris,  con  cuyo  se 
quiso  poner  en  equilibrio  la  tierra  yel  capital; 
este  elevado  por  el  valor  qoe  se  daba  al  nu- 
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inérario  para  evitar  las  eslafas  de  ]os  acacr- 
dalados;  aquella  depreciacioo  por  diferentes 
causas  restablecida;  usoras  que  se  cobivieroo 
por  baberse  prohibìdo  los  prèsta  a>Qs  de  paB 
y  demàs  suslaDcias  alimeoticias;  prohibicion 
que  contribuyó  à  la  reduceioQ  de  los  gaslos 
y  miDoracioQ  del  lujo:  cuestiones  de  usura  y 
préstamo,  de  abaslos,  lujo  y  de  gastos  inti- 
mamenle  eniazadas  y  cuyo  exàmen  y  regula- 
don  corresponde  à  lodo  bueo  gobierno. 

24  Otra  de  las  graudes  ioovaeioQes  bechas 
en  dichas  cortes  fué  lo  eslablecido  por  el  fuero 
cuyo  epigrafe  es  del  Jmlicia  de  Jaca  y  de 
las  Montanas,  pues  a  coD^ecuencia  del  me- 
rodeamiento  de  bandidos  por  lodo  el  territorio 
del  pirìoeo,  se  dispone  la  creaciou  de  ud  ma- 
gistrado  con  facultades  crimiuales  y  militares 
exlraordinarias  para  la  represion  del  brìgan- 
daje  eoo  dicho  titulo.  Como  era  cousiguienle, 
se  le  asigoó  el  territorio  de  accioa,  y  lo  fué,  no 
solo  el  de  Jaca  y  sus  monles,sÌDÓ  el  de  Rivagorza 
ylossuyos,  pues  dice  textualmenle:  c<Y  decia- 
^raudo  los  lioiites  de  dicho  so  distrito  que  por  el 
»preseDle  fuero  se  le  seDala  al  dicho  justicia, 
»S.,M.  de  voluntad  de  la  córte,  establece  y  or- 
»deba,  que  sea  y  limite  comenzaodo  de  las 
»buegas  y  mojones  que  bay  entro  Aragon  y 
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^Tiavarra,  y  de  ahi  à  Valdeansó,  Larves,  Sai- 
»>balierra,  Siques,  Esco,  Tiermas,  Undues  de 
»>Cabo  Lesda,  Urbes,  Rueytia,  Pitillas,  Sibra- 
»oa,  Luecia,  Biel,  Fuencalderas,  Murìllo,  Ri- 
)»gÌos,  Saraca  de  Marcuello;   Loarre,  Anies, 
»QuifizaDO,  Bolea,   Gratal,   Lierta,  Àrascues, 
»Sabayes,  Fornillos,  Vandalles,  Arbauies»  Si- 
)»paD,  Rerluenga,  Santolaria,  Ayuns,  Labala, 
»SaQ(acilia,  PaDzaoo»    Yuso,   Rastaras,  Mor- 
»rano,  Sanets,  Rotnan,  Cabas,  Angues,  Las- 
»cellas,  Peraltilla  (y  dejaodo  à  Barbastro  a  la 
»mano  derecha)  y  dentro  del  distriti  à  Pozan 
»de  Vero,  Azlor  y  Azara,   Cresenzao,   Costeat 
»Fonz,  San   Estéban,  (y  dejando  fuera  à  Ta- 
»marit)  Gastellonroy  basta  la  raya  de  Gata- 
»luQa  y  de  alli  arriba  por  la  noisma  raya  basta 
»llegàr  a  la  Valle  de  Aràn,  BaQeras  de  Luxon 
x>y  por  la  raya  de  Francia  y  Bearne,  basta 
»volver  à  dicba  Vali  de  Ansò  con  lodos  sus 
»lérffliaos,  aldeas  y  rios,  y  con  las  jurisdìccìo- 
»nes  à  ellQS  y  a  ellas,  y  à  cada  uno  y  cnales- 
»quiera  de  ellos  y  de  ellas  pertenecientes,  sean 
»y  queden  por  distrilo  y  territorio  y  juris- 
»diccion  del  dicbo  juslicia,  en  los  dicbos  ca- 
»sos  y  en  respecto  de  las  personas  arriba   di- 
»chas  tan  solamente.»  Està  magistratura  dejó 
à  salvo  las  demàs  jurisdicciones,  y  por  tanto 


no  fué  mas  qoe  una  esplicacion  y  aplicacfoo 
a  casos  extraordinarios  de  la  jurisdiccioo  co- 
mun  y  por  lanto,  quedaron  intactas  las  juris- 
dicciooes  todas  corounes  rivagorzaDas,pudrendo 
calificarse  de  inslitucion  militar.  Sio  embargo 
no  àijò  de  acusar  un  mayor  predominio  del  so- 
berano y  del  influjo  del  peninsularismo,  y  para 
nuestro  pais  una  dinjinucion  de  su  anterìor 
ìmportancia  terrilorial,  por  mas  que  fuese  uo 
recuerdo  del  aniiguo  Alb(A*tal  de  losàiabes, 
de  que  bablamos  con  aoterioridad. 

S5  Eq  esle  tiempo  se  dejó  ver  en  CspaSa, 
y  tambien  en  Rivagor;ra  la  enfermedad  liama- 
tja  del  catarro  que  habià  comenzado  el  allo 
15^S0.  Se  distinguia  por  su  propagacioo,  pues 
en  un  solo  dia  acòmetia  à  todos  Iqs  babitao- 
les,  ó  à  la  mayor  parte  de  ios  de  una  localidad; 
si  bien  las  defuneiones  no  fueron  numerosas» 
afligió  à  nuestro  pais. 

^6  Habia  olra  eofermedidd  y  era  polfirea,  la 
ÌQsurreccion  triunfante  de  Rrvagorza,  de  la 
cual  se  trató  ex trao&cial mente  en  dichas  cortes 
de  1585  con  el  tilulo  de  greùjes,  Ios  coales 
eran  pensiones  en  el  fondo,  corno  vimos,  é  in- 
tencionadas  reclamaciones  por  su  forma.  Con 
el  tilulo  pues  de  greojes  de  Rivagorza  su  coa- 
de  pidió  eu  dicbas  córles  se  le  hiciese  justicia 
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de    los  agravios  recibidos,  Mas  solo  al  fio  pò- 
do  oblener  de  don  Juan  Idiaquez  secretano  del 
rey    un  eSfcriio  en  que  conteslaudb  à  oiro  pre- 
se» tallo  por  el  coDde  se  ofre^ia  en  Dombre  del 
nìonarca  dar  dentro  de  breve  tiempo  al  coo- 
de-duque  posesion,.  «pero  que  recibiria  el 
esuberano  por  servicio   que  basta  que  otra 
»cosa  se  le  maadase  suspendrese  las  senleo- 
»cias  de  oiuerte  dadas  contra  Juan  de  àger  y 
»SDS  cómplices,  y  quedase  reservado  al  real 
z>fisco  el  derecho  de  proseguir  el  pleilo  de  Ri- 
»vagorza,»  Era  eslo,ni  mas,  ni  menos,  un  pre- 
testo para  niadurar  el  proyecto  qa.e  babia  con- 
eebido  el  rey  Felipe  li  de  reìnlegrarse  del 
condado;  era  lo  mismo  hijo  del  espirilu  penin- 
sular  ó  peninsularismo  qw  le  dominaba,  oece- 
sidad  para  el  egercicio  de  su  dominacion  en 
lodo  Europa. 

27  la  insurreccion  de  Rivagorza  capitanea- 
da  por  Ager  y  jGilseguia  sin  óbices mamOestos, 
pues  que  ellos  cambiaroB  &  su.  sabor  todaslas 
autoridades  rivagorzanas,  se  pusieron  al  frente 
de  los  oegocios  ptìblicos  y  los  dirigian  sin  obs- 
t&calo  alguno.  Porque  los  del  partido  del  con- 
de  se  retiraron  a  sus  casas,  procuraron  armar 
sus  criados  y  fortificar  sus  casas,  esperando 
tiempos  mas  tranquilos.  Siluacion  en  estremo 


lameotable,  ya  que  por  vias  de  hecho  se  bdbi^r 
arrollado  loda  la  iegalidad  politica  rivagorzaua, 
sustiluyéDdoIa  por  una  dictadura  mìtitar. 

28    Mas  dàndose  esla  aires  de  convenien- 
eia  para  el  pais  fué  en  parte  beoeOciosa,  pueslo 
que  se  activó  la  persecucion  de  las  parlidas 
de  baodidos  que  merodeaban  todavfa  por  Ri- 
vagorza,  iogrando  los  insurrectos  que  no  que- 
dase    uo  solo  foragìdo  eo    toda   ella.    Ès(o 
permitió  que  la  agricultura  y  la  industria  no 
se  resintiesen  de  los  quebrantos  politicos,  por- 
que  la  Providencia  no  queria  agravar  nueslros 
males.  Los  foragidos  volvieron  todos  à  entrar 
en  CataluQa,  bien  que  la  paz  relativa  durò  po- 
co, porque  todo  el  periodo  que  llauiamos  penin- 
sular  fué  mas  ó  menos  agitado.  Se  cree  que  los 
sublevados  seguian  en  esto  la  consigna  de  la 
córte  de  Madrid,  es  decir  del  subcirculo  de  que 
hablanìos  anles.  La  que  bubo  de  andar  tamba- 
leando  fué  la  administracion  de  justicia,  pues  las 
pasiones  politicas  imperaban  en  Benabarre,  y 
los  fai  los  se  resenlian  de  la  situacion  eo  que  se 
eocontraba  el  justiciado  mayor  de  Rivagorza, 
y  demàs  destinos.  El  favoritismo  estaba  a  la 
órden  del  dia  corno  se  dice  boy,   cerradas  por 
énde  las  puertas  de  la  justieia  y  de  la  Icy 
a  los  contrarios  de  Àger  y  Gii,  y  estos,  (auto 


mats  ufanos  eoo  su  triunfo,  cuanto  que  gozabao 
de  reotas  propias  que  baciai)  fuésen  sus  casas 
respeclivas  de  las  acomodadas  del  pais. 

^9    À  coosecuencia  de  Io  acordado  en  las 

cortes  de  Monzoneu  1585,  eu   3  de  Diciem- 

bre  del  mismo  afio  dispuso  Felipe  li  «que  ei 

»duque  de  Villahermosa  sea  puesto  cd  la  po^' 

»sesioD  del  coodado  deRivagorza,  asistiéudole 

»al  tornar  de  ella  los  minislros  y  oficihies  de 

»S.  M.,  de  manera  que  los  del  condado  eu- 

v>iieDdan  que  es  la  volunlad  de  S.  M.  que  se 

»la  dén  pacificamente  y  le  obedezcan  y  res- 

*  »poDdan  de  sus  renlas,  y  le  tengan  por  se- 

»Bor  basta  tanto. que  por  justicia  sea  decla- 

»rado  el  derecho  que  S.  M.   tiene  en  dicho 

Dcondado,  que  pueda  el  duque  poner  minis- 

»tros  y  oficiales  en  el  condado  que  egerciten 

»jurisdiccH)n  y  administren  justicia;  que  el  du- 

»que  Irate  bi«n  à  sus  vasallos  sin  tener  me- 

»moria  de  las  cosas  pasadas,  y  que  se  sus- 

»penda  la  egecucion  de  las  sentencìas  y  con- 

»denaciones  contra  ellos  dadas,  con  condicion 

»que  no  se  reveien  contra  él En  la  forma 

»arriba  dicha  ha  resuelto  S.  M.  que  sea  puesto 
»el  duque  en  posesion  dentro  de  un  termino 
»compelenle^  despues  de  fenecidas  y  acabadas 
»estas  cortes  de  Aragon.» 


-  MU- 
SO   En  sa  virtod  se  comisionó  à  don  Afa- 
noel  Sesé  bayle  general  de  Aragon  para  que 
subiese  a  Rivagorza  y  pusìese  eo  posesioo  de 
su  condado  al  duque  de  Yillahermosa,  IlevaDdo 
una  credencial  del  rey  dirigida  al  concejo  ge- 
perai  córte  de  Rivagorza,  dóndole  DOticia  dei 
objeto  de  la  comision,  y  que  el  duque  iba  en- 
cargado  de  tratar  bien  à  los  rivagorzacos    Y 
subió  el  bayle  &  nuestro  pais,  saliendo  de  Za- 
ragoza  el  dia  16  de  Enero  de  1586  juoto  con 
el  propio  conde- duque- 

31     Despaes  de  haber  pernoclado  en  Bar- 
bastro  llegó  k  Benabarre  la  coàiision  «ó  ei  bayle  ' 
conde-duque  y  suacompatemiento.eoconlran- 
do  agitada  la  poblacion,  la  gec^te  de  Ager  ea 
armas,  y  corno  dice  el  seBor  PidàI,  alborotada 
ttifflultuosatnenle.  Yivos  deseos  tenia  el  bayle 
Sesé  de  apaciguar  los  ànimos  de  todos,  y  para 
elio  envió  é  decir  &  los  skdicos  que  estando 
en  su  mano  el  sosiegO  publico,  que  lo  proca* 
rasen  y  se  avislasen  con  él.  Dio  por  respuesla 
Juan  de  Ager  que  por  él  nada  se  baria  si  na« 
da  se  verifioaba  por  parte  de  sus  cónlTarios, 
que  eràn  Juan  de  Bardaji  seQor  de  Ramastué, 
Juan  de  SuQol,  Blas  Mooserrate,  Anton   Pier* 
res,  Miser  Rivera  y  otros  que  estaban  eticas- 
tillados  en  sus  casas.  Lo  cual  era  verdad, 
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porqoe.  estos  sefìores  las  habiao  caovertido  ea 
otros  tantQs  «astillos  para  defeoderse  y  ofeo- 
der  à  sus  eDemigos.  A  lo  que  salìsfizo  el  bayle 
enviaodo  h  decir  de  órdeo  del  rey  à  Bar- 
da]^ y  los  sayos  que  se  salieseo  todos  de  la 
villa  «  bajo  la  seguridad  de  la  palabra  dada 
pQF  4ger  y  la  de  los  sindicos  de  no  ha- 
cerles  violeocia  alguoa.  Salieroo  pues  los  que 
compooian  el  partido  condal  capilaoeados  por 
Bardaji,  do  -^ìd  protestar  antes,  dicieodo  «era 
»flaca  la  palabra  de  los  sindicos.» 

il  Y  lo  fué  efectivamente^  porque  vislas 
'  por  Iqs  de  Ag^  ]as  casas-caslillos  de  Bardaji  y 
Ics  suyos  desguarneoidas,  arremetieron  eontra 
alias  con  grandes  griios  y  arcabuzazos.  Y  ron)- 
pieroQ  violentamente  las  puertas,  y  saquearofi 
Iqs  edìflcios,  y  robaron  mucho  oro  y  piala  en 
rnet&lico  y  joyas,  inutilizando  lo  poco  ulil  y  lo 
ùlil  no  Iransporlable;  y  enfurecidos  mas  y  mas 
pusleron  las  maoos  en  las  mujores,  tan^o  que 
que  a  una  que  se  desmayó  le  quitaron  los 
aaillos  y  ballando  diGcult^d  quisieroo  coriarie 
los  dedos.  Golpearon  fuerleniente  à  la  mujer 
de  Mo^errale  y  à  laa  bermanas  de  Bardaji, 
las.  que  huyeron  atemorizadas,  desnudas  y 
desca^zas  basta  Pilzan,  albergàndose  en  el  eas* 
tillo  del  senor  del  lugai*  que  era  tio  suyo.  Y  Ite- 


gó  a  tanto  la  imprudeocìa  de  Ager  que  osò 
decir  al  mismo  bayle  general  c<  que  él  habia 
»dado  iicencìa  à  sus  soldados  para  el  saco  » 
y  al  exigirle  en  nombre  del  soberano  la  re- 
union  del  concejo  general,  contestò  Agef  con 
los  sindicos  <x  que  por  justos  re&petos  habian 
»estorbado  la  congregacion  dei  concejo  gene- 
»ral  del  condado  y  lo  estorbariao  basta  que 
Aà  tlerra  esluviese  sosegada  y  S.  M.  les  res- 
»>pondiera  à  un  despacho  qoe  querian  envìar- 
»le.»  Sin  duda  que  Ager  al  decir  lo  espuesto 
contaba,  conio  otras  veces,  con  su  influencia  en 
la  córte,  y  con  la  proleccion  del  conde  de 
Chinchon  emulo  de  nuestro  conde. 

33  Pidiéronle  los  sublevados  à  Sesé  sus 
eredenciales,  mas  él  no  quiso  alegando,  con  ra* 
zon,  de  que  iban  dirigidas  al  concejo  general, 
y  para  presentarlas  que  reuniesen  la  córte, 
que  aguardaria  todo  el  tìempo  que  fuese  me- 
nester.  Pero  no  fuó  oido,  antes  bien  le  hiéie- 
ron  saber  su  completa  negativa,  crociò  el  al- 
borolo  y  se  repitieron  los  insultos  y  desacato 
à  la  autoridad  real  de  que  era  el  representante. 
Y  viendo  que  lejos  de  calmarse  se  aumenlaba 
el  tumulto,  se  reliró  à  Zaragoza  con  los  su* 
yos,  dando  parte  al  rey  del  resultado  de  su 
vigila  menos  pacifica  que  la  primera^  poes  de^ 
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cia  en  su  caria,  enlre  olras  cosas,  que  se  rell- 
raba  adejando  la  tierra  alborotada,  puesla  en 
^armas  y  con  peligro  de  cometerse  muchas 
«muerles  é  insullos.  Agér  y  los  snyos  por  el 
»coDtrario  propalabao  que  en  lodo  obraban 
»ajuslados  à  lo  que  se  les  enviaba  à  decir  sc- 
»f:retam3nte  por  la  córte  de  Madrid,  y  que 
»cuanto  bacia  el  bayle  era  solo  una  pura  ce- 
»remonia.» 

34     Empero  no  era»  asi,  por  cuanto  infor- 
mado  el  soberano  de  lo  que  pasaba,  no  solo 
por  las  carlas  indieadas,  sino  por  el  portador 
de  ellas  teslrgo  presencial  de  lodo,  que  era  el 
porterò  Fedro  Lorente  y  por  la  carla^del  go- 
bernador  de  Aragon  en  que  ponderaba  los  ex- 
cesos,  mandò  reunir  el  concejo,  al  abogado 
fiscal  y  gobernador,  los  cuales  opinaron  que 
debia  insislìrse  en  dar  la  posesion  al  duque 
conde  de  Rìvagorza.  Noobstaate  se  dividieron 
los   pareceres  en  cuanlo  àJa  forma  sobre  la 
proposicion  que  les  hizo  el  rey  de  dar  pacifica- 
mente la  posesion  y  reprimir  y  castigar  à  los 
que  habian  sido  causa  del  acontecimienlo  cen- 
tra el  bayle  y  demàs,  porque  todos  se  indi- 
naban  à  la  represion  de  los  insullos  y  desaca- 
tos  €on  roano  fuerte. 

33  .  Y  corno  està  dureza  no  agradase  al  rey. 
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nada  se  bìzo  por  eiitoncrs,  por  mas  que  ef 
coode  de  Rivagorza  repiliesesusìnsltncias  de 
que  se  le  dìese  posesion  de  su  condado  que 
estaba  eo  suspenso,  y  larobien  ol  castigo  de  tos 
culpables  que  no  se  habia  efectuado,  llegando  à 
decir  al  reclamar  en  8  de  Octubie  del  mis- 
mo  aDo  1586  «sin  eolender  la  causa  y  los 
»dicbos  sindicos  y  amolinados  han  tornado  de 
»ello  ocasìon  para  decir,   que  con  órden  de 
»ministros  de  V.  M,«hicieron  resisteocia  y  eo- 
»melieron  aquellos  excesos.  d  Àsi  qua  quedó 
todoen  suspenso  basta  el  aDo  1587. 
*    30    En  cuyo  aDo   las  cosas  lomaron   otre 
rumbo,  porque  mal  avenido  el  conde  de  Ri- 
vagorza  con  la  tardanza,  y  teniendo  la  dilacion 
inquielos  &  los  parciales  del  conde  mismo, 
por  haber  sido  berido  su  honor  y  recibido  no 
pocos  perjuicios  con  los  desmanes  de  los  insur- 
rectos,  quejàndqipe  los  agraviados  al  conde,  in* 
vitàndole  a  la  defensa  y  ofensa,  estimuiando 
su  odio  al  conde  de  Cbinchon  é  quien  atri  ^ 
buian  los  sucesos  é  invitandole  à  bacer  valer 
su  derecho  con  la  fuerza,  el  conde  pensò  jun- 
tar  Iropas  y  alacar  à  los  sublevados.   Para 
està  resolucion  (omo  gran  parte  su  amigo  y 
parcial  Juan  Bardaji  seOor  de  Ramaslué,  y 
Juan  Bardaji  uno  de  los  propietarios  de  mas 
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i^audal  y  prestìgio  en  las  montaRas  de  la  zona 
alla  rivagorzana,  y  eneoiigo  declarado  de  Juan 
de  Ager,  por  haber  dado  garrole  à  uno  de  sus 
parìentes  mas  cercanos. 

3T      Para  llevar  à  cabo  lo  resuello,  se  re- 
unió  Bardaji  con  sus  parientcs  y  ainigos,  Ro- 
drigo  Mur,  Antonio  y  Juan  de  Bardaji,  sefiores 
el  uno  de  Concas  y  el  olro  de  Yillanova,  hijos 
de   Gaspar  Bardaji  y  los   mas  principales  de 
Rivagorza,   y  don   Francisco  Gelabert  sefior 
de  Aibelda.   Con  ellos  el  conde  duque,  junló 
secrelamente  basta  doscientos    bombres   que 
formaron  una  columna  bien  crganizada.  Subió 
e\  duque  à  Benasque  en   tanto,  habiendo  Io- 
grado  nnevas  órdenes  del  justicia  mayor,  y  fué 
acooìpanado  de  porleros:  dando  asi  ocasion  de 
aprovecbarse  à  sus  valedores.   Porque   quedó 
perfectamente   organizado    el    partido  militar 
rivagorzano  condal  con   su   territorio  que  era 
el  de   la  zona  alta,  restando  los  pueblos  do 
las  zonas  media  y  baja  à  favor  del  partido  mi< 
I  litanie  a  que  llamaremos  de  aqui  addante  el  de 
sedicion,  por  mas  que  la  lolerancia  y  paciencia 
del  gobierno  de  Felipe  II  le  dieso  visos  de  lega- 
Udad,  y  pudiera  denominarse  real;  por  mas  que 
el  éxito  hubiese  conG.rmado  ha^ta  enlonces  las 
prelensiones  de  Juan  de  Ager  y  de  los  suyos. 

TOMO  CUAKTO.  26 
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38    Sabìdo  por  eslos  que  lenian  enfreotó 

un  ejércilo  organizado  coi>  jefes  decididos,  ere- 

yó  Ager  deber  reforzar  el  suyo,y  al  efecto  pidid 

ausilios  a  la  baronia  de  Castro  pats  limitrofe  al 

nuestro  y  se  le  enviarou  cincuenta  hombres. 

Habia  reclamado  està  fuerza,  por  no  mover  su 

genie,  y  porque  creia  que  era  suficienle  esle 

numero  para  reforzar  su   guardia  ordinaria 

eompuesta  de  doce  soldados.   Ya  que  es  me- 

nesier  saber  que  el  mismo  Ager,  desde  que 

hizo  armas  centra  el  doque.  siempre  la  tuvo, 

acompaOàndole  à  lodas  partes,  asi  cuando  es* 

taba  en  Benabarre,  corno  cuando  salia  fuera, 

dàndose  los  aires  y  fueros  de  justicia  mayor 

de  RivDgorza.   Y  no  bizo  mas,  porque  corno 

dice  un  hisloriador:  «  Quiso  Dios  dar  Dn  à  los 

>>hechos  de  Juan  de  Ager  y  a  su  vida,  y  aM 

»lo  encaminó  de  etra  manera  que  los  del  con- 

»dado  pensa  bau.» 

39  El  duque  corno  jefe  de  su  gente,  Iraló 
de  hacer  lo  mismo, y  logró  reforzar  sus  liopas, 
comò  las  reforzó,  viniendo  à  su  canipo  Mr.  d' 
Agut  capitan  francés  con  veinle  y  cinco  hora- 
brcs  que  le  proporcionó  diche  Bardaji  ba- 
ronde  Concas  y  parienle  de  Agut.  que  era 
hombre  dieslro.  animoso  y  muy  cooocedor 
de  la  tàctica  de  artilleria.  Y  asi  lascosaSi 


«n   la  coche  del  S9  de  Mayo  de  dlchoaQo 
se  ecbarofi   fos   soldados  del  duque  por  sor- 
presa sabre  BenaBarre,  y  tomaroo  esla  villa 
el  dia  30,  atacafìdo  vigorosamente  las  casas  en 
que  morabaa    Ager  y  ìm  suyos.  Los  edifi* 
cios  mas  fortificados  que  lenian  estos  erao  dos, 
la  casa  ó  torre  de  Micer  (bacbiller)  Veranuy,  y 
la  de  Jerénimo  Gii;  edificios  que  estaban  en 
ta  plaza,  dentro  de  los  cualesse  resistieroo  mas 
qoe  ounca  ios  sediciosos,  durando  algunas  bo« 
ras  el  ataque  y  ia  defensa.  Sin  embargo,  co- 
nio la  tropa  dol  duque  Iraia  artiileria,  y   un 
arliilere  àe  Agut  cargase  uo  caflon  llamado  al- 
flìiréz,  deeobre,  sobre  sus  espaldas,y  arrimàn- 
dote  à  tas  puertas  de  las  casas  caslillos  der- 
ribase  las  puertas  baciéndolas  astillas,  pu- 
dierofi  pen^rar  en  las  casas.  Dentro  los  ven- 
cedores  cogìeron   prisìcmero  k  Puyalet  crìado 
de  Ager,  persona  que  contaba  muchas  vic- 
timas  de  sus  injustidas  y  traiciones,  al  cual 
$in   haberle  dado  tiempo  para  la  confesion, 
apesar  de  pedirla,   le  dieron  de  puQaladas. 
Tras  de  la  toma  de  està   casa  se  dirigie* 
ron   los  soldados  del  duque   a  combatir  la 
casa  de  Jerónimo  Gii  donde  estaban  Ager  y 
los  snyos.  Defendiéronse  bravamente  estos,  y 
ia  atacaron  con  iguai  teson  los  del  duque.  Y 


scoi- 
no se  biibieran  rendido  sino  fuera  porqne  per^ 
soDas  prudentes  fueroD  à  ver  à  Ager  y  le 
aconsejaron  que  se  rìndiese,  coma  se  rindió  cod 
]os  suyos  entregàndose  al  baron  de  la  Pittilla, 
el  cual  a  él  y  a  otros  cuatro  ofreció  y  di6  la 
libertad. 

i df  Mas  despues  temerosos  los  einco  se  eeha- 
roD  à  buir,  y  corno  fuesen  en  su  seguimieoto 
soldados  del  duqiie,  Ager  se  volvió  solo  &  s» 
casa  sobieDdo  à  b  mas  alto  de  ella,  y  cod 
una  bisarra,  escopela  de  aquelk)s  tiempos,  se 
defeodió  con  mayor  ànimo  que  nuneai  impi* 
dìéndo  la  eutrada  a  cuantos  se  aeercaban. 
Yieodo  esto  Juan  SeDoI  ìnfanzon  muy  estima- 
do  en  el  pais,  para  precaver  desgractas,  foé  a 
bablar  à  Ager  desde  la  calle,  y  h  exorló  a 
que  se  rindiese.  A  quien,  preguDtanda  Ager 
quien  era,  y  diciéndole  SuRoI  el  nombre,  le  dis- 
parò  un  tiro  que  por  fortuna  na  le  alcanzd. 
AconsejÀronle  tambien  otras  persona»  ptadosas 
que  se  rindiese,  à  las  que  dijo  que  se  manifes* 
tasen  quienes  eran,  pero  eilas  escarmentadas 
ocullaroo  sus  nombres.  Habia  llegado  la  bora 
de  la  espiacion,  y  asi  fué  que  Ager  viends 
que  sus  enemigos  querian  incendiar  el  edificio 
con  él,  se  rindió  entregàndose  al  senor  de  Vi- 
llanova.  Sacàronle  en  seguida  à  la  plaza,  y 
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«ipi&sar  del  oFrecìnoieDto  de  conservarle  la  vìda 
que  se  le  hizo,  uo  soldado  eoo  una  artna  de 
fu6go  le  dio  un  'gran  golpe  con  ìnlencion  de 
matarle.  Persuadìéronle  muchos  de  los  cir- 
canbtafltes  entoBces  que  se  confesare;  el  con- 
fiado  de  que  no  le  malarian ,  no  quiso,  y 
perdio  su  vida  cosido  ali!  à  punaladas.  Des- 
nudo, fué  arrastrado  su  cuerpo  por  las  ca* 
iles,  y  le  CQrtaron  la  cabeza.  Y  despues 
de  muerto,  uno  à  cuyo  padre  y  hermano  ha^ 
bia  mandado  matar  Ager,  le  volvió  à  dar  de 
pufialadas,  de  suei  te  que  iotencionalmente  fué 
iDuerto  por  varios  mucfaas  veces,  que  este  en- 
carnizaniienlo  es  uno  de  los  frulos  amargos  y 
espontàneos  de  todas  las  luchas  humanas. 

il  A  continuacion  saquearoa  los  soldados 
ducales  las  casas  de  Jerónimo  Gii,  el  cual  no 
estaba  alli  por  haberse  ido  a  casar  eo  un  pue- 
blo comarcano;  y  cuanto  enconlraron  se  lie- 
ve a  la  casa  del  senor  de  Ramastué,  a  quieu 
se  entregó  en  compensacion  de  lo  que  babia 
sufrido  la  suya  cuandofué  saqueada  por  Juaa 
Oli  padre  del  Jerónimo.  Lo  fué  (ambien  la  casa 
de  Medardo  Sancerni,  ademàs  otras  varias  de 
los  afectos  y  partidarios  de  los  sediciosos. 
Abricron  tambien  las  càrceles  y  pusieron  en 
liberlad  &  los  presos,  egercìeado  de  este  modo 


dos  regalias,  la  de  la  confiscacìoD  y  la  del 
ioduUo  junto  con  los  iodicados  saqoeo  é  in- 
cendio.  En  cuyo  saco  y  en  e!  aposento  de 
Juan  de  Ager  se  ballaron  cartas  de  personas 
de  las  que  componian  el  gebìerno  deH^adrid, 
en  que  se  escribia  à  Ager  encarecidamente  que 
procurase  la  agitacion  en  }o$  puebles  de  Riva* 
gorza  y  quo  fomenlase  la  desobediencid  al  eoo- 
de  duque;  personas  influyeoles  que  eran  eotre 
otrasel  conde  deCbinchon.  La  cabeza  de  Ager 
babia  sido  puesta  va  en  la  puerta  de  la  villa. 
i2  Est^ba  no  solo  reprinfiida  sino  ^ufo- 
cada  4a  sedicion  de  los  agerinos  y  fué  pre* 
ciso  establecer  un  nuevo  gobierno.  A  esle  fin 
el  GOQde  de  Rivagorza  tomo  posesiofi  de  Be* 
nabarre  eo  nooobre  de  està,  y  se  escribió  à  lo- 
dos  los  pueblos  del  condado  para  que  corno 
habia  becbola  capital, obedeciesen,  dandole  pò* 
sesioo  corno  conde  do  Rivagorza  en  cada  pue- 
blo; i  lo  ciial  se  avinieron  todos,  reconociéa- 
<loIe  corno  à  conde  suyo«  Hubo  sin  embargo 
un  pueblo,  que  si  no  se  resistió,  dilato  el  re- 
conocimiento;  esle  fué  Àreny,  pues  respondió 
que  haria  lo  que  dispusiese  el  concejo  gene* 
ral.  Contestacion  en  verdad  muy  legai,  pues 
no  lo  era  el  hacerse  dar  posesion  al  doque 
por  los  pueblos  a  qnienes  no  ineumbia,  por  ser 
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prìvaliva  del  mismo  concejo  general  córte  de 
Rivagorza.  La  demencia  que  produce  el  furor 
de  las  guerras  priva  dol  huen  senlido  basta 
à  los  sustentautes  de  las  buenas  causas,  para 
doclrina  de  los  humanos,  y  es,  que  los  liem- 
pos  de  lucha  son  los  de  mayores  errores  é  ig- 
^iioraDcia,  y  que  lodo  sacrificador  toma  algo 
de  su  Victima. 

43    Mas  si  la  sedieioo  estaba  sofocada  no 
estaba  exlinguida  y    recobró  nuevos  brios; 
brios  que  le  dieron  el   despecho  de  los  ven- 
eidos  y  las  escilacibnes  de  los  jefes  que  babìan 
qoedado;  Los  cuales  pagando  un  tributo  à  la 
naemoria  de  Àger  à  quien  llaoiaban  asesinado, 
>;e  reuiìieron  en  Galasanz,  coeaponiendo  e]  nu- 
mero de  cuatjrocieotos.  Àlli  quisieron  asesinar 
à  los  porteros  reales  que  con  sa  insignia  ha* 
bian  ido  à  tornar  la  posesion  al  duque  ofre- 
cida.  Desde  entonces  se  looalizó  la  guerra  en 
la  zoiìa  baja  rivagorzana,  conslìtuyéadose  en 
capital  de  los  sediciosos  Calasanz,  corno  anles 
Io  fué  Benabarre,  y  corno  Io  habia  sido  del 
duque  Benasque,  porque  es  sabido  que  todo 
partida  mililanle.  ademàs  de  sus  sirpbolpsque 
espresao  sus  aspiracìones,  elige  siempre  un 
ptinlo  que  le  sirye  de  capital,   un  wntro  de 
3US  gestiones  y  operacioines  que  le  sirve  de 
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base.  Tao  ligada  està  la  idea  de  capitalidad  à 
toda  eplidad,  à  loda  iostilucìon,  y  aun  à  loda 
fuucion  principal. 

44  Habiase  manlenido  Graus  neuiral  en  ia 
coDtienda,  sea  por  su  rivalidad  con  Beoabarre, 
sea  porque  vìese  que  de  las  luchas  no  babia 
de  sacar  provecbo  alguno ,  sea,  y  esto  es  lo 
mas  seguro,  que  sus  bombres  dislinguidos  Ics 
avisaseo  de  su  origen  que  era  las  iolrìgas  de 
la  córle  de  Madrid.  Con  concìencia  del  pres- 
tigio que  dà  la  imparcialid.ad,  envió  la  villa 
una  comision  à  los  sublevados  para  aconse- 
jarles  y  rogarles  que  desistiesen  de  sus  inten- 
tos,  hacìéndoles  ver  todos  Iòs  inconvenientes 
de  la  guerra,  pero  aunque  corrierou  grao  pe- 
ligro  los  comisionados,  y  aunque  estaban  ani- 
niados  de  gran  celo,  fueron  desoidos  sus  con- 
sejos,  y  no  tubieron  resultado  sus  ruegos. 

45  Sabido  por  el  baron  de  la  Pinilla  el 
uuevo  levanlamienlo  de  los  sublevados,  con 
una  columnila  de  setenta  bombres  de  la  devo- 
cion  à  la  causa  del  conde  se  dirigió  àCalasanz, 
echàndose  inopinadamente  sobre  los  sediciosos 
que  si  bien  quisieron  defenderse  y  se  defendieroo 
desde  las  casas,  fueron  destrozados  y  privados 
de  (odas  sus  provisiones  de  boca  y  guerra.  Mo 
bubo  mas  pérdida  en  està  refriega  de  parte 


del  coode  que  la  de  un  soldado  muerto  desde 
una  ventaoa  por  un  clérigo;  clérigo  que  des- 
pues  fué  en  venganza  asesinado  por  otro  sol- 
dado.  Huyeron  los  sediciosos  a  los  pueblos 
vecioos,  no  sin  haberse  convenìdo  antes  para 
una  nueva  reuniou,  y  haber  acordado  proceder 
a  una  nueva  organìzacion  del  servicio  para 
las  luchas  que  meditaban. 

46  Y  fué  asi,  porque  sin  tener  en  cueula 
sus  derrotas,  volvió  la  Sf^dicion  à  orgauizarse 
de  nuevo.  Para  esto,  reui.idos  en  nùmero  im- 
porlanle.bien  armados,  recorrieron  el  condado, 
en  la  parte  baja,  congregando  gente  con  la 
esperanza  de  reponerse  del  todo  de  las  pèrdi- 
das  sufridas.  A  la  vez  el  baron  de  Concas  otro 
j^ìfe  de  los  del  duque  fué  à  Benasque  con  in- 
tento de  allegar  gente,  corno  lo  veriGcó  en  la 
zona  alta,  volviéndose  despues  à  Benabarre. 

47  Los  sediciosos  creyendo  sorprenderle  le 
salieroQ  al  encuenlro ,  ballandole  descansando 
en  unas  casas  de  canapo  próxinoas  à  Benabarre 
el  dia  28  de  Juniodel  ano  1S87  y  en  ocasion 
de  que  sus  fuerzas  se  hallaban  divididas  en 
dos  secciones,  y  para  su  inayor  convenieucia 
colocadas  cada  una  en  una  casa  de  campo. 
Al  amanecer  se  ecbaron  sobrè  una  de  estas 
los  sediciosos,  y  Uamando,  y  viendo  que  aili 
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eslaba  dicbo  baron,  y  esle  que  los  de  afuei» 
eraD  sus  eoemigos ,  se  defeDdió  coolra  es- 
tos,  y  alli  los  de  deolro  trabaroo  una  lucba 
iriesperada  y  desesperada.  Mas  corno  se  aper- 
cìbiese  la  restante  geole  de  la  otra  casa,  fueron 
en  socorro  de  sus  companeros  y  cayeroo  sobre 
los  sediciosos.  Mataroo  muchos  de  el!os,  y  pu- 
sieroD'eo  dispersion  (odos  los  demàs,  los  eoa- 
les  perseguidos  làmbieii  despues  por  otra  co- 
iumna  del  duque  mandada  por  et  baroD  de 
Pioilla,  cayendo  eo  su  poder  eo  numero  de  80 
con  cu y OS  prisioneros  eotraroo  alegres  en  Be- 
nabarre  los  dos  barones  veucedores. 

48  La  causa  del  duque  eoo  esto  quedó 
trìunfaule,  y  corno  era  naturai  el  duque  coode 
de  Rivagorza  fué  festtjado  de  nuevo  corno 
principe.  Eslando  en  Benabarre  hubo  gran 
junta  y  deliberacion  entro  él  y  los  denoàs  c^udi- 
llos  acerca  de  las  medidas  que,  dadas  las  repe- 
tidas  victorlas,  debian  adoptarse.  Oponianse 
unos  à  estreoaar  el  rigor  quiUndo  la  vida  a 
los  prisioneros  y  rebeldes;  manifestaban  otros 
la  necesidad  de  extirpar  de  raiz  la  sedi- 
don  y  el  derccho  que  à  los  senores  de  va- 
sallos  rebeldes  daba  el  fuero  becho  en  las  ul- 
ti mas  córlies,  cuyo  epigrafe  es  de  reb elione 
vasallorum;  fuero  en  verdad  terrible  para  los 
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vasallos  rebeldes,  pero  se  adhirió  el  principe 
à   Ics  que  opinaban  por  la  clemencia,   por 
lo  cual  fueron  todos  indultados  coDcediéndoles 
la     libertad.    Y  .corno  el  intento  del  coode 
doque  al  usar  de  tal  blandura  a  que  era  tan 
ìnclinado  su  corazon  era  poner  eo  sosiego  las 
cosassio  mas  al teraciooes»  convoco  de  acuer- 
do   con  sus  consejeros  la  junla  concejo  gene 
raU  llan^ando  à  todos  sus  individuos.  Vinieron 
llamados,  y  fueron  recibldos  por  él  muy  afa- 
blemente.  dojàodoles  uiuy  contentos,  y  en  se- 
guida    hìzo    los    nombramjentos   correspon- 
dientes  para  autoridades  del  eslado,  eligieudo 
p^ra  procurador  gobernador  representante  su- 
yo  en  el  condado  al  baroo  deConcas,  para  jus- 
tìcia  mayor  al  senor  de  Villanova,  y  para  bay  le 
general  à  Juan  SeDol.    Proveyó  igualnoenle 
€n  otras  personas  adiclas  los  demàs  o0cios , 
Io  cual  seguramente  doi^on tentò  mucho  à  los 
del  partido  contrario,  ó  à  los  de  la  sedicion. 

49  Como  sucide  mas  de  una  vez  en  la 
Vida  de  las  familias  que  dentro  de  ella  no  son 
conocidos  los  lalentos  y  mer^imieotos  de  los 
mismos  suyos,  el  valor,  la  importancia,  el 
mèrito  de  Rivagorza  comò  eslado,  y  el  de 
los  caudillos  de  la  contrasedicion  no  fueron 
estimados  corno  se  merecian,  con  tribù  yendoà 
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h  descoofianza  el  repetido  condc  de  Ghinchon* 
Porque  poniendo  esle  en  nolicia  del  rey  Fé* 
iipe  11  los  sucesos  ile  Rivagorza  referidos  uU 
timamente,  el  monarca  vìó«cod  malos  ojos  la 
veoìda  en  ausilio  del  duque  del  capitan  d*  Agut 
y  los  veinle  y  cinco  bearoeces  sus  compa- 
fieros,  gustando  muy  poco  à  su  auloridad  y 
planes  polilicos  que  sin  licencia  suya  se  hu* 
biese  tornado  las  armas,  valiéndosé  de  extrao- 
jeros  aun  en  defensa  del  pais.  Supolo  el  dicho 
conde  duque  y  para  tranquilizar  al  monarca 
envió  à  su  hermano.à  la  córte  à  hacer  relacìoo 
de  los  sucesos,  y  a  dar  esplicacion  de  su  con- 
ducla.  Ni  uno,niolrosatisi]zo  al  soberano,  antes 
por  el  contrario  se  le  hìzo  un  capitulo  de  culpas 
por  el  ingreso  en  Rivagorza  de  tropa  extran- 
jera;  se  quiso,  por  ser  los  soldados  de  està  hu- 
gonotes,  llevar  al  conde  à  la  ìnquisicion.  y  ^e 
practicaron  grandes  trabajos  para  averìguar  si 
la  familia  del  mismo  principe  duque  descendia 
por  parte  de  las  dinastias  maternas  de  raza 
judàica  corno  se  decia.  Todo  con  el  fin  de  cas- 
tigarle, ó  si  no  se  podia  imponerle  castigos, 
desautorizarle  y  politicamente  anuiarle,  sacao- 
do  al  efecto  a  plaza  los  amores  de  don  Alon- 
so de  Aragon  con  Maria  Junques  de  Olot  de 
quien  tuvo  un  hijo  naturai  corno  digimos  antes;^ 
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eslo  es  à  su  hijo  don  Juan  conde  de  Rivagorzft 
legìlimado.  Y  si  do  lograroo  cumplidamente 
su  objeto  los  enemigos  del  mismo  conde,  con- 
trìbuyeron  à  querecobrase  sus  fuerzas  y  es- 
pi rilu  quebrantado  la  sedicion  rivagorzana. 

50  Porqoe  aientada  està  con  la  proteccioD 
que  le  ofrecian  y  le  dispensaban  el  conde  de 
Cbincbon  y  los  adversarios  del  duque,  el  mìsr 
mo  virey  de  Àragon  conde  de  Sàstago  y  Alon- 
so Gerdàn  lugartenìente  del  gobernador  de 
AragOD  amigos  del  de  Cbincbon,  sedióàei>- 
tender  à  Luis  de  Bardaji  selior  de  Benavente 
pueblo  de  la  comarca  de  Graus  se  pusìese  al 
frente  de  los  descontenlos  vasallos  del  duque. 
Lo  cual  bizo  con  no  poca  sorpresa  de  lodo  Ri* 
vagorza,  sabiendo  que  el  sefior  de  Benavente 
era  pariente  próxiroo  de  los  dos  barones  auto- 
ridades  del  pais,  el  de  Concas  y  el  de  Villa- 
nova,  y  porque  tenian  conocidas  las  buenas 
circunstancias  personales  de  dicho  Lnis  de 
Bardaji,  de  quien  dice  Lanuza  era  «buena 
»persona,de  buen  naturai  y  de  grandes  partes.» 
Pero  à  veces  los  noejores  se  dejan  Ilevar  de  las 
mayores  pasiooes  para  conocimiento  de  las 
raiserias  y  flaquezas  humanas,  y  para  que  la 
virtud  mas  acrisolada  temerosa,  sea  regada  con 
el  Irabajo  y  la  perse verancia,  y  no  perezca  de 


la  autrofia  de  la  coi^tradiccion,  ó  de  la  anemia 
de  la  pereza. 

51  Volviose  coDsiguientemeQte  à  orgaDi-- 
zar  por  vez  tercera  h  sedicion.  Y  corno  està 
a  causa  de  las  pérdidas  de  hombres  sobredichas 
carecia  de  soldados,  ios  protectores  de  ella  le 
pròporcionaroD  un  cabàllero  catalan  llamudo 
Gadeil  ;  Gadell  que  capitaneaba  en  Cataiufia 
una  partida  de  baodoleros,  y  susteDtaba  el 
partido  de  su  tnismo  nombre.  Hàbiase  hecbo 
famoso  Gadell  con  su  partida,  por  las  graodes 
depredaciones  veriGcadas,  sobre  todo  en  el 
llaao  de  Urge!  donde  merodeaba  y  tenia  comò 
su  cuartel  general,  y  envió  uno  de  sufica»- 
dillos  llamado  el  Mifìon  de  Montellar  tambien 
bandolero  eataian  que  habia  militado  aotes  y 
recorrìdo  à  Riva^orza.  Con  este  motivo  se 
reuoieron  aqui  doscientos  hombres  que  trajo 
y  siryieron  de  mucbo  à  la  sedicion.  Reforzose 
adem&s  la  parlida  con  olra  mandada  por  otro 
jefe  de  bftndoleros  llamado  Luis  Yalls. 

52  Habia  sido  Graus.  por  las  causas  qoe 
apuntamos,  de  la  parcialidad  del  duqua,  y  des- 
pues  de  la  derrota  de  Ios  sublevados  se  habia 
manifestado  muy  aGcionada  à  su  causa,  demos- 
Irando  sus  viclorias  con  jùbilos  y  fiestas,  lo 
que  hizo  que  la  sedicion  la  toinase  por  objetivo 
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de  sus  nuovas  operaciones.   Asi  à  la  misma 
villa    se  dirigieron  conGados  el  Mifion  y  Valls 
precisaiiienle  ei>  ocasion  de  la  major  concur- 
rencìa  de  genie  que'  fué  la  de  los  dias  21   y 
siguienles  del  lues  de  Setiembre  ;   època  en 
que  se  celebra  la  feria  llamada  de  san  Miguel, 
la  de  Ics  crrados  y  criadas  de  que  faablamos 
anlcs    Quisieron  ocupar  la   poblacion  y  los 
moradores  se  opusieron   a  elio ,   pero  corno 
los  febeldes  usasen  de  la  estralagema  de  ape- 
llidar  la   voz  de  la  ioquisicion  y  la  del  rey 
diciendo  «lene  al   rey,  lene  al  santo  oficio» 
dos  voces  terrihies  en  aqoel  liempo,  los  sindicos 
de    la  villa  amantes  de  las  dos  instìluciones 
pararon  su  acciori  y  quisieron  informarse  de  la 
verdad.   Delenidos  los  defensores  de  Graus.  los 
rebeldes,  aprovechando  la  ocasion,  se  echaron 
sobre  ella,   saqueàndola  y  llevando  en  todas 
parles  el  luto,  la  conslernacron,  y  los  agravios. 
Grande  fué  el  saco  hecho  por  los  rebeldes,  pues 
violaron  las-mujeres  y  los  lenoplos,  arrebataroii 
de  jas  casas  nfias  de  cuarenla  rail  ducados.  los 
càlices  y  ornamenlos  sagrados  que   pusieron 
en  almoneda  y  compraron  para  su  devolucion 
sacerdoles  celosos  y  se  apoderaron  de  olros  efec- 
los  -quo  con  escepcion  de  lo  vendido  fueroii 
Uevados  à  OalaluQa  y  punlos  donde  se  guaroe- 
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€ian  los  bandidos.  Ilubo  mucbos  muertos  par- 
tidarios  dei  conde  duque,  é  incendiadas  mu- 
chas  casas,  durando  eslas  iniquidades  seis 
dias  que  fueron  de  larga  duracion  para  los 
afligidos.  Bntonces  los  ladrones  corno  se  ve 
erao  militares,  entonces  por  io  visto,  ios  mi- 
litares  eran  ladrones;  corno  en  e!  orig^o  de 
los  tiempos  se  aduDaban  ambos  oGcios,  para 
ìndicacioD  de  que  no  bay  guerra  alguna  que 
no  sea  injusta,  ó  por  los  motivos,  ó  por  los 
me'Jios,  ó  por  los  abusos  y  excesos  que  siero- 
pre  las  acompafian. 

53  Los  partidarios  del  principe  conde  de 
Rivagorza  no  eslubieron  sordos,  ni  despues 
inaclivos.  Y  llamados  por  los  de  Graus  fue- 
ron en  socorro  de  la  villa;  es  dccir  el  prò- 
curador  gobernador  baron  de  Concas  y  e! 
justrcia  baron  de  Yillanova  con  su  gente.  Y 
siliaron  la  villa  estrechando  el  cerco  de  ma- 
nera  que  no  bubiera  escapado  sedicioso  al- 
guno  si  en  la  segunda  noche  el  MiQon  no  bu- 
biera enconlrado  una  salida  igoorada  por  los 
siliadores;  solida  que  fué  la  Sierra  del  santua- 
rio de  nuestra  Set5ora  tie  la  PeHa.  Huyeron 
pues  por  alli  y  se  fué  el  Minon  con  los  suyos 
fuera  de  Rivagorza ,  aunque  rouy  cerca,  ó 
bien  à  Esladilla,  basta  donde  siguiéndoles  los 


-  417  - 

del  duque,  y  én  donde  haciéndoles  frente  los 
sedìciosos,  se  librò  uo  combate  eo  que  fué 
muerlo  de  un  balazo  el  mismo  seBor  de  Vi- 
lla nova  justicia  raayor  de  Rivagorza.  A  causa 
de  este  aciago  suceso  se  paralizó  àlgun  tanto 
el  ardor  de  los  partidarios  del  duque,  y  se 
aniDQÓ  el  Mifion  y  a  los  suyos,  mucho  mas  al 
ver  que  por  este  sinieslro  retrocedian  aquellos 
eira  vez  à  Rivagorza,  corno  en  efecto  fueron,  a 
pai  tirse  alli  el  fruto  de  sus  depre4|iciones. 

54  Tenia  noticia  de  todo  el  duque,  y  ere- 
yéodolo  neoesario,  ajuslóolra  parlida  de  ban- 
doleros  maadada  por  un  parlidario  contrario 
al  de  Cadell  que  creemos  fué  el  de  Quinart; 
parlida  que,  echàndose  y  sorprendiendo  al  Mi- 
Son  y  a  los  suyos,  mientras  se  repartian  el  botin 
durante  la  nochè  cerca  de  Trago,  les  quilaron 
cuanto  Uevaban,  dejàndoles  corridos  y  descon- 
eertados,  y  obligàndoles  à  pasar  à  GataluQa  y 
àencerrarse  en  sus  niontes  àsperos  donde  eslu- 
bieron  algun  tienspo,  es  decir  basta  el  afio  si- 
guienle. 

o5  Ei  tanto  ó  en  1587  la  sedicion  conlaba 
con  no  pocas  tuerzas,  pues  dicho  sefior  de 
Benavente  su  Caudillo,  al  frente  de  los  suyos, 
tuvo  varios  encuenlros  con  el  baron  de  Con- 
us  jefe  de  los  soldados  del  duque.   Y  unos 
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y  olros  merodeando  por  Rivagorza,  vcncieodo 

unas  y<'ces,   y  sieiuio  vebcidos  olras,  leniaD 

coDvef  (ido  las  Ires  zonas  de  Di>estro  pais  en 

teatro  de  una  guerra  fratricida.   Maldeetan  las 

persoDds  neutrales  la  lucila,  aasiando  porque 

terminasen  sus  combates  y  acompaiaoHenlo 

de  desaslres;  pedian  al  cielo  les  ooDcedlese 

ai   menos    la    huida  de  los  erimi;Dales   que 

se  habian  acogido  a  las  dos  banderas,  pero 

no  habìa  sj)nado  todavia  ^  el  reloj  de  ia  Pro- 

videncia  ia  bora  de  la  calma,  4iei  sosiego  y 

del  recogimieoto,  y  todavia  habta  de  contiDoar 

Rivagorza  dando  à  los  deqiàs  cslados  el    es- 

pectàculo  de  luchar  dos  partidos,  de  acogerse 

à  elemenlos  de  perdiciOD  material  y  siorat  del 

pais,  y  de  ampararse  de  soldados  eslrafios  ó 

forasteros,  contribuyeQdo  é  àlarmarè  lodo  Ara- 

gon,  ponk'ndo  obstàciilos  al  desarrollo  y  pros* 

peridad  de  la  (ierra,  y  baciendo  4fue  se  llamase 

el  pais  de  los  inforUinios. 

56  Y  era  lodo  poco,  poes  al  Hegar  el 
ano  1SS8,  do  solo  continuò  el  pais  divididoen 
lijchas  militares,  sin4  m  iuchas  polilicas.  Ya 
que,  cofiìo  el  dia  22  de  Enero  decada  aDo  bu- 
biese  de  reuntrse  el  coneejo  general  d^l  condado 
rivagorzano  seguo  los  fueros  rivagorzanos,  cada 
par  lido  militante»  creyéndose  eoa  la  posesicm 
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tranq^uila  de  &,  eonvocó  el  suyo;  y  luviiDds  dos 
ooficejos,  dos^ófies  de  Rìvagor^a  en  dos  capUa- 
ies,  la  «Da  Senabarre  afecta  al  duque,  la  otra 
Capeva  en  la  oo^arca  de  Gratis  adicta  à  Ics 
suJblevados.  Los  pueUos  rivagorzaaos.  sea  qm 
^st'ubiesen  ofeodidos  del  duq«e  por  habedes 
4raido  tropatxifafijeray  Guadrillasde  bandidos, 
aea  porq^e  cremn  qiie  el  partido  ^oolrario  al 
duqae  era  d  pr olegido  por  el  moDaroa ,  sea  por 
<Arais  Qms9&  qqe  igiioraoiM>$,  se  pusieron  do 
fiarle  d«  la.isedicioni  resuUando  que  mieolras 
al  GOiicejo  de  Benabarre  do  asistk)  mas  que  el 
p4]eblo  de  Perarua,  al  de  €a polla  se  preseo- 
4ar(»  todos  los  4mh^  pueblos,  ó  sus  comisio- 
«ados,  6  .9ÌodÌD0$;  lo  oual  dìo  graia  poder  ma* 
ral  y  presiUgio  à  la;s^i0ioB.  En  su  virtud  ea 
^  o9i3ee|o  de  Gapella  se  resolvló  por  unaai* 
fBidad  «diar  para  aieoipre  al  coode  de  Riva*- 
gonfia  d«kque  de  Yillahermosa  faera  del  con- 
tado, y  para  eik)  baeer  kis  esfuerzos  posìblesà 
fin  de  ootipar  à  j^oabarre  y  su  <^lillo.  ^iom-^ 
brose  una  eomisio'n,   espeeie  de  poder  ego- 
Guti^o;   oomìsioQ  permafieqle  con^puesta  de 
cuatro  siodicos.  Fueron  nombrados  uno  de  €a- 
]asaD2  doftde  la  mefiioria  de  Àger  lenia  mia* 
chos  aleetos,  olro  de  Ca polla  ea  premio  de  la 
bospitalidad  dada  al  ooncejo,  otro  do  Guel  ea 


irepresentacion  de  la  zona  media  y  otro  d 
Areny  por  la  oposicion  que  habia  hecho  y  di- 
gimos  antes,  &  las  pretensiones  del  conde-do- 
que.  Era  esto  un  acto  de  espulsion  territoria! 
decretada  por  un  estado,  aunque  sin  formas 
legales,  de  una  dinastia  secular  de  principcs 
reinanles;  era  un  verdadero  prònunciamieolo 
de    todo  un*   pais    que   significaba   que  su 
principe  habia  perdido  toda  la  confianza  de  sus 
pueblos;  una  votacìon  en  sufragio  universal  de 
los  municipios  contra  ci  legitimo  soberano  de 
Duestras  comarcas.  Y  pareciendo  eslo  insufi* 
eiente  à  la  muchedumbre  de  los  que  alli  asìs- 
tieron,  àpretó  mucho  à  Jeróniodo  Gii  parcial  de 
Ager  para  que  con  el  seflor  de  Benavente  fueseo 
ambos  sus  jefes  roilitares.  Hioférontes  (antas 
instancias,  porque  Gii  se  resistia  acordàndose 
de  los  sucesos  pasados,  y  porque  sabiàn  bìen 
que  corno  hombre  acaudaiado  proporciOMria 
recursos  de  loda  clase  a  su  ejércilo.  Ylero- 
garon  tan  encarecidamente  que  se  pusiesè  al 
frente  de  la  partida  de  los  agerinos,  y  este 
Bombre  les  seguirenios  dando,  porque  el  de 
Benavente  era  sucesor  de  Juan  de  Ager  y 
entraba  en  su  lugar  y  el  pais  y  los  pueblos  no 
teniendo  recursos  pecuniarios  para  sus  soldados 
^e  dolian  de  hacer  gastos. 
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si No  se  eDgaiiaron  los  ageriDOs,  pues  Je-* 
róùimo  Gii,  sieodo  bombre  de  buenas  trazas 
y  rico,  corno  dice  Lanuza,  para  empreDder  el 
negocio  de  veras,  vendió  luego  uo  censal  de 
diez  y  cebo  mil  escudos,  con  Io  cual  y  su  ba- 
biiidad  bizo  lo  aecesario  para  organizar,  y  or- 
ganizó  su  gente,  (aa  bien  corno  la  tuvo  Ager, 
5e  cuyo  pian  y  propósi  los  era  el  ^noejor  intèr- 
prete, y  por  Io  cual  era  lan  considerado,  Pu- 
sose  tambien  en  combinacion  acordando  lo 
conveniente  con  el  Minon  y  los  suyos,  el  cual 
le  envió  a  su  segundo  el  bayle  de  Àlós. 

S8  Una  vez  organizados  los  mismos  age- 
rinos,  trataron  de  sorprender  a  Benabarre  y  à 
los  soldados  del  duque.  Mas  el  seQor  de  Ra- 
maslué  que  estaba  en  la  villa  con  las  tropas 
de  esle,  babia  con  anlicipacion  tornado,  de  tal 
manera  lodas  las  precauciones ,  que  babia 
abandonadò  su  casa  y  trasladose  al  castillo 
con  lodos  los  suyos;  y  por  elio  fué  imposible 
4  los  de  Ager  no  ser  descubiertos.  Entonces 
se  trabó  una  encarnizada  lucba  enire  los  dos 
ejércitos,  de  la  cual  resultò  apoderarse  los  de 
Ager  de  la  villa,  donde  al  entrar  ocasionaron 
graodes  eslragos,  saqueando  las  casas  y  que- 
mando  algunos  edilìcios.  Despues  envistieron  al 
castillo  atacàndolo  varias  veces,  pero  siempre 


sin  frtjto  y  con  pérdida  de  mtichos  soldarfo*. 
Para  todo  esto  cootabao  con  algunos  ami^os 
del  mismo  Benabarre  que  les  ausiliaron  y  sir- 
vieroQ  de  mticbo  con  su  concorso. 

59  Era  eslo  en  el  mes  de  Febrero,  y  ape- 
sar de  que  Yoló  la  fama  de  io  aeordaéo  en  el 
coocejo  general  acerca  de  la  organìzacion  dada 
por  los  agerrnós  à  su<  fuerzas,  siendo  la  defes- 
sa perseverante  de  Benabarre,  los  siliadores 
abandonaron  la  villa  el  dia  17  de  Febrcra  del 
cilado  aQo.  Entonces  corno  el  ejéreilo  del  conde 
se  compofiia  de  jefes  denodados  que  eraii  el 
baron  de  la  Pinilla  y  don  Marliff  Bolea*,  este 
en  susti tucion  del  difunto  sefior  de  Viltan^fa; 
la  columna  se  componia  de  cuatrodeDlcrs  bom- 
bres,  de  setenta  bonvbres  mas  que  viftieron  cw 
otro  jefe  dòn  Francisco  Gelaverl,  y  cien  boto- 
bres  gastones  ó  franceses  con  otro  el  d'  Agiit; 
estos  perfeclàmrenie  organizados.  Tambieo  es- 
ban  al  frente  de  muebos  soldadòs  meno»  orga- 
nizados  el  baron  de  Ramaslué  y  el  baron  de 
Concas;  ejéreilo  ntimeroso  cual  otrà  vez  le  tuvo 
propia  y  esclusivameme  suyo  Rìvagopza,  con 
el  cual  y  recursos  niateiiaks  suficientes»  creyó 
el  Gonde,  y  no  dudó  el  pafe,  qtiedaria  vencidos 
los  agerinos.  Tenia  otra  especiaHdad  este  ejér- 
cito  y  es  que,  ademàs  de  dichos  jefes  brab«s, 


ìlevaba  uà  cronista  qne  era  el  mismo  Gelavert 
con  su  seoretario  Miguel  Juan  Barber;  ero* 
Dica  qué  no  bemos  podido  ver,  apesar  de  nues- 
tros  deseos. 

60    Mas  I  ó  fotalidad  de  las  cosas  huma- 
ìias  !  Oliando  se  creia  domlnado  el  levanta- 
mieolo  de  los^  agerinos  en fermo  y  murró  de 
touerle  naturai  el  diebo   baron  tle  Raniaslué 
general  de  aquel  ejéreité;  el  que  era  brazo 
derecboi  del  conde.  y  la  gran  coinmna  de  su 
partido.  Està  pérdida  fué  m^uy  senllda  de  lodo 
el  ejércilo  condal,  y  de  fu«estos  efectos  para  la 
caosa  del  conde.duque.   Porque  se  aprovecha- 
roii  los  agerinos  de  està  pérdida  cuando  temian 
à  una  derrota  segora  y  usaron  del  ardui  de 
entrar  en   negoeiaciones  con  el  inìsmo  condc 
duque,  dando  lugar  &  que  conseguida  nna 
tregua  por  esle  medio  pudiesen  ellos  reforzar 
su  ejército  y  combatir  al  qoe  tenian  en  frenle 
con  buen  éxito.   Para  elio  eoviaron  a  parla- 
mento desde  las  Torres  de  Rey,  una  de  las 
aldeas  de  Benabarre,  al  conde-duque  pidiéu- 
dole  saliese  el  mismo  conde  basta  la  rais- 
ma  aldea^  un    comisionado  que   fué  el    te- 
mente del  gobernador  de  Aragon  de  quieti  se 
valieron;  solida  que  por  cortesia  y  Ile  vado  del 
deseo  de  terminar  conflictos  bizo  el  principe 


eonde  duque.  Alli  en  las  Torres  el  tenieole, 
co  medio  de  q)ÌI  lisonjeras  palabras,  procuro 
con  mentiras,  soliviantar  el  ànìnio  del  mismo 
principe,  diciéodole  que  los  ministros  del  rey 
procuraban  calnoar  las  agilaciones  y  iuchas  de 
Rivagorza,  de  maoera  que  està  quedase  por 
su  seOor  el  conde,  pero  que  era  preciso,  para 
que  esto  ultimo  se  lograse,  el  suspender  el 
castigo  de  los  agerinos,  al  menos  por  termino 
de  un  mes,  con  lo  cual  daria  gusto  à  S.  M. 
Oyole  el  conde,  y  sin  considerar  los  perjuicios 
que  se  le  irrogarian  con  h  tardanza,  entre 
otros  la  ausencia  de  la  gente  ipejor  que  tenia 
asaiariada,  y  la  casi  imposibilidad  de  reunirla 
de  nuovo,  olvidando  que  el  aplazamiento  da- 
ria lugar  à  reforzarse  y  reformarse  el  ejér- 
cito  de  los  agerinos,  otorgó  la  tregua  que  se 
le  pedia:  quedó  pues  concertado  que  nada  se 
baria  por  todo  el  mes  de  Marzo.  En  esto 
siguió  el  parecer  de  Alonso  Gerdàn,  hombre 
inesperto  y  partidario  suyo  que  habia  sucedido 
en  la  privanza  al  dicho  Ramastué,  el  cual 
era  su  secretarlo  y  consejero  muy  pràctico  tn 
las  cosas  de  la  guerra;  Cerdàn  que  creyé 
equivocadamente  corno  el  duque,  que  los  ad- 
versarios  suyos  le  obedecerian  y  abrazarian  la 
paz  entrando  dentro  de  si  mismos. 


61  La  pa2,  ni  aun  la  tregua  do  tuvieron 
efeclo  cump  ido,  porque  se  retiraroo  lodos  los 
soldados  y  sus  jefes  que  estaban  à  saeldo  del 
conde  y  principe  nueslra,  quedàndose  este  ea 
Benabarre,  y  ya  no  pudo  contar  con  las  fuerzas 
uQleriores.  Y  eomo  bubiesen  salido  de  Rivagorza 
los  indicados  Gela  veri  y  Barber  baciando  un 
vìaje  clentiGco,  y  encootrasen  seis  soldados  la- 
cayos  del  Mifioo  de  Montella  y  de  Valls  les 
mataron  cinco.  Y  conio  al  oiro,  porque  era 
principal  y  sobrino  del  bayle  de  Alós,  lo  lle- 
varon  a  Benabarre  y  le  naandaron  dar  garrot- 
te, no  obstanle  las  instancias,  sùplicas  y  ofer- 
tas  de  venir  à  servicio  dei  conde  de  parte  do 
dicho  bayle,  apesar  de  baber   enviado  una 
comision  pidiendo  esle  ei  perdon  de  su  sobrino 
à  quien  amaba  y  à  quien  eosontraron  ya  ege* 
culado,  vista  la  negativa  y  visto  el  agràvio 
lo&  agerinos  rompieron  la  tregua,   lodo  con 
provecho  por  tener  ya  organizacion  robusta,  y 
haber  desaparecido  el   poderoso  ejército  del 
conde. 

62  Estaban  los  de  Àger  organizados,  por- 
que habian  venido  en  ausilio,  ademàs  del 
Mifion  y  doscientos  de  los  suyos,  otra  uìucba 
gente  que  trajo  el  de  Valls,  y  era  muy  guer- 
rera.  Guyo  ejército  comenzó  à  merodearpor 
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todo  Rivagorza,  persignieDdo  à  lodos  los  per* 
tidarìos  dei  mìsfmo  coutle,  y  hacieDdo  graodes 
perjtticìos  à  los  labradores,  de  suerte  qi»  la 
agricnUura  marmò  miicha  en  todo  ei  pais, 
de  modo  que  Rivagorza  sufrió  mucfaos  qite- 
braotos  en  sus  renlas  publjcas  y  privadas, 
esperimenlahdo  y  diciendo  qu^  la  guerra  es  el 
eùmelo  de  todos  los  ittales,  ó  eomo  dija  ud 
clàstco,  bellum  omne  tnaltmi, 

63  Compreitdiendo  el  coDde,  auoque  tarde, 
su  error  mililar  y  politico,  Uamó  con  io^lan- 
eias  apreladas  à  sus  amigos.  Mas  estos  do 
pudieroa  socorrerle,  corno  antes,  porque  unos 
se  babian  paesto  al  servicìo  del  ejército  real 
que  combatia  en  A^Ddaiucia  a  los  moriscos  su- 
blevados,  y  otros  m  recibieron  aviso  alguno, 
à  cai^a  de  que  eUjefe  de  los  agerioos  BeiB- 
vente,  sospechaodo  de  algunos  eran  emisarìos 
que  pasaban.  los  avisos  a  Gaslilla,  les  maridó 
niatar  corno  espias,  sin  darles  fiempo  de  rect- 
bir  coDfesioD ,  privando  de  este  modo  al  conde 
de  los  mas  uecesarios  recursos. 

64  Salióle  sin  embargo  ti  principe  de  Ri- 
vagorza un  defensor  valiedle  y  una  parlida 
de  iropa  qae  no  esperaba.  Era  el  jefe  Lu- 
perciò  Latras,  que  despues  de  mil  aventuras 
en  Italia,  donde  estubo  al  servicio  da  Espaiia, 
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liabia  regre^do  y  escrìlo  al  coode  ofreciéa^ 
dose  a -servirle;  ofreciroienlo  que  acepló  el 
priocipe.  El  cual  Lalras  por  órdeo  de  esle,  y 
comò  pensamienlo  propio,  se  dirigió  y  estubo 
à  verse  con  los  agerioos  à  quienes  propaso 
te  Fedoccion  à  la  obedieDcia  del  co»de  y  à  Ics 
que  invitò  la  quietud  y  sosiego;  propuesta  que 
no  f oé  ai^ptada ,  y  negativa  que^  coDlesliula 
con  ameoazas  por  Latras,  produjo  euemistad 
Bsaniflesta  entre  éi  y  los  agerrnos  dichos* 

6S    Latras,abrìefìda  nueva  campaDa^se  fué 

d  dia  13  Abrii  ftaera  de  Rivag^orza  y  llegó  à  la 

villa  NabaU  eltgiendo  està  ptiuto  corno  neutral» 

por  el  apoyo  quele  dabao  alguoos  amigossuyos 

de  aveoturas.  Alli  convoco  gente,  se  valió  de 

cuantaspersonasleeran  afectas  para  forniar  un 

ejército,  engafiando  à  oqos,  diciéndoles  tenia 

àrdenes  dd  rey  para  reclutar  gente  centra  los 

moriscos,  y  esplicando  à  o4ros,  los  mas  allega-* 

dos,  su  pensai mienlo.  Bstaba  tan  arraigadoel 

aotagonisBio  à  los  mahometa^os  que  la  idea 

de  ir  cònlra   los   moriscos  &izo  que  reuniese 

siete  cientos  hombres.  Àlli  reunidos  vino  lam- 

bien  el  baron  de  la  Pinilla  y  hubo  de  signiS- 

carles  su  verdadero  objelo  que  era  favorecer 

la  causa  del  duque,  lo  cual  no  ks  salisiizo. 

Pero  corno  gente  le  vanisca,  à  virtud  de  mil 


ofrecimlenlos  hechos  por  Lalras,  se  persuadie* 
ron  y  le  siguieroD,  logrando  la  causa  del  du- 
que  leoer  nuevo  y  orgaDizado  ejército  mandado 
por  dos  valientes. 

66  Tenia  sin  embargo  Latras  algUDOs  sol- 
dados  bisofios,  los  que  juntos  con  los  demàs 
coiupoDiao  una  columna  fuerte  de  ochocientos 
lìombres;  columna  ejércilo  que  creyeron  Latras 
y  los  suyos  suficienle  para  vencer,  castigar  y 
extirpar  à  los  agerinos.  Subió  pues  la  tropa  con* 
dal  à  Benabarre  à  bacer  reconocer  à  su  principe 
y  seKor  el  conde-duque,  y  alli  le  (ributaron 
homenaje  y  obediencia,  pouiendo  à  su  inme- 
dialo servicio  una  guardia  de  cien  hombres,  en 
Benabarre,  donde  por  acuerdo  de  los  jefes  mi- 
litares  quedó  el  mismo  conde. 

67  Estaba  el  ejército  de  los  agerinos  en 
Tolva  distante  nuove  kilómetros  de  Benabarre, 
y  fué  à  encontrarse  con  ellos  Lalras  con  su 
ejército  compuesto  de  sielecientos  bombres^ 
algunos  de  eilos  muy  robustos.  Iban  con  el 
Rodrigo  Mur,  el  baron  de  la  Pinilla,  el 
baron  de  Goncas ,  Antonio  Bardaji,  el  seDor 
de  Àibelda,  el  baron  de  la  Laguna,  Mr.  d' Agut 
y  Mr.  d*  Ànter.  LIevaban  sus  soldados  lacayt)s 
llamados  Nierros,  é  iban  tambieo  otros  caba- 
lleros  é  infanzones,  con  cscepcion  de  Juan  Bar^ 
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ber  y  otros  ausentes  que  peleaban  conira  los 
moriscos.  Era  ejércilo  numeroso,  y  couììaban 
sus  jefes  tanto  en  el  buen  éxito  de  su  empiesa 
que  para  llegar  à  Tolva  pernoctaron  à  noitad 
de  camino,  dando  lugar  a  los  agerinos  à  pre- 
venìrse  y  afegurarse  encasiiliàndose  en  la  mis> 
ma  villa  de  Toiva.  A  la  vez  el  MiQon  y  Luis 
Valls  con  su  gente  bandolera  fueron  y  cerca- 
roD  a  Tolva  en  secreto  para  ausiliar  à  los  su- 
yos..  Acompanàbanles  Gregorio  Gii  y  el  sefior 
de  Benavente  De  cuyos  soldados  agerinos  se 
destacó  una  partida  de  cuatrocìentos  hombres 
que  sorprendìeron,  desde  una  espesura  cerea 
de  Tolva  donde  eslaban  escondidos,  a  olra 
partida  del  conde,  con  tao  buen  resullado  que 
lue  completamente  derrotada,  perdiendo  su  ar- 
tillepia  y  todas  las  viveres  y  municiones  de 
guerra  que  llevaba. 

:  6S  Da  solo  soldado  que  pudo  escapar  de 
la  sorpresa  avisó  à  la  olra  partida  que  habia 
oereado  à  los  demàs  agerinos  en  Tolva.  Enlon- 
ces,  no  pudiendo  reunir  à  todos  Ics  suyos  La- 
tras,  y  el  baron  de  Goncas,  enardecidos  con  la 
derrota,  salieron  con  doscientos  hombres  para 
dar  sabre  los  vencedores  agerinos,  se  trabó  una 
lucba  furiosa  entre  ambas  columnas,  basta  que 
los  soldados  del  conde  mandados  por  el  de  Con- 


eas,  vieiido  la  superiorìdad  niimériea  de  los 
advers<irÌQ5,  q»e  ignoraba,  i»engiiando  su  où*- 
mero,  fueroo  tambieo  Teocidos.  A  contit^oaetOA 
los  ageriojQs  aminados  oon  esle  triuufa  fueron  i 
alacar  a  los  sitiadores  de  Tolva;  sitiadonts  que 
despues  de  etra  empefiada  Imha,  sucan^bìeroQ 
ìgualmente.  Por  elio  viose  ohtigado  el  ejército 
del  duque  à  relirarse  co»  muefaas  pérdidas  tiasta 
el  castillo  de  Fals,  à  donde  eoa vocaroD^  y  ea 
cuyo  putito  se  reuoteron  los  disperse^  yfe- 
gitives. 

69  Segtiia  (oikvia  de  croilsta  en  loda 
està  campaOa  el  mencionado  Gelayert  partì- 
dario  del  ooade  éuque,  segun  ms  oueala  et 
manqués  de  PidàI,  oon  referef>cia  al  propb  Gè- 
iavert;  aDadiendo  quo  animados  los  agerm€6 
con  sus  ta'iunfos  repetidos  iimrcliaron  sobre 
Benabarre  con  el  doble  iDlenlo  de  apoderarse 
de  la  persona  de  diche  principe  eoQue  duque 
y  de  la  villa  y  Cci^tillo  de  Benabarre^  pero  alli 
no  fueroD  tua  felices,  poirque  foeron  rechara^ 
dos  todos  los  ataques  daéos  é  Beuabarre,  y 
hubì^on  de  relirarse  ios  ageriii^  eoo  pérdtda 
de  diez  y  seis  bombres. 

70  Hàliabase  en  està  sazou  la  guerra  ans 
encaroizada  que  ucincd,  de  suerte  que  reOerco 
los  hisloriador^  ft(^  de  crueldad  de  uno  y 
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olro  l*ando.  Enlre  los  aclos  croeles  que  deS- 
prestigiaron  ai  conde  y  a  ics  suyos  la  es  el 
hecho  que  se  divulgo  en  lodo  Rivagorza,de  que 
alguDoe  sdldados  condates,  al  jugar  à  la  pelota 
en  Benabarre,  se  serviau  de  la  cabeza  de  ios 
agerinos  oitiertos  en  la  ùltima  balalla  para  sis- 
fial  de  sus  ganaacias  y  pérdidas  co  ei  juego. 
Furar  que  comprueba  la  demefìcia  satàoica  de 
las  guerras  civiles,  pudiéoéose  decir  de  està 
guerra  y  de  las  deiniàs  lo  que  del  ultimo  rey 
godo  dJce  el  poeta  F.  Luis  de  LeoD  : 

Llamas  guerrasasoiamieatOifieros  mal^ 
Eutre  iu8  brazos  cjerfw 
Trabajos  inmortale^' 
A  ti  y  a  tus  vasallos  nalarales. 

71  Mìentras  esto$ucedìa«  uno  de  tosante 
goas  jefes  del  ejército  del  conde  Miguel  Juan 
Barber  con  su  gente  que  se  habia  licenciado 
en  Rivagorza,  conto  dig^imos  antes,  se  hallaba 
oombatiendo  à  los  moriscos  de  Pina  que  se 
babian  sublevado.  Gente  inquieta  ydesalinada, 
cometió  tambien  alguoos  bechos  de  crueldad« 
ignominiosos  àia  tropa,  à  su  jefe  y  basta  al 
mismo  conde  de  Rivagorza  duque  de  Villaher- 
mosa,  à  cuyo  servicio  militaban  alli. 

It    loda  via  indecisa  la  suerte  de  las  ar- 
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mas,  el  condc  duquc  celebrò  qd  coosejo   de 
guerra  con  sus  oGciales,  ipcluso  el  cronisia 
Gelavert  que  es  el  que  dà  cueota  de  estos  suce- 
sos;  consejo  qne  fué  de  diclàmen,  en  vista  de 
prolongarse  mucbo  ya  la  guerra  de  Rivagorza, 
que  debia  estarse  à  la  ofensiva  y  no  a  la  defeo- 
sìva,  y  para  esto  que  se  relirase  a  Benasque 
el  seSor  de  la  Piuilla,  ya  que  su  caslillo  estaba 
reparado,  guaroecido  y  aprovisìoDado.  Tani- 
bìen  fué  de  opinion   que  el   mismo  coode  se 
subiese  à  Benasque  donde  tenia  taotos  amigos, 
y  que  los  demàs  caballeros  con  su  gente  se 
rctirasen  à  sus  casas  y  pueblos.  que  alli  reclu- 
tasen  gente,  à  fin  de  que  un  dia  dado  se  pit- 
diesen  echar  sobre  sus  enemigos,  cuando  vioie- 
sen,  corno  era  de  suponer  vendrian,  à  echarse 
otra  vez  sobre  Benabarre  y  atacar  su  caslillo. 
Como  lo  pensaron  se  verifico,  pues  al  relirarse 
el  conde  y  los  caballeros  y  su  gente  vìnieron 
en  seguida  los  agerinos  y  pusieron  silio  à  la 
misma  villa  y  caslillo.   Duro  algunos  dias   el 
cerco,  en  cuyo  tiempo  bubo  muchas  salidas  de 
parte  de  los  siliados  y  muchos  alaques  de  parte 
de  los  siliadores,  de  cuyas  resullas  murit-ron 
muchos  de  uno  y  olro  bando. 

"3    Tuvo  nolicia  el  conde  duque  de  lodo  y 
de  la  pérdida  que  sufria  su  gente,  y  por  con- 


sejo  de  Ics  oBclales,  dispuso  que  Lupercio  La- 
Iras  fuese  ó  buscar  a  Miguel  Juan  Barber  y  a 
su  partida  compuesla  de  cien  Jioinbrès,  para 
que  vimese  desde  Pina  y  le  ayudase.  Eslubo 
alli  en  «fedo  con  su  gente,  y  se  unió  con  Bar- 
ber y  la.suy£^«àGonlÌQuaronsus  fechorias  centra 
los  iDòriscos  en  compafiia  deotrojefe  llamado 
Martao;  instole$  para  que  viuiesen  Barber  y 
los  myOfS  à  ftivagorza  m  ausilio  de  su  conde, 
perOt  por  baberse  opuesto  Marion,  no  quisieron 
ir,  despreeiaodo  los  ruegos  y  aiB^nazas  de 
Latras. 

14  Neera  menester  eira  cosa  para  ani - 
mar  al  Mi&on  y  denoàs  sitiadores  de  Benabar- 
Y&^  puesto  que  eslos  eslrechftron  el  cerco,  y  se 
4es5aDifnaroq  algun  iaoto  los  siliados  al  ver  no 
Uugabà  d  socprro  ofreoido.  Hubieron  de  entre- 
garse  pues  y  entraron  en  la  villa  (an  solo, 
cometiendo  alli  los  mayores  excesos,  despues  de 
baiber  buido  todos  los  partidarios  que  alli  tenia 
eJ  daque.  Coofiscaròn  los  agerìnos  las  propie- 
dades  de  esloh,  ineendiaron  y  derribaron  cien 
<iasas,  dieron  al  ^aqueo  Ires  iglesias,  y  se 
efisafiarou  eo  la  del  bosipiial,  a  donde  ere- 
.yendo  alguuos  vecinos  t^ner  su  ropa  segura  y 
otros  efectas,  los  babian  llevado,  y  donde  io 
penlieroQ  lodo  ;  eebaroo  asi  mismo  por  tierra 
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lodas  las  cercas  de  los  huerlos,  v  arrancaron 
algunos  olivares.  Y  lo  que  es  moy  de  lamen- 
tar, lo  que  nosotros  aqui  profundainenlede- 
ploramos,  lo  que  lodavia  pesa  sobre  eì  pais  y 
sobre  nosoiros  su  humilde  cronista,  es  que  el 
MiOon  y  los  suyos  i&cendiaroD  «1  arcbivo  del 
coodado  de  Rivagorza,   ecbaron  en  ei  fueg^ 
basta  los  protoGolos  de  los  mucbos  «otarios  que 
babia  babido  despues  de  la  recoaqoistaì  en  Be- 
nabarre,   é  inutiiìzaroD  muchos  archivos  ioi* 
porlaotes  de  algunas  casas  particulares  salvados 
aotes.   Para  animar  mas  el  valor  de  los  ditiado^ 
res,  los  amigos  de  los  agefinos  ks  t)frecieron  lo- 
do el  botin  del  caslìllo  é  iglesia  prineipal  qoe 
estaba  alli,  con  tal  que  (omasen  sus  fuertes,  sin  ] 
mas  reserva  que  la  persona  del  baron  de  Pi- 
niìla  y  la  de  Blas  MonserralB  partidavios  del 
conde,  y  aiilores  que-  creian  ser  de  esla  cam- 
pana por  parte  del  doque. 

15  Pueslos  en  Benabarre  los  sitiadores  die- 
ron  grandes  y  porfiados  alaqnes  à  su  eastillo, 
pero  los  siliados  los  repelieron,  por  ser  genie 
muy  selecla  y  tener  provisiones  para  muebos 
dias,  habiendo  logrado  la  dei  agua  en  una  sa- 
lida que  hicìeron,  y  mèrced  à  una  abundaote 
Il u via  que  ies  deparó  el  cielo.  Redoblaron  los 
del  cerco  sus  ataques,empIea&do  bales  envQ" 
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Denàdasó  «pebtas  con  veoeno»  comò  dice  La^ 
mm.  Pero  despues  de  veiate  y  tresdias,viendo 
les  era  itóposibleréodirìa  fortàleza»  y  eooocieo- 
do  qae  el  coóde  re(»nia  gente,  temiendo  vìniese 
eo  ayuda  de  lo$  sìliados,  abandonaf on  t\  moo. 
Se  retiró  el  Mìddd  can  los:  soyos  é  CataluDa, 
iievàodo  por  tod&s  partes  de  Rivagorza  donde 
pasd,  el  eslrago,  la  desolacion  y.  ruina*  Estos 
corno  los  demàs  agerinos  coQtòban  eoo  la  ìmh 
puoidai]  de  è  là  iniuencia,  proieceioo  y  re- 
cofueodaciones  q»e<n  la  córte  les  dispensaban 
ci.  €ònd6  de.  Chincboo  y  sus.amigos  enernigos 
del  conde  de  Rivagorza  duque  de  Villabermo- 
sdi  jìararCOfliipfobacion  de  lo  que  henoos  de 
Y6f^  déspuesen  el  iisGiorsO  de  e$t{t  bistorìa,  que 
todo  mal  /Social r^omolastenopeslades  y  ótros 
fenómeoos  torn)€intoso&,  descieDden  de^  las  al«> 
turasi  cuando  no  uienen  ansiljados  por  lo  fenó* 
menos  metereológifios.  prócedentes  de  lùs  ina« 
res  y  lierraS  bajas.        * 

16  Sa  pò  em  pero  el  monarca  Lo  que  acae- 
eia  eanuestro  faisj,  y  se  le  avivaron  los  deseo$ 
que  tenia  de  incorporarlo  à  la  ^rona,  entran- 
do con  este  motivo  la  crisis  de  niieslro  estado, 
otra  vez,  en  un  periodo  politico  de  negocia- 
cioDds  semejantes  al  que  narramos  aates.  Se 
xesolvió  pues  d^niiivamente  la  incorporacìon^ 


{SiceleréndoM  està  cuaodo  supo  qoe  el  mkiiM 
conde  bacìa  Dueros  aprestos  para  una  (ereera 
campafia.  Sucedia  esto  CD  el  atio  1588.  Avi- 
sado  al  Tey  que  ci  conde  esiafoa  reelnUodo 
mueha  gente  en  Francia  para  llevarla  ànoeslra 
pais,  entendidoque  tenia  reunìdos  ya  en  Bagoe- 
res  de  Yigorre  Olii  quinientos  hombres  y  cieota 
cincnenta  corazas,  qoe  los  jeles  ^an  el  scfior  ] 
de  C^fdaga  y  al  de  Cimorra  '■  con  el  baron  de 
laques  qae  Itevaiba  mas  de  cincnenta  eoballe*  I 
ros,  queeste  ejército^ontabaieon  cienioosqiae'  ] 
teros  ddsftinados  para  la  avanzada  qoe  debia  j 
penetrar  en  nnestro  pais,  maadé  él  soberaDO  i 
al  duiqtte  por  earta,  qne  ^iniesse  i^in  diffimaa  \ 
algooà  &  la  cópte.  ¥  d  oonde  de  Cbiocboa  \ 
de  érden  de)  rey,  bizo  ^iides'oferta^/iio  sofa>  \ 
al  baron  de  Pinilla ,  à  .don  Martin  Solea ,  al  | 
cronista  Gilavert  nnestro  i&nteeesoi*  en  la  eró^^  | 
Dica,  si  qne  &  Luprecio  Latras;  si  ìbbondona^ 
ban  la  causa  del  cGmde-d4iqQel  tleenoiando  sa  | 
gente  y  dejai^o  el  pai$  tranquilo;  àfiadia  en 
las  cartas  ^qua  ieseribió  h  todcsi  amenazas  sè- 
ria^ ^sobre  tocto  à  Lnprecio  Latras  à  qoien  tam« 
bien  se  hizo  venir  rnmediàtamènte  à  Madrid, 
eii  la  carta  de  ]S  de  Abril  ma»ife^àndole,  «ya 
»sabe  la  conOanza  que  se  puede  b^cer  de  Io 
pqye  yq  le  digere,  y  qué  m  tiene  a^llà  nieci 


•^^ 
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>^ui^  mas  hm  y  desfcaòso  b  desee  que'yo,» 
lo  cual  era  él  epigrafe  de  la  histaria  de  la  ul- 
tima guerra  de  RiYagafZ4.  Esoribió  igualmeoie 
el  cofìde  de  CbiadtioB  al  arzcbìspo  y  ai  oiar- 
qués  de  AlmeBara,  lodo  al  efècto  de  po&er  fia 
à  tfto  coffljolieàdo  asunto.  Y  pareciéDdole  e&tó 
poco  e^ribió  à  los  rivogorzììDOs  amigos  dei 
dnquB-conde  y  &  los  oiiciales  de  su  ejército, 
dkiéadotes  era  ya  deOnitiva  la  resolucion  dei 
rey  de  iftcorporarse  de  Rivagor^. 

li!  Hecho  esto,  el  gobierso  de  Madrid  dis- 
pijsoque  Alonso  Cedràn  lugartenienlle  del  go^ 
bernador  de  Aràgon  saliese  a  RiVagorza  con 
tropas,  y  que  con  ellfts  ^e  sitùaseen  Benasqoe, 
vigilando  las  dperacionefi  del  coade-duque,  y 

8ue  impìdfe^  la  eiUrada  de  los  de  Bearne  en 
rancia  à  nuestro  pais.  A  la  véz  alarmados  los 
aragOneses  con  nìotivo  del  inj^re&o  de  los  fran- 
ceses  part^iales  del  dnqne,  de  quedÌQQK)s  cuenta 
eoo  airterioridad,  do  menc^  que  con  las  de- 
mas  ecùrreDdas  del  bajo  Aragon,  fundados  en 
é  cumpiioiifìento  del  fuero  aragoués  que  pro- 
trae la  eotrada  de  Iropas  extrabjeras  en  Ara- 
goo,  reqmrieron  a  su  juslìeìa  mayor,  para  que 
comò  atrtoridad  enea rgada  por  la  biy  del  cuoi- 
^ìmiento  del  fuero  mismo,  sobiese  con  Iropas 
h  Beuabarre  h  espulsar  a  los  extrao^ros^  Ye** 
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rificosé  en  su  virtud  la  salida,  y  Ilegò  el  ju$« 
ticia  con  tres  mil  Iiombresibastó  Barbastra,  en 
tanto  que  el  duqué,  apesar  de  baber  recibido 
la  carta  del  reyìy  el  preceplo  de  irà  la  córte, 
dilataba  so  partida,  no  queriendo  abandonar  a 
los  snyos,  y  esperaodo  mucho  dje  la  \fenidade 
dicbo  justicia.  Pero  este:  do  favoreció  al  duque. 
porque  dando  gusto  à  Ics  miDistros  enemìgos 
del  conde  de  Rivagòrza,  se  [hiso  de  acuerdo 
con  los  de  Àger  que  se  hallaban  en  la  capiial 
Beoabarre,  y  se  eoo  vino  que  elMiDonysu 
€uadrìlla  de  catalanes  se  retìrasen  sin  disper* 
Sion  à  CatatuQa,  é  un  punto  mas  prókimo  a 
Rivagorza  que  fué  Orrìt,  que  levantasen  el 
silio  del  castiUo  del  mismo  Benabarre  y  que 
los  mismos  agerinos  requiriesen  al  justicia  que 
no  pasase  addiente  por  no  baber  ya  en  todo  ! 
el  pais  tropas  catalana».  Pi  obaron  este  uitimo  | 
estremo  por  noedio  de  una  informacion,  en  cu-  | 
ya  declararon  tres  eclesiàsticos  de  A  reo,  comò  i 
personas  mas  calificadas.  Con  elio  el  justicia  1 
comenió  con  sus  tropas  a  retirarse  à  Zaragoza. 
78  Siipolo  el  conde-duque  y  pidió  con  mu- 
cbas  inslancias  al  justicia  que  no  saliese  del 
condado  sin  cumplir  las  provi$iones  ù  órdenes 
que  trajo,  valiéndose  de  la  fuerza  mas  que 
suficiente  de  que  disponia»  pero  dicbo  justicia 


eoemigo  de  tornar  parte  en  la  coniienda,  y 
amigo^  de;dar  gusto  à  la  córte  contestò  que  su 
mision  :;de  sacar  las  :  tropas  extranjeras   de 
AragoD  eslaba  complida,  y  que  lo  dem&s  solo 
ioeumbia!  al  coode  yà  sus  vasallos.  Y  sia 
darle  IMS  oidos  regreisó  à  S^ragoza.  Lo  cual 
ciertamente  fué  un  error  politico,  pues  a  na^ 
die  cooveala  tal  soluclon ,   do  calmando  los 
ànimos^y  no  remediando  inconveniente  alguno, 
ant^  por  el  contrario  despechaba  à  los  parti- 
darios  del  conde,  sin  déjar  satisfecbos,  ni  me- 
nos  asegurados  à  los  agerinos;  confìrniando  con 
este  becho  la  observacion  que  mas  de  una  vez 
bicimos  de  qu«  (oda  neutralidad  en  asuntos 
que  nda  incuniben,  ataQen,  ó  interesan,  es  fu- 
nesta por  sus  màlas  eonsecueooia^  porque  akan- 
zao  siempre  à  los  neulrales  misnios,  y  mal 
que  les  pese  Itenen  ellos  que  sufrir  mueho  mas 
que  los  que  tomaroQ  la  parte  mas  adiva.  La 
inerck  de  la  neulralidad  nunca  es  provecbosa 
en  los  casos  dicbos.  \ 

79    Perjudicó  igualmente  la  inercia  al  con- 
'  de-duquei;  por  cuanto  viendo  el  rey  que  no 
dumplia  sus  mandatos,  y  por  elio  indìgnado, 
dispuso  se  abriese  informaeion  mediante  con- 
sulta, examina^ado  su  resisLencia  pasiva  à  obe- 
.decer  la.  órden.  real.  A  lo  •cual  contesta  el 


concejo  que  era  de  f^recer  c<se  podrìa  p>^ 
»sar  adeiaole  en  los  apellidos  mmioales  qoe 
Toconlra  el  conde  ^tào  dados  eo  la  audiéfieta 
»real  de  Aragon  por  ias  muerte^  y  lo  de- 
))màs  sucedido  en  la  villa  de  Beoabarre  con 
»órdeo  suya,  faad^dole  proecso  de  auBesoia, 
»por  el  cuai  auoque  no  puede  sor  cofidefiado 
»à  muerte  por  ser  Doble  segun  h»  leyes  del 
»reino,  pero  podrìa  ser  condioado  &  ({uè  e^té 
»à  la  mereed  de  S.  M.,  y  prendiéftdoto  lo 
>>podrìa  tener  eocarcelado  en  um  forlaleza  ó 
»castìllo  Hodo  el  lìetnpo  que  fuere  servid^.  x>  ¥ 
afifadia  la  misma  corpoittcroo  en  su  dictàiseD: 
aQoe  por  los  excesas  comeiidofs  en  là  ent^rada 
»de  los  gascones,  y  feoer  aquel  eoodado  eoa 
infeudo  habia  excedìdo  é  iDcurrido  en  Ja  pri- 
»vacion  de  dicko  feodov  y-  otras  graves  peoas, 
)>y  se  puede  proeedef  centra  él  i  iastancia  del 
»precyr8der  fiscal  en  la  córte  dd  jus^icia^  de 
»  Aragon,  y  asimisnM)  apellidar  crinf^inalnoiefìte 
»por  la  entrada  de  dicbos  gasco»es.»  Mas  ei 
conde  lo  compremiió  y  conjuró  la  tempestad 
que  se  ceroìa  centra  él,  presentàndose  eo  la 
córte.  Coo  està  ida  q4ie  era  sigùo  de  debili- 
dad  para  los  parciales  del  conde,  sufrió  un 
quebrafito  su  causa,  retir^adose  &  sus  casas 
los  amigos,  ya.  soli^laatados  à  ooosecueacia 


de  las  cartas  qoe  babiao  raeibido  de  la  oórte, 
ya,  por  efecio  (te  avergooza^e  de  jr  en  compa* 
fila  de  personas  de  lan  mala  fama  y  reptitMrioQ 
eo  lodo  el  reino  eomo  eran  Lalras  y  B&rber. 
80  Estos  sotos  se  mantubieron  pues  adictos 
a  la  causa  del  coode-duqoe,  porque  anteriore 
mente  pèsaba  sobre  ellos  la  iDdignacioo  de  ìoi 
immstros  del  rey,  asi  por  sus  (télilos<  corno 
abora  por  8u. negativa.  MantuYiéroiise  eon 
sa  gente  en  Rivagorza  pero  sin  el  (fonde  su 
caodillo,  de  suerle  que  el  partido  del  conde 
perdio  muebo,  babìeRÌdo  entrado  en  un  periodo 
de  raareada  decadeucia,  qaedando  ya  comò 
óoico  elemento  devoto  snyo  de  resìsfencia  el 
levantisco,  el  que  s^k)  babia  de  Juobar,  comò 
ladrones  y  bandidos.  Asi  que  Lalras  y  !os 
suyos,  viendo  su  aislamfento,  csiendieron  su 
esfera  de  aecion  à  lodo  el  pirrneo  aragonés, 
y  se  conierdD  al  estado  de  Sobrarve  donde 
se  apoderaron  del  casltllo  de  Àinsa  so  ca- 
pitai. Alti  le  abandonaron  los  rivagorzanos  me* 
DOS  imprudeiìtes,  alli  secondeorsó  su  bandole- 
risDdo.  Y  conie  se  ve  Latras  acrecìarsus  delitos, 
despues  de  la  ennaieuda  y  perddn  iadicados, 
veriGeÀndose  con  él  lo  que  decia  Galderon  ; 

Que  bay  delitos  que  crecen 
La  culpa  con  la  enmieada. 


Sl    Pafa  alli  decreto  el  rey  la  pena  d$ 
muerle  para  Latras  que  fué  publtcada  por 
pregooeo  13  de  Dicieoibre  de  15S8.  A  eata  p$- 
na  y  pre^on  contestò  Latras  cod  otro  de  tnuerte 
y  pwgQft  de  ella  del  virey  de  Aragon  ;  décrelo 
que  tacompa&ó  con  muchos  excesos  coinelidos 
en  Zuera.  Lo  citai  irritò  inucho  al  rsy  y  é  sus 
auloridad^sj  niolivó  un  levaolamieDlo  casi  gè* 
fieral  centra  el  bandalerismo,  al  frente  del 
que  se  puso  el  gobernador  doq  Juan  de  Gur- 
rea,  persona  de  mucbo  tempie,  aspero,  rigido  y 
moy  Gel;  que  organìzó  el  ejército»  al  cual  acu- 
dieron  ilamados,  soldados  rivagorzanos,  £I  go- 
bernador en  persona  se  difigió  centra  los  bao- 
doleros  y  su  jefé  Latras,:  en  compafiia  de  per- 
sonas  aragODesas  muy  distinguidas,  compo- 
niéndose  su  ejércilo  de  tres  mil  hombres  que 
$e  considera ron  suficientes ,  para  acabar  eoa 
los  baodi^eros  que  no  eraD  nsas  que  cuatro 
cientos.  Llevaba  Gurrea  por  segundo  à  Alonso 
Cerdàn,  al  cual  mandò  se  fuese  k  Jaca»  y  que 
siguiendo  todos  los  pirineos  se  bajase  al  Se- 
montano,  camole  hizo.  De  alli  6  Barbastro, 
y  defiarbastrose  Uegó  à  Rivagorza,  pasaodo 
desde  .Estadilla  a  Fonaj,  Azaauy  y  d«màs  piie- 
blos  de  la  zona  baja  rivagorzana;  todo  con 
el  intento  de  imjpedjr  que  Lailras  y  los  suyos 


volviesenà  ocupar  à  Rivagorza  y  se  amparesei 
de  las  aspereza^  de  su$  mooles,  anligua  gujaiida 
$oya.  Y  Geridàn,  continuaDdo  sebajó  hasta 
Gandasoois  doade  leDCoatró  y  derrotó  à  Jos  bao- 
doleros,  s^lvààdo^e  à  favor  de  la  fuga  todos, 
menos  seseola:  à  .qoienes  cortaron  la  cabeza. 
8?  Era  eslo  ya  en  1589,  cuando  Lalras 
y  :  lo?  :disper805  despues  de  la  deFrola  se  diri- 
gieroq  à  BeoabJirre.  Era  gobernador  del  (^s- 
tilk),  .«fi  auseocia  d«l  baroo  de  PiDÌiia,  Blas 
MiQDserrAle,  el  cnal,  sea  por  temer,  sea  por  la 
amistad  que  teoia  eoo  Latras,  sea  por  consi- 
derarle p&reial  suyo^  aunque  goberoaba  en 
Dombre  dei  duqve,  no  opuso  resisteneìa  al- 
gupa  a  Lajtraj^  y  à  los  suyos,  y  al  reclamarle 
la  enlrega  del  castillo,  los  dejii  entrar,  sin  salir 
MoQserraie,  manteojéodqse  ea  coDsecuencia  en 
esle  y  en  la  villa  ^  capital  de  naeslro  <jonda- 
do.  ¥\ìé/  ^  combalirlo.  alli.el  gobernador  Gel- 
dràn  (oU'Os  le;  Ilaman  Gerdén,y  es  lo  mas 
jexacto)  y  puso,  cerco  à  la  poblacion  y  cas- 
tillo.  Defendiéronsè  tenacisimamente  lossilia- 
dos;  fuese  gànando  el  terreno  palmo  é  pal- 
mo; denostaban  fieramente  los  siliados  à  los 
sitiadores  y  contestando  estos  ^  aquellos; 
entrando  en  temor  los  cercados,  rompió  el 
cerco  de  noche  Barber  con  los  suyos  ofre- 
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cìendo  venir  despues  e»  socorro  de  los  deiiààs^; 
lìicieroD  lo  misdoo,  aproveehaDdo  el  sirefio  eoa 
que  confiad(>s'  del  éxito  dormi&n  Id6  siliadores, 
Lalras  y  los  suyos,  y  buyeron,  y  salo  qtieda^ 
rem  dentro  Blas  Monserrate  y  loB^éldados  que 
cofflpooiau  la  antigua  gnarbicioff. 

83  Esla  coD  su  j^  desampar&da  de  to- 
dos,  y  creyenfdo  se  liberlaria  de  la  ira  de  Cer- 
dào,  le  abrió  de  par  en  par  I&&  puerfàs  del 
castiilo,  entregàndose  iQconcHek^Aalmeate,  aie- 
ga&do  tiabian  sidù  los  cau^dores  actdres.de 
la  resìst^ncia  Lalras  y  los  suydi^^  Mas  m 
agradisFr^D  cstas  eseusas  ai  G^ìfékn,  pms 
dì  voi  ver  de  oir  luisa,  y  maBifeèlàoda  a  uà 
alli  su  sà^  coQftra  los  del  casiiliò,  iio^Qdé 
que  (oda  la  goaroición  con  su  Àlca^lde  per<^ 
diese  la  Vida,  coóro  en  efecto  sùfì^ierdn  la  peina 
de  garrote,  b&biéoéolesdftdò  ai^tes^^  ctfnfòào* 
res',  y  sin  qtfe  los  ruegos  de  tre*»  venèrabi- 
lisìmos  eelesià^licos,  sin  que  lo&  n^Bòs  y  ctoo- 
ceilas,  ni  era  sus  gemidos  y  laftì&àtois,  ni  cùn 
sus  sópiìeas,  bubìesed  podiddantes  aplacar  el 
enojo  del  goberftador  iadlcado.  Y'  todo  se  ve- 
rificò sin  fdrmacion  de  expediente^  sUi  oir  los 
descargos  à  los  cuareMa  que  cotnponian  la 
guarnicion,  ni  aun  escucbar  la  legilima  es^ 
€usa  que  aleg6  un  caballero  catalàn:  bués^ed 
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que  casualmente  habia  eatrado  en  la  villa. 
GaoBO  se  ve ise  recrudeeia  la  guerra  civil,  se 
quel>faolaba»  los  fueros  del  pais  rivagorzano, 
^csaneu  fhoslFa^ioii  la  legai  idad  forai  aragooesa 
y  la  legisiaQiOQ  del  derecho  naturai  y  de 
gmtes;  porgue  era  eslo  una  violacion  fragrante 
de  la  i canali tucien  interna  de  nuestro  estado  de 
ftivagorza,  para  comprohacion  de  que  teda 
guerra  es  el  cambio  d«  todos  ks  estados  y  de 
ias  imafieriMi  de  sèr  de  sus  instituciones.  Subió 
piie^  aJ  patibolo  «1  justìcta  mayor  de  Rrva- 
garza,  y  a&tft  victima  a^nunició  à  olra  lambien 
juBticìd  >niayor  de  Aragcin  don  Juan  Laauza» 
agarHilftito  >d€»pue$;<eoa)0  veremos.  Y  se  pare- 
ikmk  mucbo  aroiboSi  por  hn  canàcter  (febii, 
9»  sa  pjooa.  cautela  y  eseaso  tacto  poJiiica. 
Y  Sia  aseniiejanQsr  60  iguales  àiluacioncs.  y  crir 
Bil( no  dislifiitas ea  pese  eocontraban  en  sus 
Hfiiap(»  respeè]iv0s  Rivag^rza  y  Aragon.  Y 
fmmn  ag^rratadas  con  los  4cb  juslicias  Ias  dos 
I^alidades  ipoHticas,  la  rivag^zana  y  la  ara- 
giasesa.  Y  tn  fin  fueiop  idéntieas  Ias  cense- 
cuMéias  de  lodo,  corno  fuer^n  Iòs  nusmos  ks 
finea  y  profósìtos  de  su  autor  principal  el  rey^ 
y  de  sus  agentes  el  gtì)ernador  y  virey  de 
Ai^0n.  Di^e  tambien  muente  en  garrote  a 
aekoiaas die  ios que babian  fignrado  mucho m 


ìas  óllitnas  agitaciooesrivagorzaDas.y  se  pmi- 
guióé  olros  qu6  tildados  de  lo  mismo  bubian 
liuido  de  ia  villa.  Elio  exciló  el  descoàtenU) 
en  el  pais,  y.  produjo  sentidas  qoejas  elevadas 
al  rey  de  parte  del  cobde-duque,  tocadode 
ia  pena  de  ver  a  sus  amigos  y  empleados  vie- 
timas  del  furor  de  Gerdàn;  qxiejas  qoe  fueroo 
recibidas  pero  no  atendìdas;  qaejas  que  no 
eslorbaron  por  el  monarca  qtie  Cerdàn  llevase 
à  cabo  todos  sois  iotentos,  pues  pr(fèiguió  su 
mareha  Irmnfante  por  todos  los  demàs  pne- 
blos  con  solos  cieoto  seseola  boo^bnes;  dei&pe'- 
didos  Iòs  demàs,  asegurando  la  paz  eo  todas 
partes.  T  dasde  alti  volvió  &  desos^asar  :  é 
Benabarre  de  donde  partió  olra  \ei  para  ZBera, 
y  dónde  se  éncoulró  con  los  demàsw  Ei'  css- 
Ullo  y  villa  de  Benabarre  quedé  sjo  guarnicioa 
y  sin  tropas;  imponiendo  solo  kt  msta  dei 
fuerte,  el  lerror  por  muchosdias,  pareciendÀ 
qùe  basta  las  nulifesy  las  sombras  se  cerniaa 
60  Iraje  de  duelo  sobre  el  pafe;  creyeódoal- 
gun^  Fivagorssanos  qoe  èstos  fenómenos  na- 
turales,  epaa  Iòs  recaerdos,  y  las  nubes  junlas 
esprésion  de  trtstura  con  que  se- habiat)  anu- 
blado  los  corazones  de  todos. 

84    En  lantòi  nueslro  pais,  ó  la  generalidad 
de  nuestra  Rivagorza,  en  vista  de  tantos  inki- 
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(ùdìos,  dirìgiéndose  al  cielo,  y  quejÀndose  a  la 
lierra,  decia  con  eK poeta: 

Soberanas  ^sferas,  poderosa^  de!(lades 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas, 
-    Fuenles,  arròyos,  mares, 
MoDtanas,  cumbres,  penas, 
Arbotes,  flores,  planlas, 
Aves,  peces  y  fieras, 

Gompadeceos  de  mi,  .  .i 

tened  de  mi  clemencia, , 
No  permitais  que  digan 
Aire,  agaa,  fnego  y  lierra 
jAy  iofeliz  de  aquella! 

FaeroDi  vinieroD  y  pasaron  las  tropas  belige^ 
raiiles  recorriendo  (oda  la  zona  media  y  baja, 
reiiovando  agitaciones  p^sadas,  y  quedaron 
coDGrmados  los  dietàmenfes  de  ntieslra  bristoria 
de  quo  siempre  en  ami>as  zonas  se  resolvie- 
TOD  ^^n  definitiva  todas  jas  grandes  coestiones 
rivagorzatìas.  Los  pueblos  que  mas  sufrieron 
las  coiisecueucias  de  la  guerra  fueronBeDaf- 
barre,  Graus.Fonz  y  puebkis  de  mas  imporr 
taucia,  ya  que  al  ^avàmen  de  alojamientos 
y  bagajes  se  agregaron^^  los  gastòs  para  manu^- 
téncìon  de  la  tropa  etc.      • 

85    Hubo  pues  en  coBsecuencia  falta  de 
fiumerario,  porque  no  se  acutniilaba  entonces 
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donde  bay  tropas,  corno  sucede  boy.  Para  re^ 
mediarlo  en  los  pueblos.al  bierro,  ó  berramieo- 
tas  y  otros  efectos  ùtiles  para  los  usos  de  la 
Vida  se  lésdaba  ooDveocioDalineRteel  valor  de 
tres,  de  cuatro  ó  mas,  y  asi  evaluados,  S3 
trocaban  udos  articiilos  con  otros,  supliendo 
de  esle  modo  la  falla  de  moneda.  Con  elio  Ics 
rivagorzanos  dieroo  à  enterider  que  està,  no 
solo  es  el  fiador  de  la  baffiana  indtgencia,  co- 
rno decia  Ciceron,  smó  la  espresion,  là  signi* 
ficacion  de  los  demàs  valpres  ó  sea,  el  tipa,  y  el 
nomenclétor  de  estos. 

86  Como  siempre  despues,  al  periodo  mili- 
lanle  snoedió  Qtfo  periodo  politico  .d^  nego- 
oiaoiones.  Favoree^Pdn  para  eatas  la  paz  ri- 
va@0rzaoa  y  ks  vkt(HHas  su$odicbas.  Elio 
inalivó  qoe  Lalras  implorase  la  clemencia  dei 
ley,  y  foese  pterdonado^  y  que  reoibie^e  cor 
inisiDDes  de.  la  cèrte,  |)ero,  comò  l&s  aj^ando- 
Ras6,al  iln  fué  condenado  a  muerte  en  Segovia, 
y  en  SfU  alcàzar  ké  aju^ticiado  seoret^menlp 
por  jórden  .  soberana . 

SI  Algo  se  retrasarón  las  negociadones 
oon  motivo  :d«l  rutdoso  pleilo  que  sobr^  los 
privilegios  del  tribunal  de  los  veiote  de  Z*ta- 
goz»  ^i^uió  ooA  jirdor  el  cen^  de  Rivaigorza 
dtique  de  Yiliabermosa,  y  sobre  todo  ia  confe- 
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I  deracion  que  conlra  Io  que  se  Ilamó  entonces 
1  demasias  de  ia  córte,  trataron  de  formar,  y 
I  coDsignó  el  memorìal  que  Gì  raaron  el  mìsmo 
conde,  y  el  de  Aranda;  confederacion  que  no 
tuvo  efeclo,  por  haberse  negado  à  firmar  el 
I  cartel  (asi  se  calificaba  el  memorial)  los  demàs 
;  magnates.  \si  se  ligaban  eu  Aragon  todas  las 
cuesltooes,  corno  sucedo^en  loda  època  de  cri*^ 
sis  ;  asi  acreditaba  la  esperiencia  que  eo 
todo  estado  secularmenle  constiluìdo,  y  mas 
en  loda  confederacion,  ligados  todos  los  inle- 
reses,  estrechamente  eniazadas  todas  las  ins- 
titueiones,  el  aflojamienlo  y  rolura  de  algunos 
vìdcuIos  nacionales  llevan  consigo  la  perlur- 
bacion  de  todos  los  «lementos,  eì  cambio  da 
las  condicìones,  y  el  relajamieQto  del  prestigio 
y  del  crédito  de  todos.  Asi  en  fin  Rivagorza 
fué  el  motivo  de  todo  cuanlo  sucedìó  en  Aragon 
durante  este  periodo^  trascendiendo  à  cuestion 
rivagorzana  todos  los  sycesos  mas  culminan- 
tes  que  entonces  se  vieron  en  la  anligua  co- 
rona de  Aragon. 

88  Durante  la  guerra,  Rivagorza  se  ha- 
Daba  comò  el  sol  girando,  obligada  por  la 
preponderancia  que  babia  dado  à  la  corona 
eldescubrimiento  de  la  America,  de  oriente  a 
occidente,  inclinada  sobre  el  plano  de  la  eclip- 
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tica  del  gobierno  espaDoK  rodeada  de  tres  ifH 
fluencias,  que  eran,  corno  tas  de  la  misma  es« 
trella,  ó  sol;  a  saber,  la  general  quo  es  la  at^ 
mósfera  represeDlada  por  la  magnitud  y  gran* 
deza  de  nuestra  nacìon,  la  especial  ó  la  fo^ 
tósfera  asìento,  corno  las  fàculas  depresioces  y 
ntancbas  solares,  de  las  manchas  de  la  córte 
rspanola,  de  las  depresioDes  de  sos  monarcas, 
y  fàculas  de  los  magnales,  y  la  parlicular,  al 
modo  de  la  cromosfera  del  sol,  ó  maca  muy 
delgada,  compuesta  deliidrógeno  eurrarecido» 
comò  qoiereii  onos,  a  sòdio,  barrio,  y  mag^ 
nesìo,  corno  quieren  otros.  simbolo  la  una  de 
liis  tradìcioDes  históricas,  la  otra  de  sus  nece- 
sidades  coleclivas  y  terriloriales,  y  \a  ùllima 
de  su  porveoir  é  influencia.  Porque  eomo  el 
sol  con  està  atmosfera,  fotosfera  y  cromosfera, 
se  dejaba  ver  al  través  por  loda  la  monarqui» 
espanola.  llamando  la  ateifcìon,  no  solo  de  Es- 
paDa.  sino  de  Francia,  y  acaso  de  Europa  por 
la  influencia  que  corno  la  luz  del  sol  egercia 
con  su  brillo,  con  su  resplandor  y  sus  ful- 
gores .  y  por  la  que  tenia  la  guerra  en  la 
marcha  de  los  acontecimienlos  europeos  Asi 
que  el  cesar  fué  corno  el  sol  con  so  coro- 
na, piies  que  los  rayos  divergentes,  ó  sus 
acoQtedmienlos  escedieroQ  à  su  diàmetro  ìà^ 
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ì  tòriee,  lerrìteial  y  coleclivo-  Y  seguìan  lo- 
,  davia  las  agìtaciooes  guerr^as  en  nuestro 
!  paìs  eiienlras  durabao  las  oegociaciones  eo- 
}  Ireelcofidede  Rivagofza  y  el  rey,  à  bie» 
I  que  perdiefldo  su  ifitensidad  desde  que  tu- 
I  vi^oja  eoQocioaieQlo  de^ellas  ios  rivagorzanos, 
I  porque  eo  aquell^  ocasion  el  rey  era  la^  sus- 
I  taocia  plàstica  que  unia  k)s  oaerpos  mas  he- 
I  terogéaeos^  cuaDte  mas  lo$  ^tados  bomogé- 
I    nms,  corno  auesiro  pais. 

89  Gootribuian  en  1590  à  que  nuesiro 
pais  djfifrutase  paz.,  la  esperiencia  que  de  Ics 
s^Lcesos  de  la  guerra  teoìao  Queslras  autorida- 
de&  aragouesas,  el  cooocioaiento  mas  cumplido 
M  estado  rivagarzaoo  y  las  iulrigas  de  la 
GÓrte  de  F^Hjpe  li;  intrìgas  que  teniau  en  es- 
peclackw  h  todos  ks  estados,  m  de  otra  ma* 
«eca  qm  en  la  època  uctual  nos  parau  y  ad-* 
miran  las  luchas  de-  las  persooalidades  y  par-* 
ttdas  politioos  en  la  nacioD  ei^patlola. 

90  Hubo  por  esle  tiempo  varios  alacados 
de  peste  eo  ftivagorza»  y  se  estableció  ya  co- 
rno costo» bre. la  de  quemar  las  ropas  y  demas 
efeclos  de  los  apestados,  creyéodose  de  este 
modo  evitar  el  contagio  y  lograr  la  desiofeccion. 
Con  elio  y  el  peniosularismo  parecia  que  Rh 
vagorza  baciai  lo  que  acaece  en  el  espaciOi  qu» 


cual  esle  con  la  dislancia,  rédjgcia  la  perpec-»  / 
fiva  del  volùmen  de  los  cuerpos,  y  porquè  se 
corregia  este  error  con  la  reflexion  ;  la  re- 
flexion  de  lo  que  era  y  valia  nueslra  tìerra,  co- 
mò estado,  pais,  y  terrilorìo. 

91  Disdnguióse  en  este  liempo  mucbo  don 
Miguel  Cerci to  obispo  de  Barbastro,  desde  que 
en  1586  y  dia  29  degnerò  en  que  tomo  po- 
sesion.habia  sido  destinado  à  esa  sede,  por  sus 
méritos  religiosos  y  lilerarios.  Fué  escritor 
de  una  historia  de  las  iglesias  de  Àragon  inè- 
dita, parte  de  la  cual  bemos  visto  y  que  ha- 
hla  no  poco  de  Rivagorza.  Este  sefior  Cercito 
celebrò  sinodo  èn  Barbastro,  y  alH  acudieron 
todos  los  pàrrocos  rivagorzanòs  de  sa  diócesis 
el  dia  ^  de  Marzo  del  propio  aQo;  el  tnismo 
fué  muy  devoto  de  san  Ramon  obispo  de  Roda 
à  quien  declaró  patrono  de  loda  su  diócesis, 
mandando  levantar  en  su  honor  una  ermila  en 
las  afueras  de  Barbastro,  que  bendijo  en  9  de 
Agosto  de  1594,  sin  abandonar  sus  hàbitos 
virtuosos  y  literarios  basta  su  muerte  ocùrrida 
en  Graus  en  15  de  Agosto  del  aBo  1595.  Esle 
prelado,  era  cronista  eclesiàslico  de  nuestro 
paIs,  por  lo  mucbo  que  en  sus  obras  habló  \ 
de  él  6  en  sus  manuscritos  que  fueron  enviados 
S  Felipe  li. 
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92  Por  fin  el  conde-duque  de  Villaher- 
mosa,  ora  por  grado,  ora  sucumbiendo  a  las 
exijeocias  del  rey  Felìpe  II,  convino  en  la 
enagoDacion  é  iocorporacion  à  la  corona  real 
del  condado  de  Rivagorza,  recibiendo  en  remu- 
neracion  una  cantidad  crecida  de  oro  y  varias 
gracias;  es  decir  cincuenta  mil  escudos  sobre 
el  reino,  el  condado  de  Luna  y  dos  mil  qui- 
nientos  escudos  de  oro  de  renta.  Entraron 
tambien  en  el  numero  de  las  recompensas 
unas  encomiendas  que  en  el  reìno  de  Ya-^ 
lencla  ienia  la  órden  de  Galatrava.  Y  estas  di^ 
lataron  la  egecucion  de  la  permuta,  por  cuanto 
habia  de  oblenerse  previamente  la  aprobacion 
pontificia  por  ser  bienes  eclesiàsticos,  y  el 
papa  no  quiso  otorgarla  basta  que  a  la  órden 
de  Galatrava  no  se  le  hiciese  una  compen- 
sacion  suficienie. 

93  En  tanto  que  esto  pasaba  murió  el  me- 
morado  conde-duque  y  sucedió  en  sus  de- 
recbos  al  condado  '  de  Rivagorza  su  hermano 
don  Francisco.  Conferenciando  este  con  el  mo- 
narca Felipe  II  sobre  la  permulacion  y  sus  di- 
ficultades,  se  acordó  que  mientras  venia  la 
buia  pontificia  indicada,  el  rey  se  encargaria 
del  gobierno  y  quietud  de  los  rivagorzanos,  y 
el  conde  administraria  las  cosas  que  se  la 


asignaban  en  equi  Valencia,  corno  asi  se  Teri- 
fico,  basta  qua  llegó  la  concesio»  del  papa 
y  quedó  termioado  este  asunto  à  salisàccioo 
de  Ids  pàrtes.  Mas  antes  subìó  ud  comìsioimdo 
real  para  tornar  posesioo  tempora!  de  dicbo 
condado;  comisioo  y  pose^oD  que  feé  acep- 
tada  por  el  coocejo  general  rivagorzano,  siemio 
està  la  segunda  vez  que  obtu?o  la  posesion 
de  Rivagorza  el  rey,  por  ser  ia  primera  la 
que  tomo  don  Manuel  Sesé;  las  dos  qw  fueron 
seguidas  de  otra  que  fué  la  que  totnó  don 
Ramon  Gerdàn. 

94  Eo  seguida  de  verificada  la  permuta, 
fué,  à  virtud  de  órdeo  del  rey, a  tonar  pc^esioo 
del  condado  àe  Rivagorza  en  6  de  Urlano  de 
1596  el  iluslre  don  Ramon  CerdàB  do  Ksca- 
tron, mediante  comisioo  real  que  firmò  eiilusbri- 
simo  obispo  de  Teruel,  don  Jaime  Ximeno  coiso 
lugarteniente  general  del  reino  de  Ai^goo. 
Llegó  à  Renabarre  y  presentò  sus  letms  al 
coocejo  general  córte  de  Rivagorza,  y  à  luego 
tomo  posesioo  solemne  dei  condado,  jurandoea 
nombre  del  rey,y  ofrecieodo  guardar  sus  usos, 
derechos,  fueros,  iibertades  y  privjlegios,  s^un 
costumbre.  En  seguida  nombró  ea  dicbo  real 
nombre,  comò  conde  que  era  el  rey,  para  prò- 
curador  general  de  Rivagorza  à  Giprian.  Àzcon 
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^6or  deCastaroer^para  justicìa  mayor  ó  general 
À  Francisco  Eril,  para  bayle  general  à  Miguel 
Gallarti  para  asesor  del  procurador  general  à 
Miser  Gaspar  Yeranuy,  para  asesor  del  justicia 
general  a  Miser  Medardo  Salvador  de  Castro, 
para  sobrejuntero  mayor  à  Jaime  Ghia,  para 
procurador  flscal  à  Jaimo  Calasanz,para  nolario 
del  procurador  general  à  Fedro  Mongay  notano, 
y  notano  del  justicia   general  à  Juan  Ezmir 
fiotario.  Los  cuales  juraron  cumplir  su  come- 
tido,  à  cuyo  On,  en  nombre  dei  rey,  les  fué 
concedida  toda  la  autorìdad  y  jurisdiceion  ne- 
eesaria^  tornando  en  consecuencia  posesion  de 
sus  cargos.  Y  desde  luego  fueron  presentados 
los  agraeiados  al  n^isimo  concejo  general  córte 
dicha .  la  cual  los  aceptó,  aprobàndolo  todo 
de  esie  modo,  segun  es  de  ver  del  acta  qoe 
levantaron  los  notarios  secretarios  del  concejo, 
Juao  Ei«mir  y  Fedro  Mongay.  Pudo  en  ver- 
dad  hacer  lodo  eslo  el  indicado  Cerdàn,  pues 
en  la  cédola  que  Felipe  II  envió  para  su  co- 
mision  ai  propio  lugarieniente  seDor  Ximeoo 
en  9  de  Febrero  del  susodicho  ano  139 1,  se 
lee  textual mente  ad  plenum  posse  nostrum 
:oncedimnis ,  ó  porque  se  le  dio  plefiisimo  po- 
ler  para  Hevar  à  efeclo  lo  anledicho.  Y  fué 
lodo  muy  signifìcativo,   porque  se  dio  &  en- 


tender  no  se  bacia  noveda(],ni  en  la  coDstiluctai] 
inlerDa,  oi  en  la  ext^erna  de  Duestro  pais. 

95  En  este  periodo  à  que  llamamos  pe- 
ninsular,  eslaba  muy  estendida  en  Rivagorza 
la  institucion  de  los  gananciales  organizada 
por  la  legalidad  aragonesa.  Està  instilucioQ 
relrataba  al  vivo  las  agregaciones  becbas,  óler- 
rilorios  accedidos,  tanto  al  estado  rivagorzano, 
corno  à  la  gran  monarquia  espaHola,  porque  es< 
tas  adquisiciones  eran  hijas  del  consorcio  deesia 
con  el  reibo  de  Porlugal;  especie  de  matrimonio 
nacional  y  verdadera  union  ibèrica.  Mas,  asi  co- 
rno en  nuestro  pais  y  capilulaciones  matrimonia* 
les  los  bienes  muebles  se  llevan  al.  matrimo- 
nio en  concopto  de  silios  unas  veces,  y  otras 
no,  el  mismo  consorcio  de  EspaOa  y  Porlugal, 
ó  adquisicion  de  este  por  aquella  corno  gaDao- 
cial»  no  fué  becha  corno  silio,  sino  corno  mue- 
ble,  y  corno  tal  se  perdio  despues  de  seseola 
aQos  cual  se  vera.  Mueble  en  verdad,  ó  mó^ 
vii  fué  para  nosolros  el  reino  portugués,  para 
ensefianza,  tambien  profecia  que  habian  de  re- 
producirse  en  todos  tiempos  la  union  y  des*- 
membracion  de  los  estados  corno  las  de  las 
tribus  de  Israel  con  cuyas  tiene  grande  ana* 
logia  nuestra  nacion.  Rivagorza  de  este  eoo-* 
sorcio  nacional  era  la  ìntegridad  de  la  ma** 
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(etia,  corno  Iberia  la  forma,  corno  el  mò-» 
«arca  Felipe  II  el  ministro.  Y  sus  resulla - 
dos  fueroD  que  Duestros  soldados,  que  nues- 
tros  religiosos ,  ó  frailes,  fueroQ  à  Portugal, 
y  que  de  alti  vinieron  algunos  porlugueses. 
a  Bivagor^a,  comuDicàndose  eu  todos  la  vida 
ibèrica;  vida  robusta,  expaosiua,  mas  que  eu- 
ropea, cosmopolita,  perteneciéndoDOs,  sea  de 
uo  modo,  sea  de  otre,  una  gran  parte  del 
orbe  conocido,  pudiéndose  entonces  decir  con 
razon,  que  el  sol  no  se  ocuftaba  nunca  en  todo 
el  territorio  espanol,  porque  à  todas  horas 
alumbraba  alguna,ó  algunasde  las  regioDcs, 
ó  comarcas  espafiolas. 

96  Tambien  Rivagorza  despues  de  esto  y 
guerras  susodicbas,  quedó  por  decirlo  asi,  re*- 
dimida,  pues,  comò  dice  el  bisloriador  Lanuz» 
hablando  de  la  guerra  de  Rivagorza  «  de  la  mu« 
»cba  gente  que  andubo  en  estos  bandos,  apenas 
»hallaremos  uno  que  tubiese  dichosa  mu<^rte,o 
y  la  habian  tenido  enlonces  todos  violenta. 

97  La  Victoria  nace  de  la  caida  y  la  vida 
de  la  muerte  en  las  situaciones  critìcas  en  la 
marcha  de  las  sociedades  civilizadas.  Asi  en 

uestro  pais,  despues  de  la  guerra  de  Rivagorza 
incorporacion  de  ella  à  la  corona  real,  y 
}nsoIidados  en  el  monarca  los  dos  dominios 
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directo  y  olii,  mejoraron  nuestras  condiciones. 
Fnndidos  en  la  persona  del  monarca  los  Aoi 
dominios  dìrecto  y  ùtil  del  coodado  de  Riva- 
gorza,  pnrificada  nueslra  tierra  de  bandidos  y 
malhecbores,  fué  considerado  corno  una  ne- 
cesidad  el  sosiego  publico.,  y  pudiooos  dìsfru- 
tar  de  nsayor  calma  y  tranquilidad. 

98    A  bien  que  Rivagorza  perdio  algunas 

franquicias,  libertades,  é  iomunidades  que  4is- 

frutaba;  exempciones  que  por  mas  que  fueseo 

perjudicialcs  al  erario  publico,  eran  muy  benefi- 

ciosas  à  Duestro  pafs.  Y  en  su  virtud  fuimos 

igualados  à  los  demàs  estados  aragoneses.por  lo 

que  respecta  à  los  trìbutos,  pagando  mucho 

mas  queantes,  ya  que,  corno  digimos,  la  corona 

percibia  pocos  emolumentos  de  Rivagorza  Juera 

de  las  generalidades.  Pareció  con  este  aumeoto 

que  Rivagorza  babia  sido  conqnistada,  pero  oo 

liubo  mas  adquisicion  que  del  dominio  ùtil.  y  de 

im  mayor  prestigio  por  parte  de  los  reyes  de 

Espafia.  En  cambio  de  los  sacriGcios  que" bacia 

por  està,  Rivagorza  garaotizaba  mas  su  posi- 

cioD  de  estado.  En  cambio  el  gobierno,  fisco,  ó 

bacieoda  pubtica  de  la  EspaQa  peninsular  era 

escasa,  diciéndooos  el  senor  Cabrerà  en  su  jiis- 

toria  de  Felipe  II,  que  este  I legò  à  verse  tan 

pobre  que  no  encontrando  ya  recursos,  ni  me- 


dìos  para  pagar  sus  deudas,  (uvo  que  bacer 
dos  bancarrotas,  lo  cual  seguramenle  contras- 
taba  e]  poderio  y  grandeza  de  la  EspaQa  mìs- 
ina.  Este  fué  el  primer  esbozo  econòmico  de 
la  deuda  espanola  que  aumentò  mucbo  du* 
rante  la  dinastia  austriaca,  que  subió  y  bajó  no- 
lablemente  durante  la  dinastia  borbònica,  basta 
la  edad  contemporànea  en  que  vino  à  ser  gran- 
de por  lo  fabulosa. 

99  Reducidoà  prision  el  ministro  secreta* 
rio  del  reyTellpe  II  ya  en  28  de  Jnlio  de  1579 
é  las  once  de  la  maOana  en  Madrid,  corneo* 
zada  ya  à  instruir  su  causa  el  afio  1582  y 
dia  30  de  Mayo,  embargados  bacia  algun 
tiempo  sus  bienes,  y  perseguido  por  su  mi- 
nistro sucesor  Rodrigo  Vazquez,  pudo  huir  de 
la  c&rcel  de  Madrid,  y  pasar  à  Àragon  llegando 
à  Calatayud.  Viendo  que  se  queria  reducirle  à 
prision,  se  acogiò  à  la  iglesia  de  la  òrden  de 
santo  Domingo,  que  gozaba,  comò  todos  Ips 
templos,  del  derecbo  de  inmonidad  ó  de  asilo. 
Pe  alli  quisieron  sacarlo,  corno  en  efecto  fué 
sacado  violentamente  por  Alonso  Gerdàn  bayle 
general  de  Aragon,  el  cual  fué  excomulgado 
por  elio  por  el  vicario  general  de  Calatayud, 
que  lo  era  del  obispo  de  Tarazona  don  Fedro 
Cervuna,  al  cual  se  recurrió  para  que  levan- 
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tase  el  enlredicho.  Àquel  vederable  prelado 
contestò  al  justicia  y  jurados  de  Calalayud  que 
le  escrìbieroD  para  elio,  con  fecba  3  de  Ma- 
yo  del  mismo  aOo  1S90,  entre  otras  cosas: 
«  En  io  que  toca  al  remedio,  para  quitar  el 
»entredicho  y  absolver  à  los  excomulgados 
»haIlo  algunas  dificuitades  é  inconvenientes , 
»asì  por  lo  que  toca  a  la  inmunidad,  auloridad 
»y  respeto  que  todos  debemos  à  la  santa  ma- 
»dre  Iglesia  y  sus  mandatos  y  censuras,  co- 
»mo  tambien  por  baberse  hecbo^à  instaocia 
»de  parte,  las  cuales  escribo  al  dicbo  vicario 
«general,  para  que  comunicandolo  con  vues- 
»tras  mercetles,  vean  todos  el  mejor  medio  y 
»remedio  que  podrà  usar  para  mas  seguridad 
»y  descargo  de  todos.»  Y  al  fin  se  levaola- 
ron  las  censuras,  por  lo  cual  el  rey  dio  despues 
las  gracias  à  diche  venerable.  Recurrió  Anto- 
nio Perez,  al  sor  Irasladado  à  (as  Cc^rceles  de 
Zaragoza,  al  remedio  del  fuero,  entablando  el 
recurso  de  manifeslacion  que  es  el  que  dio 
origen  al  habeas  corpus  de  Inglaterra,  y  à 
virtud  de  él  fué  extraido  de  la  càrcel  por 
órden  del  justicia  mayor  de  Aragon  don  Juan 
Lanuza,  pero  lo  reclamò  la  inquisicion  y  le 
fué  entregado.  No  por  eso  dejó  de  seguirse 
la  causa  centra  Perez  en  Madrid ,  lo  caal  vistò 
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por  el  fugitivo,  desde  la  càrcel  inquisitorial, 
soiividDtó  ios  ànimos  de  los  zaragozanos,  alar- 
mando  à  los  paisanos,  pooiéndoles  delaDte  las 
inJQsticias  procesales  bechas.  Se  levantaron 
los  sublevados  grilandoen  tumulto  a  las  puer* 
tas  de  la  càrcel  itraicìon!  itraiciou!  [Viva 
la  libertad!;  dieron  soltura  al  preso  y  pud o 
ponerse  en  salvo,  despues  que  se  reprodujo 
el  tumulto  y  fué  asesinado  el  marqués  de  AU 
menara  virey  d^  Aragoo. 

100  Nuestro  pais  no  fué  iudiferente  à  las 
agitaciooes  de  Zaragoza^  porque  preseulia  que 
eu  et  fondo  se  agitaba  la  conservacìon  de  la 
legalidad  politica  aragonesa,  Los  rìvagorza* 
DOS  repetian  lo  que  los  insurjeDtes  triunfadores 
caotaban  entonces  : 

Viva  la  fé  de  Cristo, 
Y  los  fueros  de  Aragon  : 
Muera  el  marqués  de  Almonara 
Con  pelota  y  perdigon. 

Y,  apesar  de  que  se  supo  la  huida  à  Francia  de 
Antonio  Perez  y  su  llegada  à  Pau  pasando  por 
el  puerto  de  Salien  en  18  de  Noviembre,  el 
dia  26  del  mìsmo  de  1591,  requirido  el  jus^ 
ticia  mayor  de  Aragon  se  bizo  un  llamamiento 
à  todo  Aragon,  y   nuestros  spldados  fueron  i 


Zaragoza  para  formar  el  ejércìlo  federai  ari- 
gonés.  Este  babìa  sido  liamado  para  opootfse 
à  la  enlrada  de  las  iropas  qoe  coDtiu  Ids 
amolinados  enviaba  el  rey  Felipe  U;  oposì- 
cioQ  fuodada  en  el  privilegio  general  de  Ara- 
gon  que  probibia,  bajo  pnet^to  alguno,  ea^ 
trar  en  Aragon  tropas  extranjeras,  y  e&  una 
declaracion  que  habia  becbo  la  dipulacioo  ge- 
neral aragonesa,  ea  que  «onsìgnó  la  obli-* 
gacioD  que  teoian  los  estodos  de  coiicorrtf 
à  la  resistencia. 

101  Varios  fuenoo  kis  pelotoues  de  topa 
eoviados  por  Rivagorza  y  pwalgdiaos  sedores; 
Qumerosas  fuerzas  de  nueatro  estado  .ri?a^- 
zaoo  se  junlaroo  en  Zaragosa  eDgrosa&do  asi 
el  ejércilo  aragonés  liberlador,  mis  jay!  que 
en  este  ejércilo  entrò  la  di  vision.  Y  disoelte 
pudo  entrar  el  de  felijpe  li  sin  contrariedad 
alguna  el  dia  12  de  Piciemhre  a  las  órdenes 
del  general  don  Alonso  de  Yargas.  Y  de  resultas 
en  Zaragoza  fué  decapilado  el  juslicia  mayor 
don  Juan  de  Lanuza  el  dia  il  del  mismo  mes, 
siendo  todos  sus  bieoes  confiscados.  Y  los  sol* 
dados  rivagorzanos  tambien  en  dibpersion,  se 
reliraron  al  pais,  Uevando  alli  la  notìcia  ck  la 
pérdida  de  nuestro  fuero  diche,  y  las  desgrac  i 
referidas.  Y  les  pesò  macho  la  dwrota  ma  I 


y  legai  de  Àragon,  animados  corno  estabao  del 
misfflo  espirilu  forai  del  que  fué  conde  de  Ki« 
vagorza  y  era  duque  de  Villahermosa,  uno  de 
los  caudillos  'iel  oiovimieoto  forai  aragonés. 

102  Dorante  y  eoo  motivo  del  peninsala^ 
risme  y  tras  el  americanismo,  EspaAa  era  co- 
rno una  espiga  de  trigo  sin  desgranar,  conteo' 
Uva  de  parles  dfbiguales  y  granos  quejlegada  é 
maduréz  en  està  periodo,  se  contaban  y  elùsi- 
iicabaD.  Ri  vagorza  fué  un  àlveo  y  grano  de  la 
misma  espiga  que  era  EspaOa  para  formar  un 
lodo  que  se  columpiaba  bajo  las  brisas  de  la 
prosperidad  de  que  le  bacia  gracia  el  cielo^cou 
la  profnndu  paz  que  disfrulaba.  Sin  embargo 
se  desgranó  canonicamente  en  1592  à  causa 
de  baberse  erigido  en  colegìata  con  terrìto^ 
rio  separado,  y  por  tanto  considerada  co- 
mò vere  nulliuSy  la  igiesia  de  Ager  con  su 
coDQarca  y  haberle  agregado  los  pueblos  de 
Kivagcrza  Enteoza,CaserFas  y  o(fos,con  el  tilulo 
de  aroiprestazgo  de  Ager,  à  bien  que  para  la 
parte  de  Rivagorza  y  démàs  pueblos  de  Ara- 
gon  se  creo  un  oiìcìalato  ó  arciprestazgo  me- 
»or.  Àsi  se  vió  que  Rivagorza  en  este  siglo 
perteneda  &  cuatro  lerritorioseclesiàsticos;esto 
es  Lérìda,  Barbaslro,  Urgel  y  Ager,  ademàs 
dei  abadiado  de  san  Viclorian;  division  caoó^ 
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Dica  bario  defecluosa.  Era  sin  embargo  Ager 
la  capital  eclesiàslica  terriiorial  mas  próxima 
despues  de  san  Yiclorian,  y  su  ereccion  tuvo 
razon  de  ser  en  la  antigiìedad  de  su  reslaura- 
cioD,  pues  databa  dei  siglo  xi.  De  està  manera, 
sJD  quererlo,  pagaba  Rivagorza  à  Ager  ios  au- 
silios  que  le  babia  preslado  od  tiempo  de  la 
reconquista;  ausilios  que  indicamos  antes. 

103  Como  conlrasle  se  presenta  el  uso  rè- 
petido  en  la  zona  baja  de  Rivagorza  de  Ios 
que  se  Uamaron  ajos;  palabras  lùbricas,  inter- 
jeciones  obscenas  conlrarìas  k  la  gravedad  y 
cony)oslura  de  tos  hombres  probos,  propias  de 
Ios  enemigos  de  Ios  poderes  pùblicos;  abolengo 
de  las  blasfemias  tan  en  boga  en  nueslros 
tiempos,  y  de  ^ue  nos  ocuparemos.  . 

104  Celebràronse  olra  vez  cortes  de  Ara- 
goo  por  acuerdo  del  rey  don  Felipe  II,  convo- 
cadas  para  Tarazona  y  a  que  fueron  iovitados 
Ios  rivagorzanosen  1593«  Asistieron  nueslros 
abades,  pero  no  nuestro  conde  por  las  causas 
que  llevamos  apuntadas.  Fueron  notables  sia 
duda  por  el  antagonismo  à  ciertos  fueros;antago- 
fìlsmo  que  brotaba  de  Ios  grandes  aconlecimieo- 
tos  de  que  habian  sido  y  eran  teatro  Aragon  y 
Kivagorza.  Como  la  legalidad,  asi  corno  el  leD^- 
guaje,  es  bija  de  las  necesidades  humanas, 
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reirata  la  situacion  de  la  vida  de  Ics  pueblos, 
luayormeDle  cuando  no  es  unipersooal  el  le- 
gislador,  con  especialìdad  cuando  es  producto 
ite  cuerpos  deliberantes.  Fueron  pues  nola- 
bles  las  deliberaciones ,  por  baberse  dado 
golpe  de  grada  legai  al  justìciado  mayor 
de  AragOQ,  trasladando  su  oombre  y  atri- 
buciones  iosignes  a  la  corona»  y  desvirtuan* 
do,  y  por  tanto  baciendo  caducar  de  hecbo  lan 
importante  insliiucion.  Pf^ro  no  por  eso  nues- 
Iro  pafs  dejó  de  suministrar  su  nota  originai 
ai  concierto  de  los  estados  espaQoles.  Al  con^- 
trarìo  era  conocida  su  inoportancia  sieoopre 
que  se  celebraban  cortes,  seSaladamenle  en 
Monzon,  por  razon  de  su  proximidad.mas  bien 
contiguidad  de  Rivagorza;  en  Monzon  que  fué 
elegido  en  està  ocasion,  porque  comò  dice 
Eorique  Gogk,  fué  preferido  à  lodos  los  demàs 
paeblos  por  los  grandes  del  reino  à  quien  se 
consultò  fa  eleccion  de  punto,  y  por  tanto  el 
conde  de  Uivagorza,  por  su  situacion  cercana 
a  està  é  intermedia  a  los  reslantes  territorios  y 
por  seguir  para  elio  el  parecer  del  conde  el 
mas  conocedor  de  està  region  aragonesa. 

lOS  En  este  liempo  continuaba  Rivagorza 
comò  eslado,  y  no  solamente  sus  localidades 
teniao  autonomia,  sino  que  variasjormabanco- 

TOAIO  CUAJITO.  30 


mo  una  comunidad  de  municipios,  coyos  re- 
presenlanles  se  rennian  en  parages  delermina- 
dos  conslituyendo  una  junla  general  de  loda  la 
comarca.  Donde  era  eslo  mas  frecueolefuéen 
las  dos  comaroas  del  valle  de  Benasque  y  la 
llamada  del  Priorato  de  Roda,  en  que  babia 
varias  comunidades  bacìa  mucbos  a&os.  Era 
que  acluaba  aun  el  sistema  federativo  en  la 
conslitucìon  interna  de  Rivagorza. 

106  Con  motivo  de  la  desmembracion  de 
algunas  parroquias  de  Rivagorza  y  su  agrega- 
cion  al  arciprestazgo  de  Ager,  y  mucho  mas  j 
à  causa  de  que  Graus  tenia  su  vicario  general  | 
de  la  comarca,  se  ballaba  eslablecido  en  Be-  > 
nabarre  un  tribunal  oficiaiato  eclesiàstieo,  sor-  \ 
vido  por  una  especie  de  vicario  general,  un 
auditor  de  causas  pias  y  otros  empleados  su- 
ballernòs,  notarlo  eclesiàstieo,  porleros,  eie.  EI 
territorio  lo  componian  todas  las  parroquias  de 
la  zona  media  y  baja  pertenecientes  ^  la  dìóce- 
sis  de  Lérida,  siendo  este  el  precedente  de  la 
ereccion  del  vicariato  general  de  Monzon  de 
que  hablaremos.  El  vicariato  de  Benabarre  ve- 
nia ya  erigido  desde  la  conslilucion  de  ladié- 
cesis  de  Barbastro,  y  fué  muy  olii  à  Rivagor- 
za entre  otros  motivos,  porque  imprimia  una 
accioQ  comun  canonica  à  lodo  el  condado» 


))aciefì(Io  à  Benabarre  capital  eclesiàstica  ; 
premio  sin  dada  debido  à  los  sacrifìcios  que 
habia  prestado  k  misma  villa  a  la  patria,  pu- 
diéndosele  Itamar  eo  todos  tiempos  la  capital 
<ie  los  sufrimientos,  pues  corno  liemos  visto,  y 
verefflos  m  el  disciirso  de  està  hisloria,  do  ha 
4ìabido  siglo  CD  que  la  repetida  villa  capital 
no  haya  sido  màrtir  de  Rivagorza,  y  porque 
4odos  los  tiros  dirigidos  a  està  han  llegado  a  su 
eabeza.  Por  eso  la  hemos  de  Uanoarya  sia 
reparo,  siempre,  la  capital  villa. 

107  Tambien  esla  capital  villa  tenia  ma- 
yor  poblacjoB  que  boy,  y  à  elio  fué  debido 
que  en  este  tiempo  y  aun  antes  tubiese  dos 
parroquias;  una  con  el  dtulo  de  santa  Maria, 
y  otra  con  el  de  san  Miguel,  cuyos  clérìgos 
vinieron  à  iormar  un  solo  capitulo  eclesiàstico, 
que  sìné  con  el  lilulo  de  colegiata  tenia  honores 
y  consideraeiones  semejantes,  por  componerse 
de  beneOcios  curados.  Àmbas  parroquias  y  sus 
pàrrocos  de  este  modo  funcionaban  paclGca-- 
mente  sin  colisioncs,  ni  diferencias. 

108  Grande»  inovacìones  politicas  se  hicie- 
ron  en  dicbas  cortes  de  1592.  Ademàs  de  la 
indicada  ley  regìa,  el  princìpio  de  unidad  po- 
litica entre  todos  los  brazos  cuya  fòrmula  ne- 
eesaria  era  la  unanimidad  absoluta  de  todos  loi^ 
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brazos  y  de  la  diputacioD  consistono  «  es 
aDuIó.  Antes  era  màxima  juridiea  la  mayoria 
Dumérica,  por  causai  principal  ahora  se  dio 
corno  se  ve  en  el  fuero  coyo  epigrafe  es  que 
en  córles  ia  mayor  etc.  ser  «naturai  à  los  aten- 
»dimÌ6ntos  humanos  la  variedad  dei  sentir  y 
»juzgar  de  las  cosas  y  lan  fàt^il  la  conlradic- 
»cion  D  principio  que  si  era  el  de  un  Giosefo 
no  podia  ser  de  un  politico  amante  de  las  glo- 
rias  y  fueros  de  Aragon,  porque  si  los  anli- 
goos  aragoneses  establecieron  la  unanimidad 
era  para  evitar  los  inconvenientes  modernos  de 
las  mayorias  y  minorias.  Ahora  se  descono- 
ciò  que  alcanzaba  à  solo  los  poderes  sobe- 
ranos.  y  à  reformar  los  fueros  me}oian()o  los 
presenles  segun  el  de  Sobrarve»  pues  cMjo  no- 
bisque  foros  meltores  irogato;  faero  que  no 
podia  cumplirse  sin  dicha  unidad,  porque  m 
solo  volo  disidente  represeMaba  tento  corno  los 
reslantes,  ya  que  ninguno  podia  discutir  sino 
es  invocando  la  posesion  significada  por  los 
fueros ,  usos,  costumbres,  liberlades  y  privi- 
legios  establecidos.  Y  se  dio  mayor  golpe  de 
gracia  a  la  tìnanimidad,  cuando  In  que  boy  no 
sucede,  se'quiso  y  acordó  que  un  solo  brazo 
baslase  para  formar  cortes,  si  los  demàs  no 
^sisiian.  Sin  embargo  para  oste  casose  dispuso 


m  otro  fuero,  que  la  mayoria  numéfìca  de  Ics 
acoerdos  no  se  efìteodjese  coDtraria  ea  mas 
ca»)s  que  los  por  fuero  establecidos. 

109  Tambien  se  prohìbió  à  la  diputacion 
bacer  coevocaciones,  dando  con  elio  olro  golpe 
de  grada  al  poder  de  aquel  cuerpo  inspeclor 
y  garantizador  de  nueslra  legalidad,  quitàndole 
su  caràcler  permanente. 

110  Olro  golpe  mayor  se  dio  &  las  lugarte- 
Dencias  del  justicia  mayor  de  Aragon  baciépdo- 
las  temporales  à  voluntad  del  rey,  dejando  de 
ser  el  sancta  sanctorum  de  nuestraslibertades» 
corno  lo  acreditó  la  esperiencia,  no  babiendoen 
io 'Bucasi vo  funcignado  los  juslicias  sucesores 
de  don  Juan  Lanuza  y  sus  lugartenientes  sind 
corno  meros  mandatarìos  del  poper  real. 

Ili  En  dichas  cortes  de  1592  manifesló 
tambien  el  rey,  po^  conduclo  de  su  delegado, 
coanto  ie  babkm  llamado  la  atencion  los  suce- 
SOS  de  Rivagorza,  pues  en  el  discurso  prelimioar 
que  se  solia  bacer,  y  se  llamaba  proposicion  y 
boy  decimos  discurso  de  apertura,  el  soberano 
eatre  otras  <)osas,  hablando  de  lo  que  él  cali- 
ficaba  de  Irabajos  dacia:  aHélos^seniido  en  el 
^grado  que  os  amo,  y  enfrelenide  las  cosas 
)!>con  suavidad  y  blandura,  enlretanto  que  se 
»ban  podido  sobrellevar^  tratando  los  negocios 
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»C0D  loda  la  benignidad  que  ha  habìdo  logdr 
»por  el  eslilo  de  vueslros  faeros  y  en  vueslros 
»propios  IribuDales  con  extraordioaria  ocopa- 
»cion:  y  en  medio  de  las  que  tengo  tan  gra« 
»ves  de  los  reinos  y  seBorios  que  Dios  me  Ue- 
»De  encomeDdados,  de  muy  bueoa  gana  tralé 
»de  los  particulares  de  acà,  poniendo  órden  eo 
»el  asieoto  de  las  disensiones  civiles  que  qui- 
»sieron  sembrar  los  de  ruiu  iutencioa  eolre 
»vosotros  mismos,  corno  eo  las  de  Rivagor^a, 
»bandos  eolre  moolaraces,  y  sucesos  converli- 
i>dos,  difereocìas  enlre  la  ciudad  de  Zaragoza 
»y  algunos  particulares  que  se  procuraron 
»remediar  eie.»  Y  le  habian  preocupado  los 
asuDtos  de  Rivagorza  mas  que  otros  graves 
acootecimientos  de  modo  qoe  aquel  que  eia 
impàvido  la  ooticia  de  la  pérdida  de  la  escaa- 
dra  contestando  que  no  la  babian  eeviado  4 
lucbar  con  las  tormentas,  espresaba  la  gran- 
deza  del  peligro  y  del  objeto  al  encarecer  la 
importancia  de  las  agilacioóes  rivagorzanas. 
Asislió  Gervuna  junlo  con  los  rivagorzanos  que 
tenian  voto  en  cortes,  y  eo  ellas  fué  jurado 
sucesor  heredero  en  el  trono,  el  principe  don 
Felipe  despues  Felipe  III,  reinando  en  aqoe- 
lia  asamblea  la  mayor  armonia,  predomiuf  - 
do  xon  exceso  el  parlido  real,  el  eleme  i 
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de  la  realeza  que  no  se  indicò,  ni  imponente 
porsus  peliciones,  ni  arrogante  por  su  truinfo, 
caal  convenia  à  los  propósitos  del  rey  Felipe  II 
que  era  atraerse,  asìoii  arse  todos  los  demàs 
elementos  aragoneses. 

ìli    CoiDoquiera  la   muerte  violenta  del 
JQSticia  mayor  don  Juan  Linuza  causò  grande 
espanlo  en  lodo  Àragon  y  no  menos  en   Riva- 
gorza,  no  solo  porqoe  dreian  todos  que  estains- 
tilncian  era  el  paladion  de  nuestras  libertades, 
cofflo  el  ave  fénix  de  nuestra  legalidad  arago- 
nesa,  corno  dicen  los  escrilores  de  aqu^l  liem- 
po,  sino  porque  quedaba  con  elio  amenazada, 
decorrer  la  misma  suerte  que  el  justiciado  ma- 
yor,el  de  Rivagorza  modelado  por  aquel  de  Àra- 
gon.  Parecian  muertas  nuestras  libertades,  so- 
bre  todo  cuaido  vió  nuestro  pais  regresaba  de 
Zaragoza  la  tropa  pedida  por  la  diputacion  y 
enviada  por  los  nuestros  con  la  noticìa  que  se 
habia  disuelto  la  misma  diputacion  de   Aragon 
qaedanJo  un  solo  diputado.   Del  sentimienlo  se 
paso  al  terror  al  ver  funcionar  los  tribunaics 
exlraordinarios  formados  por  el  rey  y  la  in- 
quisicion   y  exiremarse  las  medidas  de  rigor 
con  egecuciones  y  basta  con  el  derribo  de  las 
casas  de  algunos  culpabN^s.  No  satisfìzo  el  per- 
don  general  ofrecido  por  el  rey,  ni  la  erecclon 


de  un  juez  en  sustitucion  del  jusiioia;  una  f 
Gira  medida  -publicadas  en  oueslro  pais  con  so- 
lemnidad  en   iOde  Enero  de  1592> 

113  El  9  de  Febrero  del  mismo  ano  en- 
traron  Ics  franceses  ó  bea^oeses  en  las  mon- 
tafias  de  Jaca,  y  hubieroo  de  alarmarse  ics  ri- 
yagorzanos.  Fueron  derrolados  sin  duda  los 
insurjenles  mandados  por  don  Marlin  Lanuza  f 
demàs  del  parlido  de  Anlooio  Perez,  autor  de 
aqueila  invasion.  Mas  sus  coosecuenckfcs  fatales 
alcanzaron  a  Rivagoiza  ^  pues  ei  general  àm 
Juan  Alonso  de  Var^s  que  mandaba  el  ejér- 
cito  espafiol  tomo,  obedeciendo  la  órden  dada 
por  la  córte,  la  medida  de  derribarmucboscas- 
tillos  y  varias  fortìflcaciones  de  casas  en  Riva- 
gorza,  preleslando  b  maiìdaba  para  «que no 
»se  recogiese  gente  de  mal  vivir  de  los  qoe  so- 
>:>lian  kiquielar  la  tierra  y  no  por  desconSafiza 
»de  los  duenos;x>  medida  altamente  ilegai,  co- 
rno contraria  à  nuestros  fueros,deréebo$  y  iiber- 
tades  rivagorzanas,  y  que  daba  a  entender  que 
no  imperaba  mas  que  la  volunlad  del  sobe- 
rano que  se  habia  impuesto  casi  al  mondo 
enlero. 

114  Grandes  pérdidas  esperimento  Riva- 
vagorza  con  ei  derribo  de  caslillos  y  casas 
efectuado  &  virtud  de  la  órdea  dicàaeoel 


mismo  ano  1592.  Tocoles  enlre  olros  la  siierté 
ai  easlillo  de  Pinilla  que  era  de  Rodrigo  de  Mur, 
à  la  casa  de  Pardinella,  alcasliliodeBenabarre 
V  à  olros  muchos.  Y  corno  en  la  èieccron  de 
cdificios  derribables  parece  que  se  prèfirieroo 
los  de  aquellos  que  eran  amigos  y  valedores 
del  conde  de  Rivagorza  duque  de  Villahermo- 
sa,  no  hubo  uno  que  no  creyese  que  esla  me- 
dida  obedecia  -à  los  ódios  y  descos  de  ven- 
ganza  que  se  tenian  dieho  conde  duque  y  el 
conde  de  Chinchon.  Lloraron  !os  rivagorzanos 
estas  pérdidas,  consideràndoias  conK)  preludio 
de  olros  quebranlos,  Y  al  oir  los  de  Benabarre 
el  mido  de  las  piquetas  detnoledoras,  al  con- 
fenvplar  convertido  m  castillo  en  diefofmas  ru- 
inas,  pudieron  creer  se  hallaban  trasladados  k 
los  liempos  del  viejo  Caton,  ó  à  los  de  Wi- 
liza  y  don  Rodrigo,  ó  a  los  de  Tarik  y  Muza  y 
AFmanzor,  en  que  el  mismo  caslillo  y  los  de- 
màs  fuertes  rivagorzanos  habiàn  esperimentado 
lan  infausta  suerte. 

1 15  Solo  quedó  en  pie  y  se  fortifico  mas  el 
castillo  de  Benasque,  considerandolo  corno  un 
paso  importante  para  evitar  futuras  invasiones. 
Esto  sirvió  para  que  aquella  localidad  y  co- 
marca  tuviesen  tanta  importancia  militar  comò  . 
Jaca,  y  que  fuese  olmeto  ^or  lo  mismo  de  la 
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BtenciOD  del  gobieroo  supremo  de   Madrid, 
adquiriendo  mayor    prospiiridad   aquel  pais. 
De  modo  que  el  caslillo  atrajo  cod  su  guar- 
nicioD  hombrcs  distinguidos  eo  la.milicia,  je- 
fes  deoodados  por  su   valor,  que  ascendiendo 
cu  su  carrera,  contribuyeron,  por  las  relacio- 
iies  y  couexioDes  que  coutrageroD  en  el  pais, 
à  la  elevacion  de  alguoos  j^venes  de  las  casas 
principales  de  la  comarca,  corno  de  elio  dàn 
leslimouio  los  llbros  y  oolicias  de  ias  mismas  fa- 
mìlias  mas  notables  rivagorzanas  de  Benasque. 
116     El  poder  mioisterial  eu  aquella  sazon 
poderosisimo,  estaba  en   manos  del  coude  de 
Chinchon  con  cuyo  consejo  y  parecer  se  con- 
formaba  el  rey  Felipe  IL  Esle.indispueslo,  co- 
rno vimos.  con  el  conde  de  Rivagor^a  duque 
de.Viilahermosa,  procurò  eoemistarle  mas  eoo 
motivo  de  los  sucesos  de  Antonio   Perez ,  de 
suerte  que  fué  redueido  a  prision  en  Miranda 
de  Ebro  el  dia  6  de  Mayo  de  1593,  babién- 
do  sldo  antes  recluido  en  4  de  Agosto  del  aDo 
anterior,  estando  en  Bùrgos.  Alli  fué  victima  de 
una  enfermedad  sospechosa  de  envenenamiento, 
con  motivo  de  baberle  cambiado  de  coclDero 
el  alca y de  don  Alonso  Suarez,  y  haberse  veri- 
cado  à  la  vez  la  muerte  de  la  misma  eofer* 
medad  de  su  compaDero  Fedro  de  Luna,  ere- 
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yéndosé  que  la   toxicacioD  fué  ordenada  por 
el  rey. 

117  Y  corno  en  consecuencia  se  habian  em- 
bargado  cod  anterioridad  todos  los  bienes  y  reo- 
tas  de  dichoduqueconde,  de  manera  que  lo  fué 
el  condado  de  Rivagorza,  llegó  estii^  a  ser  des- 
preciada  en  su  jefe  inmedialo  al  rey,  y  bajo 
cierto  aspecto  à  ser  desaulorizada.  Yinieron  al 
efeclo  comisionados  del  gobierno,  y  ocuparon 
dichos  bienes  y  la  jurisdiccion  condal  tempo- 
ralmente, con  el  feudo  y  la  dominicatura  ótil. 
Mas  los  rìvagorzanos  y  famìlia  del  propio  conde 
lio  se  durmieron,  porque  fallecido  el  conde 
cODCurrìeron  al  proceso  que  centra  su  memoria 
mando  instruir  dicho  gobìeroo,  logrando  que 
el  concejo  de  Aragon  hiciese  cumplida  justi  - 
eia  al  principe  de  Rivagorza,  y  fuó  absuel- 
to  de  las  imputaciones  que  de  la  complici- 
dad  en  la  causa  de  Antonio  Perez  se  le  hi- 
cieron,  con  lo  cual  pudo  recobrar  el  nuovo  con- 
de don  Martin  hijo  sus  antiguos  derechos  y 
bienes.  Sensibles  debian  ser  à  los  rivagorzanos 
injusticias  tanlas  ;  lamentable  es  que  gobier- 
nos  que  se  llamaban  a  boca  llena  católicos  voi- 
viesen  las  espaldas  a  la  purisima  moral  católi- 
ca,  y  que  el  rey  calólico  don  Feljpe  descato- 
Jizase,  con  estos  y  otros  agravios  de  personas 
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y  derechos,   su  politica  exlerior,  ó  europoa* 

118  Eq  cambio  de  la  pérdida  de  dichas 
liberlades  se  dio  mas  importaDcia  à  la  audien- 
cia  de  Aragon  conslìtuida  eu  el  reinado  aole* 
rior,  y  se  estabiecieron  disposiciOBes  legaies 
que  ya  no  se  llamaron  sioó  f»eros  y  actos 
de  córte  utiles  para  oegocios  civiles,  criminales 
y  adminislrativos. 

119  Entonces  se  vió  que  à  los  rivagorza- 
nos  se  les  tenia  en  cuenta.  Porque  al  finali- 
zarse  las  sesiones  de  cortes,  y  à  causa  de  no 
poderse  prorogar  aquellas,seauforÌ8Ó  à  uoaco^ 
mision  de  personas  para  hacer  y  dictar  \m  de- 
mas  fueros  (^ue  se  habian  Uevado  en  pil)yecto 
y  cuya  discusion  no  habia  sido  posibk  baeer; 
pensamiento  de  comisiofì  que  no  era  una.  nove* 
dad,  pues  la  huboen  cortes  anteriore»  que  oblò* 
vieron  igual  toIo  de  confian^,  eolre  otros  qte 
la  merecieron  se  nombran  a  algunos  rivagor- 
zanos  insignes,  el  doctor  Diego  Jaures  abad  de 
la  0,  y  el  doctor  Felipe  de  Vergua  arcediano  y 
procurador  del  cabildo  de  Huesca,  )os  euales 
cumplieron  bien  y  fielroefìte  so  oomelido.  En- 
tonces  se  vió  renovado  el  tiempo  de  Cesar  An- 
gusto, porque  asi  corno  por  medio  de  la  let 
règia  fueron  trasladadas  al  cesar  las  facnlla*- 
des  que  tenian  el  senado  y  el  pueblo,  asi 
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ab<»ra  fueroD  trasladadas  por  un  pleviscito,  no 
solo  todas  las  facultades  pdìlicas  del  justicia 
y  cortei  al  soberano,  si  que  fueron  à  unos  cuan- 
tos  coDcedidas  facultades  supremas;  verdadera 
transforoiacion  politica  de  Aragon  que  do  co- 
Bocieron  bien  los  eoatemporàneos  al  decir  co- 
rno el  P.  Murillo  que  seguian  teniendo  los 
mismos  fueros,  ni  tampoco  el  marqués  de  Fi- 
dai efi  su  historia  de  las  alteraciones  deÀragon, 
cuando  hizo  aseveraciones  semejantes.  Despi* 
dàiDonos  pues  de  nuesiros  fùeros  politrcos,  y 
demósles  un  a  dios  tierno  y  doloroso;  conso- 
làodoflos  con  la  conservacioD  que  se  hizo  de 
todos  los  dem&s,  aunque  quedaron  estos  tani* 
bien  moralmeole  quebraniados,  porque  unos 
fortificabau  à  otros,  sirviéndose  de  mùtua  y 
reciproca  garantia  y  de  suerle  que  desdje  en- 
'toQces  comenzaron  à  flaquear  todos,  y  eomo 
ftBtqiiea  un  ediOcio  cuarteado,  flaquearon,  los 
de  Rivagorza. 

120  Gontinuaban  en  1595  las  dcpredacio* 
nes  de  los  bandoleros  en  nuestro  pais.  Entre 
los  varios  lances  depredalorios  de  que  dàn 
coenta  alganos  escrilos  que  hemos  visto,  uno 
y  coosecuente  fué  el  asalto  que  en  Roda 
hicieron  de  la  casa,  metàJico  y  moviiiario  del 
prior  de  la  catedral  don^  Luis  de  Villapando* 


Tenia  esle  seGor  alguDos  caudales  propios  f 
ageoos  depositados,  y  penetrando  en  su  mo^ 
rada  le  arrebataron  cuanto  tenia.  Jostameote 
irritados  los  del  pais,  dieron  aviso  al  gober* 
fiador  de  Àragon  don  Ramon  Cerdàn,  el  cual 
subió  à  Roda,  y  enfrente  de  la  casa  prioral 
aiandó  ahorcar  à  uno  de  los  delincuenles;  ùnico 
que  pudo  ser  habido.  Algo  se  restableció  con 
tal  motivo  la  calma  de  aquella  comarca,  y  los 
canónigos  pudieron  vivir  con  sosiego.  Elio 
motivo  que  las  construcciones  de  las  casas 
se  conlinuasen  haciendo  de  raanera  que  podia 
facilitarse  la  evasìon  à  sus  duefios,  é  impedir 
la  entrada  &  los  criminales. 

121  Vino  pues  à  Rivagorza  ei  ano  1596 
el  comisionado  real  don  Ramon  Cerdàn  bayle 
de  Àragon  con  el  titulo  do  visitador,  princi- 
piando à  girar  su  visita  en  el  mes  de  Agosto; 
Àsi  que  el  dia  13  entrò  en  ella,  y  estabo 
en  Fonz  pasando  desde  alti  à  Benabarre.  Es- 
tando alli,  para  evitarse  las  molestias  del  viaje, 
envió  una  comunicacion  à  cada  pueblo  pre- 
guntando  à^quien  pertenecia  la  jurisdiccion,  de 
quien  era  la  criminal,  y  que  tributos  pagaban  ; 
a  cuyas  preguntas  satisficieron  los  poeblos 
religiosamente,  narrando  su  situacion  civil,  pe* 
Dal  y  econòmica,  segnn  se  ve  entro  otras  en 
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la  conlestacion  que    hemos    visto  dieron  el 
bayle  y  jurados  de  Fonz  en  el  propio  oies. 
El  visilador  Cerdàn  pudo  enamorarse  de  Ri- 
vagorza  corno  don  Quijole  de  DulciQea,de  oidas» 
pues  no  recorrìó  sino  ios  pueblos  que  habìa 
de  airavesar    para    ir    d^sde  Barbaslro   por 
Fonz  a  Denabarre;  sin  embargo  nos  duele  la 
pérdida   de   Ios  docameotos  que  archivó  en 
Zaragoza  ;   pérdida  ocurrida   en  Ios  silios  y 
guerra  de  la  independencia.  Como   quiera  lo- 
gró  el   gobierno  de  Felipe   II   por  medio  de 
dicho  gobernador,  tomar  posesion   de  la  domi- 
nicatura   util   que   habia  recuperado  del  du- 
que  de   Yillahermosa ,   pudiéndose   à  virlud 
de  la  incorporacion  à  la  corona  llamarse  con- 
de  Rivagorza,  por  haber  consolidado  el  domi- 
nio directo  y  el  ùtil,  por  haberse  hecho  jusli- 
cia  à  nuestro  pais,  à  nuestro  eslado  que  siem- 
pre  fué  gobernado  por  prfncipes  con  sus  cor* 
respondienles  derechos  majeslàticos,   à   bien 
que  seguia  templado  esle  poder  con  el  de  la 
córte  de  Rivagorza  y  nueslra  legalidad  forai, 
civil,  penai,  administrativa  aragonesa  y  forai 
rìvagorzana.   Cerdàn  tambien,  corno  fidelisi- 
mo  servidor  del  rey  Felipe,  no  se  estraiimiló 
eo   un  épice  de   sus  facultades,   recogiendo 
todas  las  noticias  y  datos  que  le  dieron  en 


I 
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buéslro  pais,  siendo  de  mas  provechos  resul- 
tados  que  las  que  con  posterioridad  se  hicieroo, 
està  visita  primera  de  que  tenemos  noticia  des- 
de  la  veoida  de  los  àrabes  à  la  peniosola. 

122  El  coode  de  Rivagorza  duque  de  Vi- 
llahermosa  faliciló  mucbo  la  codcIqsìod  de  este 
Degocio  babiendo  ofrecido  el  coodado,  à  bien 
que  llevado  à  elio  por  ver  que  la  opinion 
general  del  pais  rivagorzano  estaba  unànime 
por  su  iocorporacion  à  la  corona  real.  Està 
hidalguia  fué  aiuy  apreciada  por  el  soberano, 
y  pudo  decir  el  rey  con  Calderon  : 

Que  hidalgos  procoderes 
Tienen  tal  encoa)ienda 
En  lo  iiustre  de  un  alma 
Que  obligan  aunque  ofendan. 

Y  fué  de  muy  buen  efecto  para  los  demàs 
estados,  porque  contribuyó  no  poco  para  la 
calma  ,  pues  basta  los  enemigos  del  conde  en 
Rivagorza  se  reconciliaron  con  él,  verificàndose 
lo  que  el  mismo  poeta  a&ade 

Que  nobles  culpas  bacen 
Amigas  las  ofensas. 

Cesò  por  tal  razon  la  jurisdiccion  crimioal  e  ) 
en  todo  el  pais  rivagorzano  tenia  el  conde»  ^ 


tri  muchas  pueblos  la  reclaroaron  para  si  los 
bayles  corno  delegados  del  rey, 

123  ^CoQ  el  peoinsulansmo  perdio  nues- 
tra  Rivagorza  su  valor  y  consideracion?  Cree- 
iiìos  que  n(»,  porque  la  uuidad  nacional  espa- 
nda à  que  coD(ribuyó  do  le  fué  perjpdieial, 
al  coDtrario,  espaDoiizàndola  por  decirlo  asi 
nias  con  ta  peninsulaja  hizo  mas  importante, y 
engrandecida  su  personalidad  fué  mayor  junlo 
con  el  resto  peoinsular.  Porque  sus  recuerdas 
y  Iradiciones  no  se  borraron,  ni  con  uoós  y 
olras»  ni  disminuyeron,  anlesbien  se  forliflcè- 
ron  con  la  lotalidad  sus  relaciones  internas  y 
fueroQ  mas  amplias  las  polilictisque  se  eslable- 
cieron  entre  los  rivagorzanos  y  las  fanulias  po- 
lilicas  ó  esladus  y  provincias  espanolas.  Tarn- 
bien,  porque  no  se  debilito  su  autonomia,  de 
forma  que  se  viese  obligada  a  balancearse  a 
las  brisas  y  vendavales  de  las  corrientes  de  la 
opinion  pgiblica,  pues  lejos  de  eso  se  conservo 
ilcsa,  tenieodo  la  proleccion  directa  del  poder 
real  y  condal  junlamente.  El  peninsuljirismo 
para  nueslro  pais  fué  lazo  de  union  y  eclecti- 
cismo  traìicional,  suma  de  ganancias  de  su 
haber  bistórico. 

124  Dislinguìose  el   asesor  de  Rivagorza 
don  Lùcas  Xndrés  de  Yierje  caledrdtico  de  Za- 
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ragoza  en  1596.  Los  asesores  en  este  Hempo 
eraD  una  especie  de  delegados  de  Dueslio  pais, 
Vierjo  fué  uno  de  los  asesores  rivagorzanos 
mascelosos;  de  los  que  lo  fueron  y  sepamos 
haremos  mencion  en  nuestra  historia. 

125  Ha  dicho  un  escritor  de  nuestros  tiem- 
pos  que  la  conquista  de  Porlugal  fué  un  que- 
branlo  del  poderio  de  Felipe  II,  lejos  de  ser 
un  desarrollo.  Eslo  que  dice  Romey  no  es 
empero  verdad,  por  cuanto  una  de  las  pà* 
ginas  nsas  gloriasas  de  aquel  monarca  fué  la 
realizacion  de  la  union  ibèrica,  el  coronamienlo 
de  los  afanes  de  (odos  los  monarcas,  no  solo 
auslriacos,  sinó^de  los  leoneses,  caslellanos, 
aragoneses.  calaianes  y  valencianos;  la  fusion 
de  dos  razas  ansiada  por  lodos  los  soberanos 
de  Espafia,  crislianos  y  inahometanos,  católicos 
e  inGeles.  Asi  esla  (area  oo  puede  mcnos  de 
ser  aceptable  à  los  ojos  de  un  bisloriador  im* 
parcial,  porque  enaltecìó  mucho  à  la  nacioQ 
espanola  repiegando  sus  fuerzas  interiores. 
Con  respccto  à  Rivagorza  podenaòs  decir  que, 
sin  causar  moviraienlo  especial  en  el  pago 
de  Iributos  pùblicos,  motivò  grandes  regocijos 
en  celebridad  de  la  union  ibèrica,  pareciendo 
juslamente  à  los  rivagorzanos  que  nuestro 
pais  era  mas  grande  cuauto  iba  mas  acom** 
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pafiado  el  eslado  rivagwzano,  por  ser  mas  es- 
(ensa  U  federacioo  espaOola. 

1S6  Ei  géaio  de  las  oaciones  nos  revela 
su  misioQ  eo  armonia  con  la  de  ios  individiios 
y  eoo  la  del  gènero  humano;  gènio  y  misioQ 
que  soo  el  caràcler  esencial  de  la  nacionalidad, 
corno  dice  un  escri(or,  de  cada  uno  de  Ios  es- 
tados.  Por  eso  Ios  polilicos  lienen- que  con- 
sultar y  ios  historiadores  darse  cuenla  del  prin- 
cipio de  la  iodividualidad  bistórica  de  su  pais, 
y  ver -qua  influencia  egerce  en  loda  indivi- 
dualidad,  sea  el  elemento  uiicional,  sea  el 
regional,  principalmente  cuando  se  insinua 
mas,  que  es  eo  las  grandes»  crisìs,  af  fallecer 
Ios  hombres  mas  insignes.  Por  eso  al  morir 
Cervuna  se  vió  lo  que  valla,  la  universidad  de 
Zaragoza  pues  dejindole  Ios  fondos  suficientes 
para  su  manlenimiento  quedó  dolada  completa- 
mente. Los  esludios  académicos  en  aquel  tiem- 
po  se  hallaban  organizados  de  distinta  manera 
que  despues,  supuesto  que  todo  centro  cienti- 
fico  adelanta  retratando  el  desar rollo  que  por 
efecto  del  cultivo  del  saber  reciben  las  ciencias 
lodas.  Tornando  està  universidad  por  tipo  sa- 
bemos  que  la  organizacion  universitaria  eo- 
tonoes  obedecia  à  su  division  en  cuatro  gran- 
dùs  ceotros;  &  saber  de  teologia, cuyas  càtedras 
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se  Ildmaban  de  prima  ó  prelimmares.  de  t^ 

?eras  ó  de  ampliacìon,  de  escrilura,  6  de  santo 
bmàs,  y  de  Durando,  ó  ausìliares,  eo  aiies- 
tros  tiempos  equivalenles  à  la  clasifkacioQ  de 
teologia  dogmatica,  moraì,esoriturdria  ó  biblica 
y  liturgica;  el  de  cànoned  y  càtedras  Itamadas 
de  prima,  de  visperas,  la  de  de^retales  y  del 
sexto  de  las  decreiales,  equivalenles  à  céoones 
saeramentales,  diseiplinares,  patronales  y  ju« 
risdiccionales;  el  de  ieyes  y  c&tedras  prima, 
visperas,  código  é  rnslituta,  semejautes  à  lag  de 
derecho,  ó  Ieyes  preliminares,  romafìas,  ÌA- 
zantinas^  y  civiles;  y  el  de  medicina  y  c&te- 
dras prima,  visperas,  dos  de  Hypoerates  y  ana- 
tomia, parecidas  &  las  de  nuestra  medicina  fi- 
siològica, patològica,  terapèutica ,  anatòmi- 
ca, clinica  y  operatoria.  Todas  tenian,  rio  pa- 
trimonio particular  ó  rentas  propias,  sino  di* 
videndos  sacados  de  la  masa  comun  patrimonio 
de  la  universidad  respectiva,  resultando  qoe 
eran  cuerpos  que  adquirian,  enagenabao  y 
contrataban  corno  Ics  demàs  y  corno  cualquim* 
particular. 

1S7  La  importancia  cienliflca  y  econòmica 
que  tenia  la  misma  universidad  creò  dentro  de 
ella  la  coslumbre  de  no  exigir  derechos  alga^ 
nos  &  los  naturales  de   Fodk;  en  Rivagorra, 


etempcioiì  debida  à  la  memoria  y  patria  del 
gran  fusdador;  pràctica  €[ue  se  cofisérvó  cons- 
la&le  hasla  el  siglo  xviu,  s^on  dice  la  (radi- 
eioQ  comuoicada  al  autor  de  eslas  lineas  por 
loB  mas  aiM^iaDOS  del  pais.  GoosìguieDle  fué 
el  qoe  Fodz  bava  dado  mucbos  alumoos  io- 
sigoes  à  està  eseuela,  adenoàs  de  ios  que  per- 
lenecieDtes  4  Rivagorza  esfubieron  en  las 
afìiversidades  de  Lèrcia  y  Hiuesca. 

ISS  La tasa,  biblioteca  oueva,  tomo  pri* 
mero,  pàgina  qutmentos  fioventa  y  siguienle 
SOS  dice,  (né  dìscipulo  Cervuna  del  maestro  de 
latioidad  eo  Moozon  Jorje  Ciruelo.  Se  gradup 
de  bacbiller  en  filosofia  eo  Valeocia  eo  11 
de  l^oviembrede  1559,  de  teologia  en  Lérida 
m  1/  de  Setiembre  de  1563  reolbìeodo  des- 
pyes  grado  de  doctor  Queeo  29  deJNoviem- 
bre  de  1583  incorporo  todos  estos  grados  eu 
Zarageza.  ¥  pu  breve  de  Paulo  lY  de  23  de 
Setiembre  de  1562,  que  el  mimo  Cervuna  fué 
visilador  de  ias  dióceais  de  Lérida  y  Huesca, 
eo  3  de  Ootubre  de  1568.  Y  comisarjo  dèi 
santo  oficìo  en  29  de  Setiembre  de  15^2,  y 
eo  10  de  Koviemhre  de  1368  caDÓaigo  de 
Zaragoza,  dftude  profesó  t)l  ;inslituto  de  saa 
Agustifi  en  Ì3  de  Oelubre  de  1569,  enma- 
Qos  de  dofl  Fray  Aaiouix)  Garcia  obispo  (k 


Utica  ausiliar  de  Zaragoza.  Eq  li  de  Ma- 
yo  de  1512  tomo  pcsesioo  del  priorato  de 
la  catedral  de  Zaragoza  vacante  por  muerle 
de  don  Lupercio  Ortal,à  presentacion  del  ar- 
zobispo  de  Zaragoza  don  Fernando  de  Aragoo, 
cuya  gracia  confirmó  el  papa  Gregorio  Xlil,  y 
de  cuya  dignidad  se  posesionó  en  20  de  AbriI 
de  1573  ante  Sebastian  Moles  notarlo  de  mi- 
merò y  del  cabildo.  Qua  fué  presentado  para  la 
mitra  de  Tarazona  en  1585  y  consagrado  en 
Monzon  en  25  de  Noviembre  del  mismo  afio. 
AQade  escribió  las  obras  siguìenles:  Eslableci* 
miento  y  eslalulos  de  la  universidad  de  Zara- 
goza olorgados  el  dia  20  de  Mayo  de  1583, 
Constiluciones  sinodales  paraci  obispado'de  Ta- 
razona,  Conslituciones  y  ordinaciones  para  el 
gobierno  del  seminario  conciliar  de  san  Gau- 
dioso (le  la  cindad  de  Tarazona,  Diversas  car- 
tas  literarias  de  parlicular  instruccion,  y  exor- 
taciones  pastorales  à  las  ìglesias  de  la  diócesis 
de  Tarazona,  y  oraciones  sagradas. 

129  La  universidad  de  Zaragoza  pusosu 
retrato  en  el  salon  de  gradosj  en  él  la  siguiente 
inscripcion  :  Illmus.  nobis  D,  D.  Petrus  Cer- 
vuna=Fonz;  YilloB  Rtpacurlice.  germen  il- 
lustrc'^MetropolilancB  Matris  Prior=Tu- 
riasonis  Prwsul  hujus  augustissimce—MuS' 
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sarum  basilicce  auxiliaris^  et  angularis  Pe- 
tra=^Basilic(B  uhi  disputai  Logica:  Naturce 
arcana=^ Dedicai  Philosopa  :  Firmai  cor- 
para  Medicina :=^Ànimos  firmai  Jurispru- 
d€ntia:^=Beal  animos  Theologia  Sacra:^= 
TufilcB  felicilùlis  Augustce  fundator  Angus* 
tus:==^Sapientium  filtorum  gloria  clarus  Fu- 
ter=Eminenlia  virlutum  clarior:=Ccelum 
Augustce  dederut  moderator em^=Ccelo:  Bit- 
vili  dedit  unum  moderandumt^^^Huic  tanto 
viro  celernitalis  digno^==^Farenli  amantis- 
simo=Hoc   gratiludinis  monumenlum=In 
mter  num  mansurum=Struxil  Schola  filia. 
Inscripcion    compendio    de  su   vida.    Hemos 
leido  la  instruccion  pastora I  dicha  y  loca  los 
pantos  siguientes.  De  las  obligaciones  de  los 
pàrrocos  y  eclcsiàsticos.  De  la  administracion 
de  los  san  los  sacramentos.  Obligaciones  de 
Ics  médicos,  cuidado  y  Consuelo  de  los  en- 
fermos.   De  las  limosnas,  cuidhdo  y  aseo  de 
los   templos  y   olros  punlos.  No  se  equivo- 
ca  Latasa   pues   al   hacer  sus  apreciacioues 
sobre  Cervuna,  porque  fué  uno  de  los  pre- 
lados  mas  santos  de  su  siglo,   y  de  los  per- 
sonajes  mas  inflnyentes  en  Espafia»  sobre  lodo 
cn  Aragon  y  en  Castilla,  consultandole  el  rey 
Felipe  negocios   muy   importantes  de  la  mo- 


Darquia,  ènireotros  ei  de  la  esp^isiofì  d%  1m 
moriscos  ra  qaé  ^slubo  por  la  afinnatm,  à 
causa  de  la  rebeldià  y  perseeuciones  cm  qii6 
vejabào  à  los  cristiatios  en  tierra  de  A^èda 
y  su  comaroà  pertenecientes  al  òbispàdo  de 
Tarazona.  Poi*  esc  siùlió  mudiò  su  £aUecÌQ)ièih 
te  el  rey,  acelerando  la  euferasedad  y  muerté 
de  ésle.  Y  si  muoho  énoèleció  ó  Fom,  d 
fegato  qtie  «I  cielo  le  faizo  eo  el  misìoH)  ve- 
uerable  dòn  Pedro  Geryuua,  bo  mefìo  dislm-' 
girlo  a  Rivagorza,  porque  es  iodudabtò  que  lo$ 
béroes  en  cieneia  y  sanridad  itirslran,  no  ^ó 
à  su  patria,  isioó  à  su^omaroa,  ta^to  à  està 
corno  al  reioo  y  nacion  à  qtie  pertt^necèn,  lo 
cual  se  fuDda  én  el  prestigio  que  dào  Ta  a^^- 
cibdoD  de  Dombres,  coteuuidbd  de  hi^tom, 
pariicipacioh  <S  provecho  de  intbreses,  en  isu- 
lua  ia  comouicacioii  eumpHda  de  ^da  fer^- 
uaje  a  su  domicilio ,  patria ,  provincia  y  na- 
cion. Participó  de  estas  veiHajas  Zarag^za, 
la  cual,  a^i  conio  là  univ^rsidad  le  hii^  roàg- 
nifioas  exequias  en  la  igledia  parroqulal  de  la 
^agda^na,  abriendò  à  la  vez^  u^  ocrUmeci^o 
que  iudet^oD  sus  esludios  y  taièntes  los  Htéra* 
los  de  la  n>i$ma  ciudad.  Todavia  ro  estaba  s6« 
pultado  iel  càdVer  de  Gèrvona  y  le  Hegd  el  |)àlio 
de  Zara^oza,  de  manera  qae  oraria  arz9bis|io 


electo.  Àdeniàs  e1  ponlifice  le  dio  en  tiiuerte  el 
bìrrete  cardcnalicio.  concediéndole  estos  hono- 
fes  cento  Iribulo  pagado  à  su  memoria.  Eo  se- 
guida  se  abrieron  procesos  para  la  beatifica- 
eion.ó  sobre  su  vìda  y  milagros,  unoeti  Oalala- 
yud,  ademàs  de  otro  en  Valencia  donde  consta 
la  viiu  pérfecta  de  Cervuna  y  algunos  mila- 
gros,  viviendo  y  despues  de  tnuerto  acaecidos 
por  su  intercesìon.  Y  varios  escrìtores  se  oco- 
paron  de  esle  hombre  insigne  rivàgorzaao,  au- 
gofatìdo  llegarà  dia  en  que  esle  varcfn  notable 
Stia  contado,  Seguu  creetaos,  en  eì  catàlago  de 
lois  santòs,  aumentando  el  nùmero  de  tos  de 
Rivagorzà,  corno  boy  completa  eì  numero  de 
sos  venera bles. 

130  Por  muerle  de  dòn  Marlin  II  conde 
ée.  Rivagòrija  sucedió  y  vino  à  hefedar  don  Fer- 
B^ndo  su  faermano  segundogénito ,  y  por 
ihnerle  de  Ics  dos  sin  sufcesion  le  heredó 
don  Francisco  de  Gurrea  y  Aragon  su  ter- 
eier  heimano,  el  cnal  t)btuvd  sentenoia  favo- 
rable  del  coocejo  de  Aragon  en  el  pleito  qufc 
tìiftdié  en^tre  don  Fernando  y  dona  Maria  Gur- 
rea de  Aragon  su  bija  y  duqnesa  de  Fines- 
lras,^egun  senlencia  dictada  en  ^^  de  Junio 
M  ano  IS98.  Esle  litigio  se  siguió  para  ob- 
ieoeir  la  compensacioa  de  lo  que  babia  cos- 
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tado  ]a  eodgenacioD  del  pais  rivagorzano  he- 
cha  &  favor  de-  la  corona,  corno  vimos,  de 
suerte  que  el  condado  de  Rivagorza  fuc  en 
pocos  atios  de  varios  dueDos  siondo  el  pleìto  de 
dominio  massuslancial  el  queocurrió  terminada 
la  guerra  rivagorzana.  El  ùltimo  conde  don 
Francisco,  corno  nos  dice  un  rélebre  proceso 
que  lenemos  à  la  vista,  fué  hombre  bueno  y 
paciGco.  y  supo  captarse  la  benevoleocia  y 
aprecio  de  los  rivagorzanos. 

131  En  aquella  sazon  el  don  Francisco 
vino  à  ser  conde  de  Luna,  y  comenzó  à  escri- 
hir  la  hisloria  de  Rivagorza,  aunque  en  apun- 
tes  muy  lililes  boy  perdida,  pudiendo  noso- 
tros  considerarle  corno  uno  de  los  escritores  de 
nuestras  cosas.  Y  no  solo  escribió  de  ellas  sino 
de  Ics  sucesos  de  Aragon  de  1590  y  91,  cuyos 
escrilos  tambien  fueron  apreciados  por  los  criti- 
cos,  corno  nos  lo  dice  en  su  bistoria  de  las  al 
teraciones  de  Aragon  en  liempo  de  Felipe  II 
el  marqués  de  Pidal  à  quieo  seguimos  eo  mu- 
chos  puntos.  Estas  memorias  se  perdieroD,se- 
gun  cuentan  en  el  incendio  del  arcbivo  de  la 
casa  de  Yìllabermosa  de  que  bablareinos. 

1 32  Si  los  rasgos  que  dislieguieron  en  està 
edad  à  Rivagorza  no  se  confundieron  con  mo- 
tivo de  nuestro  peninsularismo,  si  nueslro  pais 
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no  podia  perder  su  fisionomia, leniendo  encoen* 
ta  que,  asi  corno  no  bay  individuo  que  pierda 
su  idiosincrasia,  nìngnna  lamilia  su  tempera- 
mento, tampoco  pueblo,  ni  estado  alguno  bay 
que  pierda  su  tipo  originario,  ni  su  caracler, 
ambos  indicados  por  su  vocacion  y  destino, 
debió  verse  esto  al  imitar  poco  ó  nada  a 
los  demàs  estados  espaOoles  dcspues  del  ad- 
venimiento  de  dicbo  peninsularismo,  al  gozar 
de  la  liberlad  que  le  garantizaba  su  legaìidad 
y  de  la  independencia  consiguiente  à  su  fede- 
ralismo al  continuar  siendo  originai  despues 
de  reconstituida  la  unidad  iberica. 

133  En  este  periodo  se  comenzaron  a  fa- 
bricar  las  cucharas  y  lenedores  de  boj  en  Riva» 
gorza.  Fué  una  mejora  introducida  en  nueslro 
pais,à  virtud  de  lo  cual  aquelios  arbustos  fueron 
aprovecbados  corno  madera  preciosa.  Y  entonces 
los  babia  secolares,  llegando  basta  veinte  y 
eualro  palmos.de  eìevacion  y  un  metro  de 
espesor.  Es  verdad  que  oo  era  el  articolo  per- 
feetamenle  elavorado,  pero  mas  addante  se 
mejoró.  Y  sé  balla  lan  eslendida  està  pianta 
que  no  bay  un  pueblo  en  Rivagorza  que  ca- 
rezca.  de  é1,  à  bien  que  abundandq  mas  en 
las  zonas  alta  y  media.  Los  bojes  de  nueslro 
pais,  bien  ulilizados,  pndieran  servir,  no  solo 
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para  la  fabricadoQ  de  las  cocbaras.  sino  para 
la  bonìficacioD  de  los  lerreuos,  para  bugeria  y 
olros  articulos  semiJaDtes,  pan  muebies  de 
uliltdad  y  aufì  de  lujo. 

13i  Se  ba  obseryado  que  tadas  las  imà^ 
genes  de  la  Virgcn  purisima  en  sus  enoitas 
de  Rivagorza,  sin  fallar  uaa,  se  disliagueo  por 
su  bello  y  permaDente  oolorido,  por  k  majes- 
tad  de  su  aspecto,  por  lievar  la  imégeei  de 
su  divino  Hijo.  ^Qué  quieren  decìrestas  espe- 
cialidades  marianas  de  nuestro  pais?  Dicea 
que  nuBca  se  cmpafió  en  ouestra  (ierm,  no 
obstante  las  vicisitudcs  porque  paso,  él  bfitlo 
de  la  devocion  aiariaoa;  que  las  imà^fies, 
halladas  y  aparecìdas,  soù  mtsteriosas  y  an- 
.  tiguas;  que  son  la  madre  y  el  bijo  los  que  fl*e- 
recieron  siempre  la  niayor  prediteedoa  en 
nu3Slro  suelo.  Asi  misino  los  drfereiiles  x»o$d* 
res  -que  distrnguen  à  las  imàgeDes  iìa4suas 
demuestraQ  su  origen  divino;  elazulél  oetestial; 
el  ardor  de  la  carrdad  lei  carmest  ;  el  «mari-* 
Ilo  la  fé;  y  la  blaoeura  (a  pureza  ée  ^uc 
csluvo  adomada  la  Madre  del  Iteruo.  E^tetB 
imàgeoes  fuerod  de  mayor  devocioù  en  el  si- 
glo xVn.  MoHvaa  las  misGoas  reflexit^ìies  ea^ 
tre  otras  imàgenes  dò  M^fia  santfeima,  la 
ballada  en  el  lugar  de  Yeranuy  en  Hivagorzai 
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y  que  se  conoce  con  et  nombre  Je  onesti  a  Se- 
B4)ra  de  Sis  qua  en  bebreo  significa  lugar  de 
Luz.  TUuIo  en  verdad  muy  acomodado,  pop 
qoe  Dunea  dicha  imagen  perdio  ios  colores 
bermosos,  porque  se  déscubri6  y  pubLicó  à 
la  yez  que  otras  inoàgenes,  la  de  san  Pedro 
o^oeada  en  las  cabidades  de  nn  penasco  de 
la  Sierra  del  m'mm  nombre  de  Sis.  Y  aunque 
la  invenoioo  se  renoonla  al  periodo  de  Ios 
mabometafios,  fué  atribuida  al  monje  Fedro 
solitario  de  Rivagorza,  y  derauestra  eran 
ifnég)exies  de  algun  aliar  ó  iglesia  de  punto 
ocupado  por  Ios  ìnfieles  y  llevadas  por  Ios 
fieles  godios  k  alli  para  evitar  la  profanacioo; 
y  si  bienel  ballazgo  verificadoeo  el  siglo  xi 
con  la^  ermita  fué  muy  apreciado  y  puede 
creerse  seria  eonsecuencia  de  una  revelacion 
divina,  basta  el  actual  periodo  Ios  rivagorzanos 
Qoedificaron  alli  un  tempio  grskodioso  donde  se 
dà  mayor  cullo  à  la  Virgen  sacrosanta. 

135  En  este  liempo  era  obispo  de  Bar- 
bastro  un  prelado  insigne  don  Càr  os  Mu&oz 
Serrano,  el  cual  à  favor  de  la  buena  admi- 
Bislracion  de  sus  rentas,  frugalidad  y  n)ode- 
raeioQ  de  las  cosas  de  su  uso,  comò  dice  el  P. 
Bamon  de  Huesca,hi/o  varias  fundaciones, entro 
otras  el  convento  de  predicadores  de  Graus* 


Bsla  fundacioQ  acompaQada  de  rentas  suficien^ 
tes  fué  muy  ùlil  à  Rivagorza,  pueslo  qoe  en 
combinacion  con  los  PP.  dom'micos  de  Linares, 
salisflzo  todas  las  Decesidades,  no  solo  de  la 
predicacion,  sino  las  de  la  inslruccion.  Paralle- 
nar  este  ùltimo  objeio  hizo  el  mismo  iluslrisi- 
mo  obispo  el  donativo  de  sus  libros  todos, 
€on  los  cuales  pudo  foroìar  la  casa  una  buei  a 
biblioteca,  por  desgracia  y  agitaciones  de  los 
tiempos  presentes  desaparecida  en  1835  al  ve- 
rificarle la  exclaustracion  civil  de  los  religiosos. 
Del  convento  de  dominicos  de  Graus  satieron 
faombres  dislinguidos  para  olras  casas  y  co- 
munidades;  de  la  ooisma  casa  salieron  adoc- 
trinados  en  filosofia  y  teologia  mnchos  riva- 
gorzanos  que  fiieton  la  honra  del  clero  y  de 
otrasdiócesis.  Àlguna  vez  subió  à  Graus  y  al 
convento  de  su  fundacion  el  seDor  Serrano, 
de  memoria  muy  grat^  para  la  ciudad  de  Bar- 
basirò,  cuyo  paiacio  episcopal  conslruyó  h  sos 
espensas,  ademàs  de  olras  fundaciones  religio- 
sas  a  que  le  llevaron  sus  virlodes  y  méri- 
tos  literarios  que  le  acreditaron  en  loda  Espana 
de  dignisimo,  corno  aDade  el  mismo  P.  Ramon. 
136  Mas  corno  lodo  hombre  es  mortai 
sono  la  bora  de  la  muerte  para  ei  rey  don  Fé- 
lipe  li  el  13  deSeliembre  delaQo  1598,  te^ 
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nìendoselenfa  y  un  afios  de  vida  y  cuarenla  de 
leinado.  Llaoìàronle  sus  amigos  con  los  nom- 
bres  de  Seneca.  Trajano.  Cònslantino  y  Teodo- 
sio; nosolros  le  Ilamaremoselgran  rey  espanol, 
y  ei  mal  soberano  aragonés,  el  uniGcador  de  la 
peninsuia  ibèrica  y  vi  demoledor  de  nuestros  fue- 
ros;  el  rey  calólico  ante  las  nacìone^  extranje- 
ras  y  el  rey  poco  calólico  para  Aragon  y  Riva- 
gorza,  el  prìmer  magistrado  de  la  nacìon  ibè- 
rica y  el  juez  injuslo  de  Rivagorza  y  Aragon. 
Descansa  en  paz  corno  quiera  lerrible  Felipe.  y 
sirvate  de  compensacion  para  la  historia  el 
wiérilo  de  lu  aclividad  y  perseverancia  en  prò- 
tf'ger  à  la  iglesia,  y  sobre  lodo  la  ùliima  firma 
de  lu  biografia  que  ecbasles  para  sor  leida  por 
los  siglos  lodos  en  la  conslruccion  de  la  ma- 
ra villa  del  escoriai  panleon  de  los  reyes  de 
Cspana,  el  edifìcio  mas  grandioso  de  tu  nombre 
Al  paso  lodos  los  enemigos  de  Felipe  li  se 
alegraron  con  su  muerte  junto  con  algunos 
corlesanos  en  coiifirmacion  de  lo  que  dijo  des- 
pues  el  poeta  Calderon ,  que  viene  la  alegria 

Al  matar  las  senectudes, 
Por  estar  pueslo  en  costumbre 
Que  se  regocije  el  vivo 
De  Io  que  ei  muerio  se  pudre. 
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Mas  ellos  y  todos  los  desafeclos  à  aquella  grao 
figura  del  siglo  xvi  hao  de  tener  presente  la 
qua  aRade  él  mismo  dramàlico: 

Vuelta  en  làstima  la  ira, 
Maestre,  intentando  enmendarla, 
Qué  mas  alla  de  la  muerle 
No  llegan  nobles  venganzas. 

13T  Nueslro  pais  tuvo  sienopre  su  unidad 
corno  vimos,  pero  formas  difereutes.  Asi  en 
la  edad  aotigua  se  distingue  por  sus  formas 
origiaarias,  en  la  inedia  por  las  lipicas,  en 
la  moderna  por  sus  formas  representalivas  qua 
despues  pasaron  à  ser  preexisleales.  A  virlud 
de  elio  en  la  edad  moderna  se  véo  eaear- 
nadas  en  su  historia  los  recuerdos  tradicio* 
nales,  simbolìzado  con  ellos  su  pasado,  rea- 
suroido  todo  en  su  presente,  siempre  inle- 
g'-ando  à  EspaBa.  Consecuencia  fué  de  lodo 
eslo  ci  quft  Rivagorza  integrò  e!  peninsularis- 
mo  ibèrico,  concurriendo  con  los  demàs  esta- 
dos  a  la  ocupacion  é  incorporacion  a  Espana 
de  PortugaK  ajustàndose  a  la  ley  de  la  unidad 
ibèrica  que  se  imponia  asi  a  Portugal  corno  à 
Espafìa,  porque  la  union  hispana-porluguesa 
era  providencial,  porque  era  necesaria  para 
ocupacion  y  colonizacion  y  Cristian izacion  am 


ricana  y  asiatica,  va  que,  à  noveriflcarge 
!a  nusma  union,  se  hubieraa  retardado  la  prò- 
pia  crislianizacion  y  colonizacion ,  carecien- 
do  de  los  nfiedios  humanos  mas  perteclos 
posibtes.  Hicimos  pues  EspaBa,  y  por  tanfo 
Kivagorza  con  Portiigal  una  sociedad  ;  una 
comunicacion  de  capilales  sociales,  mateiiales 
y  inorales,  y  de  sus  fendimienlos  y  produc- 
tos;  una  sociedad  cuya  razon  social  Iberia, 
ó  peninsula  ibérija  no  se  quiso  adoptar,  sir- 
vieodo  acaso  està  falla  de  motivo  para  que  se 
reprodugeseri  los  anlagonismos,  ó  se  recor- 
daseo;  porque  no  se  facilita  la  fusfon  de 
paises  diversos  en  idioma  y  coslumbres  cnando 
quedan  sintomas  de  imposicioo ,  predominio 
ó  esclusivismo,  que  son  los  impulsores  de 
las  rivalidades  humanas.  Tambien  nos  costò 
sangre  h  conquista  de  Portugal  oslenlando 
nuestros  soldados  gran  valor,  contribuyemlò 
a  elione!  hallarse  bien  organizados  y  pagados, 
pues  corno  dice  Calderon:  " 

Para  los  soldados, 
Que  sirveo  bien  pagados, 
Spn,  si  se  advierle  bien,  a  lodo  trance, 
Rayos  en  ios  peligros  del  avance* 

138    Reasumiendo  esle  periodo,  y  confron- 
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tàndolo  con  el  diario  de  la  anterìor  edad,  nos 
eDCODtramos  con  un  mismo  pian  livagorzano 
Iradicional,  por  parecerse  el  prolectorado  de 
Carlo  Magno  y  el  de  Felipe  II;  con  el  cspiritu  de 
independencia  del  gobierno  del  pais  en  ambos 
periodos.  Se  asemejan  en  que  hubo  en  los  dos 
una  misma  base  de  operaciones;  un  mismo 
desarrollo  de  la  agricullura  en  los  dos  liempos. 
Son  semejantes  tambien  las  pestes  y  sequia, 
las  restauraciones  del  gobierno,  los  jefes  del 
estado,  las  guerras  de  reeonquìsta  y  de  iosur- 
reccion  que  llamaron  tanto  la  atencìon  de  Jos 
gobiernos  y  de  los  eslados.  Distingoense . 
tanto  el  cuarlo  periodo  de  la  edad  media, 
corno  el  cuarto  de  la  edad  moderna  por  los 
sabios  y  vlrluosos ,  pues  en  arabos  hubo 
hombres  nolables  por  su  saber  en  mjestro  pais. 
Asi  se  ve  una  filiacion  en  unos  sucesos  de 
olros,  à  virlud  de  la  correspondencia  de  lo- 
dos,  de  suerle  que  el  peninsularismo  de  esle 
periodo  parece  retralar  los  aumenlos  de  Ri- 
vagorza,  su  desarrollo  y  sus  progresos. 
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CAPiTULO    V. 


Iftlva^orza  de  la»  EApaiiacu 


1  Eotramos  eo  ud  nuevo  perìodo,  no  el 
de  la  Espana  corno  quiera,  sioó  de  las  Espa- 
fias;  no  de  la  Peniosula»  ni  de  la  America» 
sino  de  las  EspaRas  de  allende  y  aquende  de  los 
mares;  no  <k  Europa  sola,  sino  de  America, 
Asia  y  Àfrica,  Asi  la  bistoria  de  Rivagorza  en 
€ste  periodo  es  hisloria  de  un  espafiolismo 
elevado,  territorial  y  coleclivamente,  é  igual- 
mente  bajo*  «1  punto  de  vista  del  gobierno. 
Este  periodo  fué  de  muchas  EspaQas,  porque 
era  de  la  EspaDa  antigua  y  de  la  EspaDa  co- 
lonial.*  Era  de  varias  EspaQas,  porque  desde 
entonces  hubo,  bajo  el  aspeclo  de  la  legali- 
dad,  EspaDa  comun,  Espafia  forai  y  EspaDa 
india;  era  de  algunas  EspaOas,  porque  habìa 
E^pafia  peninsular,  EspaDa  flamenca,  Es- 
paDa italiana,  é  igujfliimenle  EspaDa  consti- 
"tuida  y  EspaDa  en  construccion  y  en  pacifica- 
mn.  ^De  cuàal  eramos  nosotros?  de  todos^^ 
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porque  de  todas  nos  venia  la  influcDcia,  k 
todas  alcanzaba  nuestro  iofiujo  conducìdo  por 
medio  del  soberano,  pnes  este  fué  ci  tamiz 
por  el  ciial  pasaban*  todas  las  ioflueocias  ; 
este  la  fuerza  misteriosa  que  trasmitia  todos 
los  movimientos. 

2  Las  EspaSas  eran  pues  para  Rivagorza, 
corno  està  para  aquellas,  el  cootenido  y  el  con- 
tinente politico  lerrltorial  de  redproo^  y  Alan- 
comunados  efeéios,  stendo  el  ^uslentaculd  de 
lodd  ih  idea  calólioa  geneilili^add,  estendida, 
aplicada.  amafgànaada  con  Ifts  foefzas,  pode- 
fes  y  reèùrsos  de  fa  ìiètn\  «I  catolicismo  mas 
poderoso  que  pddo  sef  dèspoes  y  acaso  qoe 
tardar&  é  serio ,  en  mmh  las  ideas  de  h 
libertad  y  otras  seiflejantès. 

3  Lo  cual  nò  es  de  estralar^  p^que  varios 
hai)  sido  en  èl  curso  de  los  srglos  lo^  nombres 
que  recitMÓ  l^spaRa;  todoìs  sfgoiicatir^ìs  por  ser 
epigrafeis  de  la  bistoria  éé  pen^amiento  de  Dios 
al  concedet  so  destino  y  desi^ntos  k  e^ta  m 
Bacion  favore^wla.  Al  principio  m  llamó  Ez- 
pafi^  ;  bombre  que  significa  conejera ,  por 
causa  de  su  ieracidad  naturai  y  vartedàd  y 
accident^os  paises,  elevacrones  y  c^prestoe  ( 
de  valles  y  mofìtaMs.  Desp^es  M  Hanno  Be  ' 
peria  ó  Sierra  dcéidental;  alil$im  è;  set  Ii^    * 
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mites  de  Europa  iordìcaciouf  s  de  I^  bisloria  de 
està.  M»s  aijeiaQle  Hispaaia  Hispan;  alusioa 
à  sus  sqberanos,  a  stis  miOnarcas  y  à  sus  re- 
yes  los  mas  fainosos  de  la  tierra.  i^o^  pQSiter 
fior idad  recide  el  oombre  de  Ijberia,  ó  peniosola 
ibéric«  por  sffs  esp^cialidadqs,  las.quele  bacea 
el  pais  ogas  privile^ado  de  Europa,,  Al  llamarsc 
ea  este  periodo  jEspanas  se  quìso  imitar  à  Ara- 
gO0  y  a  los  dos  aragones  ara^o/^t/m^ para  espre- 
sar  que  habìa  dos  grandes  secciones  espapolas 
uùa  alta,  la  antigua  europea, atra  baja  moderna 
americana/ para  bacer  comprender  sus  dos 
seeciones  bi^tóricas,  sus  anlig^uas  glorias,  me- 
dias  y  mqderr^as.y  esto  para  patentizar  sms. desti- 
fios  providenmies,  la  civilizacìop  politica  mili* 
tar  eo  Europa  y  la  civilizaciqn  religiosa,  polìtica 
y  econóiDÌc»''en  Afli^rica,  sus  dos  poderosa^  fuer- 
zas  vilales  ocdd^otal  ó  europea  y  orientai  ame- 
ricana, y  RÌMag<)r2a  era  y  (u^  eu  uste  periodo. 
tanto  de  la  una  EspaDa  la  contigua  de  que  era 
miembr^  federativo,  corno  de  la  moderna  de 
que  era, nucleo  napional  ó  base,  y  le  pertene- 
da  cooio  rqpresefìtafite  de  Espafia  la  America 
espatiolaià  fuer  deiagregado  politico  suyo,  ylos 
estados  «ntiguos  espailoles  comò  hijos  comu- 
ne» de  su  federacion,  ó  hermanos  suyos.  Por 
eslo  encabezamQs  este  capitalo  con  el  epigralt 


c<Rivdgorza  de  lasEspaSas»  dejando  aparte 
que  lo  motiva  la  consideracion  del  grande  in- 
llujo  que  et  mayor  espafioHsmo  egereid  eo 
nuestra  patria. 

4  Revelose  desde  luego  este  vitalismo  ea 
la  parte  ó  region  mora)  eclesiàstfca  y  mora- 
lidad  calólica  que  distinguian  à  Duestra  mcm 
entre  todas  las  oacionesde  la  tierra;  asi  repe* 
tianse  en  1600  las  cetebraciones  de  skiodos 
diocesanos.  Los  hubo  para  hs  respectivas  par- 
roquias  de  Rivagorza;  para  las  de  la  diócesis 
de  Rarbaslro  anles  en  1507  por  coovocacioDf 
de  su  obispo  don  Carlos  MuBoz  Serrano,  para 
las  de  Lérida  en  1600  por  convocacion  del 
sefior  don  Francisco  Virgili,  y  para  las  denoàs 
respectivamenle  de  Urgel  y  Ager.  Asi  la  io- 
moralidad  era  atacada  por  (odos  los  costados 
en  Rivagorza,  conlriboyendo  no  poco  los  acuer- 
dos  sinodales  à  conservar  y  aumentar  la  pu« 
rezade  las  costumbres 

5  A  la  vez  se  procuraban  las  reformas  de 
las  escuelas ,  pues  vemos  que  se  encargó  la 
de  la  universidad.de  Huesca  a)  mismo  sefior 
Serrano,  y  de  la  de  Lérida  al  propio  ^Bor  Vir- 
gili, entrando  en  mejores  vias  la  ense&anza  uni- 
versitaria y  sus  esludios  de  que  se  aprovecha- 
ron  en  las  dos  los  rivagorzanos. 
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6    Et  raonasterio  de  san  Victorian  conti- 
Quaba  sus  disidencias  con  los  obispos  de  Bar- 
bastrtf;  disidencias  que  se  acenluaron  al  oble- 
ner  en  el  afio  1600  los  raonjes  y  abad  de  aqué- 
Ila  casa  una  firma /«mllamada  Charla  Mag- 
na  cOQlra  el  senor  obispo  Urigoiti  ;  poscsion 
fandada  que  tenia  d  raonaslerio  de  su  jurisdic- 
cion,  patronato  y  rentas  en  algunos  pueblos 
despues  de  la  sentencia  arbitrai  dada  en  1594 
de   que  hablaraos  antes.  Con  ocasion  de  eslas 
disidencias  hubo  una  constante  oposicion   de 
los  pueblos  del  abadiado  de  san  Victorian  con- 
tra  la  mitra  de  Barbastro;   oposicion  poco  h- 
vorable  à  la  armonia  que  debia  reinar  entre 
ambas  institticiones  eclesiàslicas,  ó  sea  el  aba- 
diado  y  ti  obispado  ó  diócesis  dicha. 

7  En  esle  tienipo  se  orgaoizaron  los  em- 
pleos  de  sacrislan  de  muchas  ermitas,  pues  se 
fundaron  rentas  para  un  servidor  al  que  dieron 
el  tilulo  de  ermilafio,  encàrgàndole  la  lim- 
pieza  y  culto  dentro  de  la  iglesia,  y  fuera 
las  cuestaciones.  Eran  nombrados  por  los  pàr- 
rocos  respeclivos,  prefiriendo  siempre  à  los  sol- 
teros,à  ìos  que  se  donaban  à  la  parroquia  para 
su  servicio  y  vivian  en  habilaciones  conliguas 
è  los  teraplos.  Algunos  ermilanos  hubo  muy 
Yirluosos,  conlrìbuyendo  su  ejemplo  à  la  mo- 
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raiidad  de  las  parroquias'rivagorzaiias.  Todft- 
via  se  lee  eo  Monesoia  y  ermita  de  auestra  Se* 
lioiu  de  PalUrola,  el  aombre  del  primer eraii- 
lafio  llBiinado  Miguel  Fui  que  entrò  a  serio  eii 
1600.  Los  misfflos  ermilanos  fueroo  ulilisi- 
mos,  porque  aiicioDados  a  su  empieo  y  des« 
tino,  se  ocupaban  durante  sus  ratos  vacantes, 
bien  en  el  cullivo  y  uejoramiento  de  los  caiB* 
pos  de  la  fabrica  de  las  ìglesias,  bien  en  con- 
servar y  mejorar  los  edificios,aprovecha-ndo  sus 
coQOcimienlos  en  albaiiileriar  carpìnteria  ó  her- 
reria.  Tales  ermitafìos  eran  distialos  de  los 
que  vivian  en  comunidad  y  de  que  bablamos 
antes;  eslos  que  lo  eran  bajo  reglas  é  in- 
greso  con  formas  de  profesion  religiosa,  aque- 
llos  que  profesaban  mas  solemne  y  rìgoroi^r 
mente,  auoque  todos  eran  coDsiderad(Ms  oDmo 
parte  del  clero,  ó  corno  clérigos. 

8  A  consecuencia  de  haberse  abierto  él 
sepùlcro  de  don  Fedro  Cervuna  obispo  de  Ta- 
razona  que  estaba  en  Galalayùd ,  en  el  ano 
1600  y  dia  13  de  Enero,  siendo  vicario  general 
don  José  de  Falafoj,y  por  haberse  encontrado  el 
cuerpo  incorruplo  en  un  paraje  humeà),à  con- 
sulta dd  supremo  coocejo  de  Àragon  de  io 
de  Cnero  de  1601  comenzó  a  abrkse  una 
iiifoimacion  sobre  la  santa  Yida»  virludes  y 
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I  inilagTos  de  nueslro  excelso  rivagorzao^,  c<rii 
c(ivo  motiiro  vino  una  comision  a  Fonz  a  re- 
eoger  losdalos  referenles.  ReuriieroDsetnuebos, 
y  gracias  a  estos  trabajos  tenemos  boy  en 
poder  Dueslro  uoa  bis^toria  compieta  que  Dio9 
luedianle  publicaternos  en  su  clia,y  ha  de  leerse 
can  ioterés.  €asi  al  misino  tieoapo  se  acluó  ea 
ValfeDcia  atro  proceso,  cofì  el  intento  de  pedir, 
cerno  se  pidió  la  beatificacion;  igooramfos  si 
se  perdieron  estas  actuacìèoes.  Empero  sa« 
bemos  que  se  baHan  probadas  y  bien  justiG- 
cadas  las  heróicas  virtudes  y  milagros  de  aquel 
iiéroe  religioso,  haciendo  presuaiir  sera  conta- 
éù  un  dia  en  el  catalogo  de  los  santos  al  lado 
ile  los  mas  insignes.  En  tanto  se  acercó  la 
peste,  pues  ilegó  à  Zaragoza  y  otros  pueblos 
de  Àragoin,  creyendo  todos  que  ei  no  baber  in* 
vadido  a  Rìvagorza  fué  debìdo  à  la  proteccion 
dei  eielo  a  intercesion  del  venerable  Cervuua. 
Y  varias  fuerou  las  pluma^  que  se  dedicaron  à 
escribir  acerca  de  e^te  hombre  insigne  desde 
eolonoes  basta  boy. 

9  £n  este  mismo  afio  bubo  en  ^Rivagorza 
la  enfermedad  de  la  buba  q\xt  tanlo  afirgió  a 
ta  peniflsuia,  y  sobre  la  cual  escribieron  va- 
rias obras  algunos  Q)«dicos  fan^osos  espailo* 
les.  Godi  el  estudio  de  la  buba  se  examifiaroQ 
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por  los  profesorcs  de  ia  ciencia  de  curar  olras 
eofermedades  anàlogas,  corno  asi  las  ùiceras, 
berrugas  y  otros  abscesos.  Lo  cual  demuestra 
que  las  enfermedades  fisicns  sod  permitìdas 
por  la  Providencia  corno  remedio,  no  solo  re- 
])resìvo  de  las  enfermedades  moralcs,  sino 
preventivo  de  unas  y  otras,  porque  no  bay 
órden,  ni  ramo  en  esle  mundo  en  que  no  se 
empiee,  sec^  de  i]Da  manera.  sea  de  otra  el 
sistema  correccional  de  represion  y  e!  de  pre- 
vencion  qee  estudian  los  jnrisconsullos. 

10  Tambieo  brillò  mucho  en  este  periodo 
el  célèbre  padre  de  la  órden  de  san  Aguslin  fray 
Juan  Baotìsta  Goronas.  Nacido  en  Graus  llegé 
por  sus  méritos  y  virtudes  a  las  mayores  dig- 
lìidades  de  la  orden.  Y  comprendiendo  toda 
la  importaocia  del  cumplimieplo  de  las  regias 
de  la  misma  religion,  procuro  con  (odo  em- 
peDo,  la  reformacioh  de  los  abusos  qoe  con 
litulo  de  costumbres  las  contrariaban.  Costole 
1)0  poco  al  célèbre  agustino  llevar  à  cabo  su 
empresa,  corno  erizada  de  las  mayores  diGcui- 
tades,  por  ser  mas  dificil  reformar  que  erigir 
una  órden,  pero  al  fin  sus  esfuerzos  fueron 
coronados  de  un  éxito  feliz,  habiendo  aprobado 
la  reforma  del  P.  Coronas  el  papa  Clemente 
YHI  en  su  buia  de  22  de  Diciembre  de  1598 
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separando  la  seccion  de  la  órdeo  de  Calzado^ 
que  es  la  antigoa,  de  la  de  Recoletos  que  es  la 
del  P.  Coronas.  Gloria  a  Rivagorza  que  asi 
sirvió  à  la  iglesia  universal.  Por  eslo  se  eri- 
gió  en  Benabarre  el  convento  de  aguslinos  re- 
colelos  de  que  se  hablarà.  Por  eso  Rivagorza 
eoo  san  José  de  Galasanz  y  el  P.  Coronas 
a  que  llamaremos  asinaisnao  venerable^  euenla 
con  dos  hijos  suyos  fundadores  de  órdenes 
religiosas. 

1 1  Todavia  duraba  el  mismo  afio  1600  el 
pleito  que  sobre  el  condado  de  Rivagorza  ba- 
bla  incoado  su  antiguo  conde  don  Martin  en 
el  alio  1567,  pero  corno  se  babia  incorporado 
de  Rivagorza  el  rey,  segun  digimos  en  12  de 
Setiembre,  fué  repuesla  la  corona  y  absumi- 
dos  los  derecbos  litigiosos.  Fué  esto  corno  la 
ultimacion  ìncorporadora  del  condado,  y  la 
coqsolidacion  verdadera  ultima* 

1 2  Hàbiase  restaurado  en  el  siglo  aule- 
rior,  siendo  prior  Juan  de  Mur,  san  Pedro  de 
Tabernas,  edificando  nueva  iglesia  y  obfe- 
niendo  mucbas  induJgencias  de  varios  carde- 
nales  de  la  iglesia  romana  en  1514,  y  aho- 
ra  se  procuro  su  couservacion,  aumentando 
la  devocion  de  los  fieles  que  acudian  à  orar 
ikDte  la  reliquia  insigne  del  brazo  de  san  Pe- 


òn^  que  alli  eslaba.  CoDsislia  €d  que  auoque 
dicho  mofìasterio  e^aba  agregado  al  de  saa 
Victorian,  corno  vmos,  y  oblenìa  sus  reafas  el 
prior  dignidad  primera  post  ponlificaiem  Ab* 
balis,  los  priores  teman  snmo  ioterés  eu  ia 
cooservacioQ  de  las  aniìguedades  y  tradieio- 
nes  preoiosas  del  moBasterio,  y  tambìen  en 
que  casi  siempre  los  mismos  priores  fuenoa 
hombres  iosignes  en  virtud  y  lelras. 

13  Ed  tanto  el  dialecto  rivagorzano  se 
modificò  algun  tanto  à  impulsos  de  las  pela • 
ciones  é  indmidades  mayores  que  bnbp  efrire 
todos  los  estados.  Llenando  m  oòjeto  de  con- 
servar dentro  de  so  cireulo  respeotivo  los  dos 
idiomas  castellano  y  catalan,  conservactoo  que 
era  providencial,  no  pudo  fusipnarse  lodavia,oi 
con  uno,  ni  con  otro,  apesar  de  tener  un  ntìsaio 
origen  corno  variedad  ne^atina,  pero  se  fué 
asimilando  mas  «I  lenguaje  ituestro  a  cofìse^ 
ciancia  de  la  venida  de  tropas  y  del  m^yor 
cultivo  que  del  idioma  espaDol  se  biio  en 
Duestro  pais.  Si  hubiora  estado  ^islado  do 
bobiera  mu^to  el  dialecto  rivagorzano,  porque 
para  naorir  un  idioma  es  de  todo  punto  pre- 
ciso que  se  establezca  una  oposicìon  eiitre  dna 
lengua  y  otra.  Y  si  se  conservò  el  catalao 
por  su  anaic^ia  latioa  con  el  castellano»  y  si 
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no  se  mezcló  cumplidamente  con  esie  por  oansa 
ée  la  analogia  celtica  del  lemosin»  tampoco  de- 
bió  cesar  el  dialéclo  rivagorzano,  porque  en 
Rfvagorza  corno  en  CataluDa  se  opoaia  à  la 
desaparieion  de  està»  niestra  legalìdad  forai, 
civil  y  politica. 

14*  Desde  1602  se  dio  el  ejemplo  en  Es- 
pafta  tle  subirse,  por  (rden  del  gòbierno  de  Fe- 
iipe  111,  la  mdneda  de  cobre,  de  suerle  que 
a^oeUa  que  aoles  valia  eualro  sobió  &  ocbo, 
y  m  proporcionalmenle«  lo  cuai  causo  graves 
daflofi,  ya  faciUtando  la  iairodueeioD  de  mone- 
da  lalsa  y  «xtranjera ,  ya  «Sando  estimulos  à 
la  eiportaeiiofi  de  moneda  de  piata  y  oro  ai 
eKtranjero.  41  paso  se  labro  muc^ba  moneda  do 
ealderìlla,  y  corno  habia  lambìen  muebà  falsa, 
se  aumento  el  preeio  de  introd^ccroo  por  el 
oro  y  la  piata,  sin  que  el  gòbierno  pudiese 
remediar  este  ineon veniente  rbandando  qua  et 
fottio  de  la  intròdutcion  y  reducdon  no  exce- 
iliese  del  diez  por  cieinto.  Rivagorz»  sufrió  por 
està  cau^a  una  verdaderacrisis  mouelaria,  la 
que  fué  raayor  paranosotros  que  en  olros  palses, 
p<)r  razon  de  la  proximidad  al  territorio  fraacés. 
La  politica  de  aio|vellostiempos,ó  la  ciancia  que 
tiene  4  su  cargo  el  senalamìeoto  de  las  reformas 
y  catnbios  sociale^  realizables;  àquella  ciencia 
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qne  debe  esplicar  la  iraDsicion  del  ideal  na- 
zmàì  sigolGcado  por  la  conveniencia  dei  es- 
^itdo  a  una  actualidad  ulil,  eslaba  en  maoos 
de  ministros  poco  hàbiles  ó  expertos,  y  en  £s- 
^ana  y  eo  oueslro  pais  se  sufriao  las  coDse- 
^uencias  funestas  de  los  errores  politicos  y  eco- 
nómicos.  Olvidaban  aquellos  ministros  qoe 
^iendoelloscofflotodosjos  maestros  ydireclores 
de  las  relaciones  sociales,  de  las  condiciones 
exieroas  que  las  determinan  y  à  cuyo  con- 
junto  ordenado  llamamos  ciencia  del  derecfao, 
no  podian  acertar  en  la  gestion  de  los  nego- 
cios  de  la  nacion  espa&ola  sin  el  ausilio  de 
grandes  conocimieotos  juridicos  é  históricos,  y; 
no  sabian  que  la  doclrina  de  las  leyes  y  de- 
mas  disposiciones  autoritarias  no  habian  de  ser 
viables  sin  ayuda  de  bs  principios  de  eterna 
juslìcia  que  son  los  de  la  conveniencia  pùblica. 
1 5  AI  venir  Felipe  li  al  trono  espaOoI  cam- 
biò de  personalidad  la  raza  latina,  iniciada  en 
Cesar* Augusto,  enearnada  en  Carlo-Magno, 
porque  vino  a  personalizarse  de  nuevo  en  nues- 
tro  monarca  siendo  la  sintesis,  el  eorazon  de  la 
raza  misma  Si;  à  él  se  le  subordinaron  todas 
ias  naciones  lalinas  influyendo  mas  ó  menos 
en  las  nacionalidades;  a  él  se  le  unieron  sea  de 
un  modo  sea  de  otro  todas  las  naciones.  No  a$i 
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eo  lìempo  de  Felipe  III.  ^Qué  debia  hacer  Ri- 
vagorza  colocada  enlre  ellas?  ^Sepai arse  del 
gobìerno?  De  modo  alguno.  Debia  coDCurrir 
a  la  grandeza  de  EspaQa,  corno  antes  contri- 
buyó,  para  que  aquel  rey  fuese  la  personifi- 
cacion  de  sus  destioos  favorables  à  la  hu- 
maoidad.  simbolo  de  la  civilizacion  moderna 
por  el  catolicismo  que  le  distinguia,  y  espre- 
Sion  de  las  integraciones  espaOolas.  Rivagorza 
no  podia  menos  de  adtiprirse  al  pensamiento  de 
un  bombre  insigne,  cuya  elevacion  no  amen- 
guaba  la  suya  cuyos  hechos  mililares  y  rell- 
giosos  confirmaban  y  enoblecian  su  historia. 
Ahora  nuestro  p^is  ^nsanchando  sus  relacio- 
nes  iuternas,  gracias  a  los  talenlos  de  sus  hé- 
roes.correspondia  con  la  ob  *diencia,cumpliendo 
ics  deberes  do  la  gratitud,  preslaba  un  ho- 
menaje  à  su  engrandecimienio  verìGcado  por 
la  ampliacion  de  los  estados  espaQoles.  Por 
eso  fué  en  conceplo  nuestro  mas  grande  Riva- 
gorza,  à  medida  que  lo  fué  EspaBa.  Y  si  en 
los  dos  periodos  americanos  y  en  el  peninsu- 
lar  fué  notable,  no  lo  fué  menos  en  este  de 
las  Espanas.  Que  de  las  EspaGas  fué  Riva*- 
gorza,  porque  las  constituyó.  Ysi  de  las  Espa- 
Oas,  porque  ambas  le  pertenecian,  sea  de  uu 
modo,  sea  de  olro,  el  rey  Felipe  IH  debié 
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adoplar  en  sus  cscndos,  en  sus  sellos.  en  stis 
mooedas,  el  lema  Bispaniarum  el  Indiarum 
Rex,  y  a  virlud  de  elio  ilamarse  est.ido  de  las 
EspaBas  y  de  las  lodias:  y  si  el  mismo  mo- 
narca €n  ias  mismas  monedas  se  tlama  h 
utroque  felix,  Rivagorza  pudo  Ilamarse  laro- 
bien  aforluDada;  pòrqiie  era  la  espresion  de 
los  raismos  eslados. 

16  En  el  afio  1608  no  babian  cesado  de 
dar  asallos  los  eriminales  de  Rivagorza.  Consta 
poi'  escritos  que  hemos  visto,  que  en  el  olis- 
mo afio  una  cuadrilla  asaltó  la  catedral  de 
Jioda  por  la  noche,  y  se  apoderaron  los  ladro- 
nes  de  todas  Lis  jocalias  de  piala  qne  erao 
una  de  las  especialidades  de  la  misniìa  igtesia. 
Todo  el  pais  procuro  el  descubriuvienlo  de  las 
alhajas,  dislinguiéndose  por  su  actividad  en  la 
averiguacioo  el  sacrislan  del  misnoo  (empio  mo- 
sei)  Josef  Gaba,  el  cual  obtuvo  con  su  gran  celo 
y  diligencia  la  recuperacion  de  una  gran  parte 
de  dichos  efeclos  preciosos.  Eran  desde  tiempos 
anleriores  la  repetida  caledral  y  casas  de  sus 
«anónigos 'el  objetivo  de  los  bandidos,  locados 
de  lu  codicia  al  ver  las  rentas  de  la  una  v  las 
conveniencias  de  Jas  olras,  sin  reparar  su 
destino  ^religioso  y  el  provecho  econòmico  qoe 
redundaba  al  pais,  pues  sin  la  catedral  y  los 
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caiìÓDÌgos,  sin  los  reodimienlos  de  sus  bene- 
fìcios,  hubiera  carccido  el  pais-  de  capitales 
eo  f»elàIico  y  se  hubiera  agra  vado  nolable- 
meote  su  escaséz  en  las  transacciones  todas, 
siendo  virlualmeale  en  a^ueHtt  sazon  Roda 
un  banco  general  del  pafs.  ,Si  nos  fuese  co- 
«ocida  la  i no portancia  economica -que  lienen 
algunas  instituciones  religiosas,  sin  dudu  que 
las  apFeciariainos  EDUcho,  y  mas  las  de  uquel 
tieo3p0  en  que  no  podian  socorre^se  las  nece- 
sidaides  de  olro  modo.      .       • 

n  Us  pueblos  rivagorzaiios  se  organizar 
baa  cada  dia  raejor,  p^jes  «nlre  olros  pueblos.. 
Fooz  ìim  sus  .oj'diman;zas.paraiei  ^ijiardìo,  ó 
{^uardias  decampo  de  ^u  téruino  y  dtistrilo, 
firmàiiìdolas  los  juradps  con  sji!  bayle  en  .17  de 
Koviembre  de  1608,  .     ^ 

IH  La  atimen4acion  de  las  ciasés  scorno r 
dadas  de  Rivagorzaropibió  uu:  nuevc!  iFecnrso 
con  la  confeccion  y  u.so  delchocolate  qii9.  ha> 
bia  Uegado  a  ella  à  flnes  del  siglo  jant^fior,  y 
qu^  ahora  se  generaliz^  enlre  ellas  ,y  la  cl^sc 
óctesìàslica,  CompuesjlOi  (Je  cacao  y  de  aziiciari 
corno  base  primitiva,  fué  «lilisimo;  tambi^n  co- 
rno medìcacion  para  los  convalecienles;  y  hasla 
que  se  Irs  agregaron  olras  susiancias  pudie- 
wn  hacerse  de  él  por  poeljis  liva^orzanos  y 
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no  rivagorzanos  mucbos  elogios ,  la!  comò  el 
que  eD  una  composicion  glosada  bizo  el  poeta 
de  Rivagorza  seGor  AgoiloD,  cuandodeda: 

|ó  chocolale  divino 
Que  de  rodillas  te  mueles 
Juntas  las  n)ànos  te  haces 
Mirando  at  cielo  te  bebes  ! 

1 9  Como  coDtrasle,  se  geiieralizó  para  des- 
truc^ion  la  pistola;  arma  de  fuego  corta,  io- 
venlada  eo  la  ciudad  de  Pistoya  que  le  dio  sa 
Dombre  en  el  siglo  anlerior»  y  que  en  esle  co- 
menzaron  à  usar  todas  las  personas  notables. 

SO  Ed  este  Uempo  se  dislinguió  mucho  por 
sus  virludes  y  talenlos  en  la  órden  de  la  Car- 
luja  à  que  perlenecia,  el  convenlual  del  mo- 
oasterio  de  Scala  Dei  en  Catalu&a,  el  P.  doo 
Juan  Sales.  Habia  nacido  en  san  Estéban  del 
Mail  en  Rivagorza,  entrado  en  la  religioo  en 
9  de  Agosto  de  1571  y  dedicàdose  a  la 
enseQanza  de  teologia,  corno  teòlogo  profuodo 
y  afamado.  Era  egemplarisimo,  sefialadamente 
por  la  paciencia  que  sabia  comunicar  à  cuaiì- 
tos  le  tralaban,  por  io  cual  y  demàs  puede 
calificarse  tambien  de  venerable.  Antes  de 
morir  en  24  de  Diciembre  de  1810  fué  vi- 
cario de  la  órden;  grado  de  Ics  mayores  de 
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ella. Là  opinion  de  su  santidad  fué  miiy  v&-« 
lida,  contàndose  prodìgios  y  milagros  sucedi- 
dos  à  su  fàlIeeioiìeQto,  segui)  acreditaron  des- 
pues  otros  religìosos  de  la  casa, 

SI  Gorria  aDos  bacia  eo  EspaOa  la  voz  de 
que  Irabajaban  para  reiotegrarsedel  poder  per- 
dtdolos  moros  convertidos,  Ilamados  moriscos. 
Agravaronse  eo  este  periodo  los  rumores,  y 
entonces  lue  cuando  d  gobierno  mandò  abrìr 
ufia  informadon  en  1608,  de  la  cual  resultò 
probada  cumplidamente  la  crìminalidad,  ò  sus 
propòsitos  de  levantàmìento,  eleccion  de  califa, 
reeogida  de  armas  y  convenio  eoo  el  turco  de 
ayudarles  mediante  el  pago  de  un  tributo.  La 
informaciOQ  fué  doble,  una  en  Àragon  y  etra 
en  Vaieocia,  hallàndose  en  la  conjuracìoo  al- 
gunode  Rivagorza;  pafs  ci  mas  catòlico  pero 
do»^  habia  algun  foragido  y  à  cuya  clase 
perteoecian  los  levanliscos.  Defendieron  à  es- 
tos,  mucbos  setiores  de  vasallos  y  pueblos 
donde  habia  moriscos,  alegando  razones  econò- 
inicas  y  politicas;  razones  que  no  causaroa 
mas  efecto  que  retardar  la  espulsion.  Porqua 
el  gobierno  reuniò  todos  los  datos,  todas  las 
racla macìones  que  habian  hecho  los  prelados 
y  corporaciones,  y  preponderò  en  su  ànimo  el 
pensamieolo  de  la  unificacion  moral  y  politica; 
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pensamiento  digno  de  la  gobernaoion  de]  es- 
tado,  pero  ageno  ud  tanto  alasi  idéas  delus- 
ticia,por  entraRar  la  desnacioiiatrzaéian  de  teda 
una  clase,  la  expropraciÓD  de  BlgoDog  imHa- 
res  de  familìas.  porqoe  sin  desDactebalìzeU*  y 
sin  coniOscar  ptido  lograrse  la  reduceiofi  de  Ic^ 
morfscos  poi*  medio  de  la  predio^cioo  à  los 
menos  discolo^  y  suma  vfgiianoia  à  los  lev^an- 
tiscos.  Y  si  la  historla  eri  twJas  ìm  épocas  pre^ 
senta  casos  de  espulsiòoì  de'clases:deterfrlinadas; 
corno  l'os  pàrias.  iiofas;  extranjems  r^àiaùos, 
colonos  de  la  gleva  y  horobres' pà-opios,  i  dentro 
del  catolici^noo  nO'  eabia  arrebatar  é  loda  ràa 
raza;  sus  bienes  y  ma$  òaras  atékreìones,  à  bieo 
que  tal  raza  era  anlilética  &  lai ntie^tra; Intrica 
y  religiosameole'considei^ada'.  »  Los»  seftoipé^  de 
vasallos  nò  foeron  órdosen.s^as  qiiejsl^  i  favor 
de  los  .moriscos,  pòrquó  se  crèyo  e^an  iatere- 
sados  y  que  fìo^fóVmulaban  las  qoejascoi)  Im- 
parcialldad.     '  .       . 

22  A.  principios  del  siglo- xvii  sé  daliiiguió 
jiiuchoel  convento  de  san  Viclóriaó  por  uno 
de  sus  monjcs  don  Jeróniitto  Perez  dfe  NueroSfc 
Fué  nombrado  àbadiy  i^è  hiàó  célèbre' por  iu 
gobìèrno  y  viftades  qde  ladtniraban  à  cnanlos 
ibati'à  là  ffiisma  caéa:  monacai*  Por  las  mis- 
mas  virtudes  sJEfgulares  mereciója  eavid» 


la  fama  de  santidad,  y  mayormenje  despues 
de  su  muerte  oeurrida  alli  ea  ^  d$  Judìo  de 
1609.  Dióseleen  seguida^el  epiteto  de  abad 
santo  qiiecoosecva  boy,  ràuche  mas  despues 
que  en  1668  se  hallo  mcorrupto  su  cada  ver. 
Et  sepulcro  que  lo  guarda  se  balla  eu  et  pres- 
biterio de  la  ìglesia  del  mismOi  moaasterio.  El 
selior  Nueros  contimió  las  tradicioDes  virluosas 
y  santas  de  éi;  tradiciones  que  haceo  aou  mi- 
rar ia  casa  eoo  respeto. 

23  A  difereuoìadeCataluoa,  en  Rivagor^a 
ia  eooeeslon  y  policia  de  las  aguas  colectivas 
jba  à  cargo  de  los  concejos.  Sabemps  que  era 
asi,  ecitie  otros  documenlos  que  hemos  visto, 
por  la  acla  de  visura  verificada  por  los  jura- 
dos,  ó  rnuuicipio  de  Fonz,  ariegiaodo  el  dtsfrule 
eutre  >  los  ber^deros  de  la  cùadra  ó  Gac«  asi 
ilamada.  de  Bartcdiumé  BarasoQa.sieudo  b^yle 
Juan  de  À^uilàniedo  jdl  establecer  la  forma  idei 
riego  y  la  obligacdon  de  Umpja  de  la  acequia, 
segua  escritura ,  testifioada  por:el  notarlo  de 
Fonz.Martió  JuàUiGudal  en  .31  de  Marzo  de 
1609.  Bstàs  atrJbaeiooes  m.unicipales  concedi- 
das  à  los  bayles  y  jurados  daban  a  estos  car- 
gos  mueba  importancia  procedente  de  la  le- 
galìdad  forai  antigua  que  consideraba  que  el 
municipio  y  no  èl  estado  tenia  la  supremai.in§-* 
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peccìoD  eo  (odo  Io  que  era  de  un  modo  u  0ir^ 
colectìvo  locai,  eoo  especialidad  eo  lo  que  tenia 
de  uoa  manera  ù  otra  el  oeràeler  ée  coi»  un. 
Las  mismas  atrìbuciones  aparecen  derivadas  à 
los  coDcejos,auD  en  poeblos  de  sefioFio  particu- 
lar,  despues  de  la  reduccion  de  los  feudos. 

24  La  catedral  de  Roda  babia  decaido  al- 
go  de  su  aùliguo  esplendor,  porque  a  coose- 
cuencih  de  la  coneesion  del  palroDalo  de  to-^ 
dos  los  obispados  espa&oles  coocedido  por  el 
papa  Adriano  al  rey  Carlos  primero  de  Es- 
pafia,  DO  elegia  ya  obispos,. corno  lo  bìzo  con 
anlerioridad.  Ni  en  el  reinado  de  Felipe  II,  ni 
aotes  ni  despues  de  la  Coneesion,  ni  ahora  eo' 
este  periodo,  los  canónigos  de  Roda  se  uoian 
con  los  de  Lérida  para  proceder  las  dos  cate^ 
drales  à  la  nominacion  de  obispos  de  Lérida 
y  Roda,  corno  jo  habian  liecho  siempre  desde 
el  obispo  don  Guiilermo  Perez  de  que  habla- 
mos  aotes,  basta  fray  Aatonio  Cerda,  que  io 
fué  desde  14i9  basta  li59,  pues  à  este  pre- 
lado  el  papa  Nicolao  Y  en  30  de  Mayo  de 
1449,  al  paso  que  le  dispenso  de  residir  en 
Lérida  y  Roda,  tuvo  por  coneesion  pontificia 
encomienda  de  està  ùltima  catedral  eoo  la  per- 
cepcion  de  sus  rentas  y  cuatro  raciooes  cano- 
nicales,  ó  caoongias  de  la  misma  iglesia.  Con 
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eslo  Roda,  corno  ÌDStitucion  catedralicia,  no  te- 
nia la   misma  iinportancia  de  la  catedràl  de 
Lérìda, apesar  de  ser  su  hermana  mayor  en  pun- 
to à  la  categoria.  Por  lo  mismo  ya  no  salieron 
con  posterìoridad  (antos  hombres  insignes  para 
ocupar  la   siila  ìlerdense  entre  los  canónigos 
de  la  catedral  de  Roda  corno  anles,  privando 
ya  entonces  mas  el  favor  de  los  monarcas  que 
Ids  virludes  y  méritos  y  eleccion  canonical  de 
los  agraciados.  No  habiaa  dejado  de  ser  eie* 
gidos  junlamenle  por  Lérida  y  Roda  sus  obis- 
pos  en  el  tìempo  à  que  nos  referimos,  sino 
cuando  el  papa  daba  en  encomienda  las  dió- 
cesis,  ó  bien  trasladaba  a  ellas  algun  sugalo 
digno.  corno  lo  podia  hacer,  segun  la  doctrìna 
canònica  à  la  sazon  vijente.  Este  decaimiento 
de  Roda  se  dejaba  notar  en  todo  Rivagorza;  y 
produjo  la  tentativa  de  ereccion  de  nuevo  obis- 
pado  à  Benabarre  al  fin  de  este  siglo,  de  que 
hablaremos  despues. 

25  El  gobijrno  del  rey  don  Felipe  III  Ile- 
vó  à  efecto  la  espulsion  de  los  moriscos  en 
el  ano  1809  y  11  de  Setiembre.  Està  eje- 
cucion ,  sino  era  caritativa ,  raucho  menos , 
era  altamente  politica,  à  causa  de  ser  ne* 
cesarie  para  la  nnificacion  interna  de  la  pe- 
ninsula  desideratum  de  los  reyes  de  la  dinastia 
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austriacfl.  Era  hija  asunismo  de  los  leinorej 
que  *$iempre  lubieroo.  los  espanoles  à  ouevas 
iovasioDes  ma}y)me(ana5  de  Àfrica^  siendomay 
cierlo  lo  que  dice  Usta  : 

Que  quìen  en  el  trance  airado 
CoD  Vida  escapó  de  Marte, 
'  '       Aun  siieiia  que  sig'ie  el  fiero  eslandarte 
Y  tiembla  el  pelìgro  des()uès  de  pasado.    ^ 

RiVagorza,  apesar  de  la  dìslancia  en  qoe  se 
hallaba  de  ADdalucia,  Oguró  aiguD  tante  éa 
oqueilos  acdnkcimientos;  acofite€iiriieotos  pe 
loda  via  no  se  bao  examinado  con  la  escrupu- 
losidad  debida,  supucs^to  <|ue  corno  se  ba  di* 
cbo  el  levantamiento  de  los  moriscos'  qoe  la 
^mtrtivó,  fué  hijo  de  iolrigasproleslantes ex- 
tranjeras; /catràcler  exlranjero  que  tenias  to- 
das  las  agiteGiones  que .  odurrieron  durante 
:do$  0iglos  eo  la  inacion  espaltola;  extranjfeFis- 
mo  que  bacia  mas  odiosa  à  cuaiqnier  clase 
adUlética.  Mas  està  uriiGcacion  peninsular  do 
allefó  nuestra  légalidad  rivagor^^na;  supueste 
que  una  vez  incorporado  el  ddminio  ùiil  con 
el  direclo  del  condado  en  Felipe  II  ó  a  la 
eoroiKi,  se  Bonabró  -desdeenlonces^pamiRiva- 
gorza  ea.  represeblaciòn  del  rey  conde  nueslro, 
un  procùradof  jurisdiccionai  representanie  de 
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QqueK  qne  egercìó  las  atribucionés  condales  y 
percibió  los  derechos  y  r^atas  respectivais.  Eslo 
impidió  la  confusion  de  Rivagorza  con  los  de- 
inàs  eslados  insulares  ó  eoloniales  y  peoinsu- 
lares;  osto  hizo  que  durante  lodo  el  siglo  kvh 
nueslro  pais  no  perdiese  la  consideracion  y 
preeminencia  de  eslado  espafloL  Y  figurò 
laaibien  Rivagorza  eo  la  espulsion  de  los 
morisGos/  pues  en  el  levarilamienlo  generai 
qiie  conlra  el  gobierno  el  afio  1609  se  acor- 
do  por  ellos  el  plao  de  nombrar  relna  de 
Rivegorza  a  dona  Isabel  Alejandre  hija  de 
Lope  Alejandre  VGcino  de  Bar  basirò,  y  a  lo  que 
se  supone,  uno  de  los^priocipales  jefes  de  la 
inserruccioft*  Era  el  intento  de  los  conjurados 
apoderarse  de  Zaragoza  y  Hijesca,  teniendo 
por  punto  de  apoyo  à  Rivagorza  donde  habian 
de  estar  las  cortes  moriscas>.  Confiàban  tanto 
en  el  éxito  que  se  hicìeroo  las  prevenciofìes 
necesarias  para  el  équipaje  de  la  que  habia  de 
ser  su  reina/GuéntaDse  las  prenctas  rieas  de 
Yefitir  de  aquelia  candidala;  todas  muy  precio- 
sas  y  de  gran  coste,  citàodose,  entro  otras  una 
camisa  de  gran  valor  que  despuesde  mal  ven- 
dida,  compro  por  cuarentaescudos  en  Graus  la 
viuda  Josefa  Gii.  Es  verdad  que  en  nuestro 
pais. no  habia,  bacia  siglos  alja;mas,  ó  barrios 
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fieparados  para  los  moriscos.  pero  existian  algo- 
fios  ocullos  y  dedicados  al  IràGco  y  a  la  usura. 
VeniaD  sufriendo  persecucion  los  moriscos  des- 
de  el  aSo  1525,  en  que  bajo  pena  de  la  vida, 
se  les  mandò  por  el  rey  Carlos  primero  que  sa- 
lieseQ  de  EspaQa  los  que  do  quisiesen  convertir- 
.se  y  se  salieron  muchos;  empero  habian  queda- 
do  alguDOs  que  flngiendoser  crisliaD(  s  seguian 
ocultamenle  la  ley   mahometana,   aspirando 
siempre  a  volver  a  ocupar  el  gobierno.sin  cootar 
con  mas  ausilios  que  los  de  los  moros  africaoos, 
y  lenieudo  la  dificultad  de  pouerse  cu  jcomuDica- 
cioD.por  haberles  sido  probibido  hablar  el  àra- 
be y  seguir  sus  costumbres  mahomélicas.  Ha- 
biase  preparado  la   revolucion,  la  espuIsioD  y 
su  egecucion  por  las  peliciones  de  todos  los 
prelados  del  reino«  eotre  otros  del  limo,  doo 
Fedro  Cervuaa  obispo  de  Tarazona,  que  re- 
clamò  fueseo  espuhados,  à  causa  de  los  per- 
juicios  que  de  su  presencìa.  Irato  y  conversa- 
cioD  resultaban  a  los  individuos  y  al  cstado. 

26     Ed  el  afio  1610   termiuaroD  las  dife- 
.rcDcias  litigio  que  sobre  jurisdiccion  de  Fodz 
eo  uua  parte  de  su  termino,  se  siguiò  eoo 
Esladilla,  por  medio  de  una  órdeD  de  lobi 
bicion    dado    por   Canales  lugarteoiènte  de 
justicia  mayor  de  Aragon,   seguo  escritun 


que  teoemos  à  la  vista  contentiva  de  la  sen- 
teneia  pronunciada  en  26  de  Febrero  del 
mismo  afio*  Vcnian  estas  difereucias  y  li- 
tigio desde  el  aQo  1571;  habianse  comprom^- 
tidos  en  àrbitros  que  io  fué  uno.  el  lugarle- 
niente  general  de  Àragon  en  26  de  Enero  fé 
ano  1572;  hàbiahe  exigido  por  los  érbitros  el 
pago  de  sus  derechos  que  fueron,  comò  dice 
lileralmenle  el  mismo  documento,  una  docena 
de  perniles  de  tocino  por  sus  trabajos  sosteni- 
dos,  pero  se  pooia  en  duda*  ia  egecucion,  y 
entonces  fué  cuando  los  dos  localidades  Fonz 
de  Rivagorza  y  Estadilla  poblacion  no  rivagor- 
zana,  fueron  obiìgadas  &  conocer  las  dos  sobre 
los  daSios  que  se  causaseen  los  campos  de  Arias 
y  Grespan  el  bayle  de  Arias  y  el  de  Esladilia; 
Arias  parte  integrante  ^e  Rivagorza.  Con  este 
motivo  nuestro  pais  sufrió  una  eliminacion  ju- 
risdìccional,  por  cuanto  atrlbuyendo  conoci- 
miento  de  los  daQos  causados  en  las  hereda- 
des  rivagorzanas  al  bayle  de  Estadilla,  aunque 
con  intervencion  del  de  Arias  y  Crespan  que 
eran  de  Fonz.  se  reducia  la  jurisdiccion  de 
Rivagorza,  acusando  una  disgregacion  moral. 
Si  a  Fonz  hubiesen  ayudado  las  infldencias 
rivagorzanas  diOcìl  tubiera  sido  està  mistìfi- 
cacion  jurisdiccional. 


S7  A  la  vez  en  compeosacion  brillabdQ  tos 
nuestfos  por  la  literatura,  presto  que  ìixì  el 
mìsmo  ano  1610  se  instìluyó  uiia  academia 
poetica  en  Haesca,  y  se  ealificó  de  mejor  lite* 
rato  eo  ella  &  un  rivagorzano,  comò  oatnral 
de  Graus,  don  Jerónimo  d^  Heredia  qae  fué  sa 
presidente.  Creemos  que  alli  hieieron  los  nues- 
tros  locrr  sus  babilidades  lilerarias,  à  io  cual 
se  prestaba  la  pleyade  de  profesores  notables 
que  habia  entonces  en  aquella  universided. 

28  Con  motivo  de  la  salida  de  ios  mo- 
riscos  pasaron  tambìen  por  Rivagorza  algunos 
pocos,  Ios  que  uniéndo^e  con  Ios  de  Àftoi^, 
Serós  y  Fraga  llegaron  el  dia  3  de  Junio  de 
,  Junio  de  1610  a  Lérida,  de  donde  parlieron  el 
dia  siguiente  para  Torbosa  y  puerto  de  Ios  Àl- 
faques,  punto  en  que  se  enìbafearon.  Si  estaban 
dichos  moriscos  coraprometidos  en  la  insorrec- 
don  general  para  la  cual  contabàn  con  Ios -afri* 
canos  y  con  Ios  franceses,  el  pais  al  salir 
perdio  algo  del  movimiento  oomerciàl.  Si  Ios 
aragoneses  y  el  gobierno  no  seguian  jo  del  re- 
fran  «  coantos  mas  moros"  mas  gaoancia,  » 
sino  el  otro  «de  Ios  eneraiigpsios  menos,» 
porque  se  habian  liecho  objeto  de  envldia  por 
sus  lucros  y  ganancias,  y  eran  lenidos  siem- 
pre  corno  antipàticos  por  la  rudeza  de  su  ca- 
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ràder,  si  la  espuisiora  tuvo  lugar  junfo  con  la 
confiscacio  de  lodo  el  raetàlico  propio  y  re- 
sollante  de  sus  muebjes  y  fincas  vendidas,  si 
fuéunade  lanlasexpropiacioDes.  violeotas  ve- 
rificadas  en  Espafioi,,  que  do  £)bedem;siQÓ  a 
uDarazoD. politica ,  à  la  necesidad  de  unificar  la 
Bacion  ibèrica  eliminaoda  todps  los  ol)slàcuJos 
y.purìficdado/Ios' elemeotos  heterógeneos  que 
soìs  Irajo  gran  sosiego.  El  deslieiro  de  los  es- 
puUados  OQaHOpó  quebranto's,  porq)ue:  bajo  ci 
pu  D  lo ^  dfi  •  visla  celigi^o  y  economico  la  i^pu  I - 
Sion  coaio  medio  no  podia  siocerarse;  al  coalra- 
rio:aJ  J levarsela: cabo  lo  qju«  hubirrapodido  ser 
sUÀtUuido  por  ia>  dsifQiJacion; ..  mpral  y  familiar 
de  los  moTlscQs  con.  los  demàs  -prudentemente 
preparada,  fomeniaila  ó  4)rote^idÀ  se  ks  oblilo 
eof  oierto  modo  ^  a  regnesar  ai  mahofl»etismav 

.'29.  Grande  era  la  yiìalidad  aninicipalenlon- 
ces^.  pues  birsla  los  pu^blDs  menores  def^Ddjan 
SUB  derechQ$;r«especii'vos-  Foresto  vea«)s,.enlre 
otras  firma$  jum  qtie  la  indioabqn,  la  que  cn 
16  <le  Marzo  de^  1^61 1  ganael  pueblo  de  Via- 
caoip  rejaliva  a  la  posesipo,  de  pastos  y  leDas 
en  sus  dos  territorips  aoejos  Cùadra  de  Gui- 
ralda  y  Varon;  ;  ppsesioo  reconocida.y  firma 
juris  olorgadia  por  ^1  juslici?i  mayor  de  Aragoa 
por  medio  de  su  lugarleùiente. 


30  BiilIabaD  tambìen  los  monjes  del  mo^ 
nasterio  de  Àiaon  ó  de  la  0,  contàDdose  entre 
dios  el  abàd  Fedro  Irriba  que  fué  canónigo 
de  Huesca,  y  que  faiieció  siendo  abad  de  aquel 
monasterio  eo  el  afio  1611. 

31  \  la  vez  se  distiDguian  dentro  de  la 
clase  secular  persooas  y  familias  ÌQSìgnes« 
Oiréntase  entre  otras,  la  familia  y  casa  de  Go- 
mez  de  Alba  de  Fodz,  de  la  que  era  poseedor 
el  afio  1616  doo  Juan  Àndrés  Gomez  de  Alba. 
Tenia  este  seQor  en  Fonz  una  egecutoria  de 
nobleza  inmemorìal,  y  un  gran  palaoìo  con  al- 
menas,  de  que  todavia  bay  restos,  y  un  escudo 
de  sus  armas-con  el  lema  Maria  de  mi  Alba 
alusivo  À  las  hazafias  de  sus  progenilores;  ar- 
mas  de  que  usaron  sus  sucesores,  corno  dire- 
mos.  Eraeù  olro  concepto,  familia  distinguida, 
en  el  de  sus  eniaces,  pues  los  tenia  con  las 
familias  de  Zaydin  de  Peralta  y  Rie  de  Fonz. 

32  En  tanto  seguian  las  cuestiones  entre 
el  monasterìo  de  san  Vlctorian  y  el  setior  obis- 
pò  de  Barbaslro,  y  corno  las  anleriores  eraa 
de  mal  efecto  para  la  prosperidad  de  las  demàs 
easas  religiòsas  en  Kivagorza. 

33  Despues  del  advenimiento  al  trono  es- 
pafiol  de  Felipe  li  parecia  que  el  rey  de  las 
Espanas  no  se  titulaba  conde  de  Rivagorza.  Y 


efecUvamenle  do  fué  el  ànimo  del  soberano 
conservar  para  si  esle  tilulo^  apesar  de  la  in  - 
corporacion,  porque  no  quisoque  los  oficiales 
que  para  Rivagorza  envió,  a  fuer  de  conde,  se 
lilulasen  de  olro  modo  que  oficiales  reales,  co- 
rno especie  de  representanles  del  soberano; 
siendo  su  voluntad  que  sus  aclos  se  conside- 
riisen  derivados  de  la  realeza.  Esto  que  pa- 
recia  dismiouir  la  importancia  de  Rivagorza 
aumentò  sa  prestigio,  porque  conservando  la 
córte  y  minislros  el  condado,  y  reconociendo  a 
la  vez  el  poder  de  la  asamblea  rivagorzana, 
quien  se  deslucia  era  mas  bien  el  poder  real, 
por  ser  limiiado  por  el  poder  popular.  De  este 
modo  se  venia  cumplienJo  la  intencion  y  prò- 
pósitos  que  en  la  incorporaciòn  del  condado 
de  Rivagorza  habia  tenìdo  Felipe  II,  y  de  està 
manera  continuaba  su  hijo  Felipe  HI  el  respeto 
que  sìempre  tubieron  ambos  monarcas  à  los 
usos,  fueros,  costumbres.  derechos  y  libertades 
rivagorzanas. 

34  No  imponia  a  los  pueblos  rivagorza- 
nos  la  grandeza  de  su  conde,  monarca  de  la 
peninsula  y  de  casi  todo  America  y  una  gran 
parte  de  Asia,  puesto  que  amenazados  con  la 
pérdida  de  sus  derechos  a  lassalinas,  los  pue- 
blos de  Peralta  de  la  Sai,  Calasanz  y  Juseu, 


obluvieron  una  firma  posesoria  de  sus  deretbos; 
amparo  de  posesion  qùe  obluvieron  del  lugar- 
teoiente  del  juslìcìa  mayor  de  Aragon  en  ì  de 
JuDÌodol612.  Por  esle  medio  conservaroo 
durante  n)uchos  afìos  dichos  pueblos  sus  sali- 
nares,  y  la  zona  haja  de  Hivagorza  presentò  no 
pocas  veces,  gran  movimieoto  de  e^portacioo 
(le  saies  fuera  del  pais.  con  firmando  :cl  crédilo 
de  excelentes  que  tenian  lodas.,  con  espeeiali- 
dad  las  de  Peralta  de  la  Sai. 

35  .  Las  imàgenes  de  Maria  à  cargo  de  las 
parroquias  y  conventos  ó  raonafilprios:  que  es- 
tàn  anejos  a  sus  templos  parecen  haber  sido 
coniejnporàneas  à  monàsterios  ó  con  veci  los  ó 
parroquias  unas,  y  olrasque  bau  ^ido  base  para 
erejcioQ  de  dicbas  casasi  religiogas.  En  el  pri- 
mer  caso»  parece  que  Maria  se  ba  encargado 
de  conservar  los  edificios^  en  el  segundo  que 
ha;  querMo  crearlos  y  aumentarlos.  À  la  pri- 
mera  clase^  perteoeoe  la  iinàgen  de  nueslra  So- 
nora de  Pìedrafila  que  se  venera  en  Aren. 
Seguu  tradieiones  aatiquisimas  se  apareció,  y 
se  formò  con  su  tempio  .una  parroquia;  seguo 
los  bistoriadores  ol  afio  de  ICIO  y  dia  S  de 
Seliembre  lue  cedjdo  el  leoiplo  ermìta  a  la 
religioo  del  Carmelo,  la  cual  establecìò  un 
cooveolo  de  su  órden,  q^ie  todavia  el  autor  de 
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eslas  lineas  vió  en  pie  con  religiosos  el  afio 
1834.  No  se  diida  que  aparecida  la  Yirgeii 
sacrosaola  esplico  donde  se  enconlraba  esla  ima- 
geo,  por  lo  cual  es  aparecida  y  bailada.  Ella  por 
su  aspeclo  presenta  una  antiguedad  remola, 
dandolo  a  enlender  el  que  es  construccion  de 
pìedra  durisima.el  llevarci  nifio  en  los  brazos, 
€l  vestir  de  manto  azul  con  eslrellòs,  y  tener  el 
nino  un  pajarilo  en  su  mano  indicante  del  con- 
cepto  preeminentc  de  madre  con  quo  le  venera- 
ron  los  antiguos,  à  causa  del  Verbo  divino  de 
quien,  asi  comò  el  Padrtf  Eterno  procede  el 
Espirilu  Santo  de  quien  es  simbolo  la  ave  re- 
ferida.  Los  carraelitas  custodios  fleles  de  tan 
venerable  imàgen,  los  habitantes  de  loda  la 
cooiarca  bailaron  siempre  en  ella  el  Consuelo 
en  lodos  sus  infortunios,  sobre  lodo  en  tieni- 
pò  de  las  guerras  frecuentes  en  Rivagorza. 
Asi  esla  esperimento  siempre  que  conlra  tan 
dura  celeslial  piedra  todos  los  humanos  desig- 
nios  son  impotentes. 

30  Los  bayles  y  jurados  de  los  pueblos, 
consideràndose  con  la  jurisdiccion  eminente 
dentro  del  territorio,  conocian  basta  de  las  me- 
nores  diferencias  sobre  limites.  Los  amojona- 
mientos  y  su  base  los  deslindes»  se  baci^n  acu- 
diendo  à  ellos  los  interesados,  corno  si  fuesea 

TOMO  CUAKTO.  34 
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un  jurado  legaL  4si  se  ve  que  ocurrió  en  là 
visura  que  dichosjurados  y  bayle  de  Fodz  hi- 
cìeron,  cqu  motivo  de  las  diferencias  que  so- 
bre  limiles  surgieron  entre  Juana  Clavera  y  Juan 
Aguilaniedo,  seguo  escritura  testificada  por  el 
notai  io  Juan  Regnerà  en  ei  aDo  1612.  Fundà- 
banse  aquellas  aulorìdades  locales  ademàs,  en 
que  era  loda  cueslion  semejanfe  objelo  esen- 
cialmenle  popular,  corno  de  buen  gobierno  y 
polìcia,  traducidas  ambas  cosas  en  las  ordé- 
nanzas  de  las  poblsipionos  donde  se  trataba  de 
eslos  ramos. 

31  En  esfos  aHÒs  se  inlrodujo  en  Rivagor- 
za  la  enfermedcid  del  labardillo,  llamada  en 
nueslro  pais  ganolillo  que  hizo  eslragos  en  la 
ninéz.  Apesar  del  conocinaiento  que  lonìan  ya 
los  profesores  de  la  ciencia  de  curar  del  em- 
])]eo  de  algunas  medicaciones  que  se  ensaya- 
ron,  hubo  defunciones  en  todo  Rivagorza,  co- 
mò et)  lodo  Aragon^  calificàndose  de  enferme- 
dad  rccienle  y  de  curacion  casi  desconocida, 
aunque  insinuada  por  los  anliguos,  corno  da- 
cia Juan  de  Villareal  mèdico  de  Ubeda  conteitì- 
poràneo. 

38  La  EspaBa  y  su  parie  integrante  Ri- 
\agorza  necesitaba  tener  un  mapa  geogràfico, 
y  enlonces  fué  que  se  eucargó  por  el  consis- 


tono  el  de  Àragoo  à  Juan  Baulisld  Labafia 
que  lo  hizo  tu  dos  anos,  a  saber  eo  1613  y 
1^1  i.  Eslobo  pues  en  nuestro  pais,  recorrien- 
<}o  pueblo  por  pueblo,  y  baciexHÌo  trabajos  muy 
apreciables  de  qtie  aosotros  nos  aprovecfaamos 
para  decir  que  por  eilos  resulla  uua  despo- 
Ùacion  posteriór  de  que  teadreooos  ocasioa  de 
éaioeDtar. 

39  Ed  esIlB  tiempo  brìllaba  no  poco  comò 
abad  de  san  Viet^iais  don  Fedro  Apoalaza  que 
despaes  lue  obispo  <k  Albarracio  y  de  Bar- 
bastro.  Viose  su  brillo  en  el  concilio  de  Zara^ 
goza  celebrado  en  1 6 1 4,  y  à  que  asistió,  y  en 
la  dipulacion  del  reiao  de  Aragon  de  que  fué 
individuo.  Alli  y  despues,  corno  escritor,  fué 
f)o<abie  y  muy  querìdo,  habìendo  <3onvocado  à 
siaodo  diocesano  en  fiarbaslro  &  todos  sus  p&r- 
rocos  eaire  otros  ai  de  Graus  y  comarcanos; 
asamhlea  dioode  se  dictaron  acuerdos  muy 
ùtiles  para  teda  la  dtócesis.  Dejó  à  san  Victo- 
ria n  su  monasterio  grandes  donali vos.  Està 
casa,  corno  nosoiros,  lo  considera  corno  suyo,  y 
Rivagorza  corno  uno  de  sus  escritores,  por  ha* 
ber  esento  un  libro  titulado  Mensa  Eucha^ 
ristica. 

16  En  este  mismo  a&o  1613,  Itamando  la 
ate&cion  las  reliquias  de  los  santos  que  babisi 


én  el  moDasterio  de  san  Yictorian  mismo,  mafi- 
dò  el  rey  un  comisioDado  para  que  las  reco- 
nociese.  Hizose  asi,  y  corno  el  monaslerio  era 
de  fundacioo  real,  tiluiàDdose  monasterio  real. 
fué  recibido  el  eoviado  por  el  abad  y  los 
inonjes,  levantàDdose  acla  de  recoDocìmieoto 
y  de  haberse  hailado  en  dos  tùmulos  las  reli- 
quias  con  las  armas  de  Sobrarve,  y  dentro  con 
algunos  girones  de  damasco  carmesi  eoo  que 
fueron  sepultados,  los  cuerpos  santos.  La  pre- 
sencia  de  los  restos  veDeraodos  atrajo  una 
multitud  de  geotes  y  excitó  mayor  devocioo  à 
la  iglesia  moDacal. 

41  Sin  duda  algueia,  qae  asi  corno  Aragoo 
cuando  fué  grande  se  llamó  Aragooes  converti- 
do  el  siogular  eo  plurat,  asi  Espafia  duplicada 
peninsularmente  por  America  se  llama  abora 
EspaQas  é  Indias,  doble  Espana,  comò  Aragon 
doble.  Rivagorza  empero  no  podia  duplìcarse 
por  su  singularidad  de  Estado,  por  so  parli* 
eularidad  autonómica  y  su  espiritu  individuai 
de  region  mas  ó  menos  autonómica  «pero  aquella 
duplìcacion  debió  influir  en  la  marcha  ó  pre- 
ceso histórico  rivagorza  DO.  y  por  consigufenle 
debe  presentar  su  historia  un  americanismo  pe- 
ninsular,  permilasenos  la  palabra  influyente  eo 
^u  Vida,  en  sus  hàbitos  y  en  sus  costumbrcs. 


i^  Mas  si  esle  araericaDismo  trajo  por  con- 
secuencia  naturai  la  restauraciou  de  la  antU 
gtìa  nacion  espanola  que  veriflcó  el  rey  don 
Felipe  ocupando  à  Porlugal  por  medio  de  el 
famoso  general  duque  de  Alba,  ayudàndole  no 
una  entidad  especial  de  estado  alguno  sino  to- 
dos  los  estados  espaQoles;  si  se  Uenó  de  esla  ma- 
nera  el  numero  de  las  restauraciones  que  se 
venian  haciendo  desde  la  rota  del  Iago  de 
landa;  si  se  cerró  por  entonces  la  cuenta  de  las 
transformaciones  aumentos  lerritoriales  que  ha- 
bia  'de  sufrir  Espana  durante  la  edad  moderna, 
depositando  corno  en  gérmen  un  peninsularis- 
mo  ó  espiritu  peninsular  que  todavia  no  se 
fia  existinguido  en  nuestra  patria;  peniosula- 
rismo  significado  en  los  nuevos  rumbos  quo 
tomo  la  politica  espaQola  aparte  de  olras  co- 
sas,  por  el  cual  Felipe  II  quiso  intervenir  en 
todos  los  asuntos  europeos  sin  tutelas  ni  prò- 
tectorados,  nuestros  estados,  imitando  a  los 
monarcas,  presentaban  todavia  su  autono- 
mia al  extìivir  su  personalidad,  no  Uamàn- 
dose  Rivagorza  radicante  en  Aragon,  sino  sim- 
plemente  Rivagorza,  no  apellidàndose  los  ri- 
vagorzanos  naturales  de  Aragon,  ni  sus  pue- 
blos,  sino  hìjos  de  su  localidad  respectiva 
de  Rivag(H*za^  corno  ciudadanos  independiente$ 


-vil- 
lo mismo  que  las  clases  y  muoicipios,  seguo  se 
ve  ea  todos  los  docamentos  coolemporàneos. 

43  Jamàs  pues  en  periodo  alguDO  los  uues- 
tros  dejarra  de  levaDtar  su  voz  eo  prò  de  Riva- 
gorza.  Pareciales  que  ci  peoìosularismo,  em- 
paudba  nuestra  persoDalidad  con  8U  graa- 
deza  y  tentajas.  Asi  fué  que  por  torcerà  vez 
acudieroD  fai  lugarteoieDle  del  justicia  coa- 
yor  de  Àragoo,  eo  Julio  de  1610«  pìdiendo  al 
amparo  de  la  posesion  de  su  autonomia,  co- 
mò la  obiuvieroQ  con  la  declaracron  que  hizo 
aquella  autoridad  ante  el  escribana  Antonio 
de  Soria, 

44  Gn  esfe  mismo  ano  los  monasterios  de 
bencdiclinos  de  san  Victorian  y  de  la  0.  fue- 
ron  asìgnados  a  la  congregacion  claustral  ila- 
mada  Tarraconense,  à  la  que  pertenecian  lo- 
das  las  casasas  mooacales  da  san  Benito  exis- 
tentes  ea  Aragon,  Catalu&a  y  Valencia^  tenien- 
do  para  todos  cllos  un  vicario  generai  que  se 
reunia,  formando  lo  que  se  llamaba  congrega- 
cion; especie  de  sinodo  compuesio  de  los  a^- 
ties,  de  los  visiladores  y  definidores  de  los  mis- 
mos  monasterios.  Con  esle  motivo  desde  en- 
tonces  enviaron  las  casas  dichas  de  san  Vic- 
torian y  Alaon  a  las  congregaciones  que  cele- 
braba  la  órden,  los  religtosos  que  por  dichas 


casas  lenian  voz  y  volo,  nombrando  con  los 
demàs  vicario  general;  cargo  que  duraba  cua- 
Iro  anos,  y  aeordando  lo  demàs  conveniente 
para  la  raisma  órden.  Hizose  el  arreglo  ó  nue- 
va  organizacion  por  baia  ponlificia.  y  a  su- 
pjica  de  Felipe  HI. 

43     Mucho  presligio  disfrntaba  en  està  sa- 
zon  el  que  fué  despues  san  José  de  Calasanz, 
pueslo  que   el   fuudó  la   congregacion  de  las 
escuela  pias  en  Roma  el  dia  25  de  Marzo  de 
1617  bajo  la  proteccion  del  cardenal  Justi- 
niani,  y  este  mereciraiento  y  heróicas  virludes 
del  santo  rao  ivaron  que  el  rey  don  Felipe  IH 
le  presentase  para  un  obispado  de  Espafla,  à 
bien  queel  santo  renunció  à  està  digniJad  que 
hubiera  podido  desempetiar  admirableraenle. 
46     Entonces  los  pueblos  eslaban  aniraados 
de  gran  piedad.  Entre  otros  Fonz  viendo  que 
su  iglesia  parroquial  era  exigua,  su  po'ulacìoa 
Irato  de  erigir  un  grandioso  tempio.  Para  esto 
se  irapusieron  sus  vecinos  un  Incejio  de  fru- 
los;  frutos  de  euya  recaudacion  y  contabilidad 
se  encargaron  sucesivamente  todos  los  jefes  de 
las  casas  acomodadas  de  la  villa.  Grandes  su- 
mas  se  emplearon  en   està   obra  grandiosa , 
pues  asi  resulla  de  losajustes  que  con  los  ar- 
listas  y  operarios  hizo  el  concpjo  general,  bay  le  . 


y  jurados  de  aquella  villa  y  que  lesllGcó  su 
nolano  Juan  Reguera. 

47  El  dia  11  de  Mayo  de  1611  es  cele- 
bre en  Fon^  por  baberse  bendecido  y  coosa- 
grado  por  el  obispo  Virgili  de  Lérida  su  nueva 
iglesia  parroquial.  Muchos  y  graves  persona- 
jes  asislieroD  à  laceremonia,  y  muchos  riva- 
gorzauos  concurrieron  a  ella.  Veri&eada  lafun- 
cion  se  colocó  eo  el  tempio  misnio  dedicado  a 
la  Virgen  sacrosanta  en  su  admirable  mislerio 
de  la  Asumpcioo,  al  ladodel  coro,  uua  lapida 
con  una  inscripcioo  latina  que  lodavia  se  con- 
serva y  dice  asi  :  Ad  lauderà  Omnipotentis 
Dei  neenon  Asumptionts  Beatce  Mance  Vir- 
ginis  dedicatum  hoc  lemplum  consecratum 
fuit  d  Udo.  D.  D.  D.  Francisco  Virgilio 
Episcopo  Illerdensi  XI  Maii  Anno  Domini 
MDCXYIl  Vicario  Josepho  Ram  S.  TL 
Magistro.  Locual  quiere  decir  que  siendo  José 
Ram  cura  pàrroco  de  Fonz  en  el  dia  1 1  de  Ma- 
yo de  16  n  fué  consagrada  por  el  reverendisi- 
mo  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Virgili  obispo  de  Lé- 
rida cste  tempio  dedicado  à  la  Asuncion  de 
Maria  Santisima  para  gloria  de  Dios  y  de  està 
Seliora.  Conlenlos  pudieron  quedar  los  de  Fonz 
con  una' iglesia  parroquial  elegante, y  con  un  al- 
iar mayor  de  gusto  greco-romano  muy  esquisito. 


Y  conio  la  villa  liabia  conlribuido  con  sus  rentas 
y  brazos,  quedarou  patronos  el  bayle  y  jura- 
dos  de  Fouz,  ó  sea  ci  municipio  con  facultad 
-de  conceder  el  derecho  de  sepullura  a  sus  ve- 
cinos  y  familias,  mediante  un  donativo,  ó  sin 
él,  de  cuyo  derecho  han  hecho  uso  basta  los 
tiempos  presenles.  Quedó  Fonz  con  dos  iglesias 
parroquiales,una  la  anligua  con  el  litulo  de  san 
Bartolomé;  olra  la  nueva  bajo  la  advocacion 
de  la  Asuncion  de  nuestra  SeBora,  pero  la  par- 
roquialidad  capital,  ó  capilalidad  parroquial  do 
una  fué  absorvida  por  la  olra,  para  compro - 
bante  que  aun  en  las  cosas  inanìmadas  predo- 
mina siempre  lo  mejor.  A  bien  que  despues 
se  descuidó  la  conservacion  de  la  iglesia  de 
san  Bartolomé,  siendo  en  definitiva  enagenada, 
por  no  ser  ya  necesaria  sino  la  misma  iglesia 
nueva  parroquial. 

48  Llovió  excesivamente  en  Rivagorza  en 
el  otoBo  del  afio  1611  causando  graves  dafios 
las  inundaciones  en  campos,  en  prados,  eu 
bosques,  en  vinas  y  olivares.  Nuestro  pais 
con  tal  motivo,  se  abrió  presentando  mayor 
zona  por  el  aumento  de  accidentes  y  con- 
siguiente  eslension  del  mapa  superficiai  riva- 
gorzano.  Este  acrecimiento  de  la  medida  de 
la  superficie  operado  desde  hace  siglos  ea 
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lìuestro  pais  es  digno  del  estudio  de  los  sabios 
geólogos,y  scria  curioso  poderlo narrar,  y  me- 
jor  esplicarlo  cronologicamente  d«*sde  su  origen 
hasta  nuestros  dias.  Andando  el  liempo  llega- 
rà  dia  en  que  las  naciones  civilizadas  tomaràn 
acla  por  mrdio  de  planos,  vistas  y  raapas  de 
cuantas  cambios  territoriales  tengan  lugar  dia- 
riamente,   corno    tambien   haràn    bistoria  de 
cuantas  tases  meleorológioas  se  verifiquen  du- 
rante cada  un  ano.  Y  enlonces  tendremos  no- 
ticias  cumplidas  de  cuanlo  pasa  en  el  gran 
teatro  de  la  atmosfera,  y  entopces  sabremos  las 
escenas  todas  que  acaezcan  en  delerminadas 
regiones.  Enlre  tanto  nada  mas  se  supo,  olvi- 
dàndose  estesemidilubio,el  mayor  del  siglo  xvu. 
49     El  hallazgo  de  toda  imAgen  de  Maria 
Saotlsima,  ó  de  los  santos,  no  deia  de  tener  sig- 
nifìcacion   mistica,  en   cuanto  a  la  localidad 
donde  se  halla^  al  siglo  en  que  sucede,  y  é  las 
maneras  con  que  tiene  lygar,  porque  parere 
que  el  cielo  quìere   mayor  relaciooes  con  la 
tierra,  que  Jesus,  Maria  y  los  bienaventurados 
gustan   de  comunicarse   mas  con  los  mismos 
mortales,  para  favorecerles,  ó  ampararles.  Por 
eso  se  ha  observado  en  la  Iglesia  santa  que 
cada  imàgen   ballada   ha  excitado  la  devo* 
cion  popular,  marcando  el  hallazgo  un  periodo 
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eu  la  moralizacioD  del  paìs.  Esto  se  vió  en  el 
siglo  xvii  en  Puigvert  de  Rivagorza  donde 
por  un  pastor  fué  hallada  una  imàgen  de  la 
Yfrgen  sacrosanta,  sentada  leniendo  con  los 
hrazos  à  su  divino  Hijo,  porque  espresaba  el 
doble  magislerio  de  los  dos;  e!  eterno  del  Verbo 
divino,  la  ensenanza  celeslial  inextinguible  de 
su  incomparable  madre.  Enconlrada .  asi  di- 
cba  imàgen  y  llamada  la  de  las  Venlosas  en 
termino  de  Puigvert,  a  Puigverl  y  sus  cornar- 
eas  de  Aler,  Torres  y  Benabarie,  hizo  com- 
prender la  Senora  cuan  grata  le  era  alli  su 
permanencia,  pues  al  tralar  en  el  afio  de  1618 
de  sostituir  la  imàgen  hallada  por  otra,  el 
cielo  con  una  tormenta,  manifesto  que  se  oponia 
à  elio  y  que  agradàndole  el  ciilto  de  Maria 
por  medio  de  està  imàgen.  queria  que  se  le 
levantase  alji  una  ermita  muy  notable,  comò 
se  le  erigió  debajo  de  un  gran  peOasco.  Asi 
peQasco,  ermita,  imàgen  y  cullo  de  Maria  en- 
traBan  un  dote  con  que  quiso  regalar  a  dicbo 
pueblo  y  a  su  comarca, 

50  En  1618  el  obispo  de  Lérida  seflor 
Virgili  celebrò  sinodo,  al  cual  asistìeron  los 
pàrrocos  rivagorzanos  de  su  diócesis.  Era  con- 
secnencia  de  la  celebracion  del  sagrado  conci- 
lio de  Trento  que  asi  lo  disposo,  y  tambien 


(lei  concilio  provincial  Tarraconense  celebrado 
con  anteriorìdaJ,  y  al  cual  babian  aslstido  dì- 
cho  obispo  con  nneslros  abadcs  de  san  YiclO' 
lian.  de  Alaon,  y  prlor  de  la  catedral  de  Roda 
51  Contiiiuaroii  nuestros  monarcas  austris' 
cos  condes  de  Rivagoiza  cnviàndole  visilado 
res.  Y  asi  fué  que  se  destinò  k  Rivagorza  e1 
aDo  1018  à  don  Barlolomé  Gardena,  uno  de 
los  niagnates.  lìn  el  atto  1619  aparecen  à  la 
vista  de  Rivagorza  dos  cotnelas  quc  fueron 
vistos  porespacìo  de  mucbos  dìas.  ^Eran  unos 
y  olros  anuDcios  de  carabios  melereológicos  y 
socialt's?  Creemos  tjue  si,  porque  los  visilado- 
res  Gscalizarori  en  lugar  de  defender  à  nues- 
Irò  pais,  y  los  cometas  Irageron,  comò  tiempre, 
escasas  cosechas  y  fenómenos  lormenlosos.  Asi 
visitando  doblemenle,  ó  haciende  arabas  cosas 
una  simultànea  visita,  se  adunaban  los  cam- 
bios  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  no  porque  unos 
fuescn  prenuncìos  cspecìaies  de  otros,  sino 
porque  todos  obedecian  a  los  preceptos  del 
Autor  de  lodo  ser,  convcrgiendo  à  la  reali- 
zacioD  de  los  medios  y  leyes  que  fornian  el 
pian  providcDcial.  El  gobierno  espariol  reco- 
nocia  la  necesidad  de  estos  cambios  en  cuanlo 
à  la  parte  economica,  ya  que  hizo  una  con- 
sulta »1  consejo  de  Caslilla,  y  este  cuerpo  ea 
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SU  diclàmen  de  primero  de  Febrero  de  1619 
abrazaba  en  siete  capìlulos,  indicaciones  relali- 
vas  a  todos  los  males  que  afligian  à  la  nacìon 
de  las  EspaHas,  manifestando  que  se  conocia 
el  mal  y  que  se  queria  el  remedio.  Con  con- 
ciencia  de  la  importancia  que  debe  tener  nues- 
tra  agricullura  y  clase  que  se  dedica  à  ella, 
con  conocimiento  de  lo  que  pesaban  los  tribu- 
tos  sobre  la  propiedad ,  bìen  persuadido  los 
perjuicios  que,  asi  à  la  sociedad  espaGola,  co- 
rno a  los  espanoles  se  les  irrogaban  de  entre- 
garse  a  gaslos  excesivos,  se  procurò  repoblar 
el  pais,  dar  moratoria  a  los  labradores,  redu- 
cir  las  recaudaciones,  é  impedir  el  lujo  y  fausto 
de  los  trajes;  consulta  que  despues  fué  à  pa- 
rar a  ser  parte  de  la  coleccion  de  leyes, 
corno  que  sus  arliculos  se  ìncluyeron  en  la  Ke- 
copilacion  y  fueros  de  Aragon  prèvia  la  san* 
cion  de  sus  cortes. 

52  A  està  pragmàtica  sobre  trajes  dada  en 
su  tiempo  por  Felipe  111.  aludia  un  poeta 
cuando  decia  se  habia  mandado  : 

Que  ninguna  mujer  pueda 
Del  hàbito  que  boy  trae  pueslo 
Mudar  la  forma,  inventando 
Por  inslantes  usos  nuevos; 
y  que  para  renovarloa 


Hajan  de  scr  con  precepto  j 
De  qne  sean  propias  (elas, 
Sin  géneros  exiranjeros 
Oropel  del  gusto,  mucho 
Brillante,  y  poco  provecho; 
Y  eslas  sin  oro  y  sin  piala, 
Ni  osar  tampoco  de  pelo 
Que  propio  no  sea»  de  afeiles 
Panos,  perfumes,  ni  ungùentos, 

Està  pragmàtica  era  una  reaccioD  politica  con^ 
tra  las  influencias  cconómieas  predomiiìaotes 
francesas;  era  una  restauracìon  moral  de  ta 
modestia  con  tra  el  Injo  producklo  por  la  grao* 
deza  de  la  nacion  de  las  Espanas;  era  una  ae- 
cesidad  de  la  córte  de  Madrid  y  de  la  Dacion 
entera  inclifìada  pordemàsai  fausto,  yai  orgu- 
Ho  caballeresco.  Mas  no  durò  su  cumpUinìeDto 
ruucbos  lustros  despues,  por  causa  del  mmo 
orgullo.  El  gobierno  pudiera  haber  tornado 
olras  medidas  para  impedir  bs  estragos  del 
lujo,  y  con  el  lujo  à  su  derivada  la  corrupcioQ 
de  costumbres.  Entre  otros  medios  que  teoia« 
era  ei  principal  la  ensefianzade  las  ciencias  que 
lleva  consigo  la  naodestia  del  saber^y  con  la  mo- 
destia moral  la  de  ios  hàbitos  y  de  los  trajes,  ya 
que  es  imposible  reformar  los  mismos  excesos 
sin  la  modestia,  y  lograr  e&ta  sin  ausilio  de 
ios  conocimientos  cieutiOcos  ^ue  dàu  &  indivi- 


-  «43  - 

duos  y  a  pueblos  la  conciencia,  ó  el  conoci- 
raienlo  de  sì  propios;  conocimienlos  cienliflcos 
mas  necesarios  eo  un  tìcmpo  en  que  no  habìa 
nacido  la  esladislica  quo  es  el  nosce  te  tpsum 
de  la's  sociedados  presentes.  Consiguienle  a 
«Ilo.  despues,  cada  uno  llevaba  su  traje  en  Ri- 
vagorza,  conforme  à  su  posicion,  pudiéndose 
decir  alli  con  Calderon  : 

Lo  que  el  traje  te  dijo 
No  desdecirà  la  lengua. 

53  Las  soslifìcaciones  de  ciertos  y  delermi- 
nados  arliculos  para  li  Vida  huiiìaoa  dalan  des* 
de  està  època.  Tales  fraudes  lo  son,  no  solo  para 
e\  vivìr  bumano,  sino  para  la  sociedad  cuyo 
haber,  cuyo  crédito  padecen  quebranlos,  por- 
que  siempre  sera  verdad  que  el  pùbiico  se  per- 
jadica  tn  varios  conceplos  ron  ellas;  esto  es 
falseando  sus  ires  grandes  fuentes,  la  agricul- 
tura,  la  industria  y  el  comercio.  Para  nosolros 
Èo  es  dudoso  que  influyó  mucho  la  comunica- 
cion  que  antes  tubimos  con  los  griegos,  porqoe 
èstos  con  sus  infidelidades,  con  sus  sulilezas, 
perdieron  la  buena  fé  hasla  el  punto  de  lo- 
marse  comò  frase  de  la  fé  agena  à  ella  la  fides 
greca.  Es  verdad  que  antes  hubo  falsiflca- 
ciones  de  uioneda,  de  documentos,  de  cuyas 


DOS  bablan  las  colocciones  civiles  romanas  y 
caoÓDicas,  pero  no  se  estendia  a  olro  gè- 
nero de  cosas.  Esle  mal  creò,  corno  lendiemps 
iiecesidad  de  indicar  en  el  curso  de  esla  hislo- 
ria,  represiones  y  prevenlivos,  y  Rivagorza  co- 
menzó  à  sufrir  los  efectos,  sobre  lodo  en  Guan- 
to à  los  efeclos  coloniales;  es  decir  cuando  los 
produclos  americanos  llegaron  a  nuestro  pais, 
cuando  las  gananeias  fueron  gran  estiniulo  de 
la  codicia,  siendo  ìndudable  que  està  crece  al 
compàs  de  las  riquezas,  segun  aquel  conocido 
apogtema  Crescit  amor  nummi  cum  tpsa  pe- 
cunia crescit.  Por  eslo  es  que,  ademàs  de 
raonedas  falsas,  alguna  de  cuyas  conlemporà- 
neas  hemos  tenido  en  poder  nuestro  y  se  dis- 
linguen  de  las  verdaderas  por  los  defeclos,  de 
acufiacion,  se  exigieron  comprobaciones  de  gé- 
neros  y  arliculos,  asi  corno  inspecciones  fre- 
cuenles  desde  aquel  tiempo. 

54  El  catolicismo  luvo  sus  grandes  Irìunfos 
en  la  edad  antigua  por  el  sentimiento  de  la  fé, 
en  lasegunda  edad  ó  media  porsusideas  pràc- 
lico  morales,  en  la  lercera  por  medio  de  las 
cieucias,  para  venir  a  parar  a  la  ultima  en  que 
por  medios  dislintoslograrealizar  el. cosmopoli- 
tismo de  los  inlereses  réligìosos  sociales,  lodo  con 
sumo  honor  y  provecho  del   mundo.  Una  de 
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las  instituciones  cod  que  realizó  en  esle  de- 
riodo  sus  fioes  cientiGcos  fué  ia  inslitucioD  del 
clero  regular,  órden  de  Ics  PP.  Jesuilas,  ó  de  la 
compania  de  Jesus  para  ensefiar  y  para  olros 
ministerios;  religioD  aprobada  por  las  bolas 
^onlifijias  respcclivas.  Olra  la  de  los  clérigos  re- 
guiares  de  la  madre  de  Dios  fundada  por  el  ri- 
vagorzano,  el  nuDca  bastante  ponderado  san 
José  de  Calasanz  nacido  eo  Peralla  de  la  Sai; 
órdeD  dedicada  à  la  ensenanza  primaria  y  del 
latin  aprobada  por  Gregorio  XV  en  su  buia  del 
ano  1621  y  dia  23  de  Noviembre.  De  està  ul- 
tima órden,  corno  recuerdo  de  tan  santo  fun- 
dador,  corno  espresion  del  espirilu  rìvagorzano 
tan  favorable  a  la  ensefianza,  corno  simbolo  de 
su  mision,  y  para  servir  de  seminario  de  ins- 
tructores,  maestros  y  profesoresse,  levante  mas 
adelante  comò  veremos  una  casa  llamada  vul- 
garmente  convento  de  Escolapios  de  Peralta  de 
la  Sai  villarivagorzana;  la  casa  escolapia  de 
Peralta  que  ostentò  muy  bien  la  realizacion  de 
tan  santos  fines,  correspondiendo  a  las  reglas 
"aprobadas  en  dicha  buia  que  principia  In  su- 
premo Aposiolatus  solio^y  aprovéchàndose  de 
las  gracias  que  le  fueron  concedidas  que  son 
las  de  las  cualro  órdenes  mendicantos. 

35    En  esle  tieropo  se  dislinguió,  corno  ase- 

TOMO  CUAKTO.  35 
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sor  de  Rìvagorza  doD  Anlooio  Gallar  llamado 
ilustre  en  un  proceso  que  bemos  vislo^  y  à  fa- 
vor del  cual  se  cargaron,  eo  un  ceosal,  cuatro 
roii  sueldos;  capital  que  paso  a  la  iglesia,  vi- 
cario y  beoeficiados  de  santa  Maria  y  san  Mi- 
guel de  Benabarre.  * 

56  Por  causa  de  là  espulsioo  de  los  moris- 
cos  y  por  otros  motivos  que  tubieroo  lugar  co- 
rno digimos,  comenzó  à  privar  en  los  consejos 
del  rey  Felipe  IH  el  duque  de  Lerma;  pri- 
vanza  que  duro  basta  el  4  de  Octubre  de 
1617.  Quedó  de  secretano  de  eslado  don 
Rodrigo  CalderoD  marqués  de  Siete  {glesias, 
victima  de  iotrigas,  porque  preso  en  Valladolid 
el  dia  20  de  Febrero  de  1619,  conflscados 
todos  sus  bieues,  se  vió  condenado  à  muerte 
y  egeculado  en  21  de  Octubre  de  1621.  Gran- 
de eco  hicieron  en  Rivagorza  ambas  caìdas, 
mucho  mas  la  ùltima,  conGrmàndose  los  nues- 
tros  en  la  opinion  de  que  Felipe  III  fué,  corno 
dice  un  historiador,  mas  devolo  y  buen  cristia- 
no que  politico  y  estadista.  Y  era  asi,  porque 
la  Espaiia  ìba  decayendo  visiblemenle  con 
ocasion  de  estos  cambios  de  las  guerras  que 
sosteiiiamos  en  el  extranjero,  y  de  la  dispersion 
de  nuestra  sàngre  en  America. 

51     Los  pueblos  en  tanto  mantenìan  cons- 
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tantemente  su  jurisdiccion.  Por  defcnderla  al- 
gooas  localidades  fué  que  intervino  eo  algu* 
DOS  pueblos  el  justicia  mayor  de  Aragon  con 
sus  lugarlenìentes,  cs  decir  estos,  corno  re- 
presentanles  de  aquel,  y  este  por  serio  del 
rey  conde  de  Rivagorza ,  seguu  ea  de  ver  eo 
el  acto  de  inhibicion  que  uno  de  dichos  lu- 
garteoientes  don  Martin  Bautista  de  Lanuza 
bizo  referente  à  la  jurisdiccion  de  la  villa 
de  Fdnz  en  7  de  Seliembre  del  a&o  1620. 
Elio  demostraba  que  los  nuestros,  corno  de 
pais  autònomo,  no  querian  perder  ninguna  de 
sus  prerogati vas  locales,  y  que  la  soberania  no 
podia  invocar  otros  para  èl  egercicio  en  Ri- 
vagorza que  la  de  su  principado  condal,  la 
jurisdiccion  ensinente  de  la  coroda  que  enton- 
ces  comenzó  a  adoptarse  en  Aragon  corno  doc- 
trina;  doctrina  nueva  en  verdad,  porque  antes 
DO  fué  jamàs  oficialmenle  ìnvocads^  ni  defen- 
dida,  merced  al  sistema  federai  de  losestados. 
58  En  este  periodo  tomaron  vuelo  las  fe- 
rias  que  habia  establecidas  en  Rivagorza.  En- 
tre  otras,  en  Tolva.  existia  por  concesion  del 
rey  don  Alonso  en  Abril  del  afio  1288  una 
que  debia  celebrarse  en  un  punto  llamado 
Jel  pozo,  termino  de  Fais,  pueblo  agregado  à 
Tolva;  concesion  que  se  habia  otorgadO;  junto 


coD  la  de  mercado  y  la  de  conslruir  un  homo 
de  pan  cocer,  lodo  pedido  por  el  lugar  Fals 
dicho.  Mas  esla  feria  habìa  menguado.  y 
auD  casj  cesado,  cuaDdoenel  ano  16^1,  me- 
joràodose  tas  coodicioDes  del  pafs,  volvió  à 
celebrarse.renovàodose  la  coacesion  mediaote 
«t  aclo  de  presentacìon  del  (ìtulo  forial  becha 
al  justicia  mayor  don  Martìo  Bautista  Lanuza, 
el  cual  eQ  Grmayuris  la  recoooció  oGcialmeote 
ci  dia  6  de  Setiembre  del  propio  afio  16SI. 
Ed  coQsocuencia  Tolva  tuvo  mercados  y  fèria 
durante  el  sigio  xvii,  ó  sea  la  f<éria  el  dia 
cebo  de  Setiembre  de  cada  abo,  y  el  mer- 
cado semanal  ó  bien  en  lodoslos  miércoles  del 
aoo  &  la  vez  que  la  restauracion  de  Ics  res- 
laotes  privilegjos.  Con  Io  cual  à  loda  la  comarca 
rivagor^ana  de  Totva  aSuyó  mucba  gcDte  eoo 
ganados,  marcando  uà  movimiento  mercanti! 
bastante  proDunciado.  Enaqoeilasazoafériasy 
mercados  equivocada mente  eran  considerados 
corno  regalias,  porque  do  se  babia  formado  el 
debido  conceplo  de  està  clase  de  derechos  nou- 
nìcipales;  verdaderos  derechos  facullalivos  de 
cada  localìdad  espuestos  por  las  buenas  doc- 
trinas  económicas  favorables  i  loda  clase  de 
comuDicaciones  mercanliles  respectivas. 
59    Eq  este  periodo  coocluye  iiueslra  do- 


minacion  en  los  Paiscs  Bajos  ó  proviocias  unidas 
de  Holanda  y  otros  lerrilorios,  y  con  la  pérdida 
de  ellos  hizo  que  el  rey  de  las  EspaHas  perdiese 
su  caràcter  de  jefe  de  la  raza  neo -latina  y  quo 
nueslra  nacion  dejase  de  eslar  al  frenle  de  la 
Europa  meridional.  Se  emanciparon  de  la  Pe- 
ninsula  Ibèrica  dicbos  paises  deOnilivamente, 
junlo  con  la  Vallelina  y  otros.  La  inlerposicioo 
de  Francia  ed  favor  de  los  del  territorio  de  los 
Paises  bajos  que  se  sublevaron  centra  nueslra 
peninsula  hizo  dificil  alli  la  accion  del  gobierno 
espa&ol,  causando  mas  quo  todo  la  separa- 
ciOQ,  la  falla  de  vinculos  católicos,  de  suerte 
que  no  nos  quedó  alli  mas  que  el  recuerdo 
de  nueslras  acciones  militares,  y  de  nuestros 
triunfos. 

60  LIegó  el  ùltimo  dia  de  la  vida  del  rey 
Felipe  III,  fallecimienlo  que  se  hizo  sentir  por 
su  piedad  acendrada  en  todos  los  éngulos  del 
territorio  espaDol.  Bajó  a  la  tumba  el  dia  31  de 
Marzo  del  aQo  16^1  y  corno  dice  el  historia- 
dor  Feliu  de  la  PeDa  fué  llorado  por  ser  li- 
beral, religioso*  calólico  y  apacible  durante 
sus  cuarenla  |y  tres  aBos  de  exislencia  y 
veinle  y  dos  de  su  reinado,  y  por  ser  res- 
peluoso  à  teda  legalidad  forai,  corno  fiel  ob- 
servaote  de   los  fueros,   usos,   libertades  y 
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privilegios  de  todos  los  estados,  debiéodole 
eo  este  concepto  mucho  Rivagorza.  Quedà- 
ronle  tres  bijos,  el  principe  don  Felipe  qiie 
fué  su  sucesor  y  los  infantes  don  Carlos  y  don 
Fernando;  y  dos  bijas  dofia  Àna  reina  de  Fran- 
cia y  dona  xMaria  que  caso  con  el  enoperador 
Ferdinando  II.  Por  la  defuncion  del  rey  pa- 
saron  los  eslados,  y  por  consiguiente  Hivagor- 
za  à  manos  de  un  rey  nifio.  Y  là  monarquia 
ibèrica  siguió  en  decadencia  continuada  por  tas 
disensiones  palaciegas;  y  siguieron  ios  antago- 
nismos  extranjeros  de  alla,  mistiOcado  todo  con 
las  agitaciones  inleriores  que  dentro  de  pocos 
anos  habian  de  rasgar  )a  unidad  ibèrica.  Lle- 
vados  los  dos  Felipes  soberanos  por  la  'politica 
germànica,  perdimos  algun  tanto  nuestra  ge- 
nialidad  nacional  latina,  derramando  Dues- 
tros  soldados,  inclusos  los  rivagorzanos,  la  san- 
gre  en  las  diferentes  luchas  en  que  fìguraniois 
durante  la  guerra  de  los  treìnta  anos,  agitan- 
do- nueslras  fuerzas  y  recursob  en  un  tiempo 
en  qne  eran  tan  necesariòs,  àsi  para  la  pros« 
peridad  interior  de  la  peniusula,  corno  para  ta 
de  sus  casi  inmensas  colonias.  Porque  el  du- 
que  de  Uceda  que  sucedió  en  el  poder  minis- 
terial  al  duque  de  Lerma  no  tuvo,  ni  talento, 
ni  tacto  politico  para  aconsejar  à  Felipe  IV  lo 
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que  exigiao  tan  allos  pensaoiìentos,  porque 
el  mismo  duque  fué  una  nuliclad  politica;  nu- 
lidad  que  causò  de  la  caida  del  ministerio. . 

61  Si  Felipe  IH  pues  fué  priocipe  piadoso 
y  prudente,  si  solo  nació  para  orar,  corno  dice 
uno  de  nuestros  poetas  seguo  debon  hacerlo 
todos  los  cristianos.  por  sor  la  oracìon  el  len- 
guaj«  necesarìo  para  comunicarse  y  dirigirse 
al  Criador  la  criatura,  tambien  nació  para  go« 
bernar  la  oacion  de  las  Espanas.  y  para  que 
con  su  fallecimienlo  concluyese  este  periodo  y 
una  de  las  sub-épocas  en  que  dividioQos  la  edad 
moderna,  lodo  para  que  el  tiempo  y  sucesos 
ocurridojs  basta  aqui  presenlasen  un  caràcler  es- 
pecial distinto  de  los  de  los  pcriodós  siguientes 
pertenecientes  à  la  edad  moderna,  para  que  en 
la  primera  sub-epoca  se  cxbibiesen  junlos  los 
efectos  de  la  edad  media  y  en  la  seguoda  se  pa- 
tentizan  comò  la  preparacion  de  la  edad  con- 
temporànea. 

6?  Por  elio  este  periodo,  cerrando  la  pri- 
mera sub-época;  parlicipa  del  periodo  quinto 
de  la  misma  edad  media  y  ambos  son  seme- 
jantes  por  las  dos  espulsiones,  la  de  los  àrabes 
en  el  uno  y  la  de  los  moriscos  en  el  olro;  por 
las  agregacioncs  eclesiasticas  de  pueblos  riva- 
gorzanos  a  Lérida  en  aqucl  y  al  arciprestazgo 


de  Ager  eD  este;  por  las  apariciones  iguales  de 
la  Virgen  sacro-sanla.  Y  lo  son  los  dos  por  las 
ampliacioDes,  anàlogas  terrìlorìalesde  Riva- 
gorzacon  Aragon  en  e!  uno,  de  casi  loda  Ame- 
rica à  Espana  con  Rivacorza  en  el  olro;  por  el 
parecido  de  las  fundaciÌDnes  y  reslauraciooes 
religiosas,  por  los  gran^  hombres  que  en 
cada  uno  ilustraron  à  nues(ro  pais  corno  san 
José  de  Calasanz  y  san  Medkdo;  por  las  pes- 
tes  y  hambres.  y  por  ùltimo,  pOFqtie  se  amen- 
giió  ef  feudalismo  del  periodo  quinto  de  la 
edad  media,  y  el  caciquismo  de  la  edad  mo- 
derna, significado  aquel  por  los  colonos  y  este 
por  los  lacayos,  de  suerte  que  un  periodo  quin- 
to moderno  es  el  reirato  y  figura  del  quinto 
medio  por  la  semejanza  de  la  textura  de  sus 
proporciones  consliluidas  por  los  sucesos. 
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